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A ti, lector. Que estás hecho de historias y vives por los libros, 
te enamoras de personajes y sueñas con páginas. 


A Tomás, por creer en mí, por la confianza con la que me haces 
soñar. 


A mis lectoras, gracias a vosotras este camino es más bonito y 
cercano. Hacéis que todo sea posible y este libro es por 
vosotras. 


Academia 


pa J 


Prólogo 


Dora estaba mortalmente aburrida. El monte Flaenia carecía de 
diversiones que pudiesen añadir algún condimento interesante a su 
largo día de trabajo. Aquel era un lugar inhóspito, silencioso, y bien 
sabían las diosas lo mucho que ella detestaba la ausencia de ruido. 

Un soplo de aire fresco barrió la ladera desierta y ella notó que las 
copas de los árboles se agitaban suavemente por encima de su cabeza. 
Estaba acurrucada junto a un enorme tumulto que sobresalía del suelo 
arenoso y le ofrecía refugio contra las corrientes salvajes que en 
ocasiones azotaban la cima del monte. 

A su izquierda se alzaba la imponente puerta que hacía las veces 
de entrada a la tumba de las diosas. Entrecerró los ojos mientras daba 
un bocado a la manzana que languidecía en su mano izquierda y 
apreció aquellos grabados de plata que salpicaban el marco de la 
puerta. 

Todavía recordaba, no sin cierto resquemor, sus intentos por 
escabullirse de la guardia. No porque fuese una cobarde (no lo era), 
pero tampoco era sorda y cada día los rumores se extendían, lo que 
provocaba que la semilla del caos germinara en la tribu. A pesar de 
sus súplicas a Fedra, esta la había mandado a la cima de la montaña 
en la que tendría que pasar unas inevitables cinco horas hasta que 
llegara el relevo. 

Dora movió la punta del pie con insistencia mientras se limpiaba 
las uñas con un palito. Arrojó el corazón de la manzana a una bolsa de 
tela que yacía abierta a sus pies y se concentró en tararear una vieja 
canción que su madre solía cantarle. 


Habría estado tranquila, casi relajada, de no haber sido por las 
leyendas que circulaban en torno al monte últimamente. Muchos 
aseguraban haber escuchado a la Muerte; otros sentían una presencia 
muda que los acompañaba y hacía temblar con helados susurros. Dora 
les creía y casi se había resignado a escuchar algo capaz de congelarle 
la sangre en el cuerpo. 

«Es absurdo vigilar este montón de piedras áridas que no parecen 
más entusiasmadas de estar aquí que yo. Aquí no hay nadie, ni diosas, 
ni fantasmas», dijo en voz alta para sí misma. Como si su propia voz 
fuese capaz de aliviar la soporífera sensación de soledad. 

Para su sorpresa, un ligero temblor sacudió la tierra bajo sus pies y 
le despertó un repentino nerviosismo. Se apartó las trenzas rojizas y se 
arrodilló junto a la puerta deslizando la mano a través de la superficie 
metálica. Estaba helada al tacto y los rayos pardos del sol naciente se 
reflejaban en el pomo haciendo que un suave cosquilleo le recorriera 
la piel. 

Silencio nuevamente. 

Bufó y cruzó los brazos sobre el pecho y pensó en lo absurda que 
resultaba aquella situación. Era probable que la tribu estuviese 
exagerando; desde que las forasteras habían visitado la montaña todo 
continuaba exactamente igual a pesar de que Fedra se empeñaba en 
recordarle que el peligro rondaba cerca. Igual no. Estaban los 
murmullos, las sombras. 

Los ojos de Dora barrieron el cielo que comenzaba a clarear y se 
fundía a lo lejos con la llanura al oeste de la montaña. 

Algo se sacudió a su espalda y Dora contuvo un gemido. Sujetó la 
linterna y la levantó para iluminar la puerta que vibraba levemente en 
sus goznes lanzando pequeños chillidos metálicos que apenas eran 
perceptibles para el oído humano. Con horror, se apartó al borde del 
camino y se apresuró a esconderse tras el esqueleto de un árbol 
muerto justo a tiempo para ver cómo una grieta profunda arañaba la 
tierra hasta dividir el monte en dos. 

Luces diminutas titilaron en el interior de aquella brecha profunda 
haciendo que Dora se apartara completamente asustada. Sus ojos 
apenas creían lo que parecía tener ante ella. Pero eso no fue lo que la 


asustó. 

Lo que realmente hizo que el terror ciego se desatara en su pecho 
fue un rugido agudo. A ese le siguió otro, y otro más, hasta que el aire 
se llenó de gritos monstruosos. 

Una figura redonda con tres pares de extremidades salió de la 
tierra. No tenía un rostro definido; era una masa amorfa en la que se 
asomaba una hilera de dientes afilados rodeados por unas venas rojas 
bajo la carne oscura. Medía poco más de dos metros y arrastraba los 
pies entre la maleza haciendo que los tallos crujieran a su paso. 

«Por la Trinidad», musitó Dora, temblando. Ella no era una 
invocadora, solo poseía una lanza a modo de defensa así que la alzó 
con toda la fuerza que pudo reunir y mantuvo la espalda recta, 
esperando que el demonio (porque sin duda era un demonio), no se 
fijara en ella. 

La criatura se estremeció al sentir la brisa helada sobre su piel. Sus 
ojos amarillos se clavaron en Dora que palideció, presa del miedo, del 
desconcierto. Sus pies retrocedieron y una piedra en el camino la hizo 
trastabillar. 

La boca de Dora se abrió dispuesta a gritar, pero una hilera de 
sombras oscuras reptó por la brecha como una araña diminuta y se 
pegó al demonio que dejó escapar un sonido gutural. Dora aprovechó 
el momento y se puso en pie. 

Sus dedos se aferraron a la lanza, le costaba mantenerla erguida 
por el sudor en sus manos. 

El mundo se rompía. Se fragmentaba ante sus ojos y ella no podía 
hacer nada más que avisar a la tribu. 

El pensamiento la obligó a alejar el miedo y dominar sus 
emociones. Tenía que avisar a Fedra; tenía que decirle lo que estaba 
ocurriendo. Tal vez ella podría encontrar una solución. 

Una nube de polvo se alzó de repente haciendo que el demonio se 
moviera hasta el borde de la grieta. La apertura era enorme, de unos 
diez metros. 

La tierra tembló y los árboles a su alrededor se doblaron y de la 
brecha salió un vapor negro que convirtió el amanecer en oscuridad. 
Entonces una docena de hilos negros emergieron del abismo, sombras 


tan densas como nubes de lluvia se elevaron en el aire y se fundieron 
con la tierra haciendo que brotara humo y cenizas de la grieta. 

Un frío estremecedor se había instalado en su garganta y Dora 
estaba petrificada, incapaz de moverse o de pensar en algo más allá de 
que aquello era el final de su mundo. 

El aire se vició con el olor a barro y solo entonces Dora chilló. 
Gritó con todas sus fuerzas y sintió la voz abrasarle la garganta 
mientras una decena de demonios emergían entre la bruma, aparecían 
como espectros en un mundo roto. Chilló como si esa fuese la única 
manera que tuviese para despertarse de aquella pesadilla. 

El demonio se acercó y clavó una de sus extremidades filosas en el 
pecho de Dora. Una llamarada de dolor recorrió su pecho y la hizo 
doblarse por la mitad para abrazarse las rodillas mientras las lágrimas 
le rodaban por las mejillas. 

Por el rabillo del ojo notó que otra de las sombras convertida en 
demonio se acercaba a ella con calma fría, paciente. Quiso correr, 
pero el dolor comenzaba a extenderse rápidamente por su cuerpo 
impidiéndole moverse o pensar. 

Sus labios se separaron y la sangre brotó haciendo que su último 
grito fuese un burbujeo lento con sabor a muerte. 


Medea 


A medida que transcurrían los días, Medea empezaba a hacerse a la 
idea de que nunca saldría de allí. Cuatro meses eran tiempo suficiente 
como para enloquecer; cuatro meses significaban una eternidad que a 
ojos de una simple mortal contenían mucha vida. Siquiera recordaba 
lo que era el calor, la luz del sol o algo diferente al sabor a gachas 
rancias que desayunaba cada mañana. 

Allí solo percibía la tenue luz del pasillo que se colaba a raudales a 
través de los barrotes. Si estiraba los dedos, podía sentir los haces de 
luz danzando sobre su piel oscura, salpicada por motas de polvo y la 
mugre que se adhería a las paredes de piedra. 

Cerró los ojos e intentó recordar la última vez que había comido 
algo que no fuesen gachas aguadas con sabor a suciedad. Por mucho 
que se esforzara, su paladar no era capaz de evocar otro sabor. Le 
preocupaba mucho perder el sentido del gusto, casi tanto como el 
hecho de convertirse en un ser olvidado. 

Suspiró ante la perspectiva y contuvo una arcada al olfatear el 
denso aroma a óxido que flotaba en el aire. Cruzó hasta la pared que 
daba al exterior y presionó la oreja contra el muro. Si se concentraba 
lo suficiente era capaz de escuchar o imaginar el suave murmullo de 
las calles, de la libertad. Hacía tanto frío que Medea se refugiaba en su 
manta raída y aún así no podía evitar tiritar. 

La celda se había convertido en una rutina agotadora en la que ella 
hacía lo mismo cada mañana. Estirar los brazos, rotar el cuerpo, 
recibir comida y tumbarse a mirar el techo mugriento. Nada de 
compañía, ni un atisbo de dignidad para la traidora que casi conseguía 


que Cyrene cayera en manos de la Orden. Incluso podía sentir el 
resentimiento en cada minúsculo eco de la prisión, en los ojos vacíos 
de los que desfilaban en vigilancia y se dedicaban a arrojarle miradas 
llenas rabia. 

Murió gente la noche en la que Olympia intentó hacerse con el poder, 
recordó una voz seca en su cabeza. 

Apretó las rodillas contra el pecho y hundió los pies en la paja del 
camastro mientras rezaba en voz baja, una plegaria que la 
acompañara y guiara a la tan anhelada libertad. Las diosas la habían 
abandonado, pero su fe seguía siendo un tesoro del que no pretendía 
desprenderse, al menos no hasta que dictaran sentencia; situación que 
tendría lugar aquella misma tarde. 

Si las diosas están conmigo, pensó, esta tarde me liberarán con una 
sentencia justa. 

La idea de que la condenaran palpitaba cada segundo bajo su piel. 
«Justicia» era un concepto bastante ambiguo según los ojos con los 
que se mirara y ella no estaba segura de que mereciera algún tipo de 
contemplación. 

Una luz vibrante irrumpió en el pasillo y el corazón de Medea se 
sacudió dentro de su pecho con violencia. Se puso en pie y durante 
unos segundos solo se oyeron los pasos sordos del carcelero que 
bajaba por las escaleras y llegaba al calabozo. Medea repasó 
mentalmente su disculpa para el juez, las excusas que brotarían de sus 
labios para convencer al juzgado. Parpadeó con fuerza cuando la 
figura robusta de Barbado apareció al otro lado del pasillo. 

—Sí que tienes ganas de salir de aquí —musitó el hombre al verla 
de pie junto a los barrotes; su voz tenía un leve tono de burla—. Antes 
tienes que cambiarte de ropa, ten. 

Dejó una camisa larga de botones negros y unos pantalones de lana 
gris que Medea aceptó; se quitó la túnica raída y el cabello mugriento 
le cayó por encima de los hombros desnudos recordándole lo mucho 
que anhelaba un baño de agua tibia. 

Una vez despojada de las ropas sucias de prisionera, Barbado 
deslizó una cadena paralizante sobre sus muñecas y abrió la reja para 
empujarla hacia el exterior. 


Medea se enderezó y sus pies deambularon indecisos sobre el suelo 
negro. Barbado no le dio tiempo a sentirse insegura, con un empujón 
en el hombro la obligó a continuar ascendiendo hasta alcanzar un 
estrecho pasillo de paredes lisas y techo bajo que desembocó en una 
salita amplia. 

Allí contempló a las dos figuras que aguardaban junto a una puerta 
metálica. 

—¿Estamos listos? —preguntó Barbado mirando a Talos por 
encima del hombro. 

Sin pronunciar ninguna palabra, el jefe de policía asintió con un 
gesto solemne que rompió las escasas esperanzas que Medea pudiese 
albergar. El cuchillo invocador destelló en los dedos morenos de su 
padre, una amenaza, el recordatorio de su poder remarcando la 
distancia entre los dos. Policía y prisionera. Medea se preguntó qué 
sentiría escoltándola hacia el juzgado, ¿estaría avergonazado? 
¿esperaría la absolución? No lo sabía y no tuvo tiempo de reflexionar 
demasiado. 

Talos se colocó a su izquierda y Barbado al otro lado, ambos con 
sus respectivas expresiones cargadas de indulgencia. El hombre dio un 
manotazo y la puerta cedió bajo su peso lanzando un alarido que hizo 
que los nervios de Medea se crisparan al recibir los rayos del sol sobre 
su piel. 

Lo que había al otro lado la dejó completamente helada y sin 
aliento. 

Una docena de personas se amontonaban en las puertas del edificio 
con enormes pancartas de odio, sus gritos reverberaban contra las 
paredes de piedra. Medea apartó los ojos, no quería verlo, no quería 
leer los reproches que durante noches en vela se había repetido hasta 
quedarse dormida. Un coche con paneles revestidos de negro 
aguardaba en la esquina y le pareció que aquella era una distancia 
considerable si tenía en cuenta los rostros hambrientos que gritaban 
pidiendo su castigo. 

—No muevas ni un músculo y mira hacia el frente —susurró Talos 
con la voz cargada de una irritación que se esforzaba por mantener 
apagada. El jefe de policía poseía muchos talentos, pero la moderación 


no era uno de ellos—. Vamos. 

Medea asintió, sus piernas se movieron por inercia y el miedo le 
revolvió las entrañas haciendo que el resentimiento le quemara la piel. 

—Calma —dijo Talos por encima del bullicio que no hacía más que 
aumentar conforme ella se acercaba al coche. 

—Es fácil decirlo cuando no es tu cabeza la que quieren en una 
pica. 

No pretendía que sus palabras estuvieran salpicadas de desdén, 
pero cuando se dio cuenta ya era tarde. Por toda respuesta Talos alzó 
una ceja y la miró por el rabillo del ojo. 

—Lamento que tengas que ser tú el que se encargue de esto. 

—Yo no, a la vida hay que mirarla a los ojos y hace falta valentía 
para ello —replicó su padre—. No soy un cobarde, Medea, y espero 
que tú tampoco lo seas. 

Talos se apresuró a abrir la puerta, ella lo miró al rostro sin 
identificar ningún afecto en aquellos iris oscuros. Hacía meses que no 
se veían y el recibimiento hostil aflojó las emociones alojadas en la 
base de su garganta. Como pudo, Medea asintió y se deslizó al interior 
del coche parpadeando rápidamente para contener las lágrimas. 

—Espero que seas tan inteligente como lo fuiste al entrar en la 
Orden; no creo que sean amables contigo. No les des más motivos para 
odiarte. 

Y cerró la puerta dejándola con la montaña de pensamientos que 
se agolpaba en su cabeza. 

—No quiero que sean amables conmigo —susurró, aunque Talos 
no podía escucharla. No merecía nada más que el odio y el desprecio 
que Cyrene depositaba en ella. 


2 
Ariadne 


Nadie había llegado aún a la librería. 

El aire helado y las pequeñas gotitas de lluvia le golpeaban el 
rostro mientras dudaba entre si debía entrar o no. Ariadne se encogió 
dentro de su abrigo de cuadros grises y pegó la nariz al cristal para ver 
a la joven dependienta en el interior del negocio. Estaba al fondo de 
una estantería torcida con las mejillas enrojecidas, llevaba un vestido 
de flores y el pelo pajizo en una coleta alta. 

La chica que apilaba libros la reconoció y, casi de inmediato, salió 
para abrirle la puerta con una sonrisa gentil. El calor del interior fue 
un regocijante refugio para sus nervios crispados. Se permitió inhalar 
el dulce aroma a libros y desinfectante, y echó una mirada a las 
estanterías adosadas contra las paredes del local. La librería era 
inmensa, de las más grandes de Cyrene, cientos de libros de todos los 
colores apilados en enormes baldas. 

—Qué día más raro que hace, nublado, frío... —musitó la chica 
mientras Ari se dirigía hasta las cajas de libros apiladas detrás del 
mostrador. 

Astrid tenía razón. Era un día raro, pero no por las razones que ella 
proponía. Visitar la librería y el Club de Lectura se había convertido 
en el refugio de Ariadne tras haber perdido su vida tal y como la 
conocía, una nueva rutina que distaba mucho de la anterior. Respiró 
suavemente por la nariz acompasando los nervios que se revolvían en 
su interior. Ya no tenía la beca en la Academia ni el consuelo de sus 
amigas, solo le quedaba una gran angustia por el destino de su familia 
y el vacío que meses atrás se había anclado en su pecho. 


Myles, pensó con preocupación y la ausencia de su hermano la 
golpeó. Hacía semanas que su hermano había desaparecido y tanto la 
vida de Ari como la de su madre había cambiado radicalmente. 

Astrid señaló las repisas desorganizadas al fondo de la librería y 
silbando entre dientes, Ari alejó a su hermano de sus pensamientos. Al 
menos el trabajo era bueno para reconducir sus nervios. 

En la calle reinaba una calma sorprendente, la gente iba con 
paraguas y caminaba bajo la lluvia gris con una apatía contraria a los 
últimos acontecimientos de Cyrene. Teniendo en cuenta las noticias 
que llegaban desde las otras ciudades y lo poco que faltaba para 
celebrar la Cumbre Ruina. A Ari le costaba mantenerse tranquila y 
temía el día en el que la Cumbre se llevara a cabo y las consecuencias 
de esta. 

—«¿Estás bien? —Astrid sostenía un par de tomos entre los brazos. 
Era bastante más alta que ella y tenía que inclinar el mentón para 
mirarla mientras hablaba con su habitual despreocupación—. Te 
veo... —Dudó una milésima de segundo antes de encontrar el adjetivo 
perfecto—... abatida. Seguro piensas que no vendrá nadie hoy, no te 
preocupes, llenaremos la sala. Últimamente preguntan mucho por ti. 

Ari le lanzó una mirada de incredulidad. A veces Astrid podía ser 
demasiado optimista. 

—_Las dos sabemos que no es por mí que vienen. 

—Por la Trinidad, Ari. —Se detuvo en medio del pasillo y retorció 
el cordón suelto de su cazadora, levantó una ceja y una sonrisa cauta 
tironeó de sus labios—. Relájate, no digo que tu amiga no sea 
interesante, pero no es el centro de todo, aunque tú y el nuevo 
Consejo quieran pensarlo así. 

Ari esquivó la sonrisita de suficiencia de su compañera y decidió 
que lo mejor era dejar correr el tema. No llegarían a un acuerdo y 
mientras Astrid no se atreviera a preguntar en voz alta lo que rondaba 
en su cabeza, Ari no daría tregua a los sentimientos de culpa que la 
atosigaban desde la muerte de Olympia. 

—Al Club vienen por ti y por todas las cosas que sabes de primera 
mano sobre ya sabes quién —musitó y Ari tuvo la tentación de negar 
en redondo y dejar que se explayara hablando de Kaia. Muy en el 


fondo, le gustaba escuchar las absurdas suposiciones que la gente 
edificaba en torno a la figura de su amiga—. Bueno, eras su amiga y 
ahora todo el mundo quiere saber qué ha ocurrido con ella. 

Astrid se apoyó en la pared junto a la puerta de la entrada y Ario 
vio un destello de emoción en sus ojos negros. 

El Club de Lectura era un grupo de apoyo para las víctimas de la 
toma de la ciudad por parte de Olympia. Muchas personas querían 
hablar del asunto y Ari creyó conveniente liderar un espacio en el que 
pudiesen liberar sus emociones. Le gustaba sentirse apoyada y creía 
que a los demás también, aunque lo cierto era que abundaban los 
curiosos que deseaban conocer más sobre Kaia. 

Aunque una parte de Ari creía que también asistían en busca de 
respuestas a las noticias que escuchaban en los telediarios. La Orden 
se fortalecía en otras ciudades y eso causaba un temor enorme en la 
población de Cyrene que ya había vivido la ambición de aquellas 
personas. 

—Ya. —Fue lo único que alcanzó a responder sin que la voz 
traicionara el dolor de su pecho. 

Astrid pareció herida en su orgullo e hizo un mohín con la nariz 
mientras Ari sacaba un par de libros de las cajas y los acomodaba en 
las baldas. 

—Quiero decir, no es que tú sepas dónde está, nadie lo sabe — 
insistió y luego añadió—. Yo creo que no quieren decir nada para 
protegerla del Consejo. 

—Eso lo dices porque te encanta hacer suposiciones sobre lo que la 
gente debería hacer. La abuela de Kaia murió la misma noche que ella 
desapareció y no hay ninguna evidencia de que permaneciera en la 
ciudad o le dijera a alguien hacia dónde tenía pensado marcharse. 
Solemos juzgar las acciones del resto sin entender que no tienen por 
qué actuar como nosotros queremos. 

Astrid chasqueó la lengua con fastidio. 

—Siempre estás a la defensiva cuando se trata de la invocadora. 
Parece que la idolatras tanto como a ese nuevo culto que hay en la 
ciudad. —Hizo una pausa—. La gente cree que ella podría detener a la 
nueva Orden. 


Después de un minuto de silencio, Ari se dejó caer en la silla frente 
al mostrador y se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz. Los 
ojos negros de Astrid brillaban con tanta curiosidad como los de las 
personas que llevaban semanas asistiendo a su Club de Lectura. No 
precisamente porque estuviesen interesados en conocer su versión de 
la historia; en realidad querían saber sobre Kaia. Querían conocer la 
historia de la mujer que ahora consideraban como una figura santa y 
de la que nadie hablaba demasiado en voz alta. 

Ari tenía la sospecha de que la Cumbre Ruina se celebraba solo con 
el único motivo de conocer la historia que circulaba en boca de todos 
en Ystaria. Una chica que controlaba la magia arcana y que había 
acabado con los aesir para luego desaparecer en medio de la noche. 
Era una historia jugosa y deslumbrante que parecía cautivar a cuantos 
la escuchasen, más por el elemento prohibido de la magia arcana que 
por los mismos demonios ancestrales que habían vuelto al Flaenia 
gracias a Kaia. 

—Eso es injusto contigo —continuó Astrid agarrando los libros—. 
Pero si en algún momento quieres hablar de ella sabes que puedes 
contármelo todo. —Le guiñó el ojo antes de agregar—: Además, es 
mejor que lo hables conmigo que con los hombres de traje que vienen 
cada semana a preguntar sobre eso. El Consejo quiere dar con ella 
antes de la Cumbre Ruina. 

—Dudo que sea posible —replicó Ari con un gesto de fastidio, el 
nudo en su pecho se hizo más intenso y sofocante. La Cumbre Ruina 
era un evento que se realizaba en circunstancias muy meditadas 
cuando las tres grandes ciudades consideraban que el continente 
corría algún peligro. Aquella era la ocasión perfecta para convertir 
Cyrene en el foco de atención y traer a representantes de todos los 
consejos de Ystaria y pactar nuevos acuerdos respecto de la seguridad. 

—Entonces lo reconoces, ¿por qué el Consejo está tan desesperado 
por encontrarla? ¿No deberían dejar que sea ella quien vaya hasta la 
Cumbre? 

—No lo sé —dijo Ari y con un suspiro de indecisión, se puso en pie 
dispuesta a escapar de las preguntas indiscretas de su compañera de 
trabajo. 


En parte tenía razón, los labios de Ari pugnaban por hablar de sus 
amigas con alguien, de confesar lo mucho que anhelaba su presencia o 
tener alguna información sobre ellas. Pero nadie quería escuchar las 
penas de una chica sin magia. La gente quería la versión trepidante de 
cómo Kaia había matado a Olympia, de cómo podía dominar la magia 
arcana y detener el corazón de un hombre con tan solo un movimiento 
de manos. 

La puerta de la librería se abrió y el rostro de Orelle apareció bajo 
un paraguas negro. La chica se deshizo de la bufanda de lana y dejó 
caer las trenzas oscuras sobre su cuello; las gotas le empapaban las 
pestañas y Ari no supo si era por la lluvia o porque estaba llorando. 
Orelle parecía una persona diferente a la chica que Ariadne había 
conocido meses atrás, lo vivido había dejado un evidente rastro de 
desgaste en su mirada, la tristeza que le marcaba el semblante y 
mostraba a una chica que parecía al borde del abismo. Estaba ojerosa 
y no podía evitar echarse a temblar cada vez que alguien hablaba de 
la Orden delante de ella. 

—Ari —musitó con voz queda mientras apretaba el paraguas con 
fuerza contra su pecho—. Perdona, sé que es muy temprano y no 
quería interrumpir tu trabajo, pero... 

Ariadne le tomó la mano y dejó que el calor de sus dedos la 
tranquilizara. 

—No te preocupes. Puedes venir cuando quieras —le dijo Ari. 
Nunca antes había visto esa expresión en el rostro de Orelle, como si 
el mundo se convirtiera en cenizas y todos sus miedos se hubieran 
hecho realidad. 

—Han adelantado la audiencia de Medea para esta mañana y no 
dejarán a nadie entrar al juicio. 

Escuchar el nombre de su amiga en los labios de Orelle le sacudió 
el cuerpo. Ari se tragó el miedo, su mente trastabillaba hacia una 
marea confusa de pensamientos revueltos. 

—¿Por qué? 

Fue lo único que alcanzó a preguntar. 

—Quieren que se sienta sola, que confiese —admitió Orelle con 
alarma al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza. Sus ojos 


vidriosos la miraron un segundo—. Pero si ya no pueden romperla 
más... Tengo que entregarme, no puedo dejar que solo ella pague las 
consecuencias. 

—Calma, es obvio que no quieren que nos hagamos eco de esto. 
Tengo un permiso para ir a la audiencia, pero si es a puertas cerradas 
no nos dejarán entrar. —Bajó un poco la voz y se apartó de Astrid—. 
Aunque vayas a la policía y confieses que formaste parte de la Orden, 
no hay ningún registro que pueda corroborar tu versión. No ganas 
nada, Orelle. 

Orelle apretó las manos que no paraban de temblar y solo entonces 
Astrid se acercó hasta ellas. 

—La van a condenar —dijo Ari en voz muy baja mientras se abría 
la puerta de la librería y dos clientas entraban—. No quieren testigos y 
mucho menos que se sienta apoyada por nadie. Tenemos que hacer 
algo. 

Astrid sonrió a las mujeres que miraron sin ningún pudor a Ari. 

—¿Qué necesitáis? 

—Venimos a la lectura —dijo la más joven que llevaba un colgante 
de la Trinidad en el cuello. 

Con una exclamación, Ari se dio cuenta de que le sería bastante 
difícil escabullirse. Una pequeña parte de su interior se resistió a creer 
que podía tener tanta mala suerte en la vida; no podía perder ese 
empleo bajo ninguna condición. No después de lo de Myles. Su madre 
dependía de ella. 

Los ojos de Astrid cayeron sobre Ari y sus labios se movieron 
diciendo «me debes una». El permiso que necesitaba y que suponía un 
alivio momentáneo para los problemas que enfilaban en aquel día gris. 
Ari asintió en silencio y solo entonces, Astrid giró sobre los talones 
con aire resuelto y condujo a las chicas hasta el interior de una salita 
acondicionada para tertulias literarias. 

—Estáis de suerte, esta sesión será conducida por mí —dijo con 
auténtica naturalidad, les mostró una amplia sonrisa—. Tengo un 
sinfín de anécdotas para entreteneros y alguna que otra información 
jugosa sobre la invocadora arcana. 

La emoción de las chicas se desinfló de pronto y antes de entrar a 


la salita echaron una mirada de congoja hacia Ari, que se limitó a 
encogerse de hombros. Astrid cruzó la librería de tres largas zancadas 
y se acercó hasta Ari y Orelle. 

—Tenéis que marcharos antes de que llegue más gente. 

—Pero ¿qué podemos hacer? 

Orelle dudó y Astrid chasqueó la lengua antes de añadir: 

—Llama a ese amigo tuyo, al que era novio de la chica. 

Ariadne inhaló con fuerza sintiendo sus nervios en la boca de su 
estómago. No podía hacer eso, no podía llamar a Dorian después de 
tanto tiempo y pedirle semejante favor. Ari negó por lo bajo y una 
sombra de duda se posó en los ojos de Astrid. 

—¿Por qué no? —inquirió Orelle con una ceja alzada. 

—Es complicado —admitió a duras penas sin que Orelle dejara de 
mirarla fijamente. 

—¿Acaso hay algo en esta vida que no lo sea? 

Astrid soltó un bufido que atrajo la atención de las dos chicas. 

—Oh, lo siento, es solo que parecéis tan adorables cuando os 
excusáis en lugar de poner manos en el asunto. —Cruzó los brazos 
sobre el pecho—. No sé, digo, pero creo que en este momento vuestra 
amiga estará llegando a la sala de audiencias. 

El rubor trepó por el rostro de Ariadne que bajó la mirada, 
avergonzada. Se negaba a ceder; no podía llamar a Dorian, no después 
de todo lo que había sufrido; la pérdida de su padre, la desaparición 
de Kaia. No. 

—¿Y bien? —continuó Astrid dado que Orelle solo se limitaba a 
observarla con el ceño fruncido—. ¿Telefoneamos? 

Ari dejó escapar un largo suspiro. A veces eso era lo que más le 
gustaba de su nueva compañera de trabajo. Lo resuelta que era en 
situaciones determinantes. Su disposición a ofrecer soluciones con un 
sentido crítico que Ari admiraba. 

Orelle apretó los labios y le dio un suave codazo. 

—No hablo con Dorian desde aquella noche —admitió con algo de 
culpa—. No puedo simplemente llamarlo ahora y pedirle un favor. 
Además, no creo que tenga ninguna autoridad, sería extraño y fuera 
de lugar pedirle que interviniera por Medea. 


—Medea no sabía lo que Olympia planeaba —acusó Orelle. 

Efectivamente, Medea no lo sabía, pero a ojos del Consejo era la 
cómplice y la persona que había revelado la manera de entrar a la 
estación de Talos. Ari se mordió la lengua para no replicar; en lugar 
de eso, se apartó un poco dejando que la distancia pesara sobre sus 
amigas mientras una nueva idea se abría paso a través de su mente. 

—Creo que puedo llamar a alguien, pero no sé si tendrá algún 
resultado. 

—Cualquier opción es preferible a no hacer nada. 

Había una súplica escondida en las palabras de Orelle. Ariadne 
asintió sin demasiada convicción y se acercó hasta el escritorio para 
telefonear. Era terriblemente conveniente que Ari llevara semanas 
pensando en hablar con él y justo ese día se le presentara la 
oportunidad de hacerlo, además con una excusa bastante convincente. 

Relajó los hombros y escuchó el pitido de fondo. 

—¿Sí? 

—Hola, Julian, soy Ari —dijo, mientras una docena de mariposas 
echaban a volar en su estómago—. Necesito un favor. 


Kaia 


El hedor era asfixiante. 

Kaia se abrió paso a través del bosque merodeando entre los 
cipreses y arbustos, atenta a cualquier movimiento, al mínimo indicio 
de un ruido que pudiese despertar sus sospechas. El aire estaba 
plagado por el sofocante aroma a césped húmedo, tierra y muerte. El 
mismo olor que, desde que puso un pie en el bosque, se había 
convertido en el acompañante que la perseguía en su nueva prisión. 

Con paso decidido, se deslizó bajo la copa de dos árboles enormes 
que marcaban el límite del bosque y sus pies rozaron los guijarros 
empapados mientras contemplaba la ciudad que dormía a lo lejos. El 
límite era tan estrecho y difuso que algo en su corazón se agitó al 
sentirse tan cerca de la libertad; una vaga y escasa convicción acechó 
en sus pensamientos alertándola de la presencia humana que rondaba 
por allí. 

Los edificios reflejaban el escaso sol de una mañana lluviosa. Podía 
ver las torres altas contra la muralla que se perdían en el horizonte 
hasta fundirse con el cielo gris. 

Cyrene mostraba evidentes signos de retraimiento. El Consejo 
hacía frente a una de las épocas más duras de la historia de la ciudad. 
La Orden había puesto a los invocadores en una situación 
comprometida que demostraba cuán inestable era el equilibrio en el 
que llevaban décadas viviendo. ¿Qué habría ocurrido si Kaia no 
hubiese visitado a Lilith y a Cibeles? ¿Y si Olympia no hubiese robado 
el poder de Asia? Las respuestas nunca la complacían. Odiaba esa 
sensación de desapego que la invadía por las noches y se asentaba 


muy dentro de su cuerpo. Le recordaba su propia humanidad, el vacío 
que le sacudía los huesos y lo mucho que deseaba volver atrás en el 
tiempo. 

Pero no podía reparar los errores cometidos. Asia estaba muerta. 
Su abuela, también. 

Recordó a la vil traidora que había considerado como una mujer 
de honor y un latigazo de rabia la increpó. No cabía duda de que 
aquel golpe había derribado el escaso amor que Kaia aún conservaba y 
que la había llevado a una búsqueda desesperada para encontrarse a sí 
misma. 

En cuanto cerraba los ojos veía los muertos. 

Rostros grises, apergaminados. La perseguían y acompañaban. 

A veces soñaba. Kaia se convertía en luz. Los hilos se fundían 
dentro de su cuerpo y el poder corrompía cada fibra de su ser hasta 
convertirla en una prisionera del bosque. Sentía los pozos arcanos 
dentro de su piel. Aquella pesadilla recurrente cambiaba según el día, 
pero parecía una señal, tal vez un aviso de los miedos que la corroían 
en la oscuridad. 

El dolor de cabeza arremetió contra ella y Kaia se dobló por la 
cintura apretando los dedos contra sus sienes como si el gesto fuese a 
mitigar la molestia. 

Una consecuencia de la magia arcana que llevaba encerrada en su 
cuerpo a pesar de las súplicas de Aracne por ayudarla. Desde que 
había matado a Olympia y liberado a los aesir, un intenso dolor de 
cabeza se adueñó de su rutina y no la dejaba en paz. En el bosque, 
aquel dolor se atenuaba, Kaia apreciaba las pulsaciones de la vida y 
sentía una fuerza renovada en sus huesos. Pero en cuanto se alejaba de 
la linde, los efectos reconfortantes se iban desvaneciendo lentamente 
hasta que el malestar se convertía en un zumbido constante. 

Suspiró y un vaho de vapor escapó de sus labios al tiempo que sus 
pies desnudos pasaron sobre la maleza. En ese momento entornó los 
ojos en busca de las líneas arcanas que había visto desde la cabaña, 
empezaban a volverse más nítidas y ella caminó un largo rato por el 
borde de la carretera concentrada en el suave crepitar de la lluvia, en 
el correteo de los animales y en el graznar de los pájaros en lo alto de 


los árboles. 

«Tienen que estar por aquí», murmuró en voz baja abrazándose 
para protegerse del viento. 

Después de todo el tiempo que llevaba viviendo en el bosque, no 
dejaba de sentirse como una intrusa. Ya no tenía vestidos brillantes ni 
bolsos elegantes, echaba en falta su vieja máquina de costura y el 
tiempo que dedicaba a fabricar nuevos modelos. 

Ahora se vestía con simples túnicas que confeccionaba gracias a los 
escasos y rústicos materiales que Sibilia le entregaba. 

No puedes regresar, esa vida que conocías ya no te pertenece, pensó 
con añoranza y una oleada de resentimiento inundó su alma. El 
Consejo la buscaba por sus crímenes y de vez en cuando algún 
valiente aficionado se atrevía a acercarse al bosque esperando 
encontrar a la persona más buscada por la justicia de Cyrene. 

La mayoría encontraban la muerte. 

Apretó las manos con violencia y se detuvo al borde del camino al 
divisar dos delgados hilos dorados que flotaban a la deriva. Las 
pulsaciones arcanas vibraron contra su piel y sus sentidos se 
ampliaron haciendo que Kaia se mantuviera tensa. 

Dio un par de pasos y entonces los vio. Dos jóvenes que tendrían 
unos cuantos años más que ella, llevaban el uniforme del Consejo y 
sendas dagas preparadas. Sus rostros estaban velados por una capa de 
preocupación, la misma que solían lucir aquellos incautos que 
visitaban el bosque movidos por la curiosidad. Algunos la llamaban 
«hija de las diosas», otros creían que era una abominación. Ella se 
decantaba más hacia la segunda opinión. 

Apreció las siluetas bajo la niebla, Kaia sonrió con desgana y 
volvió la mirada a los chicos al tiempo que siseaba atrayendo su 
atención. Dos pares de ojos cayeron sobre ella y se sintió complacida 
al notar el terror que infundía en los aventureros que, al contemplar la 
leyenda de carne y hueso se volvían débiles, temerosos. 

—No te muevas —apuntó el chico rubio levantando su daga e 
invocando dos sombras alargadas que serpentearon sobre el suelo de 
la carretera. 

El segundo levantó el arma también, pero las sombras no 


respondieron a su llamado y esto hizo que Kaia sonriera con mayor 
placer ante lo inexpertos que le parecían aquel par de idiotas. 

—¿El Consejo ya no tiene nada mejor para mandar a darme caza? 

La voz le salió aguda, fuerte y llena de convicción. 

—Ven con nosotros, tenemos que... es-esposarte y llevarte ante el 
jefe del Consejo. 

—¿Ah, sí? 

Los ojos del joven, negros como la noche, se abrieron de golpe al 
ver que Kaia deslizaba un pie desnudo fuera del bosque y se acercaba 
un poco más hacia ellos. Ella sintió sus hilos vibrar y el repentino 
dolor volvió a sus ojos recordándole que todo poder conlleva un coste. 
Kaia no se inmutó, ignoró la advertencia de su cuerpo y contempló los 
rostros aterrorizados que pretendían darle caza. 

Ahí estaba de nuevo, la promesa perdida de un reto. La voluntad 
empañada por el miedo, los restos de valentía de dos aficionados con 
demasiada sed de gloria. 

Kaia sonrió, confiada. Tomó la daga que guardaba en su bolsillo y 
la deslizó por la palma de su mano. La sangre cayó y un estallido de 
poder circuló a través de su cuerpo. 

Sus venas se inflamaron y los colores se volvieron más nítidos, 
brillantes mientras un escalofrío le bajaba por la espalda y atenuaba el 
golpeteo furioso de su corazón. 

—No te muevas —terció el hombre que miraba con horror la 
sangre en las manos de Kaia. 

No lo hizo. 

—Debería sentirme insultada, Julian se esfuerza cada vez menos. 

La frase hizo que uno de los hombres temblara presa del pánico. 

— ¡Tenemos una Orden del Consejo para llevarte ante ellos! 

Una sonrisa felina se deslizó en los labios de Kaia y, sin pensárselo, 
agarró el hilo que estaba unido al pecho del hombre. Era delicado, 
corto y poseía un terso tono violeta con diminutas manchas de plata. 
Sus dedos se aferraron a él y sus sentidos empezaron a percibir el 
débil latido bajo las costillas del hombre, la respiración entrecortada y 
los huesos temblando. 

La preciada mortalidad de la carne, pensó con cierto placer. 


—-Creo que no estás en posición de pedirme nada. 

El joven intentó abrir la boca para decir algo, pero de su garganta 
solo escapó un chillido. Ella enroscó el hilo entre el dedo meñique y el 
índice y un leve calor le llenó las palmas de las manos. 

—Le dirás a tu jefe que deje de enviar hombres a mi bosque, 
¿entendido? 

No respondió, sus labios permanecían entreabiertos incapaces de 
emitir ningún sonido. Simplemente movió la cabeza con tal urgencia 
que las comisuras de los labios de Kaia se elevaron. 

—Bien —susurró—. Lo bueno es que uno de los dos podrá 
regresar. 

Volvió a tensar el hilo y el chico gimió con expresión de auténtico 
horror. Sus pulmones expulsaron todo el aire y ella se quedó callada 
observando el sudor que le bajaba por el rostro mientras un cálido 
placer la invadía. 

—Querida, déjalo ir. 

La voz, líquida y neutra, le alcanzó los oídos haciendo que sus 
nervios se relajaran perceptiblemente. La Muerte observaba el lento y 
organizado escenario que Kaia erigía para evitar que otros se 
atrevieran a poner un pie en su búsqueda. Sabía que a Aracne le 
cansaba la teatralidad de aquel circo y Kaia levantaba el mentón 
convencida de encontrarse frente a una igual y no con un ente 
superior como en realidad debían pensar los hombres del Consejo. 

Giró levemente el cuello y vio la alta figura de Aracne escondida 
tras la maleza serpenteante del bosque. De las enormes astas blancas 
sobresalían flores diminutas. Una cascadas de colores descendía a su 
espalda y se mezclaba en la capa de terciopelo negro creando una 
imagen mística. 

Un chispazo incendiario de odio se fraguó en el cuerpo de Kaia. No 
le agradaban las interrupciones, mucho menos cuando la situación 
estaba controlada. 

Con fastidio, Kaia tensó los músculos de sus manos alrededor del 
hilo que apretaba. 

—Kaia —repitió y alzó una ceja pálida que la disuadió de llevar la 
situación más allá. 


Soltó el hilo y el hombre cayó sobre el suelo, inconsciente. El otro 
se movió a su lado y tanteó el cuello con los dedos temblándole de 
pura ansiedad, sus ojos no paraban de estudiarla con un 
remordimiento que ella conocía de sobra. 

—No quiero volver a veros cerca del bosque —pronunció antes de 
girarse en redondo y seguir a Aracne. 

No dijeron nada de camino, sobraban las palabras y Kaia no estaba 
de humor como para discutir con Aracne. Deambuló entre los árboles 
siguiendo a conciencia el trayecto que siempre tomaba para llegar a la 
casa. 

Anduvo con tanta resignación que casi se le cae el corazón a los 
pies cuando se encontró con Sibilia en la cocina. La mujer estaba 
concentrada en un viejo libro de recetas que revisaba mientras echaba 
ajo picado y patatas cortadas a una cazuela humeante. El olor a guiso 
impactó contra sus sentidos y le pareció que era testigo de una escena 
tan típica y familiar que despertaba el malhumor en su cuerpo. 

—Mi abuela nunca preparaba el almuerzo —dijo con una mueca 
de disgusto señalando la sartén—. No tienes que esforzarte tanto. 

—En esta casa lo hacemos, cielo —replicó Sibilia con su voz 
infantil. Levantó el cucharón y dio un sorbito a la sopa de setas que 
preparaba en otra olla—. Quiero que estés a gusto, que me dejes 
cuidar de ti. 

Con un profundo suspiro, Kaia se encogió de hombros y aguardó a 
que Sibilia le pusiera entre los dedos una taza caliente con una 
infusión herbal. A pesar de su apariencia casi infantil, Sibilia debía 
tener la misma edad en este mundo que Aracne. Era una criatura con 
el rostro redondo y la piel tersa salpicada de pecas. Un flequillo rojizo 
se le rizaba en la frente menuda y ocultaba sus cejas pobladas. 

Kaia dio un sorbo a su té y entró al salón para quitarse las ramitas 
secas del pelo y sentarse frente a la chimenea. El distribuidor era un 
saloncito pequeño y acogedor con las paredes azules y unas ventanas 
rectangulares que daban al norte. Un sofá alargado descansaba junto 
al fuego con tres cojines de seda gris que Sibilia había confeccionado 
con ayuda de Kaia. 

El aleteo de un cuervo atrajo su atención. 


Forcas estaba sobre el respaldo de la silla. Graznó suavemente y 
ella acarició las plumas mientras el cuervo batía las alas en señal de 
agradecimiento. El cuervo era su única conexión con la vida que había 
tenido. Un recuerdo del pasado, de las personas a las que quería. 

—A estas alturas, ya deberías estar acostumbrada a que vengan a 
por ti. 

Aracne se quedó junto a la puerta observándola con aquellos ojos 
que se parecían a los de Asia. Se inclinó un poco hacia delante y el 
largo cabello blanco ondeó suavemente mientras ella se lo echaba 
hacia atrás despejando sus pómulos oscuros y una frente amplia. 
Forcas aleteó y Kaia bajó las manos mientras retiraba la mirada, 
incómoda. 

Le había llevado tiempo acostumbrarse a la belleza inmortal de la 
diosa, a esa piel tersa y a esos ojos que brillaban tanto como dos 
zafiros. 

—Estás perdiendo el control. —La observó mientras acariciaba a 
Forcas—. Estás cediendo. 

—Asumes que puedes imaginar lo que estoy pensando y te 
equivocas —la rebatió, cansada. Aracne podía ser una deidad, pero si 
algo sabía Kaia era que no podía entrar en las profundidades de su 
mente, por suerte —. Lo tengo controlado... 

Las palabras murieron en sus labios al ver que Sibilia se acercaba a 
la mesa con dos cuencos humenates rellenos de un líquido espeso. El 
aroma hizo que Kaia salivara pero se mantuvo en su posición 
intentando que Aracne la tomara en serio. 

—Por favor, no necesito que acudas a rescatarme. 

Aracne puso los ojos en blanco y se sentó a la mesa. 

—Lo haré si te veo al borde de tus fuerzas —replicó la diosa—. No 
puedes imponerte de esa manera, vas a enloquecer y te aseguro que 
no merece la pena. No más muertos, Kaia. Me lo prometiste y me 
parece estupendo que quieras jugar a la todopoderosa, pero con 
precaución. Si querías mandarle un mensaje al Consejo, a Julian, te 
aseguro que lo habrán captado hace tiempo. 

—Julian cree que puede amenazarme, cree que puede enviar a 
cualquiera a por mí —Sibila alargó una copa de vino y Kaia la aceptó 


—. No voy a permitir que coarte mis libertades. 

Con un bufido de insatisfacción, Aracne negó con la cabeza. 

—Kaia, intento ser paciente, pero me gustaría que te plantearas 
seriamente buscar una alternativa para que puedas controlar la magia. 
Podemos buscar los estudios de June si te parece bien. ¿Es por Dorian 
que te niegas a buscar una solución? —+Escrutó el rostro de Kaia que 
permaneció impasible a pesar del nudo en su estómago. No mostraría 
debilidad, tampoco lo mucho que le disgustaba ese tema. 

—No es por él —dijo con las palabras llenas de dolor. Ni siquiera 
era capaz de mencionar el nombre de Dorian en voz alta. Le escocía la 
garganta solo de mencionarlo. Le ardía en el alma. 

Además, era consciente de que Dorian no la perdonaría, no 
después de sus decisiones y ella no aspiraba a volver a mantener 
siquiera una amistad. El daño era irreparable, lo sabía, pero no por 
ello dolía menos. 

—Es mejor que lo hayas dejado. Amar no está en nuestra 
naturaleza; somos peligrosas y hacemos daño, lo correcto es mantener 
alejados a quienes alguna vez quisimos. 

—No soy una diosa —le recordó y Aracne puso los ojos en blanco. 

—Como si lo fueras, tienes un poder que nadie controla. Es mejor 
que te hagas a la idea de que no encajas en ese mundo que hay fuera. 

Kaia dio un sorbito al té para evitar responder a la diosa. Mantuvo 
el rostro relajado, aunque por debajo de esa apariencia tranquila, su 
pecho se agitaba con violencia ante la incertidumbre de sus propios 
sentimientos. No volver a amar a nadie era un precio bastante alto que 
ella no estaba segura de querer pagar. 

—¿Y bien? 

—Pronto hablaremos de ello —musitó Kaia moviendo las pestañas 
—. No estoy preparada para tomar una decisión definitiva. 

—¿Sabes que la ciudad está despertando? La gente protesta y 
reclama, no creo que el Consejo pueda soportar una rebelión social. 
Eso sin mencionar la amenaza de la Orden en otras ciudades. 

A Kaia se le revolvió el estómago ante la mención, empujó el 
cuenco que ya no le apetecía en absoluto. Por supuesto que lo sabía, 
tampoco le era desconocido que una de las grandes ciudades de 


Ystaria había pasado por una explosión social hacía casi una década; 
el resultado había sido la sumisión de la magia y la expulsión de los 
invocadores del Consejo revocándoles cualquier derecho como libres 
ciudadanos. Pero Cyrene era diferente, la ciudad resistiría, como lo 
hacía siempre y Kaia estaba convencida de que tarde o temprano, la 
situación se asentaría y todo volvería a la normalidad. 

Por eso habían convocado la Cumbre Ruina. Incluso ella que 
permanecía al margen de todo, había escuchado las conversaciones. 

—El Consejo mantendrá a raya cualquier descontento —concluyó 
Kaia. 

—«¿Eso es lo que tú quieres? —Al ver que Kaia no respondía a su 
pregunta, la diosa continuó—: Tú eres diferente a los invocadores, 
Kaia. Si te preparas y asumes tu destino no caerás como ellos, incluso 
hay gente que te idolatra, te ven como a una santa. 

—Pero no lo soy —tartamudeó Kaia—. Ni siquiera puedo controlar 
esto. 

Se miró los dedos temblorosos que aún no recuperaban su tono 
habitual, en lugar de la palidez de su piel, tenía un tono violeta oscuro 
desde la punta de las uñas hasta la muñeca. La magia la estaba 
consumiendo poco a poco. 

—Por eso es que deberías aceptar mi propuesta. 

Kaia bufó pese a lo encantadora que sonaba la oferta en los 
momentos de desesperación. Llegaría el punto en el que ambas 
dejarían las verdades a medias, pero no ese día. Que la Muerte la 
presionara tanto solo servía para inundarla de nuevas dudas, por 
supuesto que quería tener el control de la magia arcana, pero intuía 
que tenía que existir otra alternativa a la que Aracne le ofrecía. Kaia 
no podía recluirse en el bosque y huir del poder que la corrompía. Ni 
siquiera quería cortar los lazos humanos que la ataban a su vida 
dentro de la ciudad. Tenía amigos allí. Personas a las que quería. No. 
La propuesta tentadora de Aracne no era suficiente. 

Su mente se sacudía víctima de una marea de pensamientos que le 
costaba ordenar. 

Miedo. Eso era lo que bullía y bombeaba por su cuerpo. Un temor 
atroz a tomar una decisión, a elegir un camino y a equivocarse. 


Se abrazó las rodillas y apoyó el mentón en su brazo sin dejar de 
mirar a la diosa. 

—No voy a sucumbir, Aracne —dijo, su voz era apenas un susurro 
bajo la lluvia—. Lo controlaré. 

Aracne se estremeció levemente y asintió con la cabeza, pensativa, 
y luego giró hacia el escritorio adosado al fondo del pasillo. Comenzó 
a mover un dedo, y una tela delgada y brillante levitó hasta el sofá 
para posarse sobre las rodillas de Kaia. 

—Es un manto de luna —dijo estirando la mano de la joven para 
que sintiera la suavidad del tacto—. Un regalo para ti. Sé que echas de 
menos tus vestidos. 

Kaia apretó los dedos sobre el tejido sintiendo la suave textura lisa 
salpicada por diminutas perlas acristaladas. Pasó el dedo índice por las 
perlas contemplando el brillo apagado bajo la luz de la lámpara y tuvo 
una idea. Podría ser absurda, pero no quería desaprovechar el instante 
de intimidad que tenían entre las dos. Normalmente las separaba un 
muro de orgullo de parte de la diosa y otro de indiferencia impuesto 
por Kaia. 

—«¿Podrías contarme la historia de tu encierro? 

Una chispa de sorpresa iluminó el rostro de la diosa. 

—Ya la conoces, todo el mundo la conoce. 

A Kaia no le pasó inadvertido el nerviosismo tenue que salpicó su 


voz. 

—Por favor. 

—No —sostuvo, y Kaia guardó silencio durante unos instantes—. 
Lo siento. 


La diosa habló con tanta decisión que Kaia no pudo evitar sentirse 
como cuando tenía ocho años y su madre regía cada minuto de su 
rutina. Aracne apretó los labios en silencio y se puso en pie hasta darle 
la espalda. 

Kaia suspiró y contempló a la mujer que se alejaba de camino al 
bosque, a la espera de una respuesta que Kaia no estaba preparada 
para ofrecerle. 

Sintió el peso de los ojos de Sibilia y con un movimiento calculado 
se echó un abrigo sobre los hombros. 


—¿Otra vez te vas? Deberías olvidarte de esto, Kaia. —Sibilia la 
escrutó con ojos inexpresivos mientras Forcas volaba en dirección a 
ella para posarse sobre su brazo—. Te aferras a una realidad de la que 
ya no formas parte, es mejor que los dejes ir. 

—Lo siento, no volveré tarde. 

Todas las noches sus pensamientos latían feroces y la hacían 
partícipe del encierro en el que se encontraba. Kaia se permitía visitar 
la ciudad al amparo de las sombras. En esos momentos el desconcierto 
daba paso a una sensación de familiaridad que la hacía sentirse en 
casa a pesar de ser perseguida por la ley. Quedaban muchas horas 
para el atardecer, pero Kaia mo podía quedarse en la cabaña. 
Necesitaba salir, necesitaba escapar de la prisión de sus pensamientos. 


Medea 


Los policías en el pasillo solo servían para multiplicar las 
preocupaciones de Medea. 

La sala del juicio constaba de varias mesas alargadas frente a un 
podio alto y cinco filas de asientos a rebosar de ojos curiosos. Dos 
vitrales redondos arrojaban destellos pardos sobre el mosaico liso del 
suelo. La jueza permanecía con los labios cerrados mientras un 
miembro del Consejo recitaba a viva voz las injurias cometidas por la 
acusada, una lista larga teniendo en cuenta la cantidad de páginas que 
sostenía entre los dedos arrugados. Medea contempló la sala con 
aquellas paredes decoradas por viejos tapices polvorientos que sin 
duda habrían conocido mejores años. 

—Considero que esta joven es una vergienza para la comunidad 
de invocadores. Deberíamos pedirle que renuncie a su daga. 

La voz del hombre arrancó a Medea de sus ensoñaciones. Hasta 
entonces había seguido la conversación vagamente, poniendo atención 
aquí y allá porque las acusaciones resultaban repetitivas y en 
ocasiones aburridas para su escasa concentración. Una apremiante 
sensación de desidia se movía en su cuerpo y a ella solo le preocupaba 
la capacidad que tenía para no sentir absolutamente nada mientras 
otros decidían qué hacer con ella. 

Damian levantó el dedo índice y volvió a señalarla con el odio 
brillando en sus ojos negros. Representaba al Consejo y aseguraba que 
la muerte de Kristo era responsabilidad de Medea; cosa que pesaba en 
sus hombros y la hacía sentirse más diminuta e insignificante de lo 
habitual. 


Miró de soslayo a la jueza que asentía con algo de solemnidad y 
sintió una pizca de indignación hacia esa farsa. La mujer debía rondar 
la cuarentena y poseía unos labios delgados y unos ojos oscuros que 
no rebelaban sentimiento alguno. En la sala de audiencias, todos 
hablaban, mentían y discutían sobre cuál debería ser el castigo, pero 
ninguno se atrevía a mirarla al rostro cuando bramaban en contra de 
su dignidad. 

Con un suspiro cargado de odio, Medea movió las muñecas 
esposadas y esperó en silencio a que alguna mirada recayera en ella. 
Por primera vez, los ojos de la jueza la escrutaron y sus mejillas 
flácidas palidecieron sutilmente; Medea abrió la boca y buscó alguna 
defensa que pudiese esgrimir delante de todos los que deseaban su fin. 

—¿Sí? —inquirió la jueza con una ceja rubia levantada al percibir 
la duda en los ojos de Medea. La mujer tenía un rostro ovalado que 
estaba empolvado hasta las orejas. Medea supuso que, si Kaia hubiese 
estado allí, se hubiese horrorizado ante la fatídica combinación de 
prendas elegidas por la mujer. 

Sacudió la cabeza. 

No, no podía pensar en Kaia y mucho menos en el conjunto 
naranja chillón que llevaba la mujer que determinaría su destino. 
Medea aparentó serenidad y al ver que todos giraban el rostro hacia 
ella, levantó el mentón con una seguridad que ni por asomo sentía. 

—Perdón, Señoría. —La voz le salió frágil, insegura—. No me 
parece justo que el Consejo plantee que renuncie a mi daga. 

Damian boqueó, incrédulo, un destello de rabia le inundó los ojos. 

—Aceptaste de buen grado renunciar a ella para la Orden, ahora 
deberías hacer lo mismo para los que son iguales que tú y no te han 
traicionado. 

No seas cobarde, no te dejes amedrentar, musitó una voz en su 
cabeza que le recordaba todas las veces que se había creído una 
revolucionaria. 

Con un estremecimiento, Medea escrutó los rostros que la juzgaban 
y atisbó el odio, el resentimiento que había en ellos. Los labios le 
temblaron y las palabras murieron en el fondo de su garganta antes de 
que ella llegara a pronunciarlas. La idea de volver a arruinar las cosas 


palpitaba con violencia en su pecho y la hacía sentirse renegada del 
mundo extraño en el que vivía. 

Damian solo quería contentar al pueblo. Según decían en los 
calabozos, la ciudad se veía amenazada por una insurrección que 
ponía en jaque el poderío de los invocadores. 

—La acusada no puede intervenir a menos que se le solicite la 
palabra. —Medea se mordió el labio y asintió sopesando la 
oportunidad que había tenido para defenderse y dejó pasar. La jueza 
alzó la voz y continuó—. Podemos proseguir con el juicio, señores. Por 
favor, presentad las pruebas físicas de la presencia de Medea en el 
edificio del Consejo la noche de la toma. 

— ¡Señoría! —exclamó el abogado de Medea, un hombrecillo de 
cincuenta años cuya expresión azorada dejaba mucho que desear—. 
Mi clienta fue engañada por la Orden y no es justo que silenciemos su 
opinión. Especialmente tengo algunos puntos a favor para recitar. 

—Continúe —dijo la jueza con cierta condescencia. 

El abogado estiró el traje arrugado y dio un paso al frente. El sudor 
le resbalaba por el mentón y se acumulaba en el cuello de la camisa. 

—Medea es una joven de empatía extraordinaria. Ha dedicado 
gran parte de su juventud a presentar propuestas a la Academia en las 
que perseguía la inclusión de los no invocadores. 

—¡Protesto! —gruñó Damian, interrumpiendo la defensa. No era la 
primera vez, de hecho, cuando el abogado de Medea abría la boca, el 
invocador saltaba para refutar sus palabras—. No olvidemos que la 
acusada formaba parte de un grupo ilegal. Por muy buenas 
intenciones que tuviese, robaba información a su padre y actuaba al 
margen de la ley. Por no mencionar que el golpe a la comisaría no se 
hubiese presentado si no hubiese revelado información confidencial a 
la Orden. 

A Medea se le heló la sangre en el cuerpo. Ese temor, cada vez más 
punzante, se coló por cada resquicio de su alma y le adviritió que todo 
estaba perdido. 

Damian presentó fotografías en las que Medea aparecía en la plaza. 
Ella flexionó los dedos de las manos, tensó los hombros mientras las 
sombras titilaban sutilmente bajo sus pies. La ausencia de poder se 


hacía eco en sus huesos, el dolor de no recurrir a su magia se había 
convertido en una cárcel aun peor que el encierro. Todavía le costaba 
creer que alguna vez había estado tentada de renunciar a su 
naturaleza. 

— ¡Exigimos que se la exilie a la isla! 

Si Medea no hubiese estado tan agotada, le hubiese alarmado el 
odio incendiario de la propuesta de los que gritaban. 

—Es una pena dura —desafió la jueza con los ojos brillando. 

—Justa —sentenció Damian. 

Medea tragó saliva y se llevó las manos a la cabeza. Si algo la 
aterrorizaba era la existencia de la isla que plagaba sus pesadillas. 
Aquella isla llena de miseria de la que apenas sabía nada y que, sin 
embargo, le parecía un castigo peor que la muerte. Por lo poco que 
había escuchado solo tenía la certeza de que quienes iban a la isla, 
nunca volvían. 

Sacudió los hombros y entornó los ojos mirando el rostro 
imperturbable de su abogado, la piel oliva cubierta por una pátina de 
sudor mientras las manos vagaban sobre una carpeta delgada en la 
que se encontraba la defensa de Medea. Ni siquiera lo conocía, les 
habían regalado escasos veinte minutos para ponerse al día y cuando 
el tañido de la campanada resonó, los separaron para internarlos en 
aquella sala infernal que sofocaba sus nervios. 

Medea desvió la atención y esta vez se fijó en la figura de Talos 
que permanecía apartado sin tomar palabra en la audiencia. Su padre 
mantenía los ojos al frente y apretaba las manos delante del cuerpo sin 
siquiera girar el cuello hacia ella. Se avergonzaba de su hija. 

—Entonces, ya tenemos un veredicto —dijo la jueza tras un largo 
silencio—. A la acusada se la condena por los crímenes de alta traición 
a la sangre y homicidio no directo. Se considera un crimen atroz 
delatar asuntos delicados y confidenciales del Estado. 

El silencio pesó sobre todos los que en la sala contenían la 
respiración esperando la sentencia. Medea hizo la señal de las diosas y 
rezó a la Trinidad por un poco de su clemencia. 

—Medea, se te sentencia al exilio en la Isla de las Sombras. 

El mundo perdió consistencia bajo sus pies. Las rodillas 


entrechocaron y un leve temblor le subió por el espinazo quebrando 
toda su fuerza de voluntad. Medea parpadeó en dirección a su padre 
esperando atraer su mirada, pero él no se atrevió a girar el rostro 
hacia ella. Tristeza, rabia y una pizca de vergitenza eran las emociones 
que se vislumbraban en el semblante de Talos. 

—Por favor —suplicó Medea por encima del ruido que había en la 
sala, pero nadie escuchó su voz frágil. 

Un par de brazos enormes la sujetaron y sintió el peso de la 
condena sobre sus hombros. Exiliada, enviada a una isla en el fin del 
mundo para morir en soledad. Nadie hablaría de ella, ninguna 
rebelión cantaría su nombre. 

Estúpida, estúpida. 

Densas lágrimas discurrieron por sus mejillas mientras una fuerza 
superior la arrastraba hacia la puerta de la sala. La jueza ignoró sus 
gemidos y Damian se permitió degustar su victoria colocándose junto 
a la entrada y sonriendo como si la vida fuese un lugar mejor ahora 
que ella recibía su castigo. 

—Padre, por favor... 

No había dolor, tampoco furia, solo un vacío insustancial que la 
atravesaba incluso más que la lástima o la insatisfacción. Talos apretó 
el mentón y con dos zancadas precisas, recortó la distancia que lo 
separaba de su único vástago. 

—Me avergiienzas, Medea —escupió con indiferencia—. Ojalá 
nunca más vuelva a escuchar tu nombre. 


5 
Ariadne 


Ariadne continuaba expiando sus errores y los de sus amigas. Al 
menos los suyos eran fáciles de soportar. Podía volver a casa y 
olvidarse de los demonios que la atormentaban, hasta que se dormía, 
en ese instante en el que se sumergía en los sueños, aparecían los ojos 
vacíos de los aesir para recordarle su papel la noche que mataron a 
Olympia. Aunque ella no había empuñado el arma homicida, se sentía 
tan responsable como lo era Kaia. 

Con un escalofrío, Ari sacudió la cabeza y se obligó a concentrarse 
en el presente, ignoró el vacío de su vida pasada y de todas aquellas 
personas que ya no estaban. Kaia, Medea, su hermano... no quería 
pensar mucho en él. Hacía meses que nadie sabía dónde estaba o por 
qué había desaparecido. Lo echaba en falta pero ella evitaba hacerse 
preguntas al respecto. 

Suspiró con fuerza. De nada servía cargar con la culpa en un 
momento crucial. A medida que se acercaban al juzgado, sus nervios 
aumentaban. Antes de ver a la multitud, la sintió a través de la 
cacofonía de gritos que invadía el ruido cotidiano de la ciudad. Ari se 
convirtió en la víctima de un estremecimiento violento y durante una 
milésima de segundo, la hizo titubear sobre si debía continuar o era 
mejor permanecer alejada. La duda se esfumó al contemplar una 
multitud amontonada junto a un cordón policial que marcaba una 
distancia prudente entre la calle principal y la puerta del edificio 
central. 

—Esto no pinta bien —musitó Orelle cerca de su oído y Ari supo 
que tenía razón. Recompuso su expresión de serenidad y apretó la 


marcha esquivando a un par de niños que corrían por el borde de la 
calzada. 

Contempló la fachada rectangular con revestimientos de piedra 
que se torcían en las esquinas. Una construcción hecha de ladrillos 
rojos con diminutos ventanales y una puerta barnizada con pomo de 
oro. Ari se acercó a la gente, luchando contra la necesidad de echar a 
correr y suplicar a los policías que la dejasen entrar. 

—¡Muerte a los invocadores! —bramó una mujer a su izquierda, 
sostenía una pancarta por encima del hombro. 

El semblante de Ari no se inmutó. No eran las primeras revueltas 
en Cyrene y tampoco serían las últimas. Desde la muerte de Olympia, 
un desequilibrio y descontento general se había apoderado de las 
calles de la ciudad. La gente estaba cansada del yugo de los 
invocadores y exigían una reforma en la ley que garantizara la 
igualdad de derechos. 

—¿Crees que esto tiene algo que ver con la nueva fe? —Orelle bajó 
los ojos y se rascó la barbilla con un gesto de impaciencia—. Me 
refiero a la gente que le teme a las diosas. 

—Qué la Trinidad nos proteja, espero que no —replicó Ari alzando 
la voz por encima del bullicio—. Creo que debe hacerse justicia, pero 
no siempre lo que es justo es lo correcto. 

Se hizo un momento de silencio entre las dos. 

—¿Y qué opina Julian de todo esto? 

La simple mención de Julian obligó a Ari a tensar los hombros. 
Notó la sensación amarga inundándola como siempre que alguien 
hacía mención del chico esperando a que ella dijese algo negativo de 
él. 

—No lo sé —admitió Ari arrastrando las palabras—. Excepto la 
llamada de hace un rato no he hablado con Julian últimamente, está 
bastante ocupado con sus tareas en el Consejo y yo no quiero 
molestar. 

—¿Tanto trabajo por ser el nuevo director del Consejo? 

La pregunta escondía un matiz de resentimiento que a Ariadne no 
le pasó desapercibido. La misma acusación pugnaba en las mentes de 
aquellos que suplicaban la cabeza de Medea. Ari no iba a juzgar a 


Julian, en parte porque no sabía mucho de política y relaciones 
exteriores, y también porque no podía mantener una postura objetiva. 

El pensamiento le hizo fruncir el ceño. ¿Desde cuándo los 
sentimientos arruinaban su objetividad de esa manera? Tenía que 
aprender a mantener a raya las emociones turbias que amenazaban 
con hacerla perder el norte. 

—Está haciéndolo lo mejor que puede. Tú no lo conoces como yo 
—dijo Ariadne, pero era una vil mentira. Ella creía conocer una parte 
de Julian, una de sus caras, pero era consciente de todas las demás 
que él mismo ocultaba—. Nos ayudará con esto, sé que ha intercedido 
por Medea. 

Un par de mujeres mayores giraron hacia ellas y las miraron con 
un gesto despectivo antes de darse la vuelta hacia el cordón policial. 
Orelle sujetó la mano de Ari y la arrastró cerca de los dos policías 
apostados junto a las escaleras de piedra frente a la puerta. Ari vio las 
luces difusas en el interior y la idea de que su amiga estuviese sola 
enfrentado un destino terrible atizó sus nervios con ferocidad. 

—No hables de ella en voz alta —pidió Orelle echando una mirada 
cauta a su alrededor. 

Ari frunció el ceño y notó que los gritos perdían consistencia en el 
aire. Tuvo el tiempo justo para ver cómo la puerta del edificio se abría 
de par en par. 

—Hablando de él... 

Un invocador del Consejo no se atrevería a pisar el edificio de 
audiencias sin estar acompañado de al menos una docena de policías, 
mucho menos con la cantidad de revueltas y protestas de los últimos 
dos meses. Pero Julian hacía las cosas a su manera y poco le 
importaban los murmullos contradictorios que despertaba a su paso. 

El corazón de Ari latía a toda velocidad y sus ojos fueron incapaces 
de separarse de la figura alta y bien vestida del nuevo presidente del 
Consejo. Julian llevaba una levita de color rojizo a juego con sus ojos, 
el cabello bien peinado hacia un lado de la cabeza y una barba espesa 
de al menos un par de semanas. Ari lo vio apoyarse en su bastón y la 
densa multitud se mantuvo en silencio al verlo avanzar. 

No te dejes dominar por la emoción, se dijo a sí misma tragando 


saliva y esforzándose por parpadear y controlar los nervios que se 
revolvían en su interior. Orelle le dio un codazo en las costillas y ella 
se aferró a su deber para impulsarse hacia delante. 

—i¡Julian! —Tuvo que alzar la voz para que él la escuchara y 
cuando sus miradas se encontraron, entrevió el asomo de un miedo 
que se perfilaba en sus ojos pardos. 

—Ari, sígueme —musitó en voz baja apartando a un grupo de 
personas para acercarse hasta donde estaba. Algunas personas se 
quejaron y Ari empujó con los brazos hasta que se acercó a Julian. 

Decir que el mundo se detuvo sería exagerar, pero para Ari la 
realidad perdió consistencia bajo sus pies cuando las manos de Julian 
se aferraron a las suyas, cálidas, lisas, y la empujaron de camino al 
edificio. 

—Hablaremos dentro —le dijo y ella se aseguró de que Orelle se 
escurría tras ella para seguirle el paso. 

Con un tirón, Julian las condujo hacia el interior del edificio en el 
que los policías saludaron con un leve movimiento de cabeza al 
presidente del Consejo. El aire olía a desinfectante y por debajo casi 
percibía la tensión que acunaba un juicio como el de Medea. 

—Aquí —musitó Julian abriendo una portezuela al final de 
recibidor. 

Entraron a un estudio amueblado con una poltrona de cuero gris, 
una mesa de trabajo en la que reposaban una serie de archivos bien 
organizados y dos baldas alargadas contra la pared. Era un saloncito 
elegante, con el techo pintado de rojo y las ventanas rodeadas por 
unas cortinas de satén con relieves de plata. 

Ari suspiró con fuerza y al no oír ningún ruido procedente del 
exterior, Julian cerró la puerta a su espalda. Sus ojos inspeccionaron 
la oficina y tras un breve registro, se dejó caer en el sofá apoyando el 
bastón sobre las rodillas. Parecía cansado y mayor; Ari no recordaba 
que se le marcaran los pómulos de esa manera, tampoco las grandes 
bolsas que surcaban sus ojos pardos. Pero a pesar del desgaste físico, 
había un brillo de reconocimiento en su rostro, esa complicidad que 
alguna vez compartieron y que ella echaba en falta en su nueva vida. 

—Lo siento —dijo Julian sacando la petaca del bolsillo de su 


abrigo y dando un pequeño sorbo—. Ha sido una mañana dura y tu 
llamada me ha tomado por sorpresa. No tenía ni idea de que hoy 
celebrarían el juicio de Medea. 

Orelle y Ari intercambiaron una mirada nerviosa. 

—¿Has podido entrar? 

—No, incluso los miembros del Consejo tenemos que cumplir las 
órdenes y el protocolo, Ariadne. 

Escuchar su nombre salir de su boca incendió su pecho de un 
fulgor que creía dormido durante estos meses. Apartó el rostro, 
avergonzada de sí misma, por sus sentimientos, por pensar en ellos 
cuando su amiga estaba siendo juzgada en la soledad del abandono. 

—De verdad que quería... ayudarte. Que todo fuera como antes de 
esta locura. 

Ella también lo quería. Por la Trinidad, era lo que más añoraba en 
ese mundo tan extraño que ahora la rodeaba. Problemas de una 
persona normal, su beca, el rendimiento académico, ser una buena 
amiga. 

—Lo sé —admitió ella con derrota—. Pero creo que hemos dejado 
esa vida muy atrás. Yo ya no estoy en la Academia, Orelle tampoco, 
no sabemos nada de Kaia y tú tienes otras responsabilidades que 
conllevaban toda tu atención y tiempo. 

Ariadne notó el mohín que hacía Julian ante la mención de Kaia. 
El tema continuaba siendo difícil, el Consejo no quería que la gente 
venerara a una chica que podía controlar la magia prohibida y la 
buscaban para evitar que la fe que algunos le profesaban se 
convirtiese en un nuevo credo. 

—¿Han dictado sentencia? —interrumpió Orelle revolviéndose las 
manos con nerviosismo. Julian cabeceó y una preocupación le 
ensombreció los ojos. 

—La han condenado, la llevarán a la isla. 

Ari sintió que el mundo la engullía de golpe. 

—Pero ¿por qué? ¿La isla no estaba cerrada? Es un destino 
horrible. 

—La isla alberga a las víctimas de los aesir. Es una especie de 
redención, a Medea se la ha implicado en los homicidios perpetuados 


por Olympia y enviarla con las víctimas es una idea retorcida que 
podría apaciguar a esas personas que están afuera pidiendo justicia. 

Ari vio la verdad ante ella por primera vez desde que la habían 
separado de Medea. Nunca habían tenido ni una oportunidad de 
obtener una condena favorable, el Consejo jamás las hubiera ayudado, 
no iban a permitir que la ciudad se viniera abajo solo por complacer a 
una chica que los había traicionado. 

Con un quejido sordo, Orelle se apoyó en la poltrona y hundió el 
rostro entre los brazos mientras sollozaba. Ari recogió los fragmentos 
de su dolor y le acarició la espalda, notó que Julian se ponía en pie 
con una mueca de malestar mientras sujetaba el bastón con fuerza. La 
miró con una pizca de lástima, lo que hubo entre ellos, o lo que Ari 
deseó que existiera, acababa de morir ante las enormes diferencias que 
los separaban. 

—-Os dejaré a solas —dijo antes de marcharse. 

Ari se permitió llorar junto a Orelle sintiendo dos tipos de dolor 
muy distintos. El de la pérdida y la desesperanza. Se quedó allí 
sentada, inmóvil, escuchando los suaves gemidos de Orelle, y los 
pensamientos apabullantes que volvían para atormentarla. 


Julian 


El escaso buen humor de Julian se derrumbó cuando entró al edificio 
del Consejo y su secretario apareció con una montaña de papeles que 
él debía firmar. Bufó, contrariado, y se deslizó a paso renqueante bajo 
el arco de piedra junto a la entrada. El sonido de las teclas y el rasgar 
del papel acompasaron el golpeteo frenético de su corazón; necesitaba 
beber algo y cuanto más fuerte, mejor. 

—Mi señor, ha recibido dos cartas con sello de emergencia — 
musitó el chico que debía rondar los veinte años. Llevaba gafas y un 
peinado meticuloso que le rizaba el pelo alrededor de las orejas 
diminutas. Julian lo odiaba. Efesto (a veces olvidaba el nombre) le 
recordaba sus responsabilidades. Esas de las que no podía escapar ni 
siquiera cuando le dolía la cabeza. 

Se pasó una mano por el pelo y apretó el bastón mirando el 
recibidor que volvía a tener la apariencia de antes. En el centro y 
junto a las mesas de la entrada, se encontraba una estatua que medía 
cerca de dos metros y escenificaba la figura de Kristo. Un monumento 
erigido como legado para no olvidar el poder de los invocadores, el 
mismo que la Orden había intentado arrebatarles hacía tan solo unos 
meses. 

Al fin y al cabo, las consecuencias de aquella lucha continuaban 
vigentes y era Julian quien debía lidiar con las nuevas amenazas que 
suponía el alzamiento de la Orden en otras grandes ciudades del 
continente. Consciente de esas amenazas, tragó saliva y saludó a un 
par de mujeres sentadas en sus escritorios que inclinaron la cabeza al 
verlo. No se acostumbraba a que otros mostrasen deferencia por él, 


aquel respeto con el que lo miraban despertaba un anhelo hambriento 
que ni siquiera imaginaba que dormía en lo más profundo de su 
pecho. 

—¿Las tienes contigo? —le preguntó a Efesto mientras ascendía a 
paso doloroso por las escaleras de mármol hasta alcanzar el piso 
superior en el que se hallaba su despacho. 

El chico cabeceó e intentó buscar entre los archivos que sostenía 
en las manos haciendo malabares para no tropezar mientras caminaba 
a su lado. Le llevó un largo minuto en el que Julian no se detuvo hasta 
que alcanzó la puerta dorada adosada al fondo de un pasillo largo y 
rectangular. 

—i¡Julian, llegas tarde! —exclamó Kassia sentada en una silla en 
cuanto él abrió la puerta. 

Efesto gruñó por lo bajo en señal de advertencia para su señor; 
sostenía la puerta con la punta del zapato para que Julian pasara. Se 
dio cuenta de que Kassia lo estaba estudiando con determinada 
atención, así que él hizo lo que se le daba mejor, estiró una mano y 
apartó la mirada para huir de la expresión recriminatoria de su tía. 
Sabía que la mujer tenía motivos suficientes para reprocharle su 
escasa puntualidad, pero él era el jefe en ese despacho, en esa ciudad, 
y no podía —debía— dejarse amedrentar. 

—Buenos días, tía —musitó el nuevo presidente del Consejo—. No 
me esperaba en absoluto contar con tu magnífica presencia en este 
día. 

Las palabras rasgaron el semblante de su tía que puso los ojos en 
blanco y cruzó los brazos sobre el pecho con actitud agria. Esa misma 
aburrida y exigente cualidad que reclamaba a su sobrino. Julian miró 
el techo decorado con un fresco que representaba una escena religiosa 
en la que Aracne sujetaba un cáliz y bebía del vino; el edificio del 
Consejo estaba plagado de imágenes religiosas. Mirase donde mirase, 
podía toparse con el rostro de las diosas que esperaban una fe ciega 
que él se negaba a ofrecerles. 

Cruzó el despacho y se dejó caer en la silla frente a su escritorio. 
Se suponía que allí debería estar a salvo, aquel trozo de edificio le 
pertenecía a él y a nadie más. Aunque era pequeño, Julian disfrutaba 


de ese acogedor rincón en el que podía trabajar sin la aguda mirada 
del Consejo. Deslizó los dedos sobre el busto blanco que descansaba 
sobre su escritorio y apartó la montaña de crucigramas. 

—¿Dónde has estado? —preguntó Kassia. 

¿Debía decirle la verdad? ¿Lo entendería? 

Pensó en todas las noches que se habían desvelado planificando 
cómo hacerse con el Consejo. Los intereses de Kassia iban muy lejos y 
una pequeña parte de Julian temía que sus ambiciones lo dejaran 
fuera del asalto. Cuando había tenido que asumir la presidencia, vio 
una sombra de resentimiento en su tía, una mujer apartada de la 
política que llevaba toda una vida ambicionando el puesto de su 
exmarido. Pero Julian no pudo renunciar a su beneficio; él trabajaba 
en el Consejo y cuando lo propusieron, se hinchó tanto su orgullo que 
fue incapaz de ceder en favor de Kassia. 

Aún podía ver la animadversión ardiendo en sus ojos. 

—Por favor, Efesto. Sírveme algo de beber, que sea fuerte —pidió 
él con la voz seca y la ignoró con determinación. Efesto se movió 
hacia la mesita junto a la ventana y le sirvió una copa de ron—. 
Gracias. 

Dio un leve sorbo al licor bajo la mirada iracunda de su tía. 

—Eres un mequetrefe, Julian. Te ahogas en esa mierda mientras 
las malas noticias vuelan por todo el continente, ¿te has enterado? 

La luz ambarina de la lamparita iluminó las facciones afiladas de 
su tía. Tenía el cabello oscuro trenzado alrededor del cráneo y su 
rostro poseía un aspecto cansado, incluso viejo, que él no había 
notado antes. 

—No, he estado en la sala de audiencias esta mañana. Las cosas 


han resultado... —Paladeó el ron apretando los párpados antes de 
responder—... extrañas. Creo que esa chica era el menor de nuestros 
problemas. 


—Sigues pensando en la jovenzuela esa, la escritora —escupió con 
desdén—. Te advierto que no acabará bien, su mejor amiga está 
apresada por las decisiones del Consejo que tú diriges y la otra es 
buscada con una orden de captura que tiene tu firma. Por no 
mencionar el hecho de que la has traicionado, en varias ocasiones. 


A Julian no le gustaba que le recordaran sus actos y mucho menos 
cuando implicaban a Ariadne. Por eso, apuró la copa de ron y bendijo 
el calor que bajó a través de su garganta. 

—Siempre me han gustado las cosas difíciles —ironizó con todo el 
veneno que pudo imprimirle a su voz. 

Las cejas de Kassia se alzaron hasta el nacimiento de su pelo y un 
bufido de incredulidad escapó de sus labios. 

—Eres incorregible, Julian —dijo—. Eres perezoso, no tienes 
mayor motivación que la maldita petaca que bebes cada día sin dar 
tregua a tu hígado. Desde que te has convertido en el presidente del 
Consejo no paras de beber. 

La perorata habría sido soportable si a Julian no le hubiera dolido 
tanto la cabeza. Se inclinó hacia delante y golpeó el escritorio con la 
punta del bastón haciendo que las palabras de Kassia murieran en la 
punta de su lengua antes de continuar. 

Débil. 

Ingrato. 

Eso era lo que ella quería decir en realidad, pero no se atrevía 
porque la cobardía y el miedo a perder lo poco que había ganado 
pesaba más. Incluso Kassia, bajo esa fría apariencia controladora, 
ocultaba el miedo que todos los miembros de Consejo sentían. Un 
temor arraigado convertido en certeza tras el fatídico final de Kristo; 
la advertencia de que su poder no era suficiente para controlar a las 
masas, de que eran tan humanos como cualquiera que no poseyera 
una pizca de magia. 

—Te recuerdo que soy el presidente del Consejo y en mi despacho 
me debes respeto —espetó advirtiendo el crepitar de la ira en los 
labios de Kassia. Su voz era neutra y no sosegó el humor revuelto de 
Kassia, que lo miró como si buscase alguna señal de debilidad—. Estoy 
aquí porque el Consejo ha creído en mi capacidad para devolver a 
Cyrene a la normalidad, que no se te olvide que aún no tienes peso 
dentro del Consejo, querida tía. Y que de momento soy yo quien 
mueve los hilos. 

Era cierto, aunque no fue precisamente el mérito de Julian lo que 
lo había llevado a ganar el cargo e intuía que justo eso era lo que 


Kassia estaba pensando. 

—Estás en esa poltrona porque yo he movido cielo y tierra, he 
manipulado y he mentido para que otros intuyeran que tú podías 
resultar la mejor opción —apuntó ella—. Quiero que te olvides de esa 
chica y te centres en la maldita Cumbre, estamos a días de que lleguen 
los embajadores de cada ciudad. 

—No tienes que preocuparte por ella, la tengo vigilada. 

Kassia enarcó una ceja. Julian se bebió el resto del ron y Efesto se 
apresuró a llenarle el vaso mientras él se sentaba en la butaca junto a 
la ventana. 

—¿Por eso fuiste a verla hoy? 

—No, fui porque no quiero que piense que soy un vulgar 
interesado que se aprovechó de ella —escupió con tanto odio que 
Efesto se apartó—. He puesto guardias que se aseguran de seguir su 
rastro, si Kaia regresa a la ciudad se pondrá en contacto con ella y di 
la orden de que la capturen de inmediato. 

—Ojalá tengan más suerte que los pobres incautos que se acercan 
al bosque —replicó Kassia cruzando las piernas—. ¿Has pensado en 
adentrarte allí? No creo que le temas a Aracne, nunca has sido 
creyente. 

Un destello de duda cruzó el rostro de Julian que se inclinó hacia 
delante. Si no entraba en el bosque no era por respeto a la diosa, era 
por la maldita Cumbre que llevaba un mes entero planificando y 
porque los asesinatos continuaban en Cyrene como una plaga 
incontrolable que amenazaba la seguridad del Consejo. 

—Mis prioridades son otras. 

—¿Las muertes? —preguntó con una sonrisa maliciosa. 

Ninguno de los dos se movió. Se miraron durante una fracción de 
segundo en el que el tiempo parecía suspenderse en el medio de sus 
preocupaciones. Kassia sabía cómo actuar, ocultaba el desprecio bajo 
una máscara de indiferencia que, si apreciabas con calma, apenas 
podías distinguir. 

—Son una minoría, Julian. Ni siquiera deberías concentrarte en 
eso, déjale el trabajo a Talos. 

—Me estoy encargando del asunto yo. Que asesinen a invocadores 


en nuestras calles es una consecuencia de lo que ha ocurrido con 
Olympia, no podemos permitir que crean que pueden simplemente 
darnos caza y someternos. 

—¿Cuándo te has vuelto tan purista? Jamás te había escuchado 
hablar así de los invocadores. Además, la Cumbre Ruina se aproxima y 
me temo que Efesto trae malas noticias, no sé si te has enterado, pero 
Khatos ha sido víctima de un ataque y la visita de los príncipes se ha 
adelantado. 

—¿Un ataque? ¿De qué tipo? 

La incredulidad tiñó la voz de Julian que hasta hacía unos 
instantes estaba preocupado por otras cuestiones. Khatos era una de 
las tres grandes ciudades de Ystaria, un ataque hacia la ciudad del sol 
podría significar un levantamiento rebelde, algo que afectaría a la 
Cumbre. 

—Te he dicho que los tiempos están cambiando y que los 
asesinatos son el menor de tus problemas —replicó Kassia antes de 
ponerse en pie y agarrar un bolsito de cuencas plateadas—. Tenemos 
asuntos más graves que unos simples hechos aislados. 

Hizo una pausa y devolvió la copa a la mesa no sin antes dirigir 
una mirada cauta a Efesto, que permanecía al margen de la 
conversación, hasta que fue su turno de hablar: 

—La Orden ha tomado Khatos, mataron a la reina. 


7 
Ariadne 


La ciudad dormía. Ari lo sentía en el silencio que inundaba las calles 
de su distrito, en el vacío poco habitual, en el aire frío que golpeaba 
sus mejillas y le tiraba el pelo mientras ella caminaba con prisa de 
vuelta a casa. La urbanización, ese conjunto diminuto de casas 
sencillas, permanecía quieta bajo la tenue luz de las bombillas de farol 
que derramaban sus charcos sobre los adoquines húmedos. Alguna vez 
Ari había sido feliz allí, durante su niñez cuando no apreciaba las 
asfixiantes diferencias de su entorno con los otros distritos, cuando no 
se fijaba en la mugre acumulada, ni en las finas grietas que surcaban 
la carretera. 

Miró las sombras que se estiraban contra el muro de la izquierda y 
no pudo evitar pensar en su hermano. Tantos días después y ese 
recuerdo le parecía un fantasma al acecho, volvía en los momentos de 
soledad cuando la aplastante sensación de fracaso colgaba de la punta 
de sus dedos. Como un vil recordatorio de lo humana y minúscula que 
era, ninguna decisión dependería de ella y por mucho que se esforzara 
en tirar de las cuerdas de sus contactos, no poseía el valor para 
detener una locura como la del exilio de Medea. 

Los ojos le quemaban, y apenas pudo contener las lágrimas que 
resbalaban por sus mejillas. 

No es solo eso lo que te preocupa, también está Julian, aunque no 
quieras reconocerlo, apremió una voz incómoda en su cabeza. 

No, Julian no era el centro de sus preocupaciones, al menos no esa 
noche. Su inquietud rondaba en torno a Orelle, a Medea e incluso a 
Kaia a quien no había visto en todos esos meses. Pensaba en la 


fragilidad de sus vidas, en la escasa seguridad que habían mantenido y 
que, de manera inequívoca, se había venido abajo. 

Es el resultado de nuestras decisiones, se recordó. Si no hubiese 
seguido a Kaia hasta el Flaenia tal vez habría podido detener a Medea. 
Una idea poco reconfortante, lo sabía, pero no dejaba de darle vueltas. 

Con una pizca de inquietud se adentró en la comodidad de su 
hogar. Las luces del pasillo estaban encendidas y el olor a té de jazmín 
inundaba el aire. 

—Ari, cariño. 

La voz cálida de su madre le llegó a través del velo de sus 
pensamientos y se dio cuenta de que se había quedado en el recibidor 
de pie. Se aclaró la garganta mientras se descalzaba las botas húmedas 
y miraba alrededor del pasillo vacío. Los retratos de Myles decoraban 
el tapizado azul sobre las paredes, incluso un par de diplomas que su 
madre había colgado con esmero y orgullo. 

—Perdón, estaba quitándome el abrigo —dijo y avanzó hasta la 
cocina. 

Ari alzó la mirada con la intención de irse directo a la cama, pero 
las palabras se le quedaron en medio de la garganta. Su madre no 
estaba sola y en silencio, Ari se fijó en la mujer sentada junto a la 
puerta que en un principio no reconoció. 

—No son noticias de Myles —admitió su madre con un gesto de 
tristeza al percibir el gesto inquisitivo en el rostro de Ari. 

Escuchar su voz frágil, resignada, fue un puñal contra sus 
sospechas. 

—Es la madre de Medea —explicó y el rostro de la mujer se 
iluminó bajo la bombilla incandescente del techo. Tenía la piel oscura 
manchada y dos grandes surcos rodeaban sus ojos apagados—. Ha 
venido a hablar contigo. 

Los ojos de Ari captaron el orgullo en los movimientos de la mujer, 
el mentón alto y la espalda recta. Sus dedos gráciles que sujetaban la 
taza estaban adornados por un sinfín de anillos dorados que 
combinaban con la cinta oscura que colgaba de su cuello. 

—Buenas noches —dijo con voz grave—. Sé que no nos hemos 
conocido antes y lamento incomodarte de esta manera, dadas las 


circunstancias no tenía a quién acudir. 

Con un movimiento pausado, Ari se sentó en una banqueta y cruzó 
los brazos sobre la encimera. Estiró las manos sin saber muy bien qué 
gesto debía hacer, aquello era cuanto menos inesperado. El recuerdo 
de todas las veces que su amiga se había excusado para no llevarla a 
su casa la llenaba de un resentimiento que no sabía que sentía. 

—¿Te molestaría hablar en privado? —inquirió la mujer lanzando 
una mirada hacia su madre. 

—Podemos hablar y mi madre puede estar presente —sentenció—. 
A usted no la conozco, supongo que ha de ser una conversación 
importante si se ha atrevido a venir al Distrito Puertas Nuevas. 

Una sombra de disgusto cruzó el semblante de la mujer que dio un 
sorbito a su té. 

—No hay inconveniente. Si consideras que no se verá afectada por 
nuestra conversación. 

Matizó las últimas dos palabras como si hubiese una pequeña 
avertencia oculta en ellas. Ari ladeó la cabeza y se quedó quieta, 
reticente, esperando una explicación. 

—Serviré más té —musitó su madre al tiempo que buscaba la 
tetera y rellenaba la taza de la mujer para luego servir un poco del 
líquido tibio a su hija. 

—Os agradeceré que esta conversación no salga de aquí —soltó—. 
Medea ha sido sentenciada a la isla y necesito un favor de tu parte, 
algo que no puedo pedirle a nadie más que a ti. 

Ariadne suspiró, como si la conversación fuese algo natural y no el 
desastre que intuía desde que vio a la mujer sentada en su cocina. 

—Usted dirá, no sé en qué le podría ayudar y una parte de mí 
siente... curiosidad. 

Se odió a sí misma por permitir que la voz la traicionara. 

—Necesito que saques a Medea de esa isla —dijo de golpe, 
luchando por mantener el tono neutral —. Necesito que te la lleves de 
esta ciudad. 

Ari se sorprendió al percibir lo seria que era su petición. Luego 
observó a su madre y se dio cuenta de que no podía continuar con 
aquella farsa, no delante de ella. 


—Creo que mejor deberíamos hablar en otro lugar. Sígame. 

La mujer asintió dando por hecho que Ariadne cedería. Se terminó 
la bebida y caminaron por el recibidor hacia la puerta de entrada. Sus 
ojos vagaron por los retratos de Myles y Ari se dijo a sí misma que de 
ninguna manera su madre podía escuchar lo que venía a continuación. 

—No puede presentarse en mi casa y pedirme algo como eso —dijo 
Ariadne en cuanto salieron al jardín—. ¿Cómo pretende que haga algo 
así? 

—Cómo lo hagas depende de ti. Sé que parece una gran petición y 
te aseguro que no he venido hasta aquí para irme con un «no» como 
respuesta —dijo haciendo un gesto acusador con la mano—. Se 
acercan tiempos difíciles y los rumores sobre la caída de una gran 
ciudad cada vez parecen tener mayor peso. Medea no sobrevivirá a la 
isla, es muy frágil. 

Ariadne entornó los ojos. 

—¿Por qué no le suplicó a su marido que la soltara? Podrían haber 
dicho que se fugó. 

Una arruga nubló el ceño de la mujer. 

—Porque Talos y yo somos muy diferentes —explicó con 
amargura, su voz se tornó dura, fría—. Nos rigen códigos de honor 
opuestos y yo no puedo pedirle algo como esto. 

—Es más fácil pedirme a mí, que no me conoce de nada, que me 
embarque en una misión suicida para rescatar a su hija, ¿verdad? Tal 
vez está subestimando a Medea, después de todo, ella escapó de la 
Orden. 

Había esperado que la mujer negara la acusación, pero en lugar de 
eso, dejó escapar un sonoro suspiro y sus hombros cayeron 
desenmascarando la apariencia orgullosa que fue sustituida por un 
rostro agotado. 

—Dicen que fuiste al Flaenia. 

Así que los rumores se estaban extendiendo. 

—Fuiste a ver a las diosas y dicen que te han ofrecido su 
bendición. Además, tú eres su amiga, no puedo recurrir a otra 
persona. 

Ariadne se aclaró la garganta, la tensión se le enroscaba en la voz. 


—Señora, si las diosas me hubiesen bendecido yo no viviría como 
una marginada en este barrio, tampoco habría perdido la beca y mi 
hermano estaría en casa sosegando los nervios de mi madre —espetó 
con una voluntad que no sabía de dónde procedía—. Yo no tengo los 
medios para ayudarla. 

Las manos de la mujer sujetaron las suyas, con cuidado, y por 
primera vez Ari atisbó una pizca de sinceridad en su rostro. Temblaba 
y Ari comprendió que acudía a ella porque era su último recurso. 

—Yo he cometido mis errores y debo cargar con ellos —susurró, 
suficientemente bajo como para que solo Ari la escuchara—. No pedí 
ser madre, y en determinado momento también quise unirme a la 
Orden, cuando era muy joven, quería luchar por una causa justa. La 
respuesta de mis padres fue casarme con un hombre regio que me 
lleva diez años y que enseguida me dejó embarazada. 

»A veces no tenemos alternativa, a veces tenemos que jugar las 
cartas que nos han tocado. Yo me arriesgué y perdí. No he sido una 
buena madre, no estaba preparada para la maternidad. Pero Medea no 
tiene que cargar con mis errores y tú mereces un destino mejor que 
trabajar en una librería de segunda. 

El rubor trepó a las mejillas de Ariadne que no sabía si sentirse 
insultada o alabada. Ariadne creía que su madre también había sido 
encadenada a una existencia dedicada a dos hijos. Por eso se desvivía 
por Myles, había puesto todo su empeño en él y esperaba ver devuelta 
una parte de esa entrega abnegada. Ari notó la incomodidad, los dedos 
de la mujer sobre los suyos, la suavidad de su piel, los dedos tibios 
apretando los suyos con desesperación. Desvió los ojos hacia el otro 
lado de la calle vacía y con un estremecimiento, asintió. 

—Llevo una vida encerrando el miedo, dejando que el odio se 
transforme en veneno y ya no puedo más con esto. 

Había dolor en los ojos de la mujer, un susurro apagado que 
ocultaba el desasosiego bajo aquella apariencia sobria. 

—¿Lo arriesgará todo sin más? 

Una carcajada amarga brotó desde el fondo de la garganta de la 
mujer. 

—Me arriesgué durante más de veinte años a no hacer nada. Creo 


que ya es momento de superar la barrera y de atreverme a luchar por 
todo lo que he considerado justo. 

—¿Por qué ahora? 

—Porque no tengo nada que perder. Porque Khatos ha caído e 
intuyo que no será la última ciudad en hincar la rodilla y si esto es así, 
nos esperan tiempos difíciles. 

Ari parpadeó y mantuvo la cabeza gacha sin dar con las palabras 
adecuadas. Cuando conoció a Medea y supo de sus intentos por formar 
parte de la Orden, quiso odiarla por poseer todo cuanto necesitaba en 
la vida y renegar de ello. Ahora lo comprendía: tenerlo todo no era 
garantía de felicidad, si el agujero de tu pecho estaba tan vacío como 
el infierno mismo. Medea quería luchar por la justicia igual que su 
madre alguna vez lo había intentado. 

—Lo haré —determinó Ari con miedo a arrepentirse de lo que 
estaba a punto de pedir. 


Kaia 


Kaia se limpió la sangre que le salía de la nariz; se estaba forzando 
más allá de sus límites y su cuerpo exigía que parara. Obedeció y 
vaciló antes de moverse en las calles oscuras del Distrito Puertas 
Nuevas. Los edificios grises se alzaban entre la niebla dispersa de la 
noche y las calles vacías auguraban el peligro de la noche. Una 
repentina oleada de melancolía la invadió mientras caminaba con las 
manos en los bolsillos dentro del abrigo y una pesada bufanda 
alrededor del cuello. Forcas la seguía desde lo lejos. Aleteaba por 
encima de la cabeza y Kaia pensaba en las palabras de Aracne. 

No podía conformarse con lo que la Diosa le enseñaba; necesitaba 
salir de la rutina sosegada del bosque. Su naturaleza inquieta le 
impedía acostumbrarse a una plácida existencia dentro de esos límites 
opresivos. El bosque, pese a su inmensidad, no era más que una jaula, 
una prisión en la que Kaia no quería quedarse anclada, una en la que 
la misma Aracne estaba confinada. 

Forcas sobrevoló el cielo y ella cruzó la calle a grandes zancadas y 
se detuvo en una esquina que colindaba con el jardín lateral de una de 
las casas. Kaia entrecerró los ojos confusa, y se fijó en las dos figuras 
que hablaban frente a la casa de Ariadne. Una de ellas era reconocible 
para ella, pero la otra, tardó varios minutos en identificarla y de no 
haber sido por el parecido con Medea, no habría sabido de quién se 
trataba. 

Ari puso una mano en el hombro de la madre de Medea y la mujer 
se encogió con un gesto de angustia. 

A Kaia le latió fuerte el corazón al ver que Ari entrecerraba los ojos 


en dirección al lugar en el que ella estaba. La madre de Medea se 
despidió con una mueca de congoja y Ariadne cruzó la calle. Estaba 
pálida y ojerosa, pero los ojos le brillaban como si estuviese viendo 
una aparición. 

En voz baja, Kaia ahogó una madición y sacudió la cabeza alejando 
los hilos arcanos que surcaban su visión. Había estado tan concentrada 
en las líneas brillantes, en el hilo que se aferraba al pecho de la madre 
de Medea, que se olvidó de ocultarse lo suficiente. Sibilia tenía razón. 
Kaia tendría que renunciar a sus escapadas nocturnas. No podía vigilar 
a Ariadne de por vida, pero la idea de no volver a verla agujereaba su 
corazón y disparaba su ansiedad. 

Sacudió la preocupación y Forcas graznó sobre las ramas desnudas 
de un árbol advirtiendo la presencia que se acercaba. Sus labios se 
movieron y tarareó una ligera tonada que permitió que una sombra 
alargada y ancha se recortara en la punta de su daga. 

Los nervios de Kaia se encendieron justo cuando los pasos de 
Ariadne se desvanecieron y la vio al otro lado de la calle. El 
reconocimiento en sus ojos se intensificó. 

—Si algo he aprendido en todo este tiempo es a reconocer una 
sombra —advirtió con una pizca de alegría en la voz. 

Por supuesto, Ari era suficientemente perspicaz como para fijarse 
en las suaves ondulaciones de los bordes de la sombra. Aun así, y con 
el corazón desbocado, Kaia permaneció oculta tras la oscuridad que se 
adhería a la corteza del árbol que hacía las veces de refugio. 

—Kaia —continuó Ari—. Reconocería a Forcas a varias millas de 
distancia. 

El cuervo aleteó suavemente hasta bajar y posarse en la verja junto 
a Ariadne. 

Maldito pajarraco, gruñó para sí misma convencida de que no había 
manera de huir. Llevaba meses esquivando a su amiga, cuatro largos 
meses en los que caminaba por el Distrito sin que nadie más advirtiera 
su presencia. 

Con resignación, Kaia bajó la daga y la sombra titiló hasta 
transformarse en una nube que llenó el aire del sutil aroma de la 
magia. A juzgar por la expresión confusa de Ariadne, Kaia pudo 


adivinar que lo último que esperaba era encontrarse con ella aquella 
noche. 

—Hola —musitó tras un pesado silencio en el que ninguna de las 
dos intentó moverse. 

Ariadne se debatió entre reñirla o decir algo amable. Sus manos 
temblaron un instante y, finalmente, se arrojó sobre Kaia, que le 
devolvió el abrazo. 

El contacto físico hizo que el corazón de Kaia se contrajera en su 
pecho. 

—No me lo puedo creer, Kaia —musitó Ari apartándose. Una 
sombra le oscureció el semblante—. Llevo meses buscándote, 
esperando que aparecieras. 

Había una nota de resentimiento en su voz. 

—«¿Estás bien? ¿Dónde has estado? Te he echado mucho de menos. 
—Los dedos de Ari sujetaron los suyos y Kaia apreció una sensación 
cálida y familiar dentro del pecho—. Han pasado tantas cosas y me he 
esforzado por encontrarte. 

—No podía quedarme en la ciudad, Ari. Tu amigo Julian se ha 
encargado de que me busquen en toda la ciudad. 

La mención del nuevo presidente del Consejo hizo que Ariadne 
dudara. 

—No deberíamos hablar aquí —lo dijo en voz baja y mirando en 
dirección a su casa. 

Kaia le dio la razón y se adentró un poco más en el callejón desde 
el que vigilaba a Ariadne minutos antes. 

—¿Qué hace la madre de Medea en tu casa? 

—Me ha... —La voz le tembló y Ari sacudió la cabeza con algo de 
recelo—. Me ha pedido que saque a Medea de la isla. 

Una simple frase. Corta y certera que golpeó en las entrañas a 
Kaia. 

—¿Dónde has estado? —preguntó Ari al ver que Kaia permanecía 
en silencio. 

—En el bosque —respondió ella tras dudar entre decirle la verdad 
o inventarse una mentira—. Estoy viviendo con la misma Muerte. 

No se había percatado de lo absurdo que parecía aquello hasta que 


lo dijo en voz alta. El rostro perplejo de Ariadne la observó sin 
comprender. 

—Quiero decir que, como ya imaginarás, Aracne me ha acogido 
amablemente en su morada durante estos meses. 

Decidió obviar que la diosa pretendía que Kaia se uniera al bosque 
y renunciara a toda su vida. Suponía que no era el momento de decir 
algo así. 

—Pero, Kaia... —Ari hizo una pausa y apretó la mandíbula—. Las 
diosas nunca actúan con benevolencia. ¿Te has parado a pensar en 
cómo suena todo esto? 

—Por supuesto que sí. Pero... ¿qué otra opción tenía? 

Ariadne no respondió y Kaia agradeció el silencio. 

Tal vez deberías empezar a cuestionarte su amabilidad, se decía cada 
día. Por eso se escapaba por las noches. Huía del bosque, de la prisión 
que sus miedos habían construido para ella. Vigilaba a Ari porque era 
su conexión con el mundo real y con la persona que había sido antes 
de que la muerte de Asia la cambiara para siempre. 

Aquella noche lo necesitaba. Hacía mucho que no veía a Ariadne y 
la necesidad de asegurarse de que estaba a salvo primaba sobre 
cualquier otro sentimiento. El reproche en los ojos de su amiga hizo 
que se diera cuenta de que no era la única que estaba sufriendo. 

—Eres muy egoísta, siempre lo has sido... Yo quería estar contigo, 
ayudarte. No tienes que cargar con todo tú sola, Kaia. Sé que te crees 
fuerte y te encierras en ti misma para evitar que otros vean el 
sufrimientos, las dudas. Pero yo siempre he estado contigo, desde el 
momento en el que nos conocimos, vi más allá de la chica vanidosa 
que muestras. 

Ariadne dejó caer los brazos y Kaia se reconfortó ante el calor de 
sus ojos azules. Recordaba la primera vez que se habían visto, la forma 
irrevocable en la que Ari parecía propensa a ayudar a cualquiera la 
atrajo de inmediato. Había tanta bondad en su interior, tanta luz, que 
Kaia no pudo negarse a hablar con ella. Y es que con Ariadne todo era 
fácil, sencillo. Desde que empezaron a coincidir en clases, Kaia no se 
resistió al refugio que Ari le ofrecía. Una amistad. 

Kaia la miró directamente a los ojos. Había algo diferente en su 


expresión, el eco del dolor, el indicio de que algo dentro de ella se 
había roto. Se fijó en las gafas torcidas, en el pelo revuelto, en el 
abrigo arrugado y habló con absoluta sinceridad: 

—Ya cometí el error de arrastrarte al Flaenia, Ari. No volveré a 
arriesgar tu vida de esa manera. 

—Siempre empeñas con cargar con todo... 

La voz de Ari se quebró y ambas se tensaron bajo el eco de un 
movimiento veloz. Con un poco de temor, Kaia giró sobre sus talones 
en alerta. No había nada. 

Estaba a punto de deslizar la daga por su piel para ver las 
pulsaciones cuando un golpe seco en el pecho la arrojó de lleno contra 
la pared. La daga se resbaló de los dedos y durante un segundo de 
confusión, Kaia no fue capaz de ver nada. 

El grito de Ari atravesó sus oídos y el sentido de alerta la obligó a 
incorporarse lentamente sobre un codo. El mundo giró bajo su cuerpo 
y un escalofrío le recorrió la espalda cuando Forcas graznó en señal de 
advertencia. 

Entonces los vio. Cinco hombres armados con dagas se 
encontraban de pie justo al borde de la salida de la callejuela. Uno de 
ellos se precipitó sobre Ariadne y la sujetó por los brazos, 
inmovilizándola. 

Se quedó muy quieta y vio la mirada de confusión de su amiga. 

—Me habéis arruinado el vestido —dijo Kaia con evidente 
malhumor—. Soltadla y puede que os deje marchar. 

Acababa de escupir aquellas palabras cuando uno de los hombres 
levantó la daga e invocó una sombra ancha que rodeó a Ariadne. El 
otro hombre tomó la daga que ella había soltado. Parecía extenuado, 
grandes ojeras se marcaban bajo unos ojos negros en los que brillaba 
el miedo. 

—Oh —dijo ella con falso dramatismo apoyándose en la pared. Las 
sombras oscilaban nerviosas bajo sus pies—. Me habéis dejado 
indefensa. 

Notó que los labios del hombre que sujetaba a Ari se curvaban en 
una sonrisa y casi se le cae el alma a los pies al fijarse cómo el 
cuchillo le mordía la piel del cuello. 


—La soltaré si dejas que te llevemos con nosotros —exclamó el 
hombre con voz seca, áspera. 

Kaia puso los ojos en blanco y se apresuró a moverse hacia la 
verja. Anticipando su movimiento, el otro hombre se abalanzó sobre 
ella, pero Kaia pudo esquivarlo con facilidad. 

Solo tenía que alcanzar el alambre que sobresalía del cercado para 
recurrir a los hilos. 

Pero no había dado ni dos pasos cuando algo se impulsó contra su 
cuerpo y Kaia se hundió en el suelo a escasos metros de la cerca. Oyó 
las voces difuminadas por el impacto y le tomó cerca de un minuto 
recuperar el sentido de orientación. Se dio la vuelta y un puño 
impactó contra su mejilla. No lo vio venir. Estaba oxidada, demasiado 
acostumbrada a la magia arcana. 

¿Acaso se te ha olvidado cómo defenderte? No. Por supuesto que no. 

—Te pedí que cooperaras —gruñó el hombretón al que Kaia no 
podía verle el rostro. 

Otro golpe la obligó a permanecer postrada en el suelo y el dolor 
empañó el mundo. Uno de sus atacantes la empujó contra la pared de 
ladrillos del callejón y ella dejó escapar un gemido de dolor. 

Levántate. 

Kaia intentó desprenderse de los brazos que la aprisionaban. 
Dolorida, se esforzó por soltarse mientras las manos del hombre la 
conducían a una situación desesperada. 

Lucha. 

Las manos que sostenían a Kaia la apretaron con más fuerza 
cuando el grito de Ariadne la obligó a abrir los ojos. Eran demasiados 
y la habían tomado por sorpresa. 

Kaia alzó el rostro y reparó en Forcas que se abalanzaba sobre los 
ojos de su atacante. El cuervo aleteó mientras sus garras alcanzaban el 
rostro del hombre que gritaba desesperado y se defendía con la daga 
que sostenía. Kaia tomó aire y sus huesos chillaron cuando se liberó 
del que la sujetaba. 

Confusa, trastabilló hacia delante y resbaló a poca distancia de la 
cerca. Se levantó como pudo, mareada, y acercó una mano hasta la 
cerca. Tomó el alambre y lo deslizó por su brazo dejando que la 


sangre corriera. De inmediato, los hilos brillaron ante sus ojos y Kaia 
se apresuró a tensar uno entre sus dedos. 

—NOo ... —gritó el agresor. 

Demasiado tarde. De un tirón, el corazón del hombre se detuvo y 
este cayó a los pies de Ariadne que tembló perceptiblemente. Kaia 
irguió la espalda y el horror recorrió su cuerpo. Dos de los atacantes la 
rodearon y la empujaron contra el suelo sujetándole las manos. 

No. 

Se limpió la sangre de la boca y lanzó una mirada hacia Ari, su 
amiga se resistía bajo los brazos fornidos del hombre. Quiso pedirle 
perdón, quiso gritarle que aquello era su culpa y por eso no podía 
dejarse ayudar. No lo hizo, aún tenía las manos empapadas de sangre 
y uno de los hombres la sujetaba mientras ella veía a Forcas atacar al 
que sujetaba a Ari. El cuervo aleteó y ella levantó la mano, pero sus 
dedos se resistieron. Los hilos empezaron a perder brillo hasta 
volverse invisibles... 

Un mareo le sobrevino haciendo que el mundo oscilara bajo sus 
pies. Escuchaba los gritos de Ariadne, los graznidos secos de Forcas, 
aún peleando con el agresor. 

Con un esfuerzo tremendo, Kaia enfocó su visión. 

El cuervo seguía luchando y ella podía ver que claramente perdía 
la pelea. El hombre le asestó un golpe y una de las alas del cuervo se 
quebró. 

Por favor, déjalo. 

Pero ningún sonido escapó de sus labios y sus manos tampoco 
pudieron moverse a tiempo. Kaia extendió el brazo derecho justo 
cuando el cuchillo del hombre atravesó el cuerpo del cuervo. 

Le pareció que oía a las sombras susurrar, que los hilos arcanos la 
absorbían y la volvían de arena, debilitándola, sumiéndola en un 
angustio sopor. 

Forcas emitió un último graznido antes de desplomarse directo al 
suelo. 


Julian 


Julian estaba sentado en el escritorio con la espalda apoyada contra la 
ventana de su oficina. 

Más allá de las paredes, podía escuchar el murmullo apagado de la 
noche. Una copa vacía colgaba en su mano izquierda mientras que en 
la derecha sostenía un cigarrillo. Dio una suave calada y el olor a 
especias y humo inundó sus pulmones y alivió el peso que cargaba en 
sus hombros. 

Khatos había caído. 

La Orden estaba consiguiendo más poder del que él nunca había 
llegado a imaginar y una envidia secreta crepitó en su pecho. Por 
mucho que lo intentara, Julian nunca lograría nada como aquello. 

Ahora Khatos pertenecía a la Orden y ningún invocador que se 
preciase de conservar su cabeza podía poner un pie en la ciudad. 

O eso era lo que todos decían. 

La noticia se propagó a una velocidad espeluznante y en pocas 
horas, todo Cyrene sabía lo que había pasado. En el Consejo esperaban 
que él hiciera algo, pero Julian no tenía ni idea de cómo debía actuar. 
¿Atacar? ¿Mostrar apoyo? No sabía cuál era el protocolo que debía 
seguir en una situación así y hubiese deseado tener las respuestas que 
otros esperaban. Por desgracia, en ese asunto, estaba tan perdido 
como los demás. 

A decir verdad, Julian estaba harto. Estaba cansado de estar 
cansado. De firmar papeles, de preocuparse por situaciones que 
escapaban de su control. Sus sienes vibraban y arrojaban destellos de 
dolor a través de su cabeza. Soltó un suspiro largo y se fijó en la pila 


de documentos que se amontonaban sobre el escritorio. 

Cuando le propusieron ser el presidente del Consejo se imaginó 
una situación mucho más elegante. Fiestas, trajes impolutos y la 
admiración ciega de quienes lo rodeaban. 

Pero aquello era una mera pantalla que Kristo había creado para 
ocultar todo el trabajo que en realidad tenía por hacer. Julian no lo 
admitiría, pero echaba de menos su vida anterior. Añoraba sus visitas 
a los bares del centro, las noches en las que bebía y apostaba como si 
no hubiese un mañana. 

En ese momento la puerta del despacho se abrió y Kassia se deslizó 
en el interior con una expresión sombría en el rostro. 

—¿Me puedes explicar por qué no estás trabajando? 

Julian ni siquiera levantó la mirada. Su atención estaba puesta en 
la puerta, en las voces ahogadas que llegaban más allá del pasillo. Una 
rabia ardía en su pecho y tenía miedo de montar un espectáculo 
cuando sabía que afuera todos estaban atentos a lo que ellos dijeran. 

—Cierra la puerta, por favor. 

Kassia lo miró con un aire de indiferencia y tras un minuto intenso, 
hizo lo que le pedía. 

—Son las nueve de la noche, me apetece tomarme una copa de 
ron, querida tía. 

—Si solo fuese una copa no tendría problema —espetó ella 
quitándole la colilla de las manos y arrojándola a la papelera—. 
Apestas a alcohol y tienes que estar presentable. Levántate y lávate la 
cara. 

La orden no surtió efecto. 

—Julian, creo que no te has dado cuenta de la gravedad del asunto 
—enfatizó Kassia con el dedo índice en alto—. Khatos ha caído y hace 
unos minutos los príncipes herederos se han presentado aquí, en el 
Consejo. 

No se suponía que debían llegar hasta el día siguiente y mucho 
menos esperaba que se presentasen en el Consejo. Julian soltó un 
gruñido y guardó todos los archivos que colmaban el escritorio en los 
respectivos cajones. Sus movimientos eran lentos y notó que el mundo 
se emborronaba tras sus pestañas. 


El hecho de que los príncipes de Khatos estuviesen en Cyrene lo 
había obligado a ponerse en acción. Se esforzó por recordar sus 
nombres, pero estos no acudieron a su memoria. 

—Es urgente, de lo contrario no me habría molestado en venir a 
verte y los hubiese llevado directamente a un hotel —dijo sin quitarle 
los ojos de encima—. Cualquier cosa antes que tener que soportar esta 
humillación. Además... 

Su voz tembló ligeramente haciendo que Julian enarcara una ceja. 

—El Consejo quiere cancelar la Cumbre. 

El corazón de Julian le aporreó las costillas y tuvo que apoyarse en 
su bastón para mantener el equilibrio. 

—¿Por qué querrían hacer eso? 

La voz le salió histérica, aunque por suerte Kassia estaba tan 
preocupada en otras cuestiones que pareció no notar el estupor de su 
sobrino. 

—Porque Khatos es una de las grandes tres ciudades de Ystaria y 
ha caído —dijo con un tono de obviedad—. Piénsalo, Julian. Tienen 
razón, la Cumbre es peligrosa en estas circunstancias. Todos los 
diplomáticos importantes del continente reunidos en la misma ciudad 
en el momento en el que asestan un golpe a Khatos. 

—Pero aquí estamos seguros. 

Kassia frunció levemente el ceño y Julian aguardó una objeción de 
su parte. Estaba agotado de luchar contra el Consejo, de intentar hacer 
las cosas bien. Necesitaba la Cumbre, él no podía permitir que se 
cancelara. 

—No podemos cancelar la Cumbre, sabes lo mucho que me ha 
costado. 

Ella no dijo nada y Julian sintió un cúmulo de emociones 
incendiando su pecho. 

—¿Por qué han llegado tan pronto? 

Fue lo único que alcanzó a preguntar y al instante se arrepintió. 
Los ojos de su tía echaban chispas y tuvo por seguro que estaba 
olvidando algo importante. 

—Ahora mismo lávate la cara. 

Julian no había dado ni tres pasos hacia el baño cuando la puerta 


del despacho se abrió de golpe. Efesto apareció con las mejillas 
coloradas y una sombra de preocupación en el rostro. Dos figuras se 
adivinaban a su espalda. 

—Mi señor. —La voz de Efesto tembló—. Acaban de llegar los 
príncipes de Khatos y solicitan verlo enseguida... 

Efesto no había concluido la frase cuando una chica de 
resplandeciente cabellera dorada se deslizó en el interior. Era bajita 
con una contextura atlética. Sus músculos torneados se marcaban tras 
un vestido de muselina dorada que acentuaba su piel oliva. Poseía una 
gracia natural que marcaba cada paso con la elegancia que solo podía 
poseer alguien digno de la realeza. Casi de inmediato, sus ojos se 
fijaron en Julian y una sonrisa abierta tiró de los labios delicados de la 
joven. 

—¡Qué alegría dar con el presidente del Consejo de invocadores de 
Cyrene! —dijo con voz musical—. Empezaba a impacientarme, 
después de la tragedia que ha rodeado a mi familia creía que sería 
bien recibida aquí. Mi señor, os presento a mi hermano, Bayac. 

El hermano de la princesa era una copia idéntica a ella. Salvo por 
el pelo corto que le caía en la frente ancha y sus casi dos metros de 
altura. El joven se apresuró a levantar una mano a modo de saludo y 
se apartó dejando que fuese su hermana quien llevase las riendas de la 
conversación. 

—Bienvenidos a Cyrene —alcanzó a decir Julian con una nota de 
nerviosismo en la voz. Sudaba y temía que los príncipes pudiesen 
percibir el ron en su aliento por lo que se acercó hasta la ventana y la 
abrió un poco—. No os esperábamos tan pron... 

—Ya, me lo imaginaba. Supongo que el telegrama se ha retrasado 
—cortó ella dando un paso hacia delante y adueñándose del despacho. 
No reparó en el ceño fruncido de Julian ni en la pose artificial e 
incómoda de Kassia. 

Efesto se aproximó y dijo: 

—Sentimos su pérdida, Halia. Vuestra madre era una gran 
gobernante. 

Así que ese era su nombre, Halia. Julian lo había escuchado alguna 
vez, pero por alguna extraña razón su mente había decidido archivar 


esa información como poco relevante. 

En ese momento atisbó un asomo de sonrisa en los labios rectos de 
la princesa que asintió y replicó: 

—Gracias. Mi madre era una gran mujer, sí. —Hizo una pausa y 
tomó la copa de Julian para llenarla con la botella que reposaba en la 
mesita junto a la ventana. Bayac permanecía al margen, atento a 
cualquier movimiento de su hermana—. Pero no estamos aquí por eso. 
Hay una maldita Orden gobernando mi ciudad y mucho me temo que 
tiene algo que ver con los acontecimientos que se dieron en Cyrene 
hace algunos meses. 

La acusación indirecta tomó por sorpresa a Julian, que estaba 
bastante acalorado por el alcohol. Buscó su bastón y lo sostuvo para 
tener algo firme en lo que apoyarse, el suelo amenazaba con 
tambalearse lo suficiente como para que tropezara. 

—No tenemos ninguna certeza de eso. 

—Por supuesto que la tienes —dijo y dio un sorbo a su copa—. 
Vosotros sofocasteis una rebelión y la chica que controla la magia 
arcana, una tal Kaia, asesinó a una de las grandes líderes de la Orden. 
Mucho me temo que habéis provocado un estallido. 

El nombre de Kaia le sentó como un puñetazo en el estómago. 

—¿No hubiese sido más fácil llegar a un acuerdo con ella? El 
asesinato es algo... muy desagradable si me lo preguntas. —Las 
palabras fueron un puñal directo para Julian que no hizo otra cosa 
que encogerse de hombros—. Mañana empezarán a llegar los 
diplomáticos para la Cumbre Ruina y me imagino que no quieres 
ningún escándalo. 

—¿Qué propones? —preguntó Julian sin poder contener la histeria 
en su voz. 

Halia hizo una mueca. Era una sonrisa felina, de esas que 
prometen contener todas las respuestas que no quieres oír. 

—Una alianza y vuestra cooperación para recuperar mi ciudad. 


10 
Ariadne 


— ¡Kaia! 

Su amiga se desplomó en el suelo junto a Forcas, que ladeó la 
cabeza y emitió un quejido roto. Había sangre. Se está muriendo, 
comprendió Ari que miraba con horror cómo Kaia sostenía al pájaro 
entre los dedos mientras las lágrimas la desbordaban. 

—No... —sollozó. Emitió un sonido ahogado cuando el pecho del 
cuervo se agitó violentamente hasta quedarse inmóvil, sin vida. 

Ari dejó escapar un ruido de exasperación y el hombre que 
acababa de matar al cuervo se dio cuenta de su victoria. Hizo un gesto 
al resto de sus compañeros y se acercaron hasta Kaia. La invocadora 
no se resistió y ella comprendió que estaba al borde de sus fuerzas. 

—Déjate de tonterías —bramó uno de los invocadores colocando 
dos esposas metálicas sobre las muñecas de Kaia. Las cicatrices sobre 
su piel resplandecieron a la luz de la luna cuando los grilletes se 
cerraron privándola de su libertad. 

Todo había terminado con tanta violencia y rapidez que Ari apenas 
comprendía lo que estaba ocurriendo. Sus ojos cayeron sobre su amiga 
y notó la rigidez en los hombros, la tensión en la mandíbula y el gesto 
de derrota que anidaba en sus ojos. Quiso gritarle algo, que se pusiera 
en pie, que volviese a tirar de los hilos que solo ella podía ver. Pero en 
lugar de hablar, Ari se impulsó hacia el hombre que la sujetaba y con 
las manos apretadas en puños lo golpeó en la espalda. 

Golpeó y golpeó como si fuese una niña. 

Ninguno de sus intentos surtió efecto y solo se dio por vencida 
cuando los brazos del hombre que había acabado con Forcas la 


apartaron con un empujón violento. 

—¿Quieres que te llevemos ante el Consejo? —Sus ojos rebosaban 
de frenesí, del sabor de la victoria. 

—Déjala ir —dijo Ari con toda la fuerza que fue capaz de reunir—. 
Hará que se detenga tu corazón. 

Pero no la escuchó. El hombre sacó una jeringuilla y la clavó en el 
cuello de Kaia que no se inmutó ante el pinchazo. La luz de sus ojos se 
fue apagando y las extremidades cedieron hasta dejarla inconsciente 
en brazos del invocador. No miró a Ari, giró sobre sus talones y con 
decisión, arrastró a Kaia hasta una furgoneta en la que se subió y 
arrancó. 

Entonces los ojos de Ari cayeron sobre Forcas. 

¿Por qué las cosas iban tan mal? ¿Por qué Ari tenía que perder a 
sus amigas siempre que volvía a encontrarlas? 

No tenía respuestas para esas incógnitas. Se limpió las lágrimas 
con rabia, con pesar. La presencia de Kaia había supuesto un bálsamo 
instantáneo para la soledad de su corazón, pero aquella alegría había 
resultado efímera. 

Llevaba tantos meses fantaseando con el momento en el que 
volviesen a encontrarse. En las cosas que le diría, en lo mucho que la 
reñiría por desaparecer de esa manera. Pero no pudo hacer nada. 

Ari agitó la cabeza y se agarró el pecho como si con el gesto 
pudiese contener el dolor. Sola, en medio del callejón sucio, y con el 
cadáver del compañero de Kaia, comprendió que necesitaba ayuda si 
realmente quería salvar a sus amigas. 

Flexionó los dedos de las manos, estaba sudando y el frío le había 
entumecido los músculos. 

«No sé si esto será lo correcto, Forcas», musitó caminando de 
regreso a su casa. «Pero Kaia habría querido darte una despedida 
digna». 

Ariadne se adentró en el jardín trasero de su casa. Las magnolias 
de su madre la observaron buscar el kit de jardinería y dirigirse a la 
esquina más alejada de la puerta lateral. El terreno estaba húmedo por 
la temporada de lluvias y a ella no le importó empaparse la ropa 
cuando se arrodilló sobre el césped. 


Forcas merecía una tumba. 

Depositó al cuervo en un hueco y con cuidado echó la tierra hasta 
cubrirlo por completo. 

Estaba a punto de decir unas palabras cuando la puerta de la 
cocina se abrió y la figura delgada de su madre se perfiló bajo la luz 
blanca del interior. Sus cejas se alzaron y Ari observó sus propias 
manos sucias por la sangre y la tierra. 

—¿Qué ocurre? 

—Ha sido una noche difícil. 

La última palabra se tambaleó en la punta de su lengua y fue 
consciente del nudo en su garganta. 

—¿Ha pasado algo con la madre de tu amiga? 

Ariadne no esperó a que su madre formulara otra pregunta. No 
podía explicarle lo que estaba ocurriendo, no podía decirle que había 
visto cómo se habían llevado a Kaia mientras ella se quedaba de pie 
en la calle sin hacer nada. 

Eres una inútil, susurró una voz amarga en su cabeza. 

—No ha pasado nada. 

—Pero si estás hecha un desastre. 

Ariadne reprimió el deseo de poner los ojos en blanco, se puso en 
pie y se acercó hasta la puerta. 

—Hasta que aparezca Myles no estaremos seguras. Siguen 
ocurriendo cosas extrañas en Cyrene y no es bueno hablar de ellas, al 
menos no en voz alta —musitó con firmeza—. No me hagas preguntas 
que no puedo responder, por favor. 

Una sombra de duda asomó en los labios de su madre que no tardó 
en reconocer la advertencia. 

—Prepararé té —sentenció su madre con un gesto de infinita 
paciencia—. Necesitas descansar y una buena infusión te ayudará a 
conciliar mejor el sueño. 

Ari se irguió y asintió. El té poseía una nota de normalidad en 
aquellas circunstancias que la reconfortó ligeramente. Se dejó guiar 
hasta la cocina y apreció el sutil olor a mantequilla y miel que le 
recordaba a su niñez. La detención de Kaia lo cambiaba todo y Ari 
estaba segura de que haría lo que fuese necesario para liberarla. 


11 
Medea 


Cuando Medea salió a cubierta descubrió que la noche había dado 
paso a una mañana luminosa en la que la niebla se posaba sobre las 
oscuras aguas del mar. El motor del barco gruñía y se entremezclaba 
con el rugido de las olas y de las gaviotas que graznaban a su paso. La 
isla era una superficie rocosa con aspecto decrépito que se iba 
haciendo más grande a medida que la embarcación se acercaba. Una 
estructura de piedra gris se alzaba en el centro como una torre en la 
distancia, no tenía ventanas, pero sí un muro alto que rodeaba la 
colina. 

Medea vaciló y la asaltó el miedo, se había acercado a la proa con 
la intención de ver su futuro desde allí. A pesar del muro, vislumbró 
un edificio más pequeño junto a la enorme estructura, tenía las 
paredes azules despintadas y un techo rojo. Alrededor de este 
vislumbró un par de palmeras secas y los restos de un barco calcinado 
a la deriva. 

Hubo un pequeño revuelo entre las gaviotas cuando el barco 
alcanzó un muelle destartalado y dos mujeres aparecieron en la playa. 

—En fila —gritó la que parecía estar al mando y Medea se puso en 
pie de un salto, más por salir de la maldita barca que por el ansia de 
conocer su nueva prisión. 

El grupo de cinco chicas deambuló sobre las tablas de madera con 
paso indeciso, se apearon del barco; dirigidas por tres superioras que 
cargaban con largas barras metálicas y no dudaban en usarlas contra 
ellas. Medea se fijó en los rostros de sus compañeras buscando 
cualquier indicio de inquietud o desconcierto, pero no había ningún 


rastro más que el de la indiferencia. Quería encontrar miedo en sus 
expresiones, la misma inseguridad o desesperación de la que ella era 
esclava y le sorprendió ser testigo de una tranquilidad asfixiante. 

Medea las imitó con la tristeza inundando su pecho. Pese al 
cansancio y al desgaste emocional podía considerarse afortunada si 
tenía en cuenta el aspecto de sus nuevas compañeras. Ojos vacíos, sin 
chispa, piel cetrina y una delgadez tan absoluta que parecían a punto 
de quebrarse ante el menor soplo de viento. 

—Andando —dijo una de las superioras que golpeó el muslo de 
Medea al ver que se quedaba rezagada. 

Había burla en su voz, una ironía capaz de herir el poco orgullo 
que le quedaba. La mujer la golpeó una vez más con la barra y luego 
se movió hacia el camino con una mirada salvaje. 

Una de las chicas tropezó al bajar por la plataforma que conectaba 
el barco con la tierra y se golpeó la cara con el muelle; a Medea le 
sorprendió ver que ninguna de las superioras se inmutaba ante el río 
escarlata que corría por el rostro de la muchacha y estaba a punto de 
ser ella quien la socorriera. Una mirada severa de las superioras fue 
suficiente para disuadirla de su amabilidad. Volvió a reconducir sus 
pasos por el camino adoquinado que se perdía tras el muro alto y rezó 
a las diosas para que infundieran valentía y aplomo en sus venas. 

No sabía qué le esperaba en esa fortaleza, qué clase de vida iba a 
tener... tampoco se había puesto a pensar en cómo podría salir de allí. 
Pero en ese instante fue consciente de que su mundo tal y como lo 
conocía, había cambiado para siempre. 

La marcha se detuvo y Medea comprobó que acababa de llegar a 
un punto de no retorno. Una de las guardias que esperaba junto a la 
puerta dio un paso hacia el frente. Un pesado abrigo ocultaba sus 
hombros anchos y una gorra de ala baja ensombrecía los rasgos de su 
cara. Llevaba el uniforme liso y pulcro, dos insgnias rojas destacaban 
por encima de sus hombros, una marca de autoridad en contraste con 
las demás. 

—Mi nombre es Madelia, seré vuestra supervisora, es decir, la 
dirigente en este plantel —explicó. Su rostro permanecía sereno—. 
Exijo vuestro sometimiento absoluto y espero que os ciñáis a las 


normas. 

La puerta se fue abriendo del todo mientras revelaba un patio 
rectangular con un par de bancos rotos y una fuente seca, algunos 
guijarros yacían desperdigados sobre las losas quebradas del suelo. 
Medea oyó como una de las chicas tragaba saliva y se fijó en las 
piedras que rodeaban el muro, eran lisas y estaban dispuestas de tal 
forma que nadie pudiese subir por ellas. El sudor comenzó a resbalar 
por su espalda cuando Madelia la señaló con el dedo. 

—Ven conmigo, eres la única que está plenamente consciente 
dentro de esta entrega. 

Las palabras la golpearon como un puño en el estómago. Medea 
frunció el ceño y tragó saliva no sin antes dirigir una mirada cauta a 
sus compañeras. 

Dudó antes de dar un paso hacia ese nuevo mundo y solo cuando 
Madelia cruzó el patio, ella la siguió y entró en la monstruosa 
estructura. Dentro del edificio hacía mucho frío y el interior poseía un 
aspecto lúgubre que avivaba los miedos de Medea. Las paredes 
estaban descuidadas y los restos de humedad manchaban de moho las 
esquinas. El suelo, en otro tiempo de madera lisa, parecía carcomido y 
en algunas zonas se hundía suavemente bajo el peso de sus pisadas. 

—Es aquí —dijo Madelia, inclinando la cabeza hacia la izquierda y 
mirándola de soslayo. La mujer suspiró y abriendo una portezuela gris 
que conducía a una habitación vacía le pidió que se quitara la ropa y 
la dejara en la silla del rincón—. Espero pronto descubras que para 
nosotros no sois más que ratas apestosas y que os trataremos como 
tales. 

Medea alzó la vista hacia la mujer y no consiguió reunir las fuerzas 
suficientes como para asentir. En lugar de eso, se comenzó a quitar la 
ropa. Sentía los brazos sucios, salados debido al mar y le apetecía 
darse un baño caliente, aunque ese era un lujo del que no gozaba 
hacía meses. En ese momento, Orelle apareció entre sus pensamientos. 
Deseaba tenerla cerca y que le dijera que todo iba a estar bien. 

—Sentada. 

Con una sumisión poco natural en ella, Medea obedeció y se dejó 
caer de rodillas ante la guardia que tomó una navaja de afeitar y que 


con poca cortesía empezó a pasar por la cabeza de Medea. Los 
mechones de pelo fueron cayendo como una cascada hasta formar un 
charco sobre el suelo. El hueco de su corazón se hizo más profundo. 

Es solo pelo, no significa nada, crecerá, dijo una voz en su cabeza en 
un intento por amortiguar el dolor. Pero Medea no se podía fiar de esa 
voz, no podía ceder a ese consuelo porque ahora solo sería el cadáver 
de una invocadora, los restos de una chica que quiso unirse a la Orden 
para buscar la igualdad en una sociedad injusta. 

El hilo que sostenía su cordura se tensó. La fuerza de sus músculos 
cedió y se sacudió liberando el dolor que Medea guardaba en un 
rincón apartado de su interior. 

Un gemido se abrió paso a través de su garganta, Medea se abrazó 
las costillas desnudas y sollozó cuando los últimos mechones cayeron 
entre sus dedos. Una palmadita sobre su hombro la hizo ser consciente 
de la pesadilla en la que se encontraba, el primer día del resto de su 
vida. 

—No te preocupes, todas se rompen. Una vez aquí, ya no hay 
vuelta atrás. 


DO Da 


Le costó un mundo recuperar la calma. Se aferró al recuerdo de sus 
amigas, lo estrechó contra su pecho y lo aprisionó allí a la espera de 
que la pesadilla terminase. Pero no era un sueño, era una terrible y 
certera realidad de la que no podía huir... de la que no podía 
esconderse. 

La «celda», así llamaría a su nueva habitación, era un cubículo 
estrecho, maloliente de unos cinco metros cuadrados. Tres estrechos 
camastros estaban adosados a una pared rugosa y sobre ellos 
descansaba una manta áspera que olía a cloro y a detergente barato. A 
Medea no le pasó inadvertido el escaso ruido que se escuchaba en los 
pasillos. Todos se movían entre susurros, fantasmas de una existencia 
pasada. 

Se estremeció ante el pensamiento y dejó que la tela le raspara la 
piel mientras pasaba los dedos por la superficie de su cabeza. Ni un 


solo pelo asomaba en la superficie, en cambio sí notaba algunos cortes 
irregulares. 

Por suerte, ya no tenía más lágrimas, las había dejado en el cuarto 
de baño. 

—Medea. 

Aquella voz tan familiar se le antojó como un sueño en medio de la 
tempestad. 

Medea alzó los ojos y le llevó unos segundos identificar a la 
persona que la miraba desde el marco de la destartalada puerta. Una 
figura menuda, delgada, sin pelo y con el rostro cubierto de hollín. 

—Mara. —Las palabras aparecieron súbitamente y un escalofrío la 
recorrió—. Tú... habías desaparecido. 

Mara sonrió y sin dudarlo, se acercó a ella para fundirse en un 
abrazo que podría haber durado una eternidad. 

—¿Cómo has venido a parar aquí? Me alegro tanto de verte —dijo 
Medea, y se maldijo por soltar semejante tontería—. Lo siento, me 
refiero a que todo esto es una mierda y me hubiera encantado que el 
reencuentro fuese en otro lugar, pero eres la única persona conocida 
que he visto en meses. 

Mara suspiró y el efecto de la sonrisa desapareció de sus labios. 

—No tienes por qué preocuparte, yo también me alegro de verte. 

Esta vez, las dos rieron como si de un par de niñas pequeñas se 
tratara. Se esforzó por no hacer demasiadas preguntas, tampoco quería 
que Mara leyera el miedo en sus movimientos, en la tensión de sus 
hombros. Por suerte, Mara estaba complacida con su compañía y 
empezó a hablar de los últimos meses y su vida en la isla. La puso al 
corriente y lo que más le llamó la atención, era la normalidad con la 
que se expresaba, la facilidad de su voz. 

—Todo empezó cuando un aesir me atacó, pero no pudo borrarme 
los recuerdos. Las imágenes ya habían quedado grabadas en mi 
memoria —explicó Mara hundiéndose a su lado en el colchón de paja 
—. El Consejo no sabía muy bien qué hacer conmigo y cuando 
descubrieron que simpatizaba con la Orden decidieron traerme aquí. 

—¿Cuánto tiempo hace de eso? 

—Hace poco más de cinco meses —respondió rascándose una 


costra seca en el mentón. 

A Medea se le pusieron los pelos de punta al escuchar a su amiga y 
la asfixiante sensación de culpa atenazó su estómago. 

—¿Sabes algo de Thyra? 

El rostro de Mara se contrajo de dolor y Medea intuyó lo que 
estaba a punto de decir. 

—Murió. La trasladaron casi al mismo tiempo que a mí, sufrió un 
resfriado a las tres semanas de llegar y no volvió a levantarse de la 
cama. 

Un pesado silencio se interpuso entre ellas. Entrelazaron las 
manos, sin llanto. Solo una plegaria en sus mentes por esa amiga que 
no había conseguido sobrevivir a los muros de la isla. 

—Hay cosas de este lugar que debes saber —consiguió articular 
Mara sin dejar de sujetar las manos de su amiga—. En esta isla no son 
las superioras quienes controlan lo que aquí sucede. 

Al levantar el mentón Medea reparó en la arruga que cruzaba la 
frente de Mara. Bajó la voz antes de echar un vistazo y continuó: 

—Hay dos reclusas que controlan todo. Si quieres sobrevivir, evita 
cruzarte con ellas. Son crueles, en el peor de los sentidos —insistió en 
un susurro—. Se comportan como las dueñas de este lugar y pueden 
hacerte sufrir, mucho. Cuando las veas, baja la mirada y no hables. 
Adra es muy peligrosa, Medea. No te cruces en su camino. 

Era la primera advertencia real que Mara le hacía y por la mirada 
suspicaz que le acababa de arrojar, Medea intuyó el peligro que 
acampaba en aquellos muros. 

—Pero ¿no está la mayoría en un estado alejado de la realidad? 
Quiero decir, las cinco chicas que venían conmigo en el barco apenas 
eran capaces de caminar por voluntad propia. 

Mara se abrazó las rodillas y se encogió de hombros. 

—La mayoría están en ese estado, pero otras tantas, unas cincuenta 
en total, nos encontramos en pleno uso de nuestras facultades. 

Aquello hizo que Medea la estudiara con algo de confusión. 

—¿Hay alguna manera de salir de aquí? 

Mara iba a responder, pero en ese instante, el rugido de una sirena 
rompió el silencio y llenó el aire de un pitido desconcertante. Medea 


se cubrió los oídos como pudo y Mara se apresuró a sujetarle la 
muñeca y conducirla a través del pasillo de vuelta al patio. 

—Si hay una manera de salir de aquí, no la hemos encontrado. 
Pero te aseguro que nos haremos con esta maldita isla y el Consejo se 
arrepentirá de todo lo que nos ha hecho. 


12 
Kaia 


Solo es un animal, un ave, susurró una voz seca en sus oídos que se 
esforzaba por aplacar la furia y el dolor dentro de su pecho. Kaia 
quería creerlo, aferrarse a ese pensamiento hasta que el dolor dejase 
de existir. Quería confiar en que Forcas solo era eso, un pájaro sin 
más, pero no podía. 

El peso de la pérdida aplastaba sus emociones y la hacía sentirse 
vacía, rota. 

Cuando todos la habían señalado, cuando Kaia se había quedado 
completamente sola, Forcas había estado con ella. Ahora solo le 
quedaba una angustia muda que sacudía cada uno de sus huesos, que 
hacía que la magia arcana crepitara en sus venas arrojando leves 
matices de rabia a través de sus vértebras. 

Sacudió las manos y las cadenas tintinearon, las esposas le 
mordían las muñecas y la aprisionaban en un rincón vacío de la 
habitación. Contempló las paredes revestidas en estuco azul y se fijó 
en la torpe decoración del lugar. Piezas sueltas de diferentes épocas; 
un sofá alargado en el que ella estaba sentada, un mueble de nogal 
junto a la puerta y una licorera a la que no podía acceder gracias a los 
grilletes. 

Estaba sola. Atrapada. 

La sensación de vacío no le suponía ningun alivio. 

En ese momento la puerta se abrió y se apresuró a incorporarse y a 
limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano. Sus ojos se 
oscurecieron al contemplar la figura grácil de Julian, que entró 
apoyándose en el bastón de marfil. Llevaba un traje color tierra con 


tirantes. Una boina negra ocultaba el pelo rojizo que se derramaba 
sobre su frente ancha y que acentuaba las profundas ojeras que 
surcaban sus ojos. 

—i¡Lo último que esperaba era encontrarte sumida en la desgracia! 
—dijo con un destello de reconocimiento mientras cerraba la puerta a 
su espalda—. La mujer a la que muchos admiran en las calles se 
encuentra reducida a un despojo. 

Kaia echó una mirada nerviosa hacia la puerta y una repentina 
nostalgia invadió su cuerpo. Ella había estado en el Consejo muchas 
veces, pero casi no había reconocido el saloncito en el que se 
encontraba. 

—Sí, han limpiado la mancha de sangre que dejó Olympia en la 
alfombra. 

La pulla alcanzó a Kaia, cuyo orgullo se había difuminado bajo la 
tristeza. 

—Pensé que te sentirías más cómoda aquí —continuó Julian 
avanzando hasta tomar asiento en una silla cerca de la licorera—. 
Cerramos esta parte del edificio tras la muerte de Kristo, hacía falta 
algo de sentimentalismo y pensé que clausurar esta habitación 
mostraba respeto a la memoria del presidente del Consejo. 

»Pero en realidad estaba esperando a encontrarte y encerrarte 
aquí. 

Julian se sirvió una copa de vino especiado y sonrió. Metió la 
mano en su bolsillo y sacó un reloj con una cadenita de oro que 
comprobó antes de dejarse caer en una silla alejada de las ventanas. 

—Creí que estarías más agradecido —replicó Kaia irguiéndose en 
el sofá. Arrugó la boca con desprecio y sus ojos miraron a Julian que 
parecía consumido, cansado. No quedaban rastros del chico agradable 
que había ido al Flaenia con ella. Ahora era un líder. 

—Por supuesto que lo estoy. —Julian quiso parecer seguro, pero 
Kaia entrevió el leve temblor de su labio y sonrió, convencida de su 
pequeña victoria—. Ahora soy el presidente del Consejo, y ya sabes 
que no hay honor más grande. 

Ella soltó una sonora carcajada que incendió la rabia en el rostro 
de su interlocutor. 


—Fui yo quien liberó a esta ciudad de la Orden, querido. Es un 
pequeño detalle que olvidas cuando sonríes en tu palco y saludas a la 
gente que pasa frente al Consejo. Pero es una risa falsa, carente de 
vida. Estás atormentado, Julian. 

El semblante de Julian se contrajo un segundo demasiado breve. 

Atada de manos no podía hacer nada, no resultaba una amenaza 
para él y esa era la razón por la que se mostraba tan complacido. Si 
Aracne la viese le recriminaría la facilidad con la que se había dejado 
atrapar. Tantos meses al margen para convertirse en una prisionera en 
un descuido. 

— Tú nunca me viste porque no estaba a tu alcance, me buscabas a 
ciegas. Pero yo te veía, Julian. Veo tu egoismo. 

—Te recuerdo que la que está atrapada eres tú. 

Kaia sonrió con una expresión felina y Julian alzó la copa hacia 
ella con un gesto plácido. 

—Y yo te recuerdo que el cobarde que pagó a otros para 
capturarme fuiste tú —escupió ella—. Así que visto lo visto, diría que 
estamos en igualdad de condiciones. 

La inquietud en sus ojos era un reflejo de la rabia que ardía en 
Kaia y esa fue la razón por la que dijo: 

—¿Qué es lo que pretendes? ¿Decirle a esa gente que estoy 
detenida? Sabes que generará curiosidad y no pretendo formar parte 
de tu circo... 

—«¿Sabes lo que has desencadenado? 

Esta vez la sonrisa de Julian fue de satisfacción. 

—Khatos ha caído. La Orden a la que desafiaste ha salido de esta 
ciudad sí, pero han tomado otras ciudades... 

Unas palabras que la dejaron sin aliento. 

—No es verdad —replicó, incrédula y los ojos pardos de Julian la 
taladraron. 

De pronto, todo tenía sentido. Los movimientos de Olympia antes 
de morir, sus decisiones. La Orden tenía unos objetivos mucho más 
grandes, Cyrene solo había sido el inicio. 

Kaia ladeó el rostro y notó el destello fugaz del hilo de vida de 
Julian y más que nunca deseó poder usar su don. La magia crepitó en 


sus venas exigiendo el pago que ella, en esas circunstancias, no podía 
hacer. Julian dio un sorbo a su vino y cruzó las piernas, consciente del 
desgaste emocional de Kaia. 

Ella odiaba la sensación apremiante en sus venas, la sonrisa de 
satisfacción que él esbozaba como un escudo. Apoyado como estaba 
en la silla, parecía mucho mayor y confiado. 

—La Orden nos movió como peones en un tablero. Si perdieron fue 
porque tenían muchas otras fichas por mover. 

Kaia sintió una mezcla de enfado y tristeza, como cada vez que 
recordaba la noche que había matado a Olympia. Recordaba con 
vívida melancolía el momento en el que su vida cambió, el instante en 
el que asesinó a su abuela y cedió a la rabia que llevaba años 
florenciendo en su cuerpo. 

—Actuamos de la manera equivocada, pensábamos que Olympia 
era el peor de nuestros males y nos equivocamos. Hay cosas peores, 
amenazas de las que ni siquiera podremos escapar. Khatos ha sido la 
primera en caer. 

Kaia bajó la mirada y dos gotas de sangre le salpicaron el vestido, 
ella se apresuró a limpiarse la sangre de la nariz con el dorso del brazo 
izquierdo. 

—Es muy probable que nosotros seamos los siguientes. De hecho, 
hace un par de horas he recibido un telegrama con una petición de 
parte de la Orden, ¿sabes qué piden? 

Podía hacerse una idea. 

—¿Y por eso me quieres detener? Khatos habrá caído esta semana, 
pero tú le has puesto precio a mi cabeza hace mucho, Julian —escupió 
ella—. Al menos seamos sinceros, es lo mínimo que nos debemos. 

—No te voy a dejar ir, Kaia. Has hecho mucho daño a esta ciudad, 
tú y tu hermana. La Orden quiere que te entregue a ellos y si eso me 
permite firmar una tregua para proteger la ciudad, lo haré. 

—Querrás decir Olympia y la gente que como ella se ha visto 
obligada a perseguir justicia para los no invocadores, porque vosotros 
sois incapaces de ver más allá de vuestros problemas. —Esta vez, Kaia 
se reclinó en el sofá—. Tú y tu ciudad de invocadores os podéis ir al 
infierno. Si la Orden viene, solo espero que te quiten todo lo que 


tienes en esta vida. 

Con un movimiento pausado, Julian bebió el resto del vino y se 
puso en pie. 

—Tú les diste la excusa que necesitaban para reclamar venganza, 
mataste a Olympia. 

—¿Esperas que suplique por mi libertad? —inquirió ella soltando 
con cuidado la pregunta—. Los dos sabemos que eso no va a pasar, 
querido. No soy de las que se arrastran y no lo haré aunque pretendas 
mandarme a esa maldita isla en la que ocultas los problemas del 
Consejo. 

Los ojos de Julian centellearon de rabia. 

—¡Te prohíbo que hables de eso! No tienes ni la más remota idea 
de lo que ha ocurrido. No puedes juzgarme, Kaia. 

—No soy yo la que está temblando, a pesar de estar en una 
situación un poco más complicada... 

Aquello lo enfureció. Julian arrugó los labios y ocultó su mano en 
el bolsillo del pantalón como si de esa manera pudiese engañarla, 
como si ella no pudiese ver el temblor de sus hombros. 

—También fuiste al Flaenia, querías que detuviera a la Orden y no 
recuerdo que te quejaras cuando pensaba entrar. Buscabas salvar a la 
ciudad de los demonios tanto como yo. 

Una arruga surcó la frente de Julian, que tuvo que apoyarse en el 
bastón ante la acusación. 

—No sabía lo que eras, Kaia. —Respiró con fuerza y ella notó las 
venas del cuello saltando bajo la piel tirante—. Si hubiese sabido que 
podías controlar una magia maldita, jamás habría ido contigo. 

Había tanto desagrado en su timbre de voz, tal repugnancia en sus 
gestos que Kaia flexionó los dedos, nerviosa, sin saber qué hacer con 
sus manos. Quería tirar del hilo invisible de su pecho hasta que el 
corazón se le detuviera, quería que sus pulmones se vaciaran hasta 
quedar secos e inmóviles. 

La rabia centelleó en su mirada y notó la llamada de la magia 
como nunca antes. 

—Mañana empieza la Cumbre y tengo intención de mostrarte 
como mi trofeo —dijo después de un rato—. Acabaré de una vez por 


todas con toda la gente que cree que puede admirar tu poder y luego 
te entregaré a la Orden. No eres nadie. 

La tensión vibró en sus palabras y con un movimiento calculado, 
Julian abrió la puerta y se fue. 

Kaia se acobijó en su soledad y comprendió que Julian tenía 
miedo. Era víctima de una ambición terrible de la que ni siquiera era 
consciente; él deseaba tener un poder como el de Kaia y despertar la 
misma fe ciega que en la ciudad empezaban a depositar en ella. 


13 
Medea 


El dolor había sido reemplazado por la rutina. 

Unos días habían sido suficientes para ahogar su tristeza y atizar 
las ansias de supervivencia que ardían en el espíritu de Medea. 
Abandonar a su familia, la traición por parte de la Orden y el 
encarcelamiento la habían hecho más fuerte. 

Nadie podría imaginar lo que significaba aquel vacío, la ausencia y 
la culpa con la que Medea había convivido. 

Había meditado tanto sobre su nueva vida que cuando llegó hasta 
el comedor no tuvo que forzarse demasiado para mantener una 
expresión neutra. Durante el día, las temperaturas aumentaban y pese 
al sol reluciente de media mañana, el calor no traspasaba los muros de 
concreto. La sala carecía de ventanas y una oscuridad perpetua 
atenuaba la vida diaria. 

Tragó saliva y se dirigió hacia la izquierda para agarrar una 
bandeja; un cuenco con puré de patatas y guisantes, un vaso de agua y 
un trozo de pan duro. 

—Sigue sin gustarte la comida. 

La voz de Mara la regresó al presente y Medea hizo un mohín con 
los labios. Revolvió la cuchara en el puré y con una mueca de disgusto 
probó un bocado de aquel engrudo agrio repleto de grumos 
consistentes. 

—Delicioso —musitó con la boca llena y Mara sonrió de buena 
gana tomando asiento junto a ella—. No entiendo cómo en la 
Academia no preparaban algo como esto. 

La mención de la Academia hizo que la sonrisa de su amiga 


flaqueara. 

—Lo siento, yo también echo de menos mi vida y siempre estoy 
fantaseando con la idea de que voy a salir de aquí. 

—Después de tantos meses este lugar te quita las esperanzas — 
explicó Mara dando un bocado a su engrudo—. Pero no te sientas mal 
por eso, ya te harás a la idea. 

—Tal vez —replicó Medea observando las mesas que ocupaban el 
salón. Algunas comenzaban a vaciarse y otras continuaban ocupadas. 
La mayoría comía en silencio y tal vez por eso Medea se fijó en un 
chico de mirada perdida que se hallaba a la derecha. Sostenía la 
cuchara con pulso tembloroso y cada vez que se la llevaba a la boca, 
el puré se le resbalaba por las comisuras de los labios—. No creo que 
pueda habituarme a esto, ¿nadie los ayuda? 

Mara enrojeció de indignación y con un suspiro, negó con la 
cabeza. El corazón de Medea se estremecía de tristeza al imaginar un 
lugar tan inhóspito y poco humanitario. ¿Llegaría el momento en el 
que ella pudiera ser indiferente ante las dificultades de otros? 

No lo sabía y no podía imaginárselo. 

Estaba a punto de moverse y ayudar al chico cuando la mano de 
Mara la detuvo y la obligó a permanecer en su asiento. 

—En esta isla existe una regla tácita de supervivencia. —Sus labios 
se crisparon antes de seguir hablando—. Vela por ti y asegúrate de 
mantenerte con vida. 

Aquella afirmación la dejó atónita. 

—Pero juntos seríamos más fuertes, ¿no? Por eso hicimos nuestro 
propio club, ¿recuerdas? 

Mara torció el gesto, incómoda. En sus ojos había un destello que 
Medea no reconoció al instante y tras una mirada exhaustiva 
comprendió que se trataba de vergijenza, arrepentimiento. 

—Eso suena muy bonito e inspirador en una historia, pero la 
realidad es muy diferente. Nosotras nunca pudimos plantar cara al 
Consejo, estamos aquí, atrapadas y sin saber muy bien la razón. ¿Fue 
porque participamos en grupos clandestinos en contra de los 
invocadores? ¿O fue solo mala suerte? 

—Tal vez un poco de ambas, pero yo no estoy aquí solo porque el 


Consejo lo haya querido. La Orden hizo cosas terribles que me 
empujaron hasta las manos de los invocadores. 

Hizo un mohín tan pronto las palabras le salieron por la boca. 
Mencionar aquello le dolió. 

—Este es el mundo real, Medea. Hay cosas que simplemente no 
podemos cambiar. 

—Suenas derrotada. Yo quiero salir de aquí y lucharé contra lo que 
sea para conseguirlo. 

Con un bufido de indignación, Mara apartó el cuenco de comida 
hasta el borde de la mesa. 

—Sigues siendo una idealista. Siempre has sido una invocadora 
con todos los beneficios que eso conlleva y siempre lo serás. 

Las mejillas de Medea ardieron y se contuvo de espetarle que no 
tenía razón. Quería refutar su argumento, decirle que ambas estaban 
en las mismas condiciones, pero Mara mantuvo su determinación y 
Medea comprendió que las circunstancias habían hecho mella en sus 
creencias y la habían convencido de que tenía razón. 

—No puedo más... necesito salir —dijo Medea. 

Mara la contempló con sus ojos oscuros y continuó sentada, 
inmune a la inquietud que se extendía por toda la piel de Medea. A la 
invocadora le dolió que su amiga mostrase tanta reticencia, pero no 
era nada comparado con el vacío que le empañaba los ojos. Como si 
sobrevivir la hubiese convertido en una nueva versión de sí misma... 
alguien acostumbrada a la soledad. 

Medea se levantó y sus pies la llevaron hacia el pasillo interior que 
colindaba con el patio abierto. 

Avanzó a través del edificio. Las paredes enmohecidas reflejaban 
diminutas grietas por las que se colaba la humedad. Los relieves de las 
puertas lucían gastados y combinaban con el suelo de parqué que 
parecía haber gozado de mejores tiempos. Medea identificaba aquellos 
pequeños signos de deterioro y se concentraba en ellos cuando quería 
evadir sus tristes pensamientos. De camino al baño se percató de que 
la zona norte del edificio permanecía en mejores condiciones y tal vez 
se debía a lo poco concurrida que siempre la encontraba. 

Sus pies patinaron sobre el suelo mojado y se detuvo. 


—¿Qué ha pasado aquí? —musitó para sí misma esquivando los 
charcos de agua que salpicaban el suelo. 

Giró sobre los talones y se topó con una mujer de aspecto salvaje. 
Llevaba la misma túnica rancia y gris, pero a diferencia de Medea, 
esta chica tenía la cabeza cubierta por una espesa mata de pelo negro 
que contrastaba con unos ojos verdes intensos. 

—Perdón, no sé qué hago aquí —dijo Medea. 

Su voz le sonó ronca, ajena. Ni siquiera sabía por qué se 
disculpaba, pero había algo en la cabeza ladeada de la chica que le 
hizo creer que era lo correcto. 

—Así que eres la nueva. —No era una pregunta. Su voz era firme, 
segura y poseía una nota grave que hizo que Medea asintiera—. ¿No 
te han dicho que no puedes estar en esta zona del edificio? 

Recordó lo que Mara le había dicho sobre las dos reclusas. 

—Bueno, cielo. Dado que nadie te lo ha explicado me pones en la 
tesitura de hablarte de esas pequeñas normas que ni tú ni nadie puede 
violar en esta isla —susurró sonriendo con unos dientes afilados—. Yo 
soy Adra y para suerte de todos, controlo lo que ocurre dentro de la 
isla. 

Medea la miró a los ojos. Vio la crueldad en su interior, el placer 
de la violencia. La calma, tensa, se hizo añicos cuando Adra soltó un 
silbido largo y dos cortos y la tomó por el cuello para estamparla 
contra la pared. Su aliento helado acarició la nuca de Medea, que 
estaba demasiado sorprendida como para reaccionar. 

—Eres una maldita invocadora, ¿verdad? —preguntó y los dedos 
se afincaron en su piel haciendo que una punzada de dolor 
arremetiera contra Medea. 

—SÍ... SÍ... 

No anticipó el golpe. El puño de Adra encajó su mandíbula e hizo 
que el suelo oscilara bajo el peso de Medea cuando cayó de espalda 
sobre el charco de agua. 

Por primera vez desde la noche en que había muerto Kristo, Medea 
sintió un miedo atroz por su integridad física. Un miedo tan real que 
se plegó a través de sus músculos, de su piel. La sensación de pánico 
aumentó al vislumbrar cuatro figuras robustas que se perfilaban en la 


entrada y la rodeaban. Adra la señaló con el mentón y Medea apenas 
identificó aquellos rostros sombríos. 

—No me gustan los que son como tú —dijo Adra sujetándola por 
la nuca. Las lágrimas emborronaban la visión de Medea y no anticipó 
un nuevo golpe en el costado—. Los invocadores os creéis que podéis 
controlarlo todo y no es así. La prueba es esta isla, tú te encuentras en 
lo más bajo de la cadena. 

La mano de Adra presionó el rostro de Medea contra el suelo. 
Volvió a golpearla y, esta vez, Medea chilló de dolor. Las punzadas 
violentas arremetieron contra ella mientras múltiples puñetazos 
surcaban su rostro y cuerpo. 

—No quiero volver a verte pisar esta zona —gruñó Adra apoyando 
la suela de su bota sobre la oreja de Medea—. Ten cuidado mientras 
comes, mientras te duchas, porque la próxima vez que hagas despertar 
mi ira, no seré tan benevolente. 

Medea intentó defenderse, al principio levantó las manos y sintió 
las sombras titilar bajo sus pies. Pero no duró mucho. Su cuerpo no 
pudo mantener el equilibrio y cuando se abalanzaron sobre ella, no 
tuvo otra opción que rendirse al destino que la esperaba. 

Contó hasta cien y se refugió en un rincón oculto de su mente. 

No supo cuánto duró la agonía. Solo fue consciente de sus súplicas 
vacías, de los golpes que volvían una y otra vez, de los lamentos que 
dejaba escapar y, finalmente, del silencio roto que acunaba las 
lágrimas que le corrían de los ojos hinchados y amoratados. 

Cuando todo acabó, Medea se abrazó las costillas y dejó que el 
mundo prosiguiera su rumbo mientras ella permanecía al margen de la 
realidad. 

No supo durante cuánto tiempo se mantuvo allí y no fue hasta que 
el ruido de unos pasos la alertó, que se forzó a incorporarse. No quería 
que Adra regresara y la encontrara allí, pero su cuerpo se hallaba al 
margen de sus fuerzas y no consiguió reunir la dignidad suficiente 
como para ponerse en pie. 

—¡Por la Trinidad! —masculló una voz gruesa teñida por la 
sorpresa. Medea no pudo ver el rostro de su interlocutor, sus párpados 
permanecían demasiado hinchados—. ¿Ha sido Adra? 


Un leve temblor en la voz del chico la hizo reaccionar al nombre 
de su agresora. 

—Está en el patio, tienes que salir de aquí antes de que vuelva. 

El chico se arrodilló y con un trozo de papel limpió la sangre que 
se acumulaba a los pies de Medea. 

—Vamos, tengo que sacarte de aquí. 

—¿Por qué estás ayudándome? 

Su voz sonó rota, como si arrastrara los vestigios de una resaca y 
eso hizo que el chico, al que apenas podía verle el rostro moreno, 
arrugara la frente con indignación. 

—Porque no quiero que Adra te mate. 

Pasó una mano por debajo del brazo derecho de Medea y la ayudó 
a ponerse en pie. Levantó la cabeza y su campo de visión se llenó de 
puntitos brillantes. Le ardía la garganta y sus costillas eran arrasadas 
por un fuego invisible que deseaba apagar. 

Mientras el chico la ayudaba, mejor dicho, arrastraba, Medea se 
prometió que iba a salir de allí sin importar lo que costase. 


14 
Julian 


—Necesitamos un plan de acción inmediato. 

—No, lo que tenemos que hacer es evitar que lleguen a Cyrene. 

—Han muerto más de mil personas en las últimas cuarenta y ocho 
horas. 

Julian se reclinó en su poltrona y se masajeó las sienes mientras 
apretaba los párpados en un gesto contrariado. Las voces se solapaban 
unas a otras y él no podía evitar que los gritos interrumpieran lo que 
debía ser una reunión ordinaria del Consejo. Empezaba a notar el 
agotamiento de los últimos días y pese a la captura de Kaia, el Consejo 
no estaba tan agradecido por eso como Julian hubiese esperado. 

¿Acaso nadie se fijaba en todo el esfuerzo que él hacía? ¿No veían 
lo que significa tener a Kaia cautiva? Julian tenía muchas preguntas, 
pero no era el momento para ello. Desvió la atención hacia la princesa 
Halia y su mellizo que permanecían al borde de la conversación. Se 
encontraban de pie junto a la puerta siguiendo con sendas expresiones 
de hastío una discusión que parecía postergarse de manera infinita. 

De vez en cuando Halia le dirigía una mirada dura y él apreciaba 
la belleza dorada de su rostro. Llevaba un vestido de seda blanca con 
botones de oro y tul dorado sobre las mangas. Una hilera de pulseras 
le decoraban las muñecas y un colgante con el grabado de Khatos, un 
sol besando la luna sobre dos flores abiertas. 

—Julian, ¿has enviado los telegramas para los delegados de la 
Cumbre Ruina? —preguntó uno de los miembros del Consejo. Julian 
solía pensar en él como «el Avinagrado», un adjetivo ganado a base de 
esfuerzo y malas miradas. 


El presidente del Consejo asintió, aunque lo cierto era que no 
había enviado ningún aviso. 

—Sí, por supuesto. —Ahogó un bostezo y miró a los ojos de 
Avinagrado con gesto solemne—. Efesto. —Hizo un gesto hacia el 
chico que palideció repentinamente—. Él los ha enviado esta mañana, 
pero mucho me temo que a estas alturas no podemos cancelar la 
Cumbre. 

Varias personas resoplaron por lo bajo y otros tantos asintieron 
satisfechos con su conclusión. El vaso de agua que descansaba frente a 
él se derramó sobre la mesa cuando el golpe de uno de los hombres 
hizo temblar la superficie. Nadie se inmutó, todos continuaron 
sumergidos en una discusión que estaba destinada al fracaso. 

—Hay que cancelar la Cumbre cuanto antes. Gente de confianza 
nos han advertido de una traición, no podemos plantar frente a una 
situación como esa si dejamos que todos los sospechosos estén en 
nuestra ciudad. 

—No es solo la Orden —replicó otro de los miembros del Consejo 
—. ¿Te has detenido a leer el mensaje de Cytera? 

Julian apretó los labios y asintió. Lo había leído. Llevaban semanas 
reclamando ayuda, parte de Cytera había ardido e insistían en que una 
brecha enorme surgida en el suelo había dividido el monte Flaenia en 
dos. Algunas versiones indicaban que cientos de demonios habían 
surgido de aquella brecha, pero Julian aún seguía sin saber qué creer. 

Muchas personas habían aparecido en las puertas de Cyrene 
pidiendo ayuda. Refugiados que huían del terror de Cytera. 

—No tenemos constancia de que lo que ocurrió en Cytera sea 
verdad —explicó Julian haciendo acopio de toda su paciencia. 

—¿No? —ironizó otro miembro del Consejo que permanecía 
sentado en la esquina izquierda de la mesa—. ¿Las extrañas muertes 
que han ocurrido en los últimos días? ¿El comportamiento inusual de 
las sombras? 

Un murmullo de preocupación ahogó las últimas palabras del 
hombre que fulminó con una mirada a Julian. 

—Talos se está ocupando de esos asuntos —dijo Julian esperando 
sosegar a los miembros del Consejo. 


— Insisto en que debemos cancelar la Cumbre. 

Julian contempló al delegado del Consejo con escepticismo. Quería 
gritarle que él era el presidente y el único que tomaría la decisión, 
pero se contuvo, no era esa la imagen que deseaba proyectar. 

—Intentaremos atender con hospitalidad a todos los embajadores 
—explicó Kassia inclinándose hacia el frente. Era la primera vez que 
intervenía en la reunión y Julian agradeció mentalmente que se 
dignara a aportar algo de confianza a aquellos hombres que parecían 
convencidos de que la culpa de todo era de Julian. 

Desde luego, no podía cancelar la Cumbre Ruina. Primero porque 
había olvidado enviar los telegramas, y segundo, porque Cyrene había 
agotado el fondo de ahorros al invertir en la celebración de la Cumbre 
y él no pretendía desaprovechar el buen vino y la comida. 

Pero había una última razón que era un poco más egoísta y no la 
admitiría nunca en voz alta. Necesitaba aliados, forjar relaciones 
diplomáticas con otras ciudades que ayudaran a mejorar los fondos 
económicos de su ciudad. 

—Os suplico un poco de temple, amigos míos — insistió Julian 
levantándose de su silla—. Kassia y yo hemos dispuesto todo para 
mantener el mínimo control de entrada a la ciudad. Aquí estamos a 
salvo. 

—¿Cómo pretendes hacer frente a la Orden? 

—No pretendo hacerlo, no creo que Cyrene esté en el punto de 
interés de la Orden en este preciso momento —objetó avanzando 
lentamente hacia una de las ventanas. Afuera, la ciudad dormía ajena 
al desastre que amenazaba la falsa paz que allí se respiraba—. 
Tenemos murallas equipadas y contamos con los mejores invocadores 
de Ystaria. 

Alguien bufó disgustado y los ojos de Julian cayeron sobre uno de 
los miembros más antiguos del Consejo, Damian. Un hombre que 
caminaba encorvado y que era tan terco como Julian adicto a la 
bebida y el juego. 

—Deberíamos usar a la chica —sentenció Damian inclinando los 
codos sobre la mesa. La luz difusa de la lámpara acentuaba las arrugas 
marcadas que rodeaban sus labios—. Si entró al Flaenia como muchos 


aseguran, puede que sea la clave para detener a la Orden. O tal vez 
para controlar lo que sea que ha ocurrido allí; puede ser el quid de 
todo esto. 

—No lo es. —Se apresuró a contradecir Julian, irritado—. Kaia es 
volátil e incontrolable. 

—Entonces, ¿para qué te afanabas en detenerla? En cuatro meses 
no ha hecho nada que nos haga pensar que es un peligro para nuestros 
objetivos. 

Los ojos de Julian centellearon de rabia y Damian notó que el 
joven presidente perdía la paciencia. 

—Veo que usted es de los muchos que creen que es una santa, ¿no 
es así? 

—En absoluto, Julian. Pero a diferencia de esas personas, que lo 
ven todo blanco o tú, que lo ves todo negro, temo por la gente de 
Cyrene. —El hombre hizo una pausa y se rascó el bigote—. ¿Sabes que 
hemos recibido un telegrama de Khatos en el que se nos exigía que le 
entregáramos a Kaia? 

Julian hizo un mohín. Había recibido un mensaje anónimo que 
venía desde la ciudad de Khatos en el que se solicitaba la entrega de 
Kaia. El Consejo lo había desestimado porque temían que fuera un 
mensaje de la Orden. 

No negociarían con la Orden, si querían a Kaia tendría que 
buscarla ellos mismos. Julian solo podía esperar y rezar para que 
Cyrene no estuviese en el medio de los planes de aquella organización. 
Al menos hasta que supiese cómo lidiar con ellos. 

—Señores. —La voz de Kassia se alzó y Julian permitió que su tía 
controlara una situación que a él empezaba a írsele de las manos. 

Kassia apoyó los codos en la mesa y todas las miradas cayeron 
sobre su figura erguida, segura. Parecía más preparada que el mismo 
Julian y esto despertó una envidia potente en él. Empujado por su 
vanidad, se puso al lado de su tía y levantó el mentón en un gesto 
regio con el que pretendía intimidar a los miembros del Consejo. 

—Kaia es sospechosa. En los últimos meses hemos sido víctimas de 
asesinatos y creemos que ella puede ser parte de esto. Sabemos lo 
inestable que es la magia arcana. —Kassia hizo una pausa y lo miró—. 


Hasta que no tengamos las respuestas sobre ese asunto seremos muy 
cuidadosos al respecto. 

Damian la fulminó con una mirada. 

—Podemos dar por concluida la sesión. Mañana llegarán las 
comitivas diplomáticas y más nos vale tener todo en orden. 

Sobresaltado, Julian se dio cuenta de que los miembros del 
Consejo abandonaban sus asientos mientras él se quedaba solo. Se 
desinfló como un globo y tomó la petaca para dar un largo trago al 
ron que le quemó la garganta. 

—Es de mala educación no compartir —susurró una voz a su 
espalda que lo hizo erguirse, sorprendido. 

Halia. 

Sus labios esbozaban una sonrisa sensual que hacía que todo su 
rostro brillara. Bayac cruzó los brazos sobre el pecho y se dejó caer en 
una de las butacas con los labios apretados en una línea recta. 
¿Alguna vez lo había escuchado hablar? Julian estaba convencido de 
que no conocía la voz del mellizo de Halia. 

—¿Os gusta el ron? 

—¿A quién no? —inquirió ella quitándole la petaca de las manos y 
tomando asiento a su lado. Julian se fijó en sus hombros rectos, en las 
caderas apresadas en el vestido que remarcaba cada curva de su 
cuerpo. 

—No la mires así —gruñó Bayac cortando el encanto del momento. 

—No hice nada —refunfuñó Julian apartando la vista—. Solo me 
preguntaba, ¿cómo puedes estar tan tranquila a sabiendas de lo que 
ocurre en Khatos? 

Una sombra oscureció los bonitos ojos de Halia. 

—Algunos sabemos disimular —espetó secamente y él notó el roce 
suave de su aliento impregnado por el olor dulzón del alcohol—. 
Como tú, que finges saber lo que haces cuando en realidad no tienes 
ni idea. 

Al lado de Halia, Bayac sonrió, divertido. 

—Tú no te imaginas lo que es estar en mi situación. 

—Hagamos algo —pidió ella lamiéndose el labio inferior e 
inclinándose hacia él —. Un secreto a cambio de otro. 


Julian puso los ojos en blanco y se concentró en el latido furioso 
de su corazón. Anhelaba una distracción tan mundana como aquella. 
Un minuto en el que pudiese dedicarse a no pensar en nada. 

—De acuerdo —aceptó con un entusiasmo que pocas veces había 
sentido. Tal vez era el agotamiento físico y mental de los últimos días, 
o la necesidad de alejarse del absurdo formalismo en el que ahora 
vivía—. Juguemos, pero... ¿qué sucederá si hay algo que no te quiero 
contar? 

—Me deberás un favor... 

Halia esperó una respuesta, pero Julian no dijo nada. Estaba 
convencido de que aquella chica escondía un conjunto de artimañas y 
que más le valía andarse con cuidado. Sin embargo, era un reto, y a 
Julian le apasionaban los retos. Después de atrapar a Kaia necesitaba 
algo estimulante en lo que concentrar sus esfuerzos y Halia le parecía 
un buen desafío. Además, así mantendría sus pensamientos lejos de 
Ariadne, algo que agradecía profundamente. 

—De acuerdo, juguemos, pero empiezo yo. —Halia asintió 
divertida y Julian oyó un suspiro resignado por parte de su hermano. 

Se pensó bien su pregunta y se aclaró la garganta: 

—¿Por qué no estáis destrozados por la muerte de vuestra madre? 

Si la pregunta le escocía, no dio muestras de ello. Allí, en mitad de 
la sala, Halia cruzó las piernas y dio un trago a la petaca. 

—¿Esperabas alguna lágrima? 

Julian sintió el frío en la pregunta. Se echó hacia atrás y casi 
perdió el equilibrio en la silla. La mano de ella lo sujetó y él se aferró 
a esos dedos largos, repletos de anillos que le ofrecían una tregua. 

—Mi madre era una vieja arpía demasiado lista. No fue cariñosa, 
tampoco benevolente. Cumplió como reina, pero la maternidad no era 
lo suyo —replicó ella y apartó la mano de la suya. No había pena en 
su voz, solo vacío. Tal vez una leve amargura que disimulaba bien—. 
No la culpo, yo en su lugar tampoco hubiera querido tener hijos y 
mucho menos dos mellizos que berreaban cada medio minuto. 

Bayac le lanzó una mirada avergonzada a Julian antes de poner 
una mano sobre el hombro de su hermana. La tensión enmarcaba los 
cansados ojos cobalto del príncipe, pero estos relucían con una pizca 


de inquietud, o tal vez era miedo. Julian no lo sabía, no podía leer en 
ellos. 

—Ella no lo lamenta —puntualizó el joven con aquellos labios 
carnosos que apenas hablaban. 

Interesante, pensó Julian tomando dato de la información. 

—Me toca —recordó Halia, entusiasmada—. ¿Por qué estás tan 
obsesionado con la santa Kaia? 

Julian palideció y tragó saliva con fuerza, se dio cuenta de que 
Halia estaba esperando hacer esa pregunta desde hacía rato y no podía 
traspasar el velo de la cordialidad sin parecer una entrometida. Julian 
recordó su viaje al Flaena, todas las mentiras de Kaia. Odiaba que la 
veneraran como santa y haría lo que fuese necesario para erradicar 
esa idea de su ciudad. Conocía suficiente de la magia arcana como 
para intuir el peligro que significaba. 

—No es una santa y tampoco estoy obsesionado con ella. Es 
peligrosa. —Julian alzó los dedos hasta su corazón y palpó la tela de 
su camisa imaginando el hilo que sus ojos no alcanzaban a vislumbrar 
—. No es natural, ya sabéis cómo han terminado los que invocaron la 
magia arcana. 

—Han pasado años desde que Ystaria tuvo a alguien con una 
magia como la de ella. 

La voz de Bayac desprendía tal admiración que Julian torció el 
gesto en clara señal de desagrado. 

—Vosotros no la conocéis, es cruel, capaz de cualquier cosa... 

Halia alzó la vista y Julian se quedó rígido ante el brillo curioso 
que desprendían sus ojos. 

—Quisiera conocerla —pidió Halia. 

—Solo si pierdo el juego —sentenció Julian con los pensamientos 
suspendidos entre el letargo del ron y los nervios de la reunión. 

Un esbozo de sonrisa se asomó en los labios de ella. Un reto que 
aumentaba la tensión entre los dos. 

Julian soltó un suspiro, convencido de que no había pregunta en el 
mundo que él no pudiese responder, seguro de que ganaría la partida 
y dejaría a la princesita con ganas de más. Se regodeó en esa sensación 
que le inflamaba el pecho de pura satisfacción y alzó una ceja antes de 


preguntar: 

—¿Por qué creéis que os vamos a ayudar? ¿Por qué no habéis ido a 
Arcadia? 

Halia ladeó la cabeza y sus dedos cayeron sobre la tela del vestido. 

—Porque vosotros seréis los siguientes y porque la Cumbre se 
desarrollará aquí. Además, si mal no recuerdo tú mismo visitaste el 
Flaenia y acompañaste a Kaia a la tumba de las diosas, tú también 
luchaste para detener a la Orden. 

Un gran peso se desplomó sobre los hombros de Julian, que sintió 
las mejillas arreboladas. Las palabras de negación permanecieron en 
sus labios, incapaces de musitar una mentira. Se las tragó y el terror 
mudo a ser descubierto creó un nudo nuevo en su estómago. ¿Cuántas 
preocupaciones podía soportar una persona normal? Si Cyrene caía, y 
estaba convencido de que no tardaría en hacerlo, él también y la idea 
de morir no le gustaba en absoluto. 

—¿Quién te ha dicho eso? 

Su rostro aterrorizado observó el triunfo en el semblante de Halia, 
que se puso en pie y tomó la petaca para vaciarla de un solo trago. Sus 
movimientos eran felinos, calculados, como si fuese una pantera en 
busca de su próxima presa. 

Halia se limpió los labios rojos con el antebrazo y acercó sus labios 
hasta el oído de Julian: 

—Mañana pagarás tu deuda. 

Apoyó una mano cuidadosamente sobre el hombro de Julian y con 
un suave apretón se deslizó hacia la puerta custodiada por la 
imponente figura de su hermano. Ni siquiera lo miraron cuando 
abandonaron la sala y Julian se sintió víctima de una emboscada. 

Se frotó los ojos con ímpetu y maldijo su suerte. 

No solo tengo que hacerme cargo de que la Cumbre salga bien y las 
diosas no tomen la ciudad. Ahora también tengo que deshacerme de una 
princesa y de su hermano antes de que le digan a alguien lo que saben, 
pensó. 

Con qué facilidad podían estropearlo todo. 


15 
Medea 


Medea resistió las ganas que tenía de huir del comedor. Una semana 
había sido suficiente para que sanara los golpes de su cuerpo. Pero las 
otras heridas, las que iban por dentro y permanecían ocultas, no se 
habían cerrado del todo. 

Mara le dio un suave empujón y Medea apretó la bandeja entre sus 
dedos mientras caminaba con las piernas tensas hasta una de las 
mesas al fondo del salón. 

Hundió los ojos en el plato de guisantes y agradeció a la Trinidad 
de que Adra no estuviese por allí. 

—No suele venir al comedor —susurró Mara sentándose a su lado. 
Sabía lo que había ocurrido y Medea temía que el miedo lacerante que 
la acompañaba, se transformara en una cadena alrededor de su tobillo. 

Ladeó el rostro y esquivó la mirada incisiva de su amiga. Para ser 
justos, Medea apenas se paseaba por el edificio, la paranoia la 
absorbía y si no hubiese sido por las obligaciones que le imponían en 
la isla ni siquiera se aventuraría a pisar el comedor. 

—«¿Dónde te toca trabajar? 

Con un movimiento pausado, Medea engulló una cucharada de 
guisantes rancios, estaban secos y a sus dientes les costaba triturarlos. 

—Limpieza de los lavabos —musitó con aprensión. 

Mara compuso una mueca de asco y Medea se limitó a masticar 
otro bocado. Si tiempo atrás alguien le hubiese dicho que ella, una 
invocadora que provenía de una de las familias más pudientes de 
Cyrene, se vería relegada a trabajos de limpieza se habría reído. Lo 
cierto era que no le molestaba, no demasiado, al menos la rutina la 


ayudaba a controlar sus pensamientos. 

En la isla todos cumplían una función. Siempre y cuando pudieses 
sostener un paño y hablar con algo de normalidad, las superioras te 
consideraban adecuada para trabajar. Así evitaban que tuviesen 
demasiados tiempos muertos. 

Las labores se repartían entre la limpieza del edificio, el trabajo en 
el huerto, la lavandería, la cocina, la enfermería para las más 
capacitadas y la carpintería. Hasta entonces a Medea siempre le había 
tocado la parte de limpieza. 

—¿Guardarás los cubiertos? 

Medea asintió ocultando un cuchillo de madera por debajo de la 
túnica, no sin antes asegurarse de que nadie reparaba en aquel detalle. 

—Tenemos poco tiempo, por favor llévate los tuyos también. 

Notó que Mara desviaba la mirada y una sombra gris le empañaba 
los ojos. Estaba nerviosa, casi tanto como Medea, pero si de algo 
estaba convencida era de que no se quedaría en esa isla. Se había 
devanado los sesos intentando esbozar algún plan de escape, pero 
todos conducían a la ineludible derrota. Salir de la isla era una tarea 
complicada, pero no imposible. Después de unos días de tensión, 
Medea dio con su única alternativa. 

El muro exterior, si bien era alto y parecía impenetrable, poseía 
una serie de fisuras y grietas que Medea había estudiado con atención. 
Con la ayuda de algún objeto estable que le permitiese escalar a lo 
largo del muro y utilizando una soga hecha con la sábana de su 
habitación, podría saltar hasta el otro lado. Un plan que meditaba 
durante las noches y perfeccionaba a lo largo del día. 

—«¿Estás segura de esto? 

Medea observó su bonito rostro ovalado, una pelusilla oscura 
empezaba a crecerle en la cabeza pelada. Recordó a la Mara de hacía 
unos meses y comprendió que la muchacha frente a ella parecía una 
criatura insegura e insatisfecha, muy distinta de la persona que había 
sido. 

—Por supuesto, ¿tú tienes dudas? 

—Nunca antes nadie ha intentado salir de aquí. 

Lo dijo como si las palabras le escocieran. 


—¿Qué haremos cuando estemos fuera? —continuó. 

Era una buena pregunta. Medea soltó la cuchara y cruzó los brazos 
sobre el pecho antes de responder: 

—Esperar. Por las mañanas llega el barco con comida, nos 
colaremos. 

Mara puso los ojos en blanco y sus labios se tensaron en una línea 
en la que cabían una infinidad de posibilidades. 

—Necesitaremos un milagro. 

Era cierto. Necesitaban tener esperanza y un golpe de suerte, pero 
eso Medea no lo admitiría en voz alta. En lugar de ello, miró hacia la 
puerta del comedor y se fijó en la supervisora que vigilaba con gesto 
serio a los reclusos. Era Madelia, la mujer que había recibido a Medea 
y la había despojado de su pelo y pertenencias. La pose alerta, las 
manos firmes sobre la vara de aluminio y el brillo plácido en la 
mirada la convertían en una celadora que no solo disfrutaba de su 
trabajo, vivía por y para él. 

—¿Adónde va Madelia? —preguntó Medea frunciendo el ceño en 
dirección a la supervisora que acababa de desaparecer por la puerta. 

—No lo sé, supongo que a los sótanos —replicó Mara sin siquiera 
alzar los ojos. 

Los sótanos eran un espacio prohibido para los reclusos. Al fijarse 
en la expresión de Mara se dio cuenta de que no podía quedarse allí, 
no si pretendía acabar con las labores a tiempo. 

—Me voy a limpiar, nos vemos en la noche —dijo Medea tomando 
la bandeja y depositándola en uno de los cubos de la basura. 

Mara no le dijo nada y Medea se dirigió a los lavabos de la 
segunda planta, lejos del bullicio del patio y de la actividad del 
comedor en el que todavía quedaban algunos reclusos. Las voces poco 
a poco se fueron apagando para dar paso a un silencio íntimo en el 
que Medea escuchaba con tranquilidad sus propios pensamientos. 
Sosegó su espíritu y atravesó un pasillo de paredes lisas y el suelo de 
madera salpicado de abolladuras y grietas. Aquella parte del edificio 
solía gozar de una paz inusual, y Medea encontraba allí un lugar 
apartado en el que no ser molestada. 

Comprobó que en los lavabos no había nadie y agarró la escoba 


para empezar su labor del día. 

Apartó una de las puertas de los cubículos y el fuerte olor a 
amoníaco la hizo arrugar la nariz. Empezó a limpiar, con movimientos 
mecánicos mientras sus pensamientos vagaban hasta un pasado en el 
que ella era una persona diferente. 

Un ruido procedente de la puerta la hizo erguirse, nerviosa. 

—Vaya... —dijo una chica que debía tener un par de años más que 
ella. Era alta, con los músculos torneados y una mirada felina en el 
rostro bronceado—... y yo que pensaba que la amenaza de Adra te 
había persuadido de no salir de tu habitación. 

Reconoció aquella expresión hambrienta y se recordó que era una 
de las cómplices de Adra. 

—No he pisado la zona norte. 

Su voz resonó contra las paredes. 

—Así que has intentado ser buena... 

La chica miró los botes de desinfectante y de un manotazo los tiró 
en el suelo haciendo que el líquido se derramara y formara enormes 
charcos. 

Medea pegó la espalda a la pared, preparada para otra paliza, y se 
quedó rígida cuando la chica se acercó, un paso, dos pasos, tres pasos. 
Tomó la escoba y la apartó dejando a Medea indefensa y paralizada en 
un rincón. 

—No quiero verte aquí —dijo a un palmo de distancia. Dejando 
que su aliento fétido le alcanzara el rostro. 

Medea asintió, temblando. La desconocida esgrimió una sonrisa y 
con una velocidad absoluta sujetó la muñeca de Medea, que se quejó 
de dolor cuando las articulaciones crujieron ante la fuerza del agarre. 

—Por favor... 

—Adra quiere romper cada uno de tus bonitos huesos. 

Se quedó paralizada. 

—Y yo tengo ganas de ver qué hay bajo esa carne de invocadora, 
siempre he sentido curiosidad... 

Medea ahogó un gemido y la presión sobre su muñeca se aflojó. Ni 
siquiera se detuvo a pensar, no permitió que las dudas la asediaran en 
un momento tan crucial. 


Se levantó con dificultad y comenzó a avanzar de regreso a su 
habitación. Apoyó los dedos en la pared para mantener el equilibrio y 
no echó la vista atrás en ningún momento. Si todo salía tal y como lo 
había planeado, en pocos días no tendría que volver a preocuparse por 
Adra ni por sus secuaces. 


16 
Ariadne 


Ariadne se hallaba frente a una de las encrucijadas más difíciles de su 
vida. El cansancio se amoldaba a sus huesos y un persistente dolor de 
cabeza la increpaba desde hacía días. Su madre continuaba esperando 
a Myles, Kaia estaba atrapada en manos del Consejo y Medea 
condenada en una isla sin nombre. El mundo cabía dentro de una 
lágrima espesa y todas sus ilusiones habían sido derrotadas por el 
miedo. 

La bruma de la mañana se revolvía sobre los adoquines y causaba 
un efecto extraño en el Distrito Sombra. Ari se detuvo en una esquina 
y otro conglomerado de personas pasó con pancartas y gritos de 
protesta. Empujó con los codos a las personas que le impedían 
transitar y, con la respiración entrecortada, se abrió paso en medio de 
la multitud hasta que alcanzó la calle principal. Inhaló profundamente 
y esperó hasta que el último de los hombres pasara dejándole el 
camino libre. 

¡Kaia!, ¡Kaia!, gritaban algunos haciendo que el corazón se le 
encogiera dentro del pecho al recordar la imagen de su amiga siendo 
detenida. Ari había dejado que se la llevaran y lo único que había 
podido hacer fue enterrar al pájaro que durante años había 
acompañado a Kaia en los momentos más solitarios. 

No se dio cuenta de que estaba en la librería hasta que el rostro de 
Astrid asomó al otro lado del cristal. Con un peso enorme en el pecho, 
abrió la puerta y se adentró en el interior de la librería que tantas 
veces le había parecido un refugio. 

—iLas calles están revueltas! —expresó Astrid con las mejillas 


sonrojadas de verdadera emoción. Sus ojos oscuros brillaban—. Hoy 
empieza la Cumbre. 

—¿Es hoy? 

Astrid asintió. Había olvidado por completo que la Cumbre 
empezaría aquella noche y que el futuro de la ciudad estaba en juego. 

Genial, más preocupaciones. No solo tengo que sacar a Medea de la 
isla, también necesito liberar a Kaia del Consejo. No sabía cuál de las dos 
tareas le parecía más titánica e imposible. 

Mientras pensaba en sus opciones, sus manos sujetaron un par de 
libros que Astrid le dejó y ella colocó en las estanterías. Estaba 
distraída y le tomó un par de minutos dar con la balda adecuada y 
alinear los lomos correctamente. Sabía que debía entregarse a la 
rutina, concentrarse en eso y relegar al fondo de su conciencia la 
preocupación, pero no podía. Se negaba a fingir que todo marchaba 
con normalidad cuando en realidad nada iba bien. 

Echaba de menos sus días en la Academia, echaba de menos 
dedicar noches enteras a escribir. Incluso hasta en eso su vida había 
cambiado. Estaba pasando por un bloqueo creativo y no existía fuerza 
posible en el mundo que la ayudara a garabatear algunas palabras 
sobre el papel. 

Aunque si lo miras con perspectiva, escribir sería la menor de tus 
preocupaciones. Antes tienes que salvar a tus dos amigas, mantener el 
trabajo y esperar a que Myles aparezca. Ari estaba muy enfadada, 
consigo misma, con la vida. Incluso con la madre de Medea, ¿cómo se 
le ocurría pedirle algo como aquello? 

—-Oye, ¿te encuentras bien? Es que... estás un poco pálida. 

A Ari le tomó un segundo comprender que Astrid hablaba con ella. 
Iba a asentir, a mentir y a asegurarle que se encontraba perfectamente 
cuando la puerta se abrió y un rostro familiar se acercó hasta ella con 
una sonrisa titubeante en los labios. 

—Hola, Ari. Ha pasado mucho tiempo. 

Ari le devolvió la mirada y se debatió entre lo que sería un saludo 
correcto o un gesto efusivo. No sabía si había sido correcto llamarlo, 
pero era la única persona a la que podía pedirle ayuda y tras mucho 
meditarlo, decidió avisarle sobre lo ocurrido. Y allí estaba. 


Agachó la cabeza y lo abrazó en un gesto torpe. Dorian la rodeó 
con los brazos y Ari notó el titubeo de sus hombros, las mismas dudas 
que la increpaban. 

—Gracias por venir —dijo ella separándose y notó dos arrugas 
profundas en la frente pálida de Dorian. Estaba tal y como lo 
recordaba, salvo por una expresión triste que consumía sus bonitos 
ojos—. ¿Has averiguado algo? 

Se lamentó por lanzar la pregunta de manera tan directa, pero no 
podía perder el tiempo con amabilidades. 

—No mucho, pero al menos puedo decirte que no se la han llevado 
a ningún cuartel. 

Eso era una buena noticia. 

Astrid frunció el ceño y alzó los brazos para recordarles que ella 
estaba presente. Ariadne se mordió el labio, indecisa y se apresuró a 
sujetarle el brazo y apartarla hasta el recibidor de la librería, lejos de 
Dorian. 

—Por favor, necesito unos minutos a solas. 

Los labios de Astrid soltaron un pequeño silbido al tiempo que le 
propinaba un codazo leve en las costillas. 

—Mírate, si te encanta el coqueteo. 

—Es el hijo de Kristo. —Eso hizo que Astrid extinguiera la sonrisa 
—. Y tengo que hablar con él de cosas importantes. 

Matizó la última palabra. 

—-Otro favor que puedes añadir a la lista —musitó Astrid irguiendo 
la espalda y colocándose detrás del mostrador con fingido desinterés 
—. Ya puedes estar satisfecha, tienes la mejor compañera de trabajo 
que podrías desear. 

Ariadne se inclinó hacia ella y sus dedos le apretaron la muñeca en 
un gesto de agradecimiento antes de volver con Dorian. Lo tomó por 
la chaqueta y señaló la parte trasera de la librería que se hallaba bajo 
una luz blanca extendida sobre las enormes pilas de libros adosadas a 
una pared negra. 

En aquel rincón tenían algo de privacidad. Suficientemente alejado 
de cualquiera que entrara a la librería, pero con una visión completa 
de las calles. Ari apoyó la espalda en la pared y su ánimo se desinfló 


de golpe dentro de su pecho. 

Todavía le costaba creer que Dorian se hubiese mostrado tan 
dispuesto a su solicitud cuando lo llamó. No porque pensara que había 
olvidado a Kaia, pero la última vez que habían trabajado juntos las 
cosas habían terminado bastante mal y ella creía que Dorian tenía 
suficientes motivos para querer estar lejos de cualquier persona que 
pudiese atraer los problemas, y Ari era una especie de imán para 
estos. 

—Julian la tiene recluida en el Consejo —susurró él. 

—Pero no puede tenerla en el edificio, hoy empieza la Cumbre. 

Dorian arrugó el gesto y una sombra afiló su mandíbula. 

—Es una ocasión ideal, Julian podrá exhibirla como una muestra 
de poderío. —Sus palabras se suavizaron un poco—. No olvides que 
ahora mismo hay gente en las calles que la venera. 

Ella arrojó una mirada breve al escaparate y un escalofrío 
descendió por su espalda. Los gritos continuaban y no podía evitar el 
abatimiento que la invadía ante la idea de que otros veneraran a Kaia. 
Los entendía, por supuesto, pero ella no había visto a una deidad, sino 
a una chica al borde de sus fuerzas. Una chica rota por el dolor, 
consumida por una vida repleta de desastres. 

—La sacaremos de allí —dijo Dorian de pronto entreviendo las 
dudas en los ojos de Ari—. Podemos ir esta noche al Consejo, a la 
bienvenida de los delegados de la Cumbre. 

—No lo sé. Es peligroso, Dorian. 

—¿Tenemos alguna otra opción? 

—No, desde luego que no —replicó ella bajando la vista—. Yo... la 
echo mucho de menos. 

La preocupación apareció en los ojos de Dorian y reveló una 
tristeza casi tan profunda como la que ella arrastraba. 

—Yo también. —La voz le tembló, cargada de un anhelo que no 
era capaz de manifestar—. Cada día pienso en lo que podríamos haber 
sido si hubiésemos tomado otras decisiones. Pero la vida nos arrebató 
todo lo que teníamos y ahora solo podemos aspirar a sacarla de allí. 

Ari dudó y enumeró mentalmente las escasas alternativas que 
tenían. Era un riesgo elevado, pero si no lo hacían ahora que Kaia 


estaba en el edificio del Consejo, no lo harían cuando la trasladaran a 
una prisión de alta seguridad. 

Ari se acomodó las gafas y se rascó el cuello sin dejar de barajar 
opciones. 

—El Consejo está castigando a cualquiera que intervenga en sus 
asuntos. Los calabozos y las cárceles están llenas. —No podía decirle 
que aquella información la tenía gracias a la madre de Medea—. 
Quiero decir, van a extremar la vigilancia y la seguridad durante la 
Cumbre. 

—Entrar no supondrá un gran problema, pero una vez dentro, es 
crucial que nadie nos vea. 

Ariadne dejó que su cabeza reposara contra la pared en la que 
estaba apoyada. Una cacofonía de gritos la obligó a dirigir la mirada 
hasta el exterior donde la gente corría. 

—¿Qué está ocurriendo? 

Con una rapidez sorprendente, Dorian se impulsó hacia la puerta 
seguido por una Ari confundida. Trató de mantener una expresión 
sosegada, pero sus intenciones cayeron en picada apenas puso un pie 
en la calle. 

Se quedó helada junto a la puerta. 

El caos gobernaba el Distrito Sombra. 

Una docena de invocadores caminaban por las calles blandiendo 
las dagas y arrojando trazos de sombras sobre las personas que 
protestaban. Una joven pasó junto a ellos y tropezó con un adoquín 
suelto. Ari hizo amago de ayudarla, pero Dorian le puso una mano en 
el hombro y lo impidió. Casi de inmediato, cinco personas pasaron 
corriendo sobre la chica que gimoteaba herida en el suelo. 

—No te muevas —susurró Dorian, pero sus palabras se ahogaron 
bajo los gritos. 

Ari se apretó contra el escaparate de la librería y vio cómo la 
entrada del edificio que estaba enfrente era golpeada por la multitud 
furiosa. Sin pensarlo demasiado, empujó la puerta y tiró de Dorian 
hacia el interior. 

—Hay que cerrar con llave —dijo Dorian, pero Astrid ya estaba en 
ello. 


—No entiendo qué está ocurriendo —musitó Astrid guardando el 
manojo de llaves en el bolsillo de su falda—. ¿Por qué están 
repeliendo a los protest...? 

Sus palabras se ahogaron bajo el retumbar violento de una 
explosión que sacudió la librería. Ari quiso permanecer en calma, no 
demostrar la angustia que la devoraba por dentro. Pero no fue capaz 
de hacerlo. Tuvo que apretar los dientes y cerrar los ojos mientras los 
invocadores vaciaban las calles. 

—Era una protesta pacífica —susurró Astrid. 

—Para ellos es más que eso —objetó Dorian—. Hoy empieza la 
Cumbre, cualquier acto de rebeldía es una amenaza para el Consejo. 

—Como lo fue Kaia, como lo fue Medea... —dijo Ariadne con la 
voz quebrada. 

—No quieren que los representantes de las otras ciudades vean el 
descontento, la desigualdad latente en Cyrene. 

Astrid se envaró y con una mueca de disgusto, cruzó los brazos 
sobre su pecho. 

—¿Por qué estaban protestando? —preguntó Ari, confusa. 

—Porque la Orden ha tomado Khatos, porque el Consejo ha 
manifestado la opción de entregar a Kaia a la Orden. 

Las cosas se estaban saliendo de control, la noticia de la caída de 
Khatos había corrido como la pólvora e intuía que el Consejo 
pretendía acallar cualquier apoyo a Kaia diciendo que la entregarían a 
la Orden. 

—Kaia se ha convertido en un símbolo, y a los del Consejo no les 
gusta ningún símbolo más que el que los representa a ellos. 

La voz de Dorian se apagó suavemente y Ari notó un resquemor 
amargo en el fondo de la garganta. Kaia convertida en un símbolo era 
una idea que le producía escalofríos. Bien sabía ella la serie de 
prejuicios que generaba su amiga entre los invocadores y ahora 
resultaba que en las calles se reunía gente que la aclamaba. 

Tras la noche en la que Olympia había tomado el poder, el 
equilibrio se había roto dejando una herida incurable que existía entre 
no invocadores y los que sí lo eran. Kaia se había transformado en un 
símbolo porque se encontraba en el medio de la disputa, pero Ari 


intuía que muchas de esas personas que aclamaban a su amiga, 
ignoraban que Kaia también era una invocadora. 

—No podemos posponer más el plan —dijo Dorian con un 
estremecimiento. La calle empezaba a vaciarse poco a poco y los 
invocadores imponían la calma por la fuerza. 

—Nosotros la salvaremos —dijo Ari finalmente. 


17 
Medea 


—Creo que he escuchado algo —dijo Mara y se detuvo de golpe. 

Medea siguió la dirección de su mirada, pero no vio nada que la 
hiciera extrañarse. Algunas luces dentro del edificio permanecían 
encendidas y eso no era raro en absoluto. Se situó a la izquierda del 
patio y relajó los hombros convencida de que en unos minutos 
acariciaría la libertad con la punta de los dedos. Se alegró de ver que 
Mara intentaba imitar la posición de sus hombros y piernas. 

—No hay nadie —dijo Medea y haciendo uso de toda su confianza, 
agregó—: Todo saldrá bien, estoy segura de que con el tiempo 
miraremos este momento y nos reiremos de lo asustadas que 
estábamos. 

—Medea, no estamos en una de nuestras escapadas nocturnas 
siguiendo los pasos de tu padre para ayudar a otras personas, ¿sabes lo 
que todo esto significa? 

Tragó saliva y asintió. Por supuesto que lo sabía, pero Medea no 
permitiría que el encierro minara su determinación, no pretendía 
seguir aquella rutina desmoralizante en la que se mantenía en las 
sombras de unas reglas duras. Se limpió el sudor de las manos y miró 
el muro que la separaba de su libertad. 

—Confía en mí —respondió con un leve suspiro. 

A pesar de su afirmación, Mara no estaba convencida. 

Medea desestimó sus dudas a sabiendas del escaso tiempo con el 
que contaba. 

Anduvieron encorvadas la mitad del camino hasta el muro lateral 
que colindaba con el patio del edificio. 


No quería reconocerlo, pero en las últimas horas, la preocupación 
se aferraba a sus músculos y se anclaba como un peso que ella no 
alcanzaba a quitarse de encima. Las manos le hormigueaban y sentía 
el estómago revuelto. 

Una oportunidad. Su única alternativa para salir de la isla. 

Tragó saliva y escuchó el murmullo apagado que provenía del 
edificio y se concentró en el roce de la brisa sobre la piel lo que le 
recordó que estaba a solo un paso de la libertad. 

—Ten —susurró Mara a su lado y le tendió un saquito con polvo 
de tiza. 

Espolvoreó con ímpetu dejando que sus dedos quedaran blancos 
como el papel. La tiza en polvo eliminaría el sudor y la ayudaría a 
sujetarse con mayor firmeza, la había conseguido en el cuarto de 
limpieza, entre los productos que usaban para el aseo de las 
habitaciones. 

Mara miró a Medea mientras sacudía las manos y luego volvió la 
vista hacia el muro. La subida sería todo un reto, pero Medea estaba 
dispuesta a no permitir que el miedo le impidiera intentarlo. Sujetó la 
bolsita que se había anudado a la cintura y extrajo los cuchillos que 
utilizaría para subir la muralla. 

Miró hacia lo alto con brusquedad y un estremecimiento la 
sacudió. Por un instante, le pareció percibir una sombra espesa de la 
que sobresalían varias extremidades alargadas. Apretó los párpados, 
pero cuando volvió a mirar no había nada. 

¿Se lo había imaginado? 

Tu imaginación está jugando contigo, se convenció. 

—Esto es una idea suicida —sentenció Mara con angustia—. No 
puedes pensar que serás capaz de subir este muro. 

—He hecho cosas parecidas antes. 

Sus palabras no fueron más que un susurro. 

—No en una isla, vigilada y atrapada. 

Mara pronunció la última palabra con un tono histérico que hizo 
que Medea se tensara. 

Medea echó la cabeza hacia atrás y admiró la superficie lisa de 
piedra que parecía fundirse con el cielo negro. Sus dedos rozaron la 


piedra que estaba caliente y notó que las sombras adormecidas 
bailaban bajo su piel llamándola. Se alegró de sentirlas, aunque no 
fuese capaz de llamarlas. Al menos permanecían junto a ella y eso le 
dio valor. 

Unos seis metros de subida. Seis metros de altura que debía 
escalar. Era un reto, uno que resultaba desafiante y maravilloso a la 
vez. 

—Sería una caída casi mortal —dijo, incómoda—. Pero puedo 
asumir el riesgo. 

Soltó lo último con escasa convicción, pensando más bien en cómo 
podría soportar otra paliza si se quedaba allí adentro, cómo 
sobreviviría en aquella prisión que parecía un infierno. 

Si sales de esta, podrás volver a ver a Orelle, pensó y sus ansias por la 
libertad se agitaron. 

En todos aquellos meses de encierro había pensado constantemente 
en ella. Recordaba su beso en la cueva, el contacto de sus manos 
tibias, sus labios dulces y el suave olor a lavanda que desprendía su 
pelo. Si lograba escapar, estaría más cerca de volver a verla y de 
recuperar la ilusión que había desterrado tras tantos meses de 
encierro. No sabía qué había ocurrido con Orelle, pero si conseguía 
salir de allí podría obtener la respuesta. 

Desterró las dudas y sujetó el primer cuchillo que con relativa 
facilidad clavó en una de las grietas del muro. Tomó el siguiente e 
hizo lo mismo sin demasiada dificultad. Apoyó el pie en el primer 
cuchillo y consiguió mantener el equilibrio mientras sus manos iban 
marcando las grietas con el resto de los cuchillos por los que ella 
ascendería. 

—Sujeta bien la soga —le recordó Mara y ella señaló la soga 
improvisada que habían armado y que llevaba en la espalda. 

Escuchó el suspiro de Mara y siguió avanzando. El viento le 
revolvió la túnica y Medea agradeció ese soplo leve que ayudaba a 
aliviar el calor que sentía. 

Todavía no había alcanzado los dos metros de altura cuando las 
manos le empezaron a sudar. 

Puedes hacerlo, se dijo sujetando otra saliente e impulsando su 


cuerpo un poco hacia arriba. Su rodilla flaqueó y Medea se tambaleó 
levemente haciendo que el cuchillo se le resbalara de la mano. 

—¿Estás bien? 

Resopló, cansada, y asintió con escasa convicción. El corazón le 
cabalgaba violentamente, consciente de lo dolorosa que sería la caída. 

Un escalofrío le recorrió la columna y sus dedos dudaron antes de 
anclar el siguiente cuchillo que por poco resbaló de sus dedos. 
Finalmente lo ancló y con un movimiento de su mano derecha, se 
acomodó hasta recuperar el equilibrio perdido. 

Le dolían los brazos y los músculos de las piernas mientras se 
movía con esfuerzo sobre el muro. Un mal paso y todo habría 
acabado. Reconoció la fragilidad de su plan desde esa altura. El 
mundo era un lugar endeble, débil y ella solo aspiraba a hacerse un 
hueco en él. Pero para conseguirlo primero debía salir de allí y 
enmendar sus errores. 

Apoyó el codo en el mango del cuchillo anclado y sujetó la soga 
para hacer un nudo en la saliente. Sus dedos temblorosos la obligaron 
a hacer un amarre débil que al menos serviría para acompasar la caída 
si Medea fallaba. 

Sonó un golpe sordo cuando estaba a punto de impulsarse de 
nuevo y lo siguiente que Medea sintió fue el mundo girar bajo sus 
pies. 

Cayó y los focos del patio se encendieron haciendo que miles de 
agujas brillantes se clavaran en sus ojos. 

—Mara, estoy... —alcanzó a decir Medea, pero apenas podía 
hablar. El sabor a sangre inundó su boca y no pudo concluir la frase. 

El miedo acudió a ella como un viejo fantasma. 

—Pero si es nuestra pequeña invocadora... 

La voz provenía de su izquierda y a Medea se le heló el cuerpo 
incluso antes de ser consciente de quién se trataba. Hizo aplomo de 
toda su voluntad y con un esfuerzo se incorporó sobre los codos. El 
dolor la cegó unos instantes obligándola a permanecer inmóvil. 

—Has hecho bien en contarnos lo que intentaba hacer, tendrás tu 
recompensa. 

—Gra-gracias. 


La respuesta provenía de Mara. 

Abrió los ojos y vio a Adra encorvada a su lado, tenía una 
expresión de gloria en los labios y con un esfuerzo, Medea reconoció 
sus cuchillos de madera en la mano de la chica que sonreía. 

—Tu amiga Mara nos ha contado lo que pretendías hacer —dijo 
mientras Mara recogía el resto de los cuchillos desperdigados por el 
suelo—. Pensé que te había quedado claro que nadie escapa de la isla. 

La voz de Adra resonó en su cabeza haciendo que el eco de sus 
nervios se extendiera por todo su cuerpo. De pronto, el nerviosismo de 
Mara cobró un sentido nuevo para Medea, que entendió, con un 
latigazo de pena, que su amiga nunca había pretendido acompañarla. 

—Mara... —La voz se le rompió y no pudo contener las lágrimas. 
El mundo se fragmentaba a su alrededor—. ¿Qué has hecho? 

El corazón le aporreó las costillas cuando Mara se encogió de 
hombros temblando levemente. Adra sonrió y una de sus secuaces le 
propinó una patada a Medea que la hizo doblarse. 

—No vas a volver a confiar ni en tu sombra —escupió y dio un 
paso adelante acercándose a ella—. Nadie sale de la isla, ¿te queda 
claro? —Medea asintió sin energía. 

Deseó que aquello acabara de una vez. Que el ruido y el dolor 
cesaran. Pero no fue así, Adra le sujetó el cuello y la obligó a mirar a 
Mara, que permanecía al borde del patio. 

—Aquí estás sola y sin privilegios, como lo estuve yo en Cyrene. 
Supongo que tendrás que acostumbrarte cuanto antes. 

Medea reconoció en aquellas palabras un sentimiento que ella 
conocía bien: dolor. 

Advirtió que Adra y sus seguidoras regresaban al edificio bajo un 
coro de risas y amenazas. 

Las voces se apagaron y Medea mantuvo la mirada perdida en el 
patio vacío. Sus pensamientos trastabillaron en dirección a Mara. No 
podía entender por qué la había traicionado. 

Llorar no servía para nada. No aliviaría el dolor. 

Medea estaba muy lejos de su casa, de Orelle y de sus amigas. Los 
recuerdos eran lo único que le quedaba. 

Se puso en pie con dificultad y regresó al edificio renqueando. 


Esa noche, después de una traición y un plan fallido, las 
esperanzas de Medea flaquearon. Se obligó a enfrentar una realidad 
que llevaba días evadiendo. Estaba atrapada en una maldita isla y 
nada de lo que hiciera podría sacarla de su prisión. 


18 
Ariadne 


Empezó a llover justo antes de que aparcaran el coche. No era más 
que una tenue llovizna que arremetía contra el ritmo ajetreado que se 
respiraba en la gran ciudad. Ariadne se apeó del coche y se resguardó 
bajo un paraguas negro que Dorian le tendió. Él parecía relajado, 
mucho más que ella, cuadraba los hombros en una posición natural 
que contrastaba con la rigidez del cuello de Ari. 

Rodearon la calle atestada de personas y sus ojos admiraron el 
edificio alto e impoluto del Consejo. Dos focos dorados iluminaban la 
fachada que aguardaba con paciencia a los nuevos invitados de la 
Cumbre Ruina. Tenía un aspecto impresionante, incluso las calles 
estaban decoradas por arreglos florares y pequeñas luces que casi 
disuadían a Ari de la gran crisis que vivía Cyrene en aquel momento. 

—A Julian le encanta presumir —dijo Dorian a su lado mientras 
pasaban frente a un poste que estaba rodeado por una docena de 
girasoles—. Quiere impresionar a las embajadas y cree que cuanto 
más grande y vistoso sea todo, será mejor. 

La mención de Julian hizo que el pulso de Ari se acelerara 
levemente. Maldijo la sensación de vértigo y frunció el ceño cuando 
alcanzaron la entrada. Dos hombres de uniforme azul y boinas negras 
custodiaban la puerta principal con sendas expresiones taciturnas. 

—Buenas noches, caballeros —saludó Dorian inclinando la cabeza 
con amabilidad. 

En los ojos de los vigilantes brilló el reconocimiento, y ambos se 
hicieron a un lado para dejarlos entrar al edificio. Ari no pasó 
desapercibida la mirada cauta que le echaron a ella que, con todo el 


esfuerzo del que fue capaz de reunir, sonrió intentando parecer 
encantadora. 

No estaba segura de si el gesto le habría salido natural y en cuanto 
sus pies alcanzaron el recibidor, poco le importó. El interior del 
Consejo estaba adornado con absoluto esmero impresionando a todo 
el que lo veía. 

Las escaleras se iluminaban bajo dos lámparas acristaladas que 
bañaban la pared de una luz violeta. Dos guirnaldas decoraban las 
columnas del fondo del recibidor que daban hasta el ascensor lateral 
en el que una docena de personas aguardaba. Del techo colgaban 
diminutas lamparillas de papel que parecían flotar como motas de 
polvo por encima de la cabeza de los invitados. 

Un camarero se apresuró a acercarse a ellos con una bandeja de 
canapés y otra con copas de champán. Dorian aceptó una copa y Ari la 
rechazó discretamente. 

—Vamos a esperar a que el reloj marque las doce —musitó Dorian 
acomodándose en una esquina desde la que obtenían una visión 
completa del salón. 

Ari asintió y mantuvo la mirada en un grupo de personas que 
acababan de llegar. Parecía una embajada completa por la cantidad de 
personas que componían la numerosa comitiva. Del grupo destacaba 
una chica muy joven con el cabello rubio que lucía un vestido dorado 
con un escote ancho que resaltaba la piel ámbar de sus hombros. 

La chica sostuvo la mano de un joven increíblemente parecido a 
ella y los dos subieron por las escaleras adosadas al fondo. 

—Son los príncipes de Khatos —le explicó Dorian y Ari sintió la 
envidia crepitar en su interior ante el dominio de sus movimientos—. 
Halia y Bayac. 

Poseían el temple de quienes estaban acostumbrados a tenerlo todo 
en la vida. Ari bajó los ojos a la punta de sus zapatos desgastados y un 
suspiro se abrió paso hasta sus labios. Definitivamente había gente que 
nacía para reinar y los herederos de la ciudad del sol eran la prueba 
de ello. 

—Hay gente tan diferente aquí —susurró, sorprendida. 

—No olvides la variedad de culturas que componen a Ystaria. Hay 


ciudades con las que compartimos similitudes e incluso celebraciones, 
pero otras tantas como Khatos, Arcadia o Etrius no pueden ser más 
diferentes de nosotros. 

A través de las sedas podía imaginar los intereses que se movían 
entre la marea de desconocidos que comenzaban a agruparse en el 
medio del salón. Sabía que era tarde, pero Ari se arrepentía de haber 
elegido aquel vestido descolorido que se le ceñía a las caderas y 
desentonaba con la elegancia de los invitados. Un vulgar modelito que 
horrorizaría a Kaia y aunque el momento no se presentaba idóneo 
para acariciar tales pensamientos, no podía sacárselos de la cabeza; en 
especial porque por primera vez en lo que llevaba de la noche, deseó 
con todas sus fuerzas no cruzarse con Julian. 

Necesitaba concentrarse en su amiga y en el plan de fuga que 
Dorian había elaborado. Gracias al lugar en el que se habían 
acomodado, tenían una vista privilegiada de la entrada del Consejo y 
Ari alcanzó a fijarse en cada una de las comitivas que fueron llegando. 

A Julian no se lo veía por ninguna parte y Ari sintió un gran alivio 
a la vez que decepción. El plan era simple: aprovecharían el revuelo 
de la celebración para aventurarse a los pisos superiores del edificio 
en busca de Kaia. 

Dorian cambió de postura varias veces y la punta de su zapato 
repiqueteó contra la alfombra al ritmo frenético del corazón de Ari. 

Otra embajada apareció en el umbral y solo entonces Dorian 
señaló el reloj de la pared y dijo: 

—Vamos. 

Ari siguió a Dorian hasta un vestíbulo apartado en el que no se 
encontraron con nadie. Este momento le recordó a las escapadas que 
habían vivido con Kaia tiempo atrás, aunque aquello no era tan 
peligroso como lo que estaban haciendo allí. Mantuvo la mirada fija 
en sus pies mientras Dorian la conducía a través de otro pasillo 
alargado decorado por enormes retratos. Atisbó una fotografía en 
blanco y negro de Kristo y por el rabillo del ojo percibió que Dorian se 
encogía al pasar ante los ojos de su difunto padre. 

—Nunca te dije que lo sentía. Tu padre... fue horrible, lo lamento 
—balbució con voz baja, llena de pena. 


—No es necesario. —Su voz ocultaba un matiz frágil—. Ha pasado 
mucho de eso y he aprendido a convivir con la ausencia. 

A estas alturas ya no servía de nada lamentarse; Ari cambió de 
tema. 

—¿Sabes cómo la sacaremos? 

Dorian asintió. 

—Tengo pensado usar la única carta con la que contamos a nuestro 
favor. 

Ella enarcó una ceja sin entender la referencia. 

—Mi estatus en el Consejo —advirtió él doblando en una 
intersección que los condujo hasta una galería amplia con las paredes 
doradas—. No tengo el poder de hacer que la liberen, pero puedo 
pedir hablar con ella y tal vez ganar algo de tiempo. 

Ari deseó rebatirle que en el Consejo las cosas no funcionaban así, 
pero creía que si Dorian apelaba a esa situación era porque resultaba 
posible. Recuerda a Myles, buscaba siempre caer en gracia a los demás, se 
dijo con algo de tristeza, incómoda al pensar que muchas personas 
utilizaban sus privilegios para conseguir lo que deseaban. 

Cruzaron en una esquina que desembocaba en un vestíbulo 
alargado. Aquella zona del edificio parecía ajena a las celebraciones 
que tenían lugar en las dos primeras plantas. El silencio flotaba en el 
aire entremezclándose con el suave olor que persistía incluso tan lejos 
de la decoración. Ari echó una mirada breve al reloj y comprobó que 
quedaban escasos minutos para que la primera sesión de la Cumbre 
empezara. 

—¿Dorian? 

Ari se detuvo, estupefacta y algo agitada ante una voz que conocía. 
Kassia, la madre de Dorian, estaba en la esquina del pasillo con una 
ceja poblada en alto. 

—¿Qué haces aquí? 

Con esa pregunta, Kassia se acercó hasta ellos. La mandíbula de la 
mujer estaba apretada, y sus labios denotaban una inesperada sorpresa 
porque, por supuesto, no esperaba encontrarse con su hijo en el 
Consejo. 

—Estaba dando un paseo. 


La respuesta de Dorian fue floja, demasiado improvisada. Eso hizo 
que Kassia alzara sus perfectas cejas y estudiara con calculado interés 
la actitud de su hijo. A Ariadne no le pasó desapercibido el hecho de 
que no existió saludo alguno entre los dos. 

—¿En el edificio del Consejo? —Chasqueó la lengua y apuntó las 
escaleras con un dedo—. Si lo que buscas es un poco de espectáculo 
estás en el lugar equivocado, tienes que bajar. En cuanto a ti... 

Sus ojos calculadores cayeron sobre Ari. 

—No deberías estar aquí. —Luego se giró hacia Dorian—. Espero 
que tu intención no haya sido venir a buscar a Kaia. 

—Por supuesto que no —mintió Dorian y Ari se enfureció ante la 
mirada esquiva que le dedicaba Kassia. Como si pudiese intuir la 
mentira bajo el tono frío de su hijo—. Creo que olvidas lo que pasó 
con mi padre, no tengo ningún interés en verla. 

—ESO espero. 

Dorian entreabrió los labios para replicar cuando el sonido de unos 
pasos interrumpió la conversación. Al fondo de la galería un chico 
desgarbado apareció con el rostro perlado por el sudor, sus ojos se 
iluminaron al ver a Kassia y con un movimiento precipitado se acercó 
hasta ellos. 

—Perdón —dijo con la respiración acelerada—. Mi señora, tiene 
que venir, solicitan su presencia. No... —Dudó antes de continuar—. 
No encontramos al señor Julian. 

Los ojos de Kassia se abrieron de golpe. 

—¿No está en la sala de audiencias? 

El chico negó en redondo y Kassia frunció el ceño. Que Julian no 
estuviese preparado para la primera sesión de la Cumbre era cuanto 
menos preocupante. 

—Maldito Julian, acabará con mis nervios —escupió perdiendo 
momentáneamente la compostura—. Espérame abajo y entretén a la 
gente el tiempo que sea necesario. Efesto, por favor, que nadie note la 
ausencia de Julian, de seguro estará borracho en algún rincón del 
edificio. 

Efesto los miró de reojo antes de asentir y alejarse por el mismo 
camino por el que había llegado. A Kassia le bastó dar un paso 


adelante y con una mirada resignada soltó: 

—Ya hablaremos tú y yo, luego. —Matizó la última palabra con 
algo parecido a la inquietud—. Ni se te ocurra acercarte a la chica. 

Y desapareció como un suspiro. 

La tensión sobre los hombros de Ari disminuyó un poco, a pesar de 
que todavía le aguardaba la parte más difícil del plan. 

—Mi madre y yo nunca hemos tenido una buena relación — 
explicó Dorian y dejó escapar un suspiro resignado—. No me perdona 
que trabajase con mi padre, para ella fue una especie de afrenta. No 
había medias tintas, o estaba con ella o con Kristo. 

Ari arrugó la frente. 

—Elegiste el Consejo. 

—No —admitió él y retomó la marcha haciendo que Ari lo siguiera 
através del pasillo—. Elegí hacer algo que me gustaba. Trabajar para 
el Consejo era lo que quería y mi padre era esa puerta. Fue la primera 
vez que tomé una decisión egoísta. 

Dorian sacudió la cabeza con tristeza y Ari vio un millón de dudas 
plegadas en su rostro. Le sostuvo la mirada antes de subir por unas 
escaleras anchas y solo cuando el ruido de la música quedó 
amortiguado por el silencio, se atrevió a preguntar: 

—¿Crees que Julian esté metido en un problema? 

Dorian chasqueó los dedos. 

—Siempre lo está —replicó poniéndose en marcha—. Pero en este 
momento no creo que sea de nuestro interés. Vamos. 


19 
Julian 


Julian había perdido la noción del tiempo. 

Se encontraba en ese agradable momento en el que el alcohol 
corría por sus venas y difuminaba los bordes de un mundo demasiado 
pequeño para él. La perspectiva de una vida sin limitaciones hizo que 
sonriera, divertido, y no se negó cuando la mano de Halia tiró de la 
suya encendiendo el aire risueño que casi creía perdido. En los últimos 
días, Halia le había ofrecido un respiro de aquella opresiva aura de 
inquietud que se respiraba en el Consejo. 

Tal vez por eso no había dudado cuando la princesa le propuso una 
nueva escapada poco antes de la fiesta de bienvenida para los 
invitados a la Cumbre. 

Bayac los siguió hasta la terraza y se mantuvo a una distancia 
prudente, atento a sus juegos. De los mellizos, Julian lo consideraba el 
más aburrido, sin duda. No bebía, tampoco sonreía demasiado y 
parecía mantener el ojo alerta a cada uno de los movimientos de su 
hermana. Eso a Julian no le entusiasmaba. 

Para Julian no existía nada más bonito que el placer y en ese 
momento se hallaba rebosante de este muy a pesar de la arruga que 
cruzaba la frente dorada de Bayac. 

—Deberíamos tomarnos esto en serio —dijo Halia, molesta. El 
labio inferior sobresalió ligeramente haciendo que la seguridad de 
Julian flaqueara—. Vamos, intenta mantener el equilibrio solo con un 
pie. 

Julian contuvo la respiración un segundo y empujado por el fervor 
de la noche, soltó su mano de la barandilla y dejó el bastón para subir 


ligeramente la pierna izquierda. Por supuesto que era una idea 
estúpida, en cuanto su equilibrio, ya de por si escaso, se vio afectado, 
Julian se tambaleó y cayó de espaldas sobre la alfombra. 

Sabía que debería haberse sentido ridículo, pero la carcajada de 
Halia alejó el sentimiento y solo pudo sonreír cuando ella se tumbó a 
su lado con la botella de ron en la mano. 

—«¿Por qué no vamos a tu despacho? 

—Porque allí nos encontraría mi queridísima tía y no tendríamos 
esta maravillosa vista de la ciudad. 

Estaban en la planta más alta del Consejo, en una terraza que 
Kristo solía utilizar para sus ratos libres y que Julian había descubierto 
hacía poco. Por las telarañas que colgaban de la lámpara y adornaban 
las estanterías, Julian intuía que hacía varios meses que nadie visitaba 
el lugar. 

—-Creo que deberías pagar tu apuesta —susurró Halia cerca de su 
oreja. Ambos sabían que aquel momento era ineludible, pero Julian 
llevaba un par de días intentando retrasar el instante en el que ella 
exigiera el pago. 

Se incorporó sobre el codo y el mundo giró vertiginosamente bajo 
sus pies. Halia extendió el brazo entregándole la botella y él la sujetó 
de buen grado y dio un trago largo que encendió el calor de sus venas. 

—Kaia es peligrosa. 

Halia enarcó una ceja rubia. 

—Yo también. 

—-Oh, eso no lo dudo —dijo mientras extraía un par de llaves del 
bolsillo interior de su chaqueta roja y las dejaba sobre la palma de la 
chica. La acompañaría, por supuesto, de ninguna manera Halia podía 
visitar a Kaia sin su compañía—. No sé cuál es tu interés en ella, pero 
te advierto que no tiene nada del misticismo que asegura la gente en 
las calles. 

Halia sonrió y asintió. Tenía un encanto casi pueril que hacía que 
los labios de Julian estuviesen predispuestos a sonreír. La vio 
levantarse y acomodarse la tiara dorada sobre el cabello cuando una 
respiración acelerada interrumpió sus juegos. 

Era Efesto, con las mejillas arreboladas y los ojos a punto de 


salírsele del rostro. 

—Mi señor, la sesión... 

La voz le salió rasposa y a Julian le tomó casi un minuto situar 
aquella frase y darle un significado. Cuando lo hizo, maldijo entre 
dientes y se levantó con prisa para alcanzar su bastón. La pierna sufrió 
un calambre que, de no haber estado ebrio, lo habría obligado a 
quedarse tendido. 

—Mi señora Kassia está furiosa. 

—No hay razón, ya vamos para allá. 

Sus ojos cayeron sobre Halia, que sonrió tímidamente y balanceó 
su cuerpo sobre la punta de los pies antes de decir: 

—Antes debo ir al servicio, si me permiten. —Inclinó la cabeza con 
elegancia y se acercó a su hermano—. Os alcanzo en un momento. 

Y la perdieron de vista antes de que pudiesen decir nada. A Julian 
tampoco le importó demasiado, sus pensamientos estaban 
emborronados por el alcohol y en ese momento le preocupaba un poco 
la ira de Kassia. 

El camino a la sala de audiencias le pareció muy largo. Quizá por 
sus sentidos embotados o por la extenuante perorata que Efesto soltó 
durante el trayecto y aumentó el dolor de cabeza de Julian. 

Se detuvieron en la puerta, el rumor de las voces lo incomodó y 
aceptó de buen grado la taza de café que Efesto le alcanzó. 

—Por favor, compórtese. 

Julian sonrió esperando que el gesto  ahuyentara las 
preocupaciones de su asistente, pero la sonrisa debió salirle horrible 
porque Efesto negó por lo bajo y abrió la puerta con un gesto de 
infinita paciencia. 

Las luces doradas y resplandecientes cegaron a Julian, que se sintió 
diminuto ante los ojos que esperaban por él. Kassia aguardaba en la 
entrada. Enseguida lo tomó por el brazo para conducirlo a través del 
laberinto de sillas hasta un podio alto en el que había una mesa 
alargada. Las conversaciones murieron conforme él y Kassia cruzaban 
la enorme sala. 

Sus ojos evitaron fijarse demasiado en la conversación; estaba más 
concentrado en el silencio que solo se rompía con el eco de sus pasos y 


la tensión que se iba acumulando. 

—Eres un irresponsable, Julian —susurró su tía junto a su oído—. 
Estás borracho en la primera sesión, eres la imagen de Cyrene y lo 
último que necesitamos es que arruines la Cumbre. Hay muchas cosas 
en juego. 

La advertencia estaba de más, Julian sabía que el equilibrio de la 
ciudad se tambaleaba frágilmente sobre una falsa paz. Necesitaba de 
aquellas personas, no solo de la financiación que pudieran otorgar, 
también de los acuerdos comerciales que garantizaran la economía de 
Cyrene que, en los últimos meses, había caído en picada gracias al 
ataque de los aesir. 

—Todo irá bien —la tranquilizó y no pudo decir nada más porque 
justo en ese instante llegó hasta su lugar en la mesa. 

Bebió el café amargo que sabía asquerosamente y se dejó caer en 
la silla fingiéndose sobrio y regio. Los rostros en la mesa giraron hacia 
él y no necesitó ayuda para saber quiénes eran. 

Cora, la enviada de Arcadia, poseía una piel oscura en la que 
destacaban unas facciones duras. Llevaba la cabeza rapada y vestía un 
traje blanco de pantalón y chaqueta que se ocultaba bajo una capa 
media corta con el emblema de su ciudad. A su lado estaba Ajax, 
representante de la comitiva de Egina. Era un hombre robusto de 
prominente barriga con una barba pelirroja que le llegaba hasta el 
pecho. Sus dedos estaban cubiertos por un sinfín de anillos de oro a 
juego con un traje con tachuelas metálicas que reflectaban la luz de 
las lámparas. 

Luego estaba Bastian. Un hombre de apariencia serena que parecía 
alcanzar los dos metros de altura y que hablaba poco. Su rostro era 
duro como el acero, casi tanto como la gente de su ciudad, Etrius. Y 
eso solo le dejaba a la última persona. Tabatha de Chimenea. Tabatha 
con la piel salpicada por pecas, tenía unos ojos grises como el metal, 
el cabello oscuro le caía sobre los hombros que estaban cubiertos por 
una chaqueta de corte recto en la que lucía distintas insignias propias 
de su ciudad. 

—Bien, me alegra dar inicio a la primera sesión de la Cumbre 
Ruina —dijo Julian apretando sus labios sobre el micrófono que 


reposaba en la mesa—. Espero que todos sepáis las razones que nos 
han traído aquí. 

Un coro de voces se alzó con diferentes respuestas. 

—¿Una Orden de lunáticos deambulando por Ystaria? 

La voz era de Bastian y a Julian no le sorprendía. En Etrius tenían 
fama de ser directos. 

—Tal vez sea el hecho de que una de tus ciudadanas entró al 
Flaenia y trajo la desgracia sobre todos nosotros —musitó Cora en voz 
suficientemente alta como para que Julian alcanzara a escucharla. 

Una arruga profunda surcó la frente de Cora y Julian se sintió 
tentado de responder de mala manera. Cruzó una mirada con su tía 
que permanecía en una esquina y se tragó la réplica amarga que 
pretendía ofrecer. 

—Estamos aquí para unirnos y estrechar lazos —explicó y su voz 
se proyectó por todo el auditorio—. La perspectiva social solo nos 
ofrece la posibilidad de mantenernos unidos ante el caos. Algo que 
según veo, podría ser una oportunidad para reforzar nuestras 
relaciones. 

Cora bufó y una risita burlona escapó de sus labios. Julian se aflojó 
el corbatín con el dedo, estaba acalorado. Dio un sorbito a su taza y 
decidió hacer lo que mejor se le daba: improvisar. 


20 
Kaia 


Para cuando la puerta se abrió, Kaia ya había pensado en mil maneras 
diferentes de escapar. Mil maneras de librarse de los grilletes y acabar 
con todo lo que encontrase a su paso. Por supuesto que todas esas 
ideas terminaban siempre en un rotundo fracaso. En aquel momento, 
ver un rostro diferente despertó su interés de inmediato. 

La puerta se entreabrió y una figura esbelta y rubia le sonrió desde 
el extremo de la habitación. Los colgantes dorados de su cuello 
tintinearon cuando la joven, cuyo rostro revelaba una creciente 
curiosidad, deslizó los pies sobre el mármol hasta acercarse a Kaia. 

No era de Cyrene, desde luego. Lo sabía por ese cuidado con el que 
se arreglaba el pelo alrededor de las orejas, también porque llevaba un 
traje demasiado llamativo con hombreras y una falda ancha salpicada 
por miles de lentejuelas. 

Es preciosa, y tiene buen gusto, fue el primer pensamiento de Kaia. 

—Francamente me esperaba otra cosa —musitó la joven mirando a 
Kaia de arriba abajo con una mueca de disgusto. 

La ceja izquierda de Kaia se alzó y tuvo que esforzarse para no 
soltar una carcajada. 

—Me encantaría decir lo mismo, pero no tengo la suerte de saber 
quién eres. 

Su voz sonó dura como el acero y eso le gustó. No iba a permitir 
que la situación minara su voluntad. 

—Considérate afortunada, cielo. Soy Halia —replicó la chica 
acercándose hasta una de las ventanas y abriéndola. El nombre sonó 
cargado de una notoriedad que Kaia desconocía—. Estás ante la reina 


de Khatos. 

Kaia bufó, divertida y agradeció el aire que entraba a través de la 
ventanilla. Tenía la boca seca y le dolía la cabeza, lo último que le 
apetecía era lidiar con una reina con ínfulas de diva, pero no 
desperdiciaría la compañía. Halia prometía ser muchísimo más 
interesante que Julian. 

—A veces se me olvida que en Khatos siguen rigiéndose bajo una 
monarquía —espetó Kaia con un tono altivo y acomodándose mejor en 
el sillón. Lamentó el aspecto horrible que debía ofrecer, con el vestido 
negro sucio y el pelo enredado. 

—No te equivoques, te encuentras frente a una reina y debes 
mantener el respeto hacia mí —dijo Halia con una nota de irritación 
en la voz. 

—Y yo soy una especie de santa, una enviada de las diosas o como 
prefieras llamarlo. 

Aquella respuesta captó el interés de la joven reina que se acercó 
con un brillo malicioso en los ojos. Bajo sus pestañas, Kaia alcanzaba a 
ver el orgullo y la codicia que apenas podía mantener oculto bajo una 
apariencia regia. 

—¿Puedes ver el hilo de mi vida? 

La pregunta hizo que Kaia frunciera el ceño. 

—Ya veo. —Kaia se lamió los labios—. Así que los rumores se 
esparcen rápidamente y tú estás aquí porque intuyes que puedo 
controlar la magia arcana. 

Halia flexionó la muñeca con libertad recordándole quién era la 
prisionera. 

—No, no puedo ver la línea de tu pecho, querida. —Dejó escapar 
un suspiro y cruzó las piernas—. Pero veo otras cosas y una de ellas es 
que los rumores que yo he escuchado también son ciertos. Khatos ha 
caído. 

En la silla en la que se encontraba la reina había un hilo suelto que 
sobresalía del cojín que Halia se apresuró a enredar entre sus dedos y 
finalmente arrancar. Entonces sus ojos se alzaron y cayeron sobre Kaia 
con rabia. 

—Y todo es gracias a ti —respondió la aludida tras un silencio 


tenso—. Entraste al Flaenia y le pagaste con tu sangre a Lilith y a 
Cibeles. Luego mataste a Olympia. 

—Ayudé a salvar esta ciudad. Aunque no te guste, yo no tengo la 
culpa de que Khatos se encuentre en manos de un grupo de fanáticos. 

—¿Ah, no? 

—Por supuesto que no —repuso Kaia con firmeza—. Estoy un poco 
cansada de que se me responsabilice de esta situación. Si nuestra 
sociedad no estuviese tan podrida como para quitar derechos a las 
personas sin magia, tal vez la Orden no existiría. 

—«¿Sabes las consecuencias que ha tenido para nuestro mundo que 
tú visitaras el Flaenia? 

Aquella pregunta la sorprendió con la guardia baja. 

—Pues creo que no tienes ni idea —se regodeó Halia con una 
expresión de placer en el rostro—. En Cytera se ha abierto una brecha 
en el monte que ha liberado a miles de demonios que están 
empezando a azotar el continente. 

El labio de Halia tembló levemente al revelar una verdad que hizo 
que Kaia se estremeciera. 

—No entiendo qué tengo que ver yo en esa situación —mintió. Ella 
había bajado al Flaenia, había pagado con su sangre y sabía que 
aquello podía desencadenar un desequilibrio en el plano arcano. 
Después de todo, los aesir eran solo un tipo de demonios, pero existían 
muchos otros que dormían bajo tierra. 

—Sabes que lo que hiciste desestabilizó los pozos arcanos que 
dormían. Lo sabes tan bien como yo, y espero que tengas en cuenta 
que con toda probabilidad has desatado el final de una era. 

Necesito ver a Aracne, necesito contarle lo que ha ocurrido, pensó y 
cerró con fuerza la mano en la madera bajo el cojín de su sillón. Una 
astilla diminuta se desprendió y una oleada de satisfacción bajó por su 
espalda, solo tenía que hacer un corte ligero que avivara las líneas 
arcanas. Pero antes de que pudiese hacerlo, Halia se movió de la silla 
y se acercó hasta ella sujetando su muñeca con fuerza. 

—Voy a sacarte de aquí. 

Una frase que golpeó a Kaia porque era lo último que esperaba. 

—<¿Qué quieres a cambio? 


Halia puso los ojos en blanco y una sonrisa afloró en sus labios 
antes de responder: 

—Es evidente. —Soltó su mano dejando a Kaia confundida—. Que 
cierres la brecha, que acabes con los demonios. 

Kaia titubeó, insegura. Ella no estaba convencida de que pudiera 
hacer algo como eso. De hecho, tenía serias dudas de que alguien 
como ella, a quien el poder se le escurría entre los dedos fuese capaz 
de controlar definitivamente a la magia arcana. Mucho menos se veía 
capacitada para enfrentar el fin del mundo, si era cierto lo que decía 
Halia. 

—Vas a cerrar la maldita brecha y a acabar con la Orden —dijo y 
Kaia quiso creer que era una posibilidad—. Julian está muy 
equivocado si cree que puede plantarles cara. Yo he visto lo que han 
hecho, traicionan, asesinan. Por desgracia, Julian no es un buen líder 
y si esta ciudad cae, lo harán todas las demás. 

Kaia se quedó helada, consciente de una responsabilidad que no 
quería. El rostro de Halia estaba perlado por el sudor y el aliento le 
apestaba a alcohol. Incluso bajo el miedo de sus ojos, había una 
decisión premeditada en la que llevaba días trabajando. 

Asintió y dejó que Halia deslizara la llave en el cerrojo de los 
grilletes que se abrieron con un chasquido. Una sensación de libertad 
se disparó en su cuerpo obligándola a erguirse y moverse lejos del 
sofá. 

Cerró los dedos notando las pulsaciones arcanas que tiraban de su 
cuerpo, que le suplicaban que cediera ante ellas. Kaia ladeó la cabeza 
y resistió, se acercó hasta la ventanilla. El cansancio comenzaba a 
acumularse en sus músculos y pesaba tanto como la necesidad de 
recurrir a la magia arcana. 

—¿Ha empezado la Cumbre? ¿Los guardias siguen en la puerta? 

Una línea oscura cruzó la frente de Halia que se apresuró a asentir. 

—Me han dejado entrar de buena gana, pero no creo que salir sea 
demasiado sencillo. —Hizo una pausa y miró hacia la puerta—. Les 
mostré el juego de llaves y dije que Julian venía de camino con el 
resto de los invitados. 

—Vale, muy bien —dijo Kaia—. Vamos a salir de aquí y mucho me 


temo que no será de manera discreta. Necesito tu daga. 

Un leve temblor sacudió a Halia, que frunció el ceño con 
suspicacia. La reina dudó antes de quitarse la daga del cinturón y 
dejársela a Kaia. Era bonita, tenía un mango bañado en oro con dos 
rubíes incrustados a cada lado. La sostuvo y la impresión de sentirse 
completa la reconfortó. 

—Espero que sepas lo que has hecho —dijo con una sonrisa, 
entonces deslizó el filo por su mano y las líneas arcanas se 
encendieron con un estallido de luminosidad. 

Abrió la puerta y los guardias saltaron contra la pared, pero Kaia 
ya sostenía los hilos de vida entre sus dedos, tensó uno primero y el 
guardia más alto se quedó inmóvil con el rostro contraído. Las venas 
de su cuello se hincharon bajo la piel pálida y en menos de un suspiro 
cayó dormido sobre el suelo. 

El poder vibraba en sus huesos, hacía que sus ojos percibieran el 
mundo más brillante, colorido. Pero en especial, la hacía sentirse 
poderosa, invencible. 

Kaia eludió al guardia y se dirigió hacia el otro que alzó las manos 
en señal de rendición. 

—Por favor, no me hagas nada... no me lastimes —suplicó con las 
gotas de sudor corriéndole por la frente. 

—Dame tu daga —pidió Kaia. 

El hombre sacó la daga. 

—Bien, vas a entrar en esta habitación y te vas a quedar muy 
callado. —Miró a Halia a su lado, no parecía asustada y eso le gustó 
—. Acabas de despertar a una bestia y tengo mucho odio para repartir. 


21 
Medea 


Cuando llegó el amanecer, las sombras bajo sus pies se alargaron y el 
miedo a la oscuridad se rezagó en algún recóndito espacio de su alma. 
Medea se había quedado en el patio sin hacer ruido, fingiendo que no 
estaba tan rota como se sentía. 

El sol llegó y la angustia de Medea no se disipó, se mantuvo 
anclada a su piel, tan persistente como el dolor que latía en sus 
huesos. Allí no crecían flores, no existía la esperanza ni quedaba un 
resquicio de bondad en aquellas almas en pena que caminaban 
envueltas en la tragedia. De inmediato supo que no podía quedarse 
allí. Si Adra volvía a encontrarse con ella tal vez fuese mucho menos 
amable que la noche anterior. 

Sus pies la arrastraron de regreso al edificio y durante el trayecto 
acarició pensamientos siniestros que la atormentaron tanto como las 
sombras a las que no podía llamar. Era un lugar solitario en el que 
solo cabían las traiciones y por eso, cuando alcanzó el pasillo que 
daba hasta su alcoba, la angustia remitió un poco y dio paso a un 
sentimiento diferente: melancolía, nostalgia. 

Podía volver a su habitación y meterse en la cama hasta que sus 
heridas sanasen, hasta que los oídos dejasen de pitarle. Pero Medea no 
se veía capaz de caminar el trecho que la llevaba hasta ese refugio 
porque tendría que pasar frente a la puerta de Mara. 

Te estás convirtiendo en la cobarde que tu padre predijo, musitó un 
fantasma en su cabeza. 

Medea dejó que sus pies la llevaran hasta la lavandería casi sin ser 
consciente de ello. Por suerte, el lugar estaba vacío y el olor a lavanda 


y desinfectante distrajo su mente atormentada, por lo que se dejó caer 
sobre las baldosas. En el extremo se posaba un tendedero alargado en 
el que flotaban algunas sábanas y túnicas viejas, las apartó y se dejó 
caer en el suelo. 

Las lágrimas salieron solas. No pensó en Mara ni en su expresión 
sombría, tampoco en los golpes de Adra. Llevaba tantas horas 
reprimiendo el llanto que en cuanto cayeron los muros invisibles que 
la guardaban, lloró esperando amainar la tormenta que bullía en su 
interior. 

Mientras lloraba no notó que un segundo sollozo acompañaba al 
suyo. Tuvo que contener la respiración para percibir el sonido 
apagado que se desdibujaba dentro de la lavandería. 

Había alguien allí, con ella. Y parecía tan afligido como la misma 
Medea. 

Se limpió las lágrimas con el borde de la túnica sucia. El suelo de 
madera crujió cuando se levantó y ella maldijo su falta de delicadeza, 
si quería discreción, desde luego no lo estaba consiguiendo. Aunque 
estaba tan dolorida que tampoco podía permitirse el lujo de ser 
especialmente cuidadosa. 

Apartó los botes de suavizante con cuidado y luego revisó el resto 
de los cestos que estaban completamente vacíos. 

¿De dónde venían esos gemidos? 

Miró a su alrededor y tras unos segundos, lo vio. Era un niño. 
Estaba en la esquina con el rostro surcado por las lágrimas y ella no 
fue capaz de contener la tristeza cuando aquellos ojos la miraron con 
terror. 

—No te haré daño —dijo al ver que el chico se encogía un poco 
más. Su voz sonó ronca, insegura, pero no le importó. El niño levantó 
el rostro y ella se fijó en la mancha negra que le salpicaba la barbilla. 

No era un niño exactamente. Debía ser un adolescente, aunque el 
mentón apenas formado y las pecas que serpenteaban por su nariz le 
daban un aspecto bastante infantil. El chico se protegió el rostro con 
los brazos en un gesto que rompió la voluntad de Medea. Parecía que, 
después de todo, no era la única que buscaba esconderse. 

—¿Eres amiga de Adra? —Medea negó sin poder contener un 


escalofrío y notó que el chico se desinflaba de puro alivio—. Yo 
trabajo aquí, a las nueve. 

Su dedo señaló el reloj que marcaba las siete menos cuarto. 

—¿No es un poco temprano? 

—Sí, pero no puedo pasearme por los pasillos más tarde o Adra me 
verá y... 

La voz se le rompió y las lágrimas volvieron a asomarse bajo sus 
pestañas. 

—Soy Medea. 

—Yo Lucio. —Le tendió la mano en un gesto completamente 
normal que hizo que Medea añorara esa cotidianidad de fuera. Hacía 
mucho que no conversaba con nadie que no fuera Mara—. ¿También 
te escondes de Adra? 

La pregunta la tomó desprevenida y no supo muy bien qué 
responder. Se dejó caer al lado de Lucio y tras un segundo de duda, 
asintió asumiendo una debilidad que le pesaba en el alma. 

—No te sientas mal, Adra es así con los nuevos —admitió Lucio 
rascándose la mancha de la barbilla—. Bueno, yo llevo varios meses 
aquí, casi desde que abrieron este lugar... 

Su voz bajó dos octavas y Medea notó que el chico se quedaba sin 
habla. Se apresuró a darle una palmadita suave sobre la rodilla, ella 
entendía su miedo. 

—¿No te has adaptado aún? 

—¿Quién podría adaptarse a un sitio como este? —Se aclaró la 
garganta—. Muchos han conseguido sobrevivir a esta prisión, incluso 
forjar amistades. Pero yo no. 

Medea levantó la vista y vio que a Lucio le costaba horrores decir 
aquello en voz alta. De cerca, podía apreciar el suave contorno de su 
rostro redondo, tenía una piel bonita marcada por un par de cicatrices 
que iban desde la muñeca hasta el antebrazo. Al sentir la atención de 
Medea, se apresuró a ocultar el brazo tras su espalda. 

—Todos lidiamos con el dolor como podemos. 

—No te juzgo —dijo ella con suavidad y se abrazó las rodillas—. 
Yo también me siento desorientada en este lugar. He perdido a alguien 
muy importante para mí. 


Lucio ladeó la cabeza con curiosidad. 

—¿Han llevado a más personas a los sótanos? 

Su pregunta escondía un temblor que heló el cuerpo de Medea. 

—-¿A qué te refieres? 

—Bueno, a mi padre lo llevaron allí. Murió al poco tiempo. —Se 
acercó un poco más hacia Medea—. Pero hace una semana se han 
llevado a dos chicos de mi planta. 

El rostro de Lucio expresaba rabia y a la vez tristeza. Medea se 
mordió el labio mientras se pasaba una mano por la cabeza. ¿Qué era 
lo que pasaba en aquel lugar? 

—«¿Por qué estás aquí? ¿Cuántos años tienes? 

El joven dudó, indeciso de contarle la razón de su encierro. 

—Cumplí los trece antes de llegar a la isla. —Una pausa que dejó 
sin aliento a Medea, era tan solo un chiquillo—. A mi padre y a mí nos 
atacó uno de esos demonios —musitó con voz queda. Lucio arrastraba 
las eses, lo que hacía que su voz pareciese aun más infantil—. Mi 
padre quedó sumido en una especie de letargo, no sabría explicarlo. Se 
volvió diferente... 

—Entiendo a lo que te refieres. 

Lucio asintió y continuó: 

—Pero yo no, yo seguí siendo tal y como era. Nos trajeron aquí y 
nos dijeron que era una medida de seguridad, que no querían alertar a 
la población. Mi padre no dio señales de mejoría y no sé cuánto 
tiempo ha pasado desde que se lo llevaron a los sótanos. 

—-¿Así sin más? ¿No te dieron ninguna explicación? 

—Dijeron que estaba enfermo —repuso él y dejó escapar un 
suspiro. Medea apreció las cicatrices de sus brazos, brillaban bajo la 
luz—. Yo pensé que decían la verdad. 

Medea cerró la mano en un puño que esperaba pudiese contener 
toda la rabia que guardaba. La indignación hizo mella en ella, que era 
incapaz de entender las razones del Consejo para aislar a esas 
personas durante tanto tiempo. Odiaba su castigo, no iba a negarlo, 
pero lo entendía. Lo que no alcanzaba a comprender era que tuviesen 
a personas como Lucio en ese lugar, encerrados tras varios meses sin 
que ni siquiera presentasen secuelas tras las agresiones de los aesir. 


Allí había algo que no encajaba. Y la curiosidad atenuó un poco el 
deseo de salir de aquella isla. Antes de escapar, tenía que descubrir 
qué ocultaban en los sótanos. 


22 
Ariadne 


El aire estaba impregnado por el olor a miedo. Ari lo sentía en la 
punta de la nariz, entremezclándose con el aroma de las flores que 
decoraban cada una de las salas del enorme edificio. 

—Es por aquí —musitó Dorian y Ari se preguntó por qué Dorian se 
ponía en riesgo por una persona que lo había rechazado tantas veces. 
Una parte de ella lo comprendía porque podía verse reflejada en esas 
actitudes, pero otra parte de ella también era consciente de que no 
todo el mundo actuaba de la misma forma. 

—¿Crees que será posible sacarla del edificio? Tu madre te ha 
visto. 

Le preocupaba el encuentro que habían tenido con Kassia. 
También que Julian no hubiese llegado a tiempo para la primera 
reunión de la Cumbre, no sabía qué razones podía tener el nuevo 
presidente del Consejo, pero desde luego se jugaba su reputación y la 
de Cyrene. 

Dorian emitió un gruñido y se detuvo un instante frente a una 
puerta de cristal. La luz de la noche afiló sus rasgos y Ari reconoció 
una pizca de duda en su semblante. Estaban en la tercera planta del 
edificio y, por fortuna, no habían visto a nadie en la galería alargada 
que acababan de atravesar. 

—Siempre que seamos cuidadosos sí. Si todo sale bien, podremos 
salir por la puerta de emergencias que mi padre utilizaba. 

Ari asintió y él no dijo nada más. Dorian tiró de ella y subieron por 
unas escaleras laterales que los condujeron hasta la planta superior. 
Ari se llevó las manos al rostro al ver la sangre que manchaba el 


entarimado. Algo no iba bien. Lo supo por la expresión de horror en el 
rostro de Dorian y porque en ese instante, se fijó en el guardia que 
yacía en el suelo de mármol, sus labios abiertos estaban salpicados por 
una mancha carmesí que anticipaban un fatídico final. Dorian se 
arrodilló a su lado y le palpó el cuello antes de cerrar la mano con 
fuerza sobre su daga. 

—No me lo puedo creer —musitó ella acercándose a Dorian que se 
puso en pie de un salto—. No debería haber pasado esto. 

Él negó con la cabeza y apoyó una mano en el hombro de Ari. 

—No te preocupes, Kaia está encerrada y en este edificio hay 
muchas más personas peligrosas. 

Ari quiso darle la razón, pero en ese momento, dos vigilantes 
aparecieron al otro lado del pasillo y una señal de alarma cruzó sus 
rostros. No dudaron, sujetaron las dagas que colgaban en sus 
cinturones y plantaron los pies adoptando una postura de alerta que 
hizo que Ariadne se quedara anclada en el sitio. Estaba a punto de 
decirles que ella no había hecho nada, cuando los brazos de Dorian la 
empujaron hacia las escaleras. 

—¡Corre! —exclamó y lo último que Ari vio fue una sombra negra 
que se deslizaba por la daga de Dorian y envolvía a los guardias. 

El aire se vició del persistente aroma a cenizas que solía 
caracterizar a las sombras invocadas. 

—Vamos, tenemos que darnos prisa —dijo Dorian abriendo una 
puerta que reveló un saloncito pequeño con grandes ventanales que 
tenían vista a las calles de la ciudad. 

Una brisa helada corrió a través de las ventanas y Ari cruzó los 
brazos sobre el pecho. Las manos le temblaban violentamente cuando 
inspeccionó el lugar vacío. Pasó los dedos por el marco de la ventana 
mientras Dorian se quitaba el saco y se deslizaba hasta el borde de la 
puerta esperando a que los guardias fueran a por ellos. 

—Acabo de escuchar algo —advirtió ella y notó que Dorian se 
llevaba un dedo a los labios con el que le pedía silencio. 

Luego señaló otra puerta de la que provenía un leve susurro que se 
iba apagando poco a poco. Dorian captó el ruido y con un movimiento 
veloz, la abrió. Los recibió un corredor alargado en el que una 


barandilla de madera los protegía del vacío que había a un lado. Al 
otro lado, la pared blanca estaba salpicada por retratos antiguos que 
siguieron sus pasos cuidadosos. 

Ari inclinó el rostro y apretó la mano derecha sobre la barandilla. 
Algo flotaba en el aire, una neblina difusa que se concentraba sobre el 
suelo y se extendía hasta la otra puerta. Reconoció el patrón, lo había 
visto alguna vez solo que no recordaba en dónde. Sus pensamientos se 
extendieron y casi al instante, sus ojos se abrieron de par en par al 
intuir lo que estaba ocurriendo. 

—+Es Kaia. 

Dorian se fijó en las sombras que se arremolinaban a sus pies y 
consiguió mantener una postura calmada. 

—Las sombras están... —La voz le falló —... inquietas. 

El espacio entre ellos se redujo y Ari se quedó callada en cuanto 
percibió el eco distante de unos pasos. Aquella sala comenzaba a 
llenarse de olor a óxido y a sangre, lo que hizo que ella se preguntara 
si realmente podrían escapar de allí. La respuesta estaba delante de 
sus ojos y tardó una milésima de segundo en fijarse en la figura alta y 
esbelta que se dibujaba al final del corredor. 

— ¡Kaia! 

Su voz reverberó por toda la sala, rebotando contra las paredes. 
Kaia contuvo una sonrisa. Las manos ensangrentadas colgaban inertes; 
el cabello oscuro le caía sobre el rostro en el que brillaba un hilito rojo 
que le bajaba por los labios. Al fijarse en ellos, la expresión de Kaia se 
endureció. 

—Soy yo, Ari —dijo acercándose hacia su amiga, que ladeó el 
rostro y tras un leve titubeo tomó la mano que Ari había extendido 
hacia ella. Estaba helada y parecía tener el pulso débil. 

—¿Qué hacéis aquí? 

Los ojos de Kaia se fijaron en Dorian que permanecía un poco 
rezagado y a Ari le pareció que el reconocimiento ardía en sus ojos 
velados. 

—¿Por qué has venido, Dorian? No tendrías que haberlo hecho... 

Dorian contuvo la respiración. Los músculos de su cuello 
permanecían tensos y no se relajaron hasta que Kaia se acercó a él. No 


se tocaron, ni siquiera llegaron a rozarse, pero el alivio en sus rostros 
fue inmediato. 

—Creo que tenemos visitas —advirtió una voz de forma abrupta 
desde el hueco de las escaleras. No se inmutó al ver a Dorian y a Ari 
junto a Kaia—. Soy Halia. 

—La princesa de Khatos —dijo Dorian con un deje de irritación en 
la voz. 

El rostro de la chica se iluminó. 

—Reina. —Lo corrigió—. La misma que acaba de salvar a tu novia. 

Y guiñó el ojo como si no se encontrasen en una situación de 
peligro. 

—Tenéis que iros —dijo Kaia con la voz grave, sin pizca de 
vacilación. 

Ari frunció aún más el ceño. Tenía que ser una broma, Kaia no 
podía esperar que se fueran y la dejaran a su suerte, así sin más. 

—No me voy a ir de aquí sin ti. Ari y yo nos hemos arriesgado y no 
pienso dejar que cometas una locura. 

Kaia miró los desconfiados ojos de Dorian y soltó un bufido que la 
hizo parecer un poco más humana. 

—Entonces cuida a Ari, no dejes que se meta en problemas. 

Ariadne no tuvo tiempo de replicar, en cuanto sus labios se 
abrieron para protestar, las voces de las escaleras se acercaron y Ari 
no tardó ni un segundo en visualizar a cinco guardias dispuestos a 
impedir que Kaia saliera del Consejo. 

—Bueno, no quería tener que llegar a esto, pero me lo habéis 
puesto difícil —explicó Kaia deslizando la daga por su brazo y 
haciendo que el mundo entero vibrara bajo sus pies—. Cuántas 
complicaciones. 


23 
Kaia 


Los guardias, esperando que Kaia se viera amenazada, alzaron las 
dagas y la acorralaron contra la pared dejándola en una aparente 
encrucijada. Ella esbozó una mueca de fastidio que obligó a Dorian a 
dar un paso al frente con las manos en alto, el cabello se le derramaba 
sobre los ojos acentuando la rigidez de sus labios, la tensión de su 
mandíbula. Era un gesto que pretendía ser conciliador, pero que no 
calmó en absoluto a los guardias. 

Dorian estaba allí. Su presencia era como miles de agujas que se 
clavaban en el corazón herido de Kaia. Bajó la mirada, incapaz de 
enfrentarse a la decepción que ardía en sus ojos. Temía que pudiese 
ver las dudas que embestían su voluntad. Temía que pudiese leer el 
anhelo de ella. Había echado de menos a Dorian. Todo en él era 
sublime, perfecto y por eso le dolía tanto saber que estaba en peligro 
por su culpa. 

Empujó el recelo y antes de que fuese consciente de lo que estaba 
ocurriendo, se acercó hasta él. 

—Podemos llegar a un acuerdo —musitó Dorian con voz firme. Su 
propuesta no tentó a los guardias que, impulsados por el sentido 
común, invocaron dos sombras espesas que arrojaron sobre ellos. 

Un hilo oscuro pasó silbando junto al oído de Kaia, que estaba 
preparada para la reacción. Esquivó el ataque dando un salto a la 
izquierda, lo que sorprendió al guardia que la miró con asombro; este 
volvió a arremeter contra ella invocando otra nube oscura que Kaia no 
tuvo necesidad de sortear. Halia levantó su daga e invocó dos sombras 
a modo de escudo. 


—Prueba por la izquierda —gritó la reina y Kaia maldijo en cuanto 
se percató de que otro de los guardias lanzaba una sombra hacia ella. 

La esquivó por los pelos apartándose segundos antes de que 
impactara contra la columna que estaba al lado. Kaia tomó la daga 
que Halia le había entregado y se arrodilló para esconderse de los ojos 
del guardia, el hombre se movió, se preparaba para atacar. Quería 
gritar, acabar con aquel baile de violencia que consumía sus fuerzas. 
No lo hizo. Contuvo la rabia y observó a Ari que permanecía apartada 
de la lucha, justo al lado de Dorian que se movía con precisión 
invocando hilos de sombras que bailaban sobre la daga y arrojaba 
contra el hombre que no parecía en absoluto preocupado. 

Ari 

No podía permitir que le pasase nada. 

¿Cómo se le había ocurrido ir a buscarla? ¿Por qué se arriesgaba a 
todo esto? 

No tenía tiempo para responder aquellas preguntas. Sonó una 
explosión. Kaia se quedó inmóvil cuando la luz del pasillo titiló 
levemente por encima de su cabeza hasta apagarse por completo. 

—¡Maravilloso! —exclamó Halia, continuaba entretenida con uno 
de los guardias. 

Kaia pasó por su lado y le echó un vistazo a Ari que intentaba 
esconderse un poco más en su rincón. Lanzó un chillido cuando uno 
de los hombres le sujetó el brazo y tiró de ella para sacarla de su 
escondrijo haciendo que la furia de Kaia se encendiera aún más. 
Estaba cansada y con la energía debilitada, pero no permitiría que 
lastimaran a Ariadne. 

El corazón le latía ferozmente contra las costillas mientras se 
recordaba que no podía invocar magia arcana para ayudarla, no a esa 
distancia. El hombre sujetó el cuello de su amiga con el antebrazo y se 
ocultó tras ella utilizando su cuerpo como escudo. Kaia repasó 
mentalmente sus opciones y se fijó en el hilo parduzco que titilaba en 
el pecho de su enemigo. 

—No es invocadora, déjala ir —ordenó con la rabia contenida en 
las palabras. 

Estaba a punto de invocar una sombra cuando algo impactó contra 


su espalda y ella golpeó el suelo con un ruido sordo. La daga se le 
resbaló de las manos. Un error en un momento crucial. 

Alzó la cabeza, desesperada, y se fijó en el tipo que sujetaba a Ari 
con una sonrisa llena de satisfacción. El terror en el rostro de su amiga 
la obligó a levantarse a sabiendas de que las posibilidades se le 
escurrían entre las manos. No necesitaba ver a sus compañeros para 
percibir la desesperación; si ella caía, caerían todos y estaba 
convencida de que Julian no sería condescendiente con ninguno. El 
ruido de ese pensamiento la obligó a levantarse. Dorian se acercó y 
Halia se quedó del otro lado apuntando con la daga a dos de los 
guardias que se encontraban arrodillados en el suelo. Mientras miraba 
a Ari se dio cuenta de que uno de los guardias se impulsaba hacia ella 
invocando dos sombras pequeñas que le impactaron en el pecho. 

Kaia resbaló y una gota de sangre manchó el suelo. Se quedó 
inmóvil, esperando el dolor. Pero no sintió nada y cuando se llevó los 
dedos al pecho, descubrió que el hilo plateado que ardía en el centro 
retenía a las sombras que poco a poco se difuminaron hasta 
convertirse en niebla. 

—Ve a por el de la izquierda —dijo Dorian y le entregó su daga 
mientras se arrojaba a buscar la que Kaia había perdido. 

No tuvo tiempo de agradecérselo porque la escaramuza continuaba 
alrededor de ella. Notó el peso del arma en la punta de los dedos y un 
fogonazo de poder vibró en sus huesos desprendiéndose de las 
ataduras, liberando el poder. 

Kaia apretó el filo contra la piel y ahogó un gruñido leve cuando la 
sangre brotó. Una especie de corriente eléctrica subió por su espalda 
y, de inmediato, las líneas se hicieron visibles ante sus ojos. Inspiró 
profundamente y notó el calor de las pulsaciones arcanas, el eco de su 
llamada que se abría paso a través de su torrente sanguíneo como una 
tempestad. La magia rugió y sus ojos distinguieron el laberinto de 
hilos que se extendían por la sala. Múltiples colores que vibraban y 
marcaban la frontera entre la vida y la muerte. 

El sonido de la lucha se amortiguó en sus oídos y convirtió los 
gruñidos y forcejeos en un eco que parecía encontrarse a años luz de 
distancia. Casi se atraganta con sus lágrimas cuando fue consciente de 


que si quería salvar a sus amigos y salir de allí, tendría que dejar un 
río de cadáveres a su paso. 

El miedo le paralizó una parte de su corazón cuando estiró la mano 
izquierda y sus dedos se aferraron a uno de los hilos de vida que se 
asían a los pechos de aquellos hombres. Sintió su rabia. La furia y el 
miedo que invadían a aquel hombre obligado a contener a una mujer 
peligrosa, a una mujer antinatural como ella. El hilo se volvió más 
pálido, casi difuso, y Kaia percibió que la temperatura disminuía 
notablemente. Dio un leve tirón haciendo que el hilo pasara del rojo al 
blanco, extinguiendo la vida que rebozaba en él. 

La magia arcana era vigorizante, avivaba sus nervios y convertía 
su cuerpo en un arma capaz de controlar a otros. Sonrió, agradecida 
por el calor que se extendía por sus músculos. 

—Kaia, no... no lo hagas. 

Pero era tarde. La resignación en la voz de Dorian, como si pensase 
que muy en el fondo existía un atisbo de esperanza para alguien como 
ella. 

Los dedos de Kaia sujetaron otro hilo y las terminaciones nerviosas 
del hombre se fueron apagando mientras ella forzaba la vista y 
contenía un suspiro de pura satisfacción. Lo dejó inconsciente y pasó 
al siguiente. Este tenía un hilo un poco más reluciente, de un color 
cobalto rutilante que hizo que apreciara la determinación del sujeto. 
Kaia parpadeó con fuerza esquivando los puntitos brillantes que 
comenzaban a aparecer en su campo de visión, la sangre que le salía 
por la nariz y le bajaba por el mentón. 

Aquel hombre le costó un poco más, sus pensamientos se 
ralentizaron y la bruma densa hizo que sintiera la cabeza pesada. 
Cuando tiró del hilo del otro hombre, el cansancio rugía en su interior. 

—¡Cuidado! —exclamó Halia, que había saltado a su lado para 
empujarla contra la pared. Sus ojos frenéticos ardían mientras su 
mano invocaba una sombra alargada que giró y se convirtió en un 
tornado y arrojó sobre otro guardia que cayó por las escaleras—. No 
tienes buen aspecto. 

Kaia se mordió el labio para no escupirle una respuesta mordaz, en 
lugar de ello se mantuvo quieta, con el aire acumulado en los labios. 


—¿Kaia? — insistió la reina y ella enfocó los ojos en aquel rostro 
dorado. La chica la agarró por los hombros, temblando—. ¿Puedes 
seguir? 

No mucho más, pensó al advertir las manchas borrosas en su campo 
de visión. Un guardia acababa de moverse cerca de Dorian haciendo 
que la realidad y la urgencia golpearan a Kaia que, tras una breve 
pausa, asintió. 

—Por supuesto —replicó Kaia alzando una mano para limpiarse el 
hilo de sangre que le salía de la nariz. 

Atrás de Halia divisó a Dorian, que sostenía la daga en alto y 
arrojaba diminutas sombras espesas para mantener a raya a los otros 
dos guardias que quedaban. 

—A tu izquierda —dijo Dorian con la mandíbula apretada y Kaia 
entrevió el hilo del guardia que acababa de abalanzarse sobre ella. El 
corazón le dio un vuelco, apenas tuvo tiempo a esquivarlo 
apartándose un poco hacia atrás. Sus dedos fueron rápidos y por un 
breve instante lo agradeció, tocó el hilo que resplandecía en un tono 
verdoso y apagado. Demasiado resentimiento, ira. Podía sentir en el 
retumbar de su propio pecho, entremezclándose con las sensaciones 
que tensaban el hilo bajo sus dedos. 

Kaia tiró del hilo con fuerza y su estómago se contrajo cuando la 
conciencia del hombre se esfumó. 

—¿Queda alguno más? —preguntó con la voz pastosa y se 
apresuró a cubrirse la herida del brazo con la tela del vestido. Apoyó 
una mano en la pared y mantuvo el equilibrio mientras se fijaba en los 
cuerpos que yacían sobre el suelo. Cuatro hombres en tan solo unos 
minutos era un récord que esperaba poder contarle a Aracne. 

—Dorian ha controlado al último —replicó Ari saliendo de su 
escondrijo. Tenía las gafas empañadas y un leve temblor sacudía sus 
brazos—. ¿Tú estás bien? 

Kaia asintió y se echó el pelo detrás de las orejas antes de 
responder: 

—Perfectamente. 

En ese momento, Halia carraspeó y Kaia se volvió hacia el pasillo. 
Tres guardias acababan de aparecer en la galería y, por sus 


expresiones sombrías, dedujo que su única misión era atraparla y 
regresarla a la habitación antes de que Julian notara su falta. Giró 
sobre sus talones y sus ojos se encontraron con los de Dorian, que 
pareció sorprenderse ante la cercanía de sus cuerpos, entonces dijo: 

—Tenemos que salir de aquí antes de que den la alarma. 

Dorian asintió y una punzada de añoranza recorrió la columna 
vertebral de Kaia, que maldijo su parte humana y la facilidad con la 
que a veces podía caer presa de sus emociones. Es porque estás al límite 
de tus fuerzas, se dijo, pero cuando Dorian le rozó la mano, supo que ni 
ella misma podía creerse aquellas mentiras. 

—Veo que tenéis claras vuestras prioridades —dijo Kaia con los 
labios apretados en una línea recta. Las botas de los guardias hicieron 
crujir la madera bajo sus pies y finalmente se adentraron en la galería 
impidiéndoles la huida—. Se acabó, me habéis cansado y estoy harta 
de los juegos de Julian. 

Ninguno respondió. 

Los rostros de los guardias estaban endurecidos por la labor y Kaia 
no los envidió a pesar de que era ella quien no podía abandonar el 
edificio con libertad. 

Si intentaba tomar dos hilos arcanos al mismo tiempo podía perder 
el conocimiento. Tenía que tomar una decisión. Sus ojos se cruzaron 
con los de Dorian y decidió que estaba preparada para lo inevitable. 
Morir sería fácil, o eso había creído alguna vez, pero lo cierto era que 
Kaia tenía mucho miedo. Reprimía el terror feroz a no poder controlar 
el impulso que justo en ese momento la obligaba a recurrir a una 
medida desesperada. Casi podía escuchar la advertencia de Aracne, 
casi podía apreciar su voz nítida instándola a pensárselo mejor. Pero 
no veía otra opción, no tenía otra alternativa más que intentarlo. 

Se limpió las lágrimas que había contenido en sus ojos y el olor a 
sangre impregnó sus fosas nasales. Encerró el miedo en lo más hondo 
de su mente, en el fondo de su pecho, en algún lugar en el que no 
pudiese hacerle daño. 

Y lo hizo; otro corte, otra herida. 

De inmediato, movió la mano ensangrentada y sintió el calor de la 
magia. La boca se le llenó del sabor a óxido y apretó los dedos en 


torno a los dos hilos que se aferraban a ellos. Un estallido de dolor 
hizo que las rodillas le temblaran y Kaia cayó al mismo tiempo que los 
hombres se desmayaban. 

——¿Estás bien? 

Alguien le sujetaba la cabeza, pero Kaia no era capaz de verle el 
rostro. 

Me estoy muriendo, comprendió mientras los bordes del mundo 
comenzaban a apagarse hasta convertirse en oscuridad. Kaia se hundió 
en su conciencia, quebró la fina capa de hielo que sostenía su cordura 
y se adentró en los confines de la magia arcana. 

Estaba perdida. 


24 
Julian 


En una hora todo podía cambiar. 

Julian nunca lo habría creído, al menos no de manera literal. Pero 
las pruebas saltaban a la vista y él no podía refutarlas de ninguna 
manera. Su vida se había desmoronado en cuestión de minutos y 
ahora se veía en la obligación se asumir su autoridad y la 
responsabilidad que esto conllevaba. 

¿Cómo podía irse al traste el trabajo de tantos meses? ¿Cómo 
podía ser que sus expectativas quedaran bajo un cúmulo de 
desgracias? Le irritaba vivir en un mundo en el que no podía 
mantener el control de la situación. 

A Julian le ardía la cara de pura vergiienza. Bajó los hombros con 
aquel peso invisible que se anclaba alrededor de su cuello y movió el 
pie izquierdo sin saber muy bien cómo se había permitido cometer 
semejantes errores. No, él no era un político valiente que pudiese 
alardear de una conducta intachable, pero tampoco era un cretino. Le 
dolía. Su incapacidad, su mediocridad. A pesar de los intentos fallidos 
que lo convencían de ser un fantasma al que la suerte le permitía 
gobernar cuando nadie lo tomaba en serio. Le importaba Cyrene, 
quería conseguir todo lo que Kristo había logrado en sus primeros 
años de mandato. Pero desde luego, estaba muy lejos de poder 
conseguirlo, y se quedaba pequeño ante la sombra de otros hombres 
que parecían conocer la situación mucho mejor que él. 

Sabía que no podía hacer nada. Como un absoluto perdedor, Julian 
soltó el aire que retenía en los pulmones. El viento agitaba las cortinas 
que se alzaban como espectros en un edificio que comenzaba a 


vaciarse poco a poco. La soledad de su despacho nunca había sido tan 
reconfortante como en ese momento. 

Corrió a la licorera y sus dedos temblaron ligeramente al sujetar la 
copa. Se sintió tentado de tomar la botella entera, pero declinó el 
impulso tal y como se suponía que debía hacer. Unos años atrás 
aquello hubiese sido impensable, Julian cedía a sus necesidades y 
aunque había reconducido su camino, la verdad era que empezaba a 
sentirse más solo y desesperado que nunca. Desde la muerte de su 
madre bebía regularmente. Lo ayudaba a anestesiar sus sentimientos, 
a mitigar el dolor de la pérdida. 

Tres años no habían sido suficientes para ahogar la tristeza, pero sí 
para aprender a sobrellevar el vacío. La ausencia. 

El recuerdo de su madre quemó en su memoria y Julian se detuvo. 
Se estaba mintiendo a sí mismo, no había sido la muerte de su madre 
lo que lo había arrastrado a la bebida; había algo más, algo en lo que 
prefería no pensar. Respiraba con dificultad y el sudor le goteaba por 
la frente. 

Julian se alejó del alcohol con un suspiro resignado y apoyó los 
brazos en la ventana para ver la ciudad que dormía a sus pies. Abrió la 
ventana y la brisa ayudó a serenar la ansiedad que se batía en su 
torrente sanguíneo. 

Tengo que llevar a Kaia a la isla y que la examinen allí, pensó al 
tiempo que sacaba un cigarrillo de su pitillera y se lo llevaba a los 
labios. 

Julian giró la cabeza en cuanto lo alertó un ruido en el pasillo. Dos 
minutos después, Cora asomó la cabeza rapada y lo saludó con la voz 
tensa, cargada de autoridad y cansancio. Julian no tenía ni idea de 
cómo lo había seguido hasta allí, tampoco se imaginaba qué razones 
podía tener para ello. 

—-Cora, no creí que fueras a querer seguir con la conversación. — 
Reprimió un bostezo y sintió ganas de acabar con aquella farsa de una 
vez—. Si necesitas algo puedes pedírselo a Efesto. 

—-Creo que para nadie es un secreto que esto no ha salido del todo 
como esperabas. 

No había ni una pizca de ironía en su rostro y a Julian le incomodó 


aquel perfil implacable. Entreabrió los labios y se dio cuenta de que 
no sabía qué responder, por lo que se limitó a vagar hasta el escritorio 
para dejarse caer en la silla. 

—Desde luego —admitió—. Esperaba que nos pudieseis ayudar 
con la crisis económica que estamos enfrentando, pero os habéis 
negado. Algo poco amable si tenemos en cuenta que lo de hoy solo ha 
sido una fiesta. 

Cora sonrió con aquellos dientes blancos que estaban 
perfectamente alineados y se adentró en el despacho sin siquiera 
preguntarle a Julian si podía hacerlo. 

—Cyrene es una de las tres grandes ciudades y jamás ha 
acompañado a las más pequeñas o necesitadas. 

—No creo que Arcadia sea precisamente una de ellas —replicó él 
con los labios apretados. 

Cora asintió y se acercó para servirse una copa de ron. Sus labios 
paladearon la bebida agria y compuso un gesto de horror. 

—Pensaba que tendría mejor gusto, esto es horrible. —Dejó la 
copa y alzó una ceja en cuanto Julian sonrió sin pizca de entusiasmo 
—. No hablo de Arcadia, nosotros tenemos reservas de sobra para 
enfrentar cualquier contingencia. Hablo de ciudades como Cytera. 

Esa mención hizo que Julian rechinara los dientes, presa de la 
frustración. Recordaba la ciudad con asombrosa congoja. Los niños 
famélicos, las calles agrietadas y la desesperación en los rostros de 
aquella gente. 

—Es fácil decirlo cuando vosotros tenéis montañas y montañas de 
oro. Vuestra ciudad está en el mejor asentamiento de toda Ystaria y 
tampoco os veo siendo abnegados con quienes no han corrido vuestra 
suerte. 

—Lo que haga Arcadia no es algo que tú debieras juzgar —lo 
reprendió ella con dureza y sus ojos cayeron sobre la ciudad—. No 
creo que estés hecho para gobernar, Julian. Hace falta mucho temple 
y preparación para hacerlo. 

No estás a la altura, susurró un eco en su cabeza. No, era evidente 
que Julian no estaba a la altura de la situación y empezaba a hartarse 
de ver esa expresión de lástima en el rostro de los demás. 


Cora parecía esperar una respuesta que él no estaba dispuesto a 
darle. Empezaba a sentir el peso de las miradas, el juicio que otros 
emitían sin ver los esfuerzos que él realizaba. Bebes, Julian. Eres 
impuntual y un desastre, nadie verá tus esfuerzos si ni siquiera eres capaz 
de estar presentable, eso le habría dicho su tía y se odió en silencio 
porque en el fondo Kassia tenía razón. 

Julian se puso en pie de un salto y se desperezó dispuesto a salir 
del despacho. Miró el reloj que descansaba junto a la puerta y no se 
molestó en ahogar un bostezo. 

—Me encantaría seguir disfrutando de tu maravillosa compañía, 
Cora —musitó—. Pero es tarde y mañana me espera un día duro. Le 
he prometido a mi gente que sacaría adelante la situación. Les he 
pedido a todos que confiaran, que lucharan pero que no perdieran la 
calma ni la confianza y todo ha sido para nada. Cyrene no tiene los 
recursos para mantenerse a flote con lo fraccionada que se encuentra 
nuestra economía. 

Las palabras le sabían a cenizas en los labios y sabía que no estaba 
bien admitir tal grado de debilidad ante alguien como Cora. Pero 
Julian estaba cansado de fingir que podía reparar una ciudad rota. 

Julian sujetó la chaqueta que había dejado en el perchero cuando 
la voz de Cora lo hizo detenerse: 

—«¿Dónde ha estado la princesa Halia durante la fiesta? 

La pregunta lo tomó por sorpresa. Miró fijamente a la mujer y una 
arruga cruzó su frente al percatarse de que no había siquiera reparado 
en la falta de Halia. 

—¿Solo os importa vuestra enemistad? 

Cora frunció el ceño y silenciosamente apoyó las manos en el 
escritorio negando por lo bajo. A Julian le pareció ver un ligero 
cambio en su actitud, los hombros rígidos y la línea de la mandíbula 
demasiado apretada. Entre Arcadia y Khatos siempre había existido 
una rivalidad que solo se acentuaba con el paso de los años. En 
Arcadia poseían grandes riquezas y enormes minas de oro que solo 
eran eclipsadas por el poderío y la fortuna de Khatos. Hacía más de 
dos siglos de aquella guerra cruda por hacerse con nuevos territoritos 
en los que se intuían excavaciones de diamantes. 


—No es cuestión de rivalidad —explicó Cora con indiferencia—. 
Pero en la Cumbre deben encontrarse presentes todos los embajadores 
y no he pasado por alto la falta de la princesa. 

—Bayac asistió por ella. Halia está enferma y no hay nada más que 
explicar. 

Cora se quedó pasmada y repentinamente abatida, algo que le 
infundió a Julian un poco de ánimo. Él, seguro de su victoria, se 
inclinó y salió al pasillo en el que casi tropieza con el rostro 
contrariado de Efesto. 

—¿Qué rayos ocurre ahora? Es tarde, Efesto. Me merezco un par 
de horas de sueño, como mínimo. 

El semblante del chico palideció y Julian sintió la presencia de 
Cora que se deslizaba al pasillo en el más absoluto de los silencios. 

—Mi señor. —Efesto miró a la embajadora de Arcadia y una 
sombra le oscureció el semblante—. Tenemos un problema... 

—No tengo tiempo para tonterías. 

Efesto tragó saliva haciendo que la ansiedad se disparara en el 
cuerpo de Julian, que ya no sabía qué otra cosa podía salir mal. Desde 
luego, no estaba preparado para lo que vendría a continuación y, de 
alguna manera, las palabras de su secretario fueron una puñalada 
violenta que le paralizó el corazón. 

—Kaia ha escapado. 


25 
Kaia 


Kaia se sacudió con fuerza bajo esa red de pesadillas que no la 
dejaban volver al mundo real. Una docena de voces que chocaban 
contra sus pensamientos. Se superponían unas a otras y se iban 
desdibujando conforme la luz brillante se colaba entre las grietas de 
sus párpados y la devolvían a un mundo roto. 

Otra vez aquel sueño. 

Llevaba meses soñando con un pozo de hilos dorados. La magia 
arcana titilaba y la reclamaba mientras los hilos la absorbían y 
doblegaban. Era un sueño horrible, asfixiante que la hacía sentirse 
encerrada. 

Tras una eternidad en las sombras, inhaló profundamente y abrió 
los ojos para encontrarse en un salón amplio en el que la luz era 
demasiado pálida y molesta. 

— ¡Está despierta! 

La voz le llegó amortiguada por una exclamación que Kaia 
reconocería en cualquier mundo. Sus ojos saltaron al rostro 
preocupado de Ariadne mientras los pensamientos se fueron 
deshaciendo. 

¿Cómo había llegado hasta allí? 

Con cuidado se incorporó y con creciente horror comprobó que las 
voces no eran tantas como imaginaba, allí solo se encontraba una 
princesa a la que le llevó un minuto reconocer y su amiga Ariadne. 
Kaia enseguida notó el vértigo de la situación, cerró los ojos y se 
inclinó un poco para vomitar a un lado del sofá en el que estaba 
acostada. 


—Es una agradable manera de volver a la vida —dijo limpiándose 
la boca con el dorso de la mano mientras Ari aparecía con un 
trapeador. 

—Ni que lo digas, ya era hora de que despertaras —respondió 
Halia sin titubear. Estaba sentada junto a una de las ventanas con las 
piernas cruzadas y un gesto de aparente calma en el rostro. 

Los ojos de Kaia recorrieron el pequeño salón en el que tantas 
veces había pasado el tiempo. Se reclinó en el sofá y contempló el 
lugar que guardaba tantos de sus recuerdos. Era el apartamento de 
Dorian. 

Su primer instinto fue echar un vistazo a las cortinas de muselina 
gris que permanecían tal y como ella las recordaba. Junto a la entrada 
se posaba un arcón dorado y al otro lado había un mueble de madera 
de roble con flores ornamentales grabadas en las estanterías. Sobre 
una de las baldas descansaba un pequeño retrato de Kristo que 
destacaba por encima de la foto que Dorian había colgado en la pared 
en la que una Kaia mucho más feliz sonreía a la cámara. 

Aquella imagen la desestabilizó. Apenas reconocía a esa chica. 
Pertenecía a un tiempo en el que era otra persona. 

—¿Cómo hemos llegado hasta aquí? 

Halia se inclinó hacia delante y posó las rodillas sobre los codos 
para responderle: 

—Has hecho una demostración casi ejemplar de la magia arcana. 
Antes de subirnos al coche de Dorian te quedaste dormida. 

Recordó todo. Las voces superpuestas. Los  invocadores 
atacándolos, la muerte palpitando entre sus labios. En cuanto 
consiguió acabar con los que amenazaban con su huida, Dorian los 
llevó hasta la salida que su padre solía usar para escaquearse del 
Consejo sin que nadie pudiese verlo. La misma puerta que ella había 
utilizado hacía tan solo unos meses para entrar. 

—Esperaba una salida un poco menos vistoza, pero por suerte no 
saltaron las alarmas —agregó Halia—. Si no los hubieses detenido en 
ese vestíbulo, habrían alertado a todo el edificio y a los miembros de 
la Cumbre. Creo que la situación sería muy diferente entonces. 

Los labios de Kaia se abrieron para replicar, pero en ese instante, 


Dorian apareció por la puerta y una sombra de alivio cruzó su rostro. 
A Kaia se le quedó el aire atascado en la garganta, estaba 
increíblemente guapo pese a las sombras grises que le rodeaban los 
ojos. 

La miró y sus hombros se relajaron. 

——¿Estás bien? 

Con un gruñido tenso asintió y, por absurdo que pudiese parecer, 
tuvo la certeza de que entre ellos no había cambiado nada. 

—Sí, estoy perfectamente —respondió y juntó las manos para 
acariciarse las magulladuras de los dedos y las heridas abiertas de los 
brazos. La piel estaba rojiza y algunos de los cortes vendados—. 
¿Vosotros estáis bien? —La mirada dorada de Halia no dejaba de 
moverse de la puerta hacia la ventana, como si estuviese esperando a 
alguien más—. ¿No creéis que Julian podría venir aquí a buscarme? 

Dorian se encogió de hombros y Ari desapareció por la puerta de la 
cocina sin decir nada. 

—-Creo que Julian tiene problemas mucho más serios que atender 
ahora mismo —reflexionó Halia y a Kaia se le antojó extraño estar en 
la casa de su ex compartiendo el momento con una princesa. Reina, se 
corrigió. 

—Kaia, creo que necesitas conocer tus límites —dijo Dorian 
arrodillándose junto a ella, apoyó la mano sobre su rodilla izquierda 
haciendo que un leve temblor la sacudiera—. Cuando llegamos aquí, 
delirabas. Hablabas en sueños y tenías mucha fiebre. Llevas más de 
quince horas dormida. 

—Por suerte, tu amiga se ha encargado de cuidarte bien —replicó 
Halia levantándose de la silla. 

Las palabras atrajeron a Ari, que en ese momento apareció con una 
bandeja llena de bollos y varias tazas humeantes. 

—Comed, ya nos encargaremos de pensar en algo —dijo Ari con 
un tono autoritario que no le iba en absoluto. Tras las gafas de pasta 
relucían unas enormes ojeras que denotaban el cansancio de los 
últimos días—. Tú especialmente, Kaia. 

Se obligó a sujetar una taza a pesar de que no tenía hambre en 
absoluto. El calor entre sus dedos y el olor a café al menos reconfortó 


un poco el abatimiento que titilaba en su cuerpo. 

Los ojos de Ari la estudiaron con vehemencia y su ceño solo se 
relajó al verla dar un leve sorbito al café. 

—Ya está comiendo así que podemos dedicarnos a pensar en lo 
que haremos a continuación. 

— ¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviese escuchando? 

—Perdona, es la costumbre, bella durmiente —respondió Halia 
dando un mordisco a un bollo glaseado y Kaia la fulminó con la 
mirada—. Bien, la cuestión es que tenemos que encontrar una manera 
de detener a la Orden. No podemos permitir que tomen más ciudades. 

Las palabras resonaron con fuerza en la cabeza de Kaia, que 
parpadeó y volvió a dejar la taza sobre la mesa. Continuaba agotada, 
pero bajo ningún concepto iba a permitir que una desconocida le 
dijera lo que tenía que hacer. 

—Hablas como si esto fuese un trabajo de todos. 

Su voz consiguió que Ari se encogiera más en su silla y que Dorian 
suspirara evitando el contacto visual con ella. Tenía un corte en la 
mejilla y Kaia tuvo que resistir la tentación de acercar su mano para 
acariciarlo. 

—Te saqué del edificio, lo mínimo que me debes es que cumplas 
con tu palabra. 

Había una amenaza implícita en la voz de Halia que irritó a Kaia. 
Le disgustaba ese tono cargado de autoridad, como si por el simple 
hecho de haber nacido en una familia real creyese que todos tenían 
que plegarse ante su voluntad y obedecerla. 

—Me sacaste de una habitación, pero la que consiguió mantener a 
raya a los guardias fui yo —repuso Kaia ladeando la cabeza—. No 
recuerdo que hayas hecho gran cosa. 

Los ojos de Halia relampaguearon. 

—Bueno, yo creo que deberíamos calmarnos un poco. —Fue Ari 
quien intervino con la voz cargada de vergiienza y un poco de miedo. 

—Ari tiene razón —prosiguió Dorian cortando la tensión—. 
Tenemos que evitar discutir, y si podemos ayudar en algo para 
resolver todo este lío, lo haremos. Kaia, ¿crees que podrías hablar con 
Aracne? 


Kaia lo miró fijamente, esperando que fuese una broma, que no 
hablase en serio. Pero Dorian no flaqueó tras su taza de café, al 
contrario, parecía recobrar la determinación. 

—Yo no puedo hacer nada —dijo ella soltando el aire con fuerza, 
decía la verdad, una verdad a medias—. Julian y el resto de los 
gobiernos deben contener a la Orden, no yo. 

Se puso en pie y un mareo repentino le vino de golpe. Dorian se 
apresuró a ayudarla y le sostuvo el brazo haciendo que un escalofrío le 
bajara por la espalda. 

—La Orden no es el único problema que tenemos —explicó Dorian. 

—¿Ah, no? ¿Qué otro problema tenemos? Y espero que con 
tenemos sea algo que realmente me incluya, porque yo no tengo 
ninguna razón para volver a luchar contra la Orden. 

Ari bajó los ojos y Halia fue quien habló: 

—-Cyrene ha decretado la alarma —dijo. Sus ojos vagaron hasta la 
ventana—. Según las noticias es una medida provisional para proteger 
a la ciudad de la Orden porque según parece han intentado dar un 
golpe en Arcadia con ayuda de demonios. 

La preocupación invadió el rostro de Kaia, que alargó la mano y 
dejó la taza sobre la mesa. 

—¿Aesir? 

—No lo sabemos con certeza, pero no lo creo. 

Halia hizo un gesto con los labios ante la incredulidad de Kaia. 

—Mira por la ventana, por favor —dijo Dorian. 

Kaia alargó el brazo y corrió la cortina. La brisa helada le revolvió 
el pelo y una ciudad dormida hizo que el aliento se le agolpara en la 
garganta. Pero no fue solo eso lo que la impresionó, fueron los cientos 
de velas que ardían en cada una de las ventanas de los edificios del 
distrito. Como si aguardaran una especie de milagro y ardieran 
luchando por contener las sombras que se cernían sobre Cyrene. 

—¿Qué... qué significa? 

La voz le tembló tanto que cuando se giró no le sorprendió en 
absoluto encontrarse con Dorian pensativo y a Ari con los ojos fijos en 
la punta de sus zapatos. 

—La gente sabe que la Orden ha tomado Khatos, que Arcadia está 


en peligro y que pueden venir hasta aquí. Muchas de esas velas son 
una petición a Aracne, otras intuyo que están dedicadas a ti. 

Aquella respuesta la golpeó. Apretó la mano derecha sobre el 
marco de la ventana y notó las sombras bajo sus pies que se estiraban 
oscureciéndose en los bordes. Estaban esperando que ella hiciera algo 
solo porque poseía un poder que se creía extinto, pero lo que no 
sabían era que no podía dominarlo como había creído. 

Apretó los labios en una línea recta sin dejar de darle vueltas a lo 
que todo aquello significaba. Estaba viva y más o menos entera, sabía 
que tenía que tomar una decisión, que no podría postergar más el 
momento. 

Aracne me va a matar, pensó con sorna y se giró hacia Ari que se 
había desplomado en la silla, parecía casi tan abatida como ella 
misma. Sabía que solo existía una manera de que la diosa los ayudara, 
una condición que desde hacía meses esperaba que Kaia aceptara. 

Mantuvo la barbilla baja mientras repasaba mentalmente sus 
opciones y el mundo se le antojó cruel, oscuro. Tenía que intentarlo. 

Esbozó una sonrisa cansada y dijo: 

—Os llevaré a ver a Aracne, pero mañana. Por ahora debemos 
descansar. 

Halia se sirvió más café y sonrió complacida mientras Dorian le 
dedicaba una mirada dura y se alejaba de regreso a su habitación sin 
decirle nada. 

Habla conmigo, quiso decirle, pero las palabras no acudieron en su 
auxilio. Era mejor así, no se sentía lo suficientemente fuerte como 
para tener una conversación con él. Lo que molestaba a Kaia no era el 
silencio o la distancia que marcaba entre los dos. Le molestaba lo 
atrapada que se sentía al saber que sus almas estaban destinadas a 
permanecer separadas. 


DADO DA 


Kaia vagó por el apartamento como un fantasma. Se había 
malacostumbrado a todo el espacio que poseía en el Bosque de los 
Cipreses y aquellas cuatro paredes la hacían sentirse enjaulada. Y eso 


fue lo que la empujó a abandonar el sofá, ya había dormido lo 
suficiente y su cabeza rebosaba de imágenes dolorosas a las que no 
quería dar ningún significado. El apartamento estaba decorado por un 
sinfín de momentos que ella creía haber olvidado. Noches eternas en 
las que escondía algún beso en los labios de Dorian mientras vivía una 
vida de ensueño. 

Apartó los recuerdos escondidos en cada rincón y se acercó a la 
habitación de Dorian. No llamó a la puerta, simplemente se deslizó en 
el interior y aunque la luz era escasa, sabía que él permanecía 
despierto. 

—Estaba convencido de que vendrías. 

Kaia emitió un suave gruñido y se dejó caer sobre la colcha a 
escasos centímetros de él. La habitación permanecía tal y como la 
recordaba; el dosel de la cama era blanco y tras este una corona de 
flores artificiales decoraba la pared gris. A la izquierda resaltaba un 
armario empotrado en el que de seguro quedaban algunas piezas de 
ropa de cuando ella se quedaba a pasar la noche. 

—No pretendía molestarte —se disculpó ella con un suspiro 
exasperado—. Solo quería hablar un poco. 

Aquello captó la curiosidad de Dorian, que se apoyó sobre el codo 
y una arruga profunda le cruzó la frente. Tenía una camisa a rayas que 
estaba abierta y dejaba ver los músculos de su pecho. Si Kaia hubiese 
sido pudorosa, tal vez se habría ruborizado, pero verlo así, solo 
encendía las ansias por acercarse, por permitir que la lujuria la 
desbordase. 

—¿Antes de irte? 

Kaia se mordió el labio y bajó los ojos hasta la punta de sus pies 
descalzos. 

—No puedes desaparecer así, no puedes irte sin más. Sé que no soy 
nadie para exigirte que me rindas cuentas. Pero me preocupo por ti, 
he pasado unos meses horribles. —La voz se le rompió haciendo que 
Kaia desviara la mirada hacia la ventana. Tenía las manos tensas y 
notaba la culpa que se aferraba a su conciencia y retorcía los 
sentimientos que luchaban por abrirse paso en su pecho—. Lo he 
perdido todo, no quería perderte a ti... 


Kaia mantuvo los ojos en la ventana notando las lágrimas que 
comenzaban a salir de sus ojos. Por primera vez en mucho tiempo, no 
las limpió. Dejó que rodaran, que le abrazaran el corazón muerto, que 
limpiaran las heridas que ella misma se infligía. 

—Para mí también ha sido difícil dejar todo de lado para encontrar 
un propósito —susurró casi sin ser consciente de lo que decía—. Hace 
unos días fuiste testigo de la fragilidad de mi poder, de lo débil que 
soy para controlarlo. 

—Déjanos ayudarte, no tienes que soportarlo sola. 

Apartó los ojos de la ventana y se fijó en el rostro de Dorian. 
Aquellos ojos grises le suplicaban que cediera por una vez, que no lo 
dejara solo. Kaia se mordió el labio y se odió por no saber cuántas 
veces más le rompería el corazón, cuántas veces más él la perdonaría. 
Porque la única certeza de la que disponía en la vida era que ella era 
el tipo de personas que no podía mantener las promesas. 

—No te pido que te quedes, Kaia. No te pido que me des 
explicaciones, solo quiero que sientas la libertad de ir y venir cuando 
quieras. Necesito que entiendas que aquí tendrás personas que estarán 
contigo sin importar qué pase. 

—Siempre me has salvado, aunque no de la manera que tú 
esperabas. 

Ambos se quedaron en silencio contemplando la noche a través de 
la ventana. Una petición pugnaba por salir de los labios de Kaia, algo 
que solo Dorian podía hacer, pero no quería interrumpir el momento. 
Los dos tenían muchas cosas por decirse, pero no disponían del tiempo 
necesario para hacerlo. 

Kaia negó con la cabeza y sin pensarlo, puso la mano sobre la 
mejilla de Dorian obligándolo a sostenerle la mirada. Había miedo en 
sus ojos, el terror a no ser capaz de ayudarla, a parpadear y que ella 
ya no estuviese allí. 

—Te quiero... 

Eran dos palabras cargadas de un significado que esperaba pudiese 
llenar todas sus ausencias. Dorian soltó el aire y ella se arrojó sobre él 
sujetando su cuello mientras sus labios se encontraban en un beso 
fugaz. Dejó que los dedos de Dorian juguetearan con la piel de su 


espalda, que recorrieran cada tramo de las cicatrices blancas que le 
manchaban los brazos. 

Se besaron como si el mundo fuese a desaparecer mañana. Enroscó 
los dedos en su pelo y jadeó cuando Dorian le deslizó la lengua por el 
cuello. Bajó un poco más y Kaia contuvo la respiración al sentir el 
contacto tibio de sus besos a lo largo de su vientre. Por mucho tiempo 
había añorado cada parte de él. De lo que eran cuando estaban juntos. 

Dorian arrastró suavemente una mano por sus pechos y Kaia se 
percató de cómo los fragmentos dentro de su pecho volvían a unirse. 
Quería conservar aquel instante de fragilidad y deseo para toda la 
vida. Quería que él se quedara con ella. 

Pero no lo haría. Nada duraba para siempre y ese pensamiento 
hizo que la intensidad del momento se le escurriera. Se separó, 
jadeando y apoyó su frente sobre la de él. 

—Si alguna vez dejo de ser yo, si la magia me hace ser diferente, 
nunca olvides este momento. 

Él cabeceó con una duda muda en los labios. 

—Necesito pedirte algo —continuó Kaia recuperando la 
compostura. Relegando el deseo al fondo de alma. 

Dorian dudó. 

—¿Todavía tienes el yate de tu padre? 

Él asintió. 

Aquella noche prometía ser larga. Tenían que hacer una visita a 
una isla y con toda probabilidad habría violencia. Flexionó la mano 
herida y abrió el armario en busca de algo mucho más cómodo que 
pudiese ponerse. Consiguió unos vaqueros holgados y un jersey gris. 
Sería suficiente, aunque no le gustaba mucho la idea de salir a la calle 
vestida con prendas tan clásicas. 

—Necesito que saquemos a Medea de la isla. No puedo dejarla allí, 
no puedo enfrentarme a la Orden sin saber que ella está fuera de ese 
lugar. 


26 
Medea 


El pasillo que daba a los sótanos era estrecho y poseía un techo bajo y 
mohoso. El suelo estaba manchado, casi tanto como la conciencia de 
Medea que intuía el peligro de meter sus narices en asuntos que no le 
concernían. Ella sabía que aquello era una locura sin precedentes, y 
hasta entonces, había cometido bastantes, pero la necesidad por saber 
qué ocultaban, primaba por encima de su sentido común. 

Estaba harta de ser paciente. Esta vez, ella encontraría las 
respuestas a esas dudas que desde hacía mucho se acumulaban en el 
fondo de su mente. 

—No hagas ruido —dijo Medea, poniéndose contra la pared. 

Lucio la imitó. Sus ojos aniñados parecían cargar con un terror que 
se asomaba detrás de la determinación que blandía como escudo. 
Parecía tan joven e inexperto que Medea casi se lamentó de ser testigo 
de cómo le robaban su vida en aquella maldita isla. 

Caminando de puntillas, se deslizaron por las escaleras en las que 
los susurros llenaban el aire mientras sus nervios se tambalearan. 

Medea vislumbró la puerta al otro lado. Era metálica con 
diminutos grabados en cobre en los que se alcanzaba a ver la figura de 
la Trinidad sobre las esquinas. Un bonito ornamento dentro de un 
edificio que guardaba la miseria de Cyrene. Medea sabía que era solo 
cuestión de tiempo que alguien apareciera allí, para que ella tuviese la 
oportunidad de adentrarse en la zona prohibida. 

—¿Recuerdas lo que te dije? —le preguntó a Lucio ocultándose 
tras una de las columnas. Se fijó en un carrito de limpieza que 
esperaba junto a la puerta y que podría ser la única oportunidad que 


tenía de colarse en el interior de los sótanos. 

—Sí, me quedaré escondido, sin hacer ruido ni revelar mi 
presencia a nadie —musitó el chico con los ojos llenos de 
preocupación. 

Una sonrisa cálida aflojó en los labios de Medea que asintió y le 
revolvió los rizos oscuros. Llevaban varías días planificando aquella 
intromisión. Noches en las que apenas había dormido para reunirse en 
la lavandería. 

—-¿Estás segura de esto? 

—Lo que esconden allí puede ser la clave de todo —replicó, y 
Lucio asintió poco convencido—. Necesito saber qué hacen, la razón 
por la que se llevan a la gente y nunca más vuelven. Es peligroso así 
que tú me esperarás aquí, nada de moverte. 

Esa era la parte más importante de su estrategia. Medea ya había 
aprendido de sus planes fallidos y lo último que hubiese permitido era 
que Lucio se pusiera en riesgo. El chico le agradaba y despertaba en 
ella un cariño fraternal que le recordaba lo terrible que era ser hija 
única en una familia como la suya. 

—Irá bien —susurrtó Medea—. Nos vemos muy pronto, sé 
cuidadoso. 

No esperó la respuesta de Lucio. Cruzó la distancia que la separaba 
del carrito con el corazón palpitando violentamente y con mucho 
cuidado se metió dentro haciendo un hueco entre las prendas de ropa 
limpia que despedían un intenso olor a detergente. Se revolvió 
asegurándose de quedar oculta para las telas y no supo cuánto tiempo 
transcurrió en medio de aquella silenciosa espera hasta que el crujido 
de unos pasos la obligó a tensarse, alerta. 

Su cuerpo se movió bajo la inercia del empujón y Medea contuvo 
la respiración. El ruido de las puertas la sobresaltó y, por un breve 
instante, se arrepintió de lo que estaba a punto de hacer. Las cosas 
podrían salirse de control como ya había pasado, podían descubrirla y 
no sabía qué clase de castigo podría ser peor, si el de las superioras o 
la ira de Adra. 

Esperaba no tener que descubrirlo. 

En cuanto la puerta se cerró, un coro de chillidos y lamentos llenó 


la habitación. 

—;¡Callaos ya! —ordenó una voz ronca que hizo que los gruñidos y 
quejas se apagaran. 

—¿Tan temprano por aquí? 

— Aquí tenéis túnicas limpias y botes de desinfectante —dijo la voz 
de la mujer que gritó al principio. El carrito se detuvo—. Tenéis que 
limpiar la celda cinco y la ocho. Otra vez han vomitado. 

—Déjalo allí. 

Cuando el carro volvió a detenerse y las voces se alejaron lo 
suficiente como para creer que estaba a salvo, levantó la cabeza y se 
asomó por el borde de su escondite. 

Lo que había al otro lado hizo que la sangre se le helara. 

Por la Trinidad, pensó con creciente horror dejando que sus ojos 
vagaran por el horrible lugar. Los sótanos eran una extensión con las 
paredes pintadas de rojo y diminutas lámparas que arrojaban charcos 
naranjas de una luz opaca. Una docena de jaulas enormes ocupaban la 
pared norte en la que Medea alcanzó a diferenciar a algunos reclusos 
encogidos tras las rejas. En la otra pared se extendía una serie de 
camillas ocupadas. 

Contabilizó diez. Los enfermos tenían los labios crispados y la piel 
cetrina se les pegaba a los huesos otorgándoles una apariencia 
cadavérica. De no ser por el subir y bajar de sus pechos, habría creído 
que estaban muertos, pero seguían vivos, conectados a tubos de 
respiración en los que se adivinaba una especie de niebla negra que le 
recordó a los aesir. 

¿Qué es este lugar? ¿Qué significa todo esto?, se preguntó al borde de 
un ataque de nervios. Contuvo el temblor de sus manos y echó un 
vistazo para comprobar que no había ninguna supervisora a la vista. 
Entonces se escurrió del carrito y saltó hasta las celdas. Sus sentidos 
tardaron unos segundos en acostumbrarse. El hedor, la luz difusa, todo 
resultaba demasiado para ella. 

Sus ojos barrieron las camillas y comprobó que aquellas personas 
estaban atadas con gruesas correas de cuero. Eso le llamó la atención 
y se alejó de las celdas para mirar de cerca los rostros contorsionados 
de los desgraciados que dormían. Tenía que existir una explicación, 


una razón. 

Sin detenerse a meditarlo, se acercó a una de las jaulas que 
estaban más alejadas de la puerta. En el interior, una chica yacía de 
lado abrazándose las rodillas con fuerza mientras sus labios se abrían 
y cerraban sin dejar escapar sonido alguno. Llevaba una túnica raída 
que apenas le cubría el cuerpo y dejaba a la vista cada una de las 
vértebras bajo la piel casi traslúcida. 

—Oye —chistó a la chica que durante un segundo pareció 
despertar de su trance. Alzó la cabeza rapada y sus ojos negros se 
fijaron en Medea—. ¿Qué está ocurriendo aquí? 

La chica se abrió la túnica dejando a la vista el pecho surcado por 
diminutas grietas negras. 

—¿Te duele? 

Si la chica había comprendido alguna de sus palabras, dejó de 
hacerlo en aquel instante. Perdió la lucidez y volvió a dejarse caer con 
un chillido que parecía más animal que humano. Se arrastró encima 
de un charco de orina y regresó a la esquina en la que descansaba un 
colchón sucio. 

Medea se detuvo detrás de la jaula, en ese momento la puerta se 
abrió y una figura alta y robusta apareció en el umbral arrastrando a 
alguien que se resistía. Una de las superioras salió de uno de los 
cuartos laterales y se encontró con la recién llegada. 

—Traigo a un voluntario —musitó con la voz gruesa. 

Con el miedo retumbando dentro del pecho, Medea se inclinó para 
apreciar mejor a la mujer. El rostro moreno cubierto por tatuajes 
negros no le parecía familiar, pero el chico que se resistía a su lado sí. 

Era Lucio. 

Su primer impulso fue el de correr a ayudarlo, pero el terror la 
dejó anclada en su escondite, incapaz de reaccionar. La otra superiora 
se acercó al chico y lo escrutó durante un segundo antes de ponerle 
una mano en el mentón y evaluar con rigor sus ojos bajo la luz de la 
lámpara. 

Lucio apenas respiraba, presa de la confusión del momento. 

—No nos sirve, no está tocado por los aesir. 

—Estaba espiando, podríamos utilizarlo para algo. 


La mujer se encogió de hombros y señaló una de las jaulas vacías. 
Lucio lanzó un chillido estrangulado cuando lo arrojaron al interior. 


27 
Kaia 


Mientras cerraba los ojos y la suave brisa le acariciaba el rostro, Kaia 
se permitió inhalar una bocanada de aire puro, fresco. La noche 
comenzaba a sucumbir ante la llegada del sol y el cielo pasaba del 
negro profundo a un naranja tenue en el que las nubes apagadas se 
movían sobre un mar de colores revueltos. 

Dorian aceleró la lancha y ella sintió el movimiento del mar bajo 
sus pies, las olas rompiendo contra la madera. Le parecía precioso, 
casi mágico, estar a bordo de ese barco diminuto en el que tantas 
veces había navegado para disfrutar de las tardes de verano que ahora 
le parecían tan lejanas. 

Llevaban casi treinta minutos en el barco y Kaia no podía creerse 
lo sencillo que había resultado escabullirse de Halia y Ariadne. La 
lancha dobló a la izquierda, bajó el puente de metal y se deslizó sobre 
la superficie marina despejada. Poco después, la ciudad se convirtió en 
una mancha en el horizonte. 

Suspiró y sus dedos se aferraron a la barandilla metálica cuando 
divisaron la isla que flotaba a la deriva, olvidada por la civilización de 
Cyrene. No era en absoluto lo que ella esperaba encontrar. En su 
imaginación, la isla se asemejaba a una fortificación inmensa creada 
para mantener a los reclusos en su interior. En realidad, se trataba de 
un edificio viejo que parecía en desuso y que sucumbía ante el tiempo 
deteriorándose a la vista. Echaba de menos a Medea. Su amistad 
siempre había sido estable, compartían el sarcasmo y a Kaia le gustaba 
la voluntad con la que Medea hacía frente a la vida. Contrastaba con 
la siempre sosegada y timida Ari, dispuesta a ayudar a cualquier, 


bscando rasgos positivos en todos los que conocía. Por supuesto que 
Kaia no estaba de acuerdo con las elecciones de Medea. Temía el 
encuentro y no sabía cómo habría cambiado su amiga. 

Apretó los dedos contra la madera y se recordó que las decisiones 
de cada una las habían conducido por caminos diferentes. Medea 
expiaba sus culpas igual que ella. 

El barco se deslizó lentamente sobre el agua y atracó en un muelle 
viejo y diminuto que apenas se veía bajo la escasa luz del amanecer. 

—¿Cómo piensas entrar sin que nadie te vea? —preguntó Dorian 
atando la nave al puerto. Clavó sus ojos en ella y Kaia se vio obligada 
a echar un vistazo al edificio que desde afuera parecía impenetrable. 

A lo lejos, podían escuchar voces. El ruido de los pasos que se 
perdían entre los muros de ese inhóspito lugar al que ella esperaba 
acceder. 

—Voy a entrar por la puerta —dijo ajustándose los cordones de las 
botas—. Y mi intención es que me vean, que me escuchen y que me 
sientan. Estoy cansada de contenerme y de ser cuidadosa. 

—No siempe eres cuidadosa, Kaia. 

—Lo he sido, siempre con miedo a mostrar la magia arcana, 
escondiendo mi poder —susurró con la voz tranquila—. Pero aquí no 
voy a disimular, he venido a buscar a mi amiga y quiero que me 
escuchen. 

Si Dorian se sorprendió ante su discurso no dio muestras de ello. 
Asintió y una vez asegurado el barco, la siguió dejando dos pares de 
huellas sobre la arena. 

Relegó el nerviosismo impropio de ella al fondo de su cuerpo y se 
concentró en dar un paso a la vez. Cuando alcanzaron la puerta, dos 
mujeres altas de rostros enjutos abandonaron la garita con absoluta 
perplejidad, lucían túnicas grises y llevaban los brazos cubiertos por 
extraños tatuajes rojos. Por la expresión de sus rostros, quedaba en 
evidencia que lo último que esperaban era una visita. 

—¿Quiénes sois vosotros? —dijo la más alta con voz fuerte. 
Sostenía una porra en una mano y en la otra, la daga de invocadora. 

Kaia esbozó una sonrisita y se detuvo en seco empuñando su daga 
en la mano izquierda. La alzó y el filo lamió la carne del brazo 


dejando que la sangre fluyera a través de la piel cubierta de heridas. 
No le importó que se le mancharan las botas, nada de aquello le 
interesaba lo más mínimo en ese instante. 

—Os pediré amablemente que os apartéis. 

Notó la inquietud de Dorian a su lado. 

Las mujeres parecieron considerar su oferta una fracción de 
segundo y por la posición que tomaron, Kaia dio por hecho que la 
rechazaban. Tocó la sangre que la cubría y un estallido de poder 
reverberó en sus venas; sintió que los hilos temblaban un poco cuando 
el miedo se diluyó y fue reemplazado por la adrenalina del momento. 

Miró a las mujeres sin parpadear y las líneas de sus pechos 
cobraron un color cobalto. No dudó y ellas ni siquiera tuvieron tiempo 
para suplicar, la sangre abandonó la piel de aquellos rostros cuando 
ella tiró de los hilos con un movimiento certero. 

—Eso ha sido... 

—¿Rápido? 

Dorian asintió con el rostro azorado y tomó la mano de Kaia. Le 
limpió la sangre con movimientos torpes, sus dedos apenas podían 
contener el suave temblor que estremecía todo su cuerpo. 

—«¿Estás segura de esto? 

Estaba a punto de asentir cuando una alarma resonó por el patio 
que hasta entonces permanecía vacío. Si se detenía demasiado a 
pensar si aquello era lo correcto podía dar paso a la duda. Y no lo 
permitiría. 

Avanzaron dejando la garita a sus espaldas y entraron en un patio 
inundado de sombras en el que los gritos reverberaban con mayor 
fuerza. Kaia se encogió un poco intimidada. Aunque hacía unas horas 
estaba convencida de que sacar a Medea de allí era el siguiente paso 
que debía dar, en ese momento se preguntaba si no habría sido mejor 
contarle a Ariadne sus intenciones. La lógica de su cabeza aplaudía su 
decisión, Ari ya había corrido demasiados riesgos como para terminar 
en esa isla; era Kaia quien tenía que exponerse y lo único que 
lamentaba era haber arrastrado consigo a Dorian. 

La puerta del edificio estaba abierta y aunque Kaia esperaba 
encontrarse con la desdicha de los desterrados, nunca habría 


imaginado lo que halló al otro lado. 

Los reclusos gritaban y corrían de un lado a otro. Una muchacha 
bajita tropezó con Kaia y soltó un alarido de terror al contemplar la 
sangre húmeda que le empapaba la mano. Se apartó violentamente e 
hizo una mueca de dolor alejándose de regreso al patio. 

No tardaron en seguirla los otros reclusos. Se rompió una ventana 
y los fragmentos volaron sobre ella como motas de polvo. Luego otra 
más y un trozo de cristal se clavó en el brazo de un chico que se dobló 
por la cintura mientras uno de sus compañeros lo sujetaba por la 
muñeca y arrastraba a la salida. No huían de los cristales, escapaban 
de ella. 

Una rabia amarga obligó a Kaia a endurecer el mentón y a cerrar 
los puños con fuerza. No por el miedo que suscitaba en aquellos 
desgraciados. No. Lo que la irritaba era que allí había cientos de 
personas y cada rostro le parecía más joven e inexperto que el 
anterior. 

—Son casi adolescentes —susurró Dorian a su lado con un gesto de 
alarma. Se desplegó contra la pared para dejar libre el espacio—. 
Tenemos que sacarlos de aquí. 

—Primero debemos encontrar a Medea. 

Su voz quedó ahogada por el ruido de los pasos. Kaia se apartó y 
justo entonces divisó a dos superioras que salían alarmadas de uno de 
los cuartos laterales. Una de ellas se fijó en los recién llegados y 
rápidamente, soltó la daga de su cinturón e invocó dos sombras 
espesas que arrojó sobre Kaia. 

Le temblaron las manos, pero reaccionó justo a tiempo. Se agachó 
y antes de que pudiese atacar, la otra superiora se acercó e intentó 
sujetarla. Los gritos de terror quedaron suspendidos en el aire y Kaia 
se dio cuenta de que un grupo de mirones acababa de congregarse 
junto a la puerta. Algo silbó a su izquierda y Kaia aprovechó el 
desconcierto de la mujer. Hizo un corte pequeño y las líneas doradas y 
oscuras titilaron en su campo de visión. Buscó el hilo de la superiora y 
lo tensó el tiempo suficiente para que su respiración se ralentizara. 

La otra se abalanzó sobre Kaia, pero esta vez estaba preparada. 
Sujetó el hilo con la mano pegajosa y sintió el poder que bullía y 


burbujeaba en la punta de sus dedos. La visión de Kaia se emborronó 
y una avalancha de poder se fraguó en su pecho. 

Era indoblegable y podía controlar el flujo sanguíneo de aquella 
mujer solo con mover el hilo entre los dedos. Aquella sensación 
siempre le resultaba abrumadora. La fragilidad de las vidas de otros, 
la sencillez con la que ella podía romperlas. Apretó el hilo y el mundo 
brilló con intensidad mientras los reclusos aplaudían. La aclamaban, a 
ella, que antes era una marginada, una chica que atraía a la mala 
suerte. 

El éxtasis se extendió por sus hombros haciendo que se relajara y 
disfrutara de aquel pequeño instante de gloria. Era la primera vez que 
la veían manejando su poder con tanta gracia, con esa facilidad para 
tocar los hilos de vida. 

Tosió, una espuma sangrante se deslizó por el mentón y provocó 
una oleada de gritos que no parecían de admiración. Kaia retrocedió y 
una mano firme la sujetó por la muñeca regresándola al mundo real. 
Las líneas arcanas se sacudieron en su campo de visión y el éxtasis fue 
reemplazado por un frío apabullante. Fue como si una avalancha de 
rocas la golpeara. El dolor impactó sus costillas y la fuerza aplastó sus 
huesos haciendo añicos toda su voluntad. 

— ¡Kaia! 

Aquella voz le parecía familiar, pero no alcanzaba a distinguir al 
dueño. Todo era un borrón gris que se movía. Se limpió la sangre de la 
boca y el clamor se hizo más fuerte, insistente. 

— ¡Kaia! ¿Me escuchas? 

Era Dorian que la sacudía por los hombros. Los ojos de Kaia lo 
enfocaron y la realidad, antes difusa, se hizo perceptible. Dorian abrió 
uno de sus párpados con el pulgar y presionó la otra mano sobre la 
costilla. Había sangre entre sus dedos, una que no pertenecía a Kaia. 

—Estás herido. —Las palabras burbujearon en sus labios y fue 
consciente de lo pastosa que tenía la lengua—. Dorian, ¿qué te ha 
pasado? 

Él la arrastró hasta una esquina sumergida en las sombras, lejos de 
los reclusos que huían del camino al patio. 

—No es mía —dijo él. Se giró hacia el pasillo y vislumbró las 


manchas de sangre que manchaban el suelo pálido—. Son de las 
superioras. 

El miedo la hizo encogerse. Se abrazó las costillas, temblando, y se 
acercó a Dorian, puso la cara a escasos centímetros de la suya. 

—Encontremos a Medea y salgamos de aquí. 

La cercanía de su voz, el tacto tibio de su aliento se convirtió en un 
bálsamo dentro de su cuerpo. Kaia forcejeó con la magia arcana e 
irguió la espalda. Dorian tiró de su mano y volvieron al pasillo casi 
vacío. Kaia sentía un malestar en el pecho, no solo la culpa, también 
el dolor y el miedo que cargaba a cuestas. 

Deambularon por el pasillo, aspiró una bocanada de aire frío y 
doblaron en una intersección que daba hasta unas escaleras inferiores. 
De la puerta provenía un cúmulo de voces, pero no fue eso lo que le 
llamó la atención. Había un zumbido, una pulsación arcana que 
vibraba con la fuerza de mil soles atrayendo el poder que dormía en 
ella. No podía pensar en Medea, ni siquiera en Dorian. Kaia solo era 
consciente del llamado, del latido que tiraba de su piel. 

Con un impulso violento, Kaia empujó la puerta. 

No pensó que se abriría tan fácilmente y su primera reacción fue 
apartarse cuando dos supervisoras salieron disparadas sin siquiera 
reparar en ellos. Las náuseas sacudieron a Kaia cuando contempló lo 
que había al otro lado. 

Jaulas enormes, pequeñas y de todos los tamaños. Camillas 
ocupadas por personas que parecían estar más en el plano de la 
muerte que en el de la vida. Las líneas arcanas de aquellas personas 
estaban grises, a punto de apagarse. Sacudió la cabeza, y buscó el 
latido arcano cuando se percató de las superioras que aseguraban los 
cerrojos de las jaulas, pero no fue eso lo que la hizo detenerse. 

— ¡Medea! 

El nombre escapó de sus labios y Medea dio un salto desde lo que 
parecía un carrito de lavandería. Aquella chica de aspecto macilento 
no podía parecerse menos a la que hacía tan solo unos meses había 
luchado por detener a Olympia. Su cabeza rapada absorbía la luz 
naranja y sus ojos parecían diminutas rendijas que apenas 
conservaban la esperanza. 


—Abre las jaulas, yo me encargo de esto —dijo a Dorian que se 
debatió un segundo antes de asentir. 

Había una mesa grande que le bloqueaba el paso hacia el fondo de 
la habitación. Una docena de libros yacían desperdigados sobre la 
superficie en la que dos de las superioras se esforzaban por apartarlos 
antes de que alguien pudiese llegar a ellos. 

Kaia intuyó lo importante que deberían ser, pero no tenía tiempo 
para pensar en eso ahora. Las dagas se alzaron y una docena de 
sombras titilaron sobre las paredes y se escurrieron por el suelo para 
sujetarla. Levantó su arma y la deslizó por el antebrazo, las líneas se 
hicieron más intensas. 

—Matadla si es necesario —bramó una de las mujeres. 

Su rostro estaba contraído por una rabia ciega que a Kaia le 
pareció cruel. La mujer levantó la daga y arrojó tres sombras espesas 
contra ella. 

Kaia chilló y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no perder el 
equilibrio. Se arrastró hasta la esquina y sus pensamientos se 
volvieron lentos, densos, cuando su dedo alcanzó uno de los hilos 
arcanos. Estaba caliente y titilaba entre tonos de rojo y naranja. Tiró 
de él hasta que se apagó y, tentativamente, acarició otro hilo antes de 
que una decena de sombras se estiraran para atraparla. 

Kaia se paró, contempló a las otras mujeres con el ceño fruncido y 
no tuvo tiempo a reaccionar. Dos de ellas se arrojaron con violencia 
haciendo que Kaia se tambaleara. Cayó al suelo reprimiendo un 
gemido de sorpresa. Se limpió la sangre de la nariz con el hombro y se 
prometió a sí misma que lucharía, que no dejaría que ellas ganasen de 
ninguna manera. 

—No vais a detenerme —musitó con la voz rota mientras las 
mujeres la rodeaban. Aquellos rostros la escrutaban con ferocidad, 
Kaia había llegado cuando menos lo esperaban. 

Intentó mirar hacia el fondo, pero no alcanzó a distinguir la figura 
de Dorian ni la de Medea por ningún lugar. Maldijo para sus adentros, 
consciente de que ya no poseía tiempo y tuvo que hacer un gran 
esfuerzo para apretar los párpados y divisar las líneas arcanas de 
aquellas personas. 


Al principio no fueron más que un leve destello. Estaba cansada y 
los efectos comenzaban a hacer que le pesara la cabeza y el cuerpo. 

Los rostros se acercaron y Kaia hizo algo que hasta entonces no 
había podido conseguir. Sus manos se estiraron y pudo tocar varios 
hilos arcanos. Uno, dos, tres... no supo cuántos eran, solo notó el 
estremecimiento de su cuerpo, el embotamiento de sus sentidos y una 
ráfaga fría de poder que le subía por la columna. 

Tiró de los hilos y los gritos resonaron sobre el metal cuando, uno 
a uno, fueron perdiendo el color hasta apagarse por completo. El 
poder se aferró a sus huesos y se dio de bruces con la magia que 
crepitaba alrededor de sus dedos. Se sentía hecha de humo, de 
cenizas. La magia arcana crepitó y el dolor súbito trepó a lo largo de 
su espalda, anclándose en sus huesos, en su pecho. 

Quería detenerse, quería soltarlos e impedir que llegara al límite, 
pero su voluntad flaqueó y la bestia que dormía en su interior gruñó 
rompiendo los hilos. 

Las rodillas de Kaia cedieron y ella se empujó hasta una esquina, 
confundida, asustada. 

—NOo... 

La voz provenía de Medea y de no ser por que Dorian se había 
acercado hasta Kaia para ayudarla a sentarse, no habría entendido la 
razón de aquel grito estrangulado, vacío. 

—Kaia, ¿qué has hecho? 

Medea se acercó hasta el cuerpo de un chiquillo. El cabello se le 
pegaba a la piel pálida y su pecho permanecía inmóvil, sin respirar. 

—Lucio —dijo Medea sacudiendo al chico—. Despierta, ya 
podemos salir de aquí. 

Kaia palideció y se apartó un poco de Dorian para inclinarse hacia 
el frente. Se arrastró a ciegas y un dolor atroz le atravesó el corazón 
en cuanto fue consciente de lo que había hecho. Una masacre. Cuerpos 
desmembrados. No solo las superioras estaban muertas, la mayoría de 
las personas que ocupaban las celdas también. 

El hielo se extendió por su pecho. La culpa, terrible y fría le 
mordió los huesos y arañó la consciencia. 

Miró a Medea. La tormenta en sus ojos, el dolor hizo que el mundo 


se doblara y desdibujara para Kaia. No podía ser ella la que había 
sembrado la muerte de esa manera... Kaia ni siquiera era capaz de 
controlar más de un hilo a la vez. 

Este es tu legado, dijo una voz afilada en su conciencia y ella se 
obligó a levantar el rostro y a encarar la realidad. La sangre le 
empapaba las manos, la ropa y se mezclaba con las lágrimas que 
comenzaban a caer. La escena, devastadora, fue suficiente como para 
hundirse en su memoria y obligarla a encogerse contra la pared. 

—Yo... solo quería sacarte de aquí —susurró. 

Medea levantó el rostro y se limpió las lágrimas, señaló los cuerpos 
inertes, la consecuencia de una decisión. 

—-¿Estabas dispuesta a pagar este precio? —gritó, furiosa, rota. 

La pregunta se estrelló contra ella y aunque Kaia estaba muy débil, 
se las apañó para mantener los ojos abiertos, se sujetó el puente de la 
nariz y respiró por la boca varias veces. No, por supuesto que no 
estaba dispuesta a pagar ese precio, con toda probabilidad el rostro 
del niño la perseguiría en sus pesadillas para siempre. 

—Esto no era mi intención. 

Empujó las palabras con cuidado y notó el efecto que tenían en 
Medea. Su amiga se abrazó las rodillas y se dejó caer junto al chico, 
algunos sollozos se le escapaban de la garganta y la atmósfera tensa, 
triste, fue demasiado para Kaia que se puso en pie con dificultad. 
Dorian no intentó ayudarla y ella lo agradeció, no podría soportar sus 
ojos benevolentes excusándola de sus actos, no así, con los cuerpos 
aún tibios en el suelo de esa prisión. 

Miró la mesa en la que yacían desperdigados algunos instrumentos 
médicos. Contempló las tijeras, las libretas abiertas y algo que brillaba 
suavemente debajo de todo. La pulsación arcana de aquel objeto 
atrajo a Kaia, que lo tomó entre los dedos sintiendo un peso enorme, 
era parte de un disco metálico con inscripciones en tonos dorados que 
brillaban sobre la superficie: dos dagas cruzadas sobre un círculo del 
que sobresalían dos astas alargadas rodeadas por tres serpientes. Sus 
dedos rozaron los símbolos y un escalofrío le inundó la piel. Era como 
si tuviera vida y prendiese de los hilos que dormían en ella. 

—¿Qué significa eso? 


La pregunta de Dorian la devolvió a la realidad. 

—Es como si... —Hizo una pausa y volvió a sentir el cosquilleo 
entre los dedos—...me estuviese llamando. Hay energía arcana en él. 

—Esos símbolos —susurró Dorian ladeando el rostro—. Las 
serpientes, no las había visto antes. 

—Ni yo —admitió Kaia—. Pero las astas se parecen a las de 
Aracne, la Muerte. 

Dorian estaba a punto de decir algo, pero se mantuvo callado. Miró 
a Medea junto al chico y una sombra de pesar le deformó los ojos. 

—Tenemos que irnos —advirtió—. Antes de que vengan de la 
ciudad. 

Kaia asintió pesadamente y parpadeó. Había una energía dura en 
aquel disco, un rastro de magia que tiraba de la suya haciendo que el 
nudo de su pecho se volviese tenso. Era sorprendente la facilidad con 
la que todo había cambiado en tan solo unos minutos. Una decisión, 
un error. 

No tenía ningun sentido enfrentarse a Medea en ese momento. 
Sentía su dolor como un eco del suyo y lamentaba la muerte del niño. 
Pero, sobre todo, lamentaba convertirse en el monstruo que todos 
temían y que terminaba por romper a aquellos que tanto amaba. 
Sacudió la cabeza y notando que Medea continuaba llorando, decidió 
tomar el disco y abandonar aquel sótano cuanto antes. 

Cuando estaba a punto de salir por la puerta, la voz de Medea la 
detuvo: 

—Te odio. 

Kaia se paró con la mano en el marco, incapaz de girarse y 
enfrentarse a los ojos oscuros de su amiga. Se quedó en la periferia del 
dolor cargando con una responsabilidad que solo le pertenecía a ella. 

—_Lo sé. 

Subió las escaleras y, unos segundos después, se permitió llorar. 


28 
Julian 


El olor de la tormenta crepitaba en el aire con la misma furia salvaje 
que latía en las venas de Julian. Apenas podía seguir los movimientos 
de las nubes que se arremolinaban en el cielo, parecían tan inusuales y 
contradictorias como los sentimientos que hormigueaban bajo su piel. 

El peso de sus acciones era una carga aplastante de la que no podía 
deshacerse. Se sentía diminuto, frágil, como si las pesadillas de las que 
huía cuando era un niño hubieran regresado para buscarlo. 

Estaba en el mundo real. Plagado de fantasmas que lo perseguían y 
que no le daban tregua. Ya no recordaba cuándo había dormido por 
última vez. 

Se rascó los ojos enrojecidos y notó las grandes bolsas que 
comenzaban a acumularse bajo ellos. Él que admiraba tanto su buen 
porte se veía a sí mismo como un despreciable que no poseía esa digna 
elegancia del pasado. 

Julian había caído en desgracia y Cyrene no tardaría en seguirlo. 

Aspiró una bocanada de aire, sus músculos estaban tensos y notaba 
la rigidez del cuello que apenas le permitía moverse con cierta 
libertad. Tal vez era el cansancio que embotaba sus músculos y le 
emborronaba la visión, o los efectos del alcohol que continuaba sin 
diluirse en su sangre. 

Sacudió la cabeza con pesar y pateó una piedrita suelta que rebotó 
contra la pared de un edificio. Su ánimo no hizo más que empeorar 
mientras caminaba por la ciudad, no podía sacarse de la cabeza las 
negativas y las discusiones que se habían extendido hasta el amanecer. 
Tras reñir con Kassia optó por alejarse todo lo posible del edificio del 


Consejo y sepultar bajo sus recuerdos aquel día en el que las cosas no 
podían haber salido peor. 

Subió al coche y llegó al puerto en el que se bajó y deambuló como 
una sombra por aquellas calles vacías. 

La Cumbre Ruina con la que esperaba ganar colaboradores para 
mejorar la gestión de Cyrene era un fiasco. Las otras ciudades no 
parecían demasiado interesadas en tener como potencial aliado a una 
ciudad en declive, incluso aunque él prometiera que estaba buscando 
la manera de convertirse en inmune a la magia arcana. 

Ni Arcadia, ni Crenea, ni Egina confiaban en una magia que no 
podían ver. Así funcionaba Ystaria. Si algo no era visible ante tus ojos 
no podía resultar una amenaza real, muy a pesar de la situación de 
Khatos o de las dificultades que la misma Cyrene había enfrentado 
meses atrás. 

En otras ciudades se permitía que la Orden operara con libertades 
garantizadas. Muchas más que en Cyrene. Ciudades como Crenea o 
Nasir eran gobernadas por la Orden debido al escaso número de 
invocadores que existían allí. 

Desde luego ninguno había contado con la ambición de Olympia. Y 
aunque Julian se esmeraba por recordarles ese nombre y todas sus 
acciones, parecía que tanto el Consejo como los embajadores estaban 
deseosos de olvidar ese episodio y mirar a un futuro prometedor en el 
que no tuviese cabida hablar de magias extintas. 

Si bien quería gritar y despotricar contra todo y todos, debía 
mantener la aparencia que le exigía ser el presidente del Consejo. 
Aunque no lo estaba cumpliendo así que probablemente a los 
embajadores les daría igual si iniciaba un berrinche. 

Las olas del mar le proporcionaban una calma que solo conseguía 
cuando bebía de su petaca. 

Se dejó llevar por sus emociones y recorrió el puerto hasta sentarse 
en un banco que daba la espalda al mercadillo central. No supo cuánto 
tiempo se mantuvo en aquel trance de quietud, pero salió de su 
sosegada paz cuando reconoció un par de voces que hicieron que un 
escalofrío le bajara por la espalda. 

—Te digo que es imposible que hayan ido al bosque. 


—Nos ha traicionado, estoy convencida de que ella y Dorian nos 
han engañado y no cumplirán con su palabra. —Era la voz de Halia 
que iba ganando intensidad—. No debí fiarme de ella, sabía que no 
estaba en sus cabales y esto es mi responsabilidad por depositar mi 
confianza en una persona tan... inestable. 

—No es inestable y tú... —respondió Ariadne con un tono 
exasperante que hizo que Julian girara el rostro de prisa—. Sabes muy 
poco de ella como para juzgarla así. 

Las divisó a escasos metros de distancia. Llevaban sendos abrigos 
negros y Ari sostenía un paraguas en la mano izquierda a juego con 
unas botas de lluvia color granate. Ninguna reparó en la figura 
solitaria de Julian. Estaban tan enfrascadas en su conversación, que no 
se fijaban en nada más allá de sus preocupaciones. Aquello lo irritó. 
Llevaba un par de días buscando a Halia y de pronto se la encontraba 
con la certeza de que era la responsable de la fuga de Kaia. 

Julian ladeó la cabeza y con los ojos como dos rendijas se puso en 
pie para acercarse hasta ellas, finalmente repararon en él. 

— ¡Julian! —Halia fue la primera en hablar y por el rubor de sus 
mejillas y la voz confusa, él intuyó que era la última persona que 
esperaba encontrar allí—. ¿Qué haces aquí? 

Ariadne se revolvió un poco, incapaz de mirarlo a los ojos, se 
aferró al paraguas como si este fuese capaz de protegerla de él. 

—Eso debería preguntar yo. Te has perdido la primera sesión de la 
Cumbre y además supongo que eres la responsable de la fuga de la 
persona más peligrosa de todo Cyrene —replicó dejando que el odio se 
mezclara con sus palabras. La pose ensayada de la princesa se debilitó, 
mostrando a una chica preocupada—. Me has traicionado, has jugado 
conmigo todos estos días. 

Esperaba que Halia se amilanara, pero tras ese fugaz instante de 
duda, ella se llevó una mano a la cabeza y su mirada se endureció. 

—Te crees el centro de todo el universo —escupió Halia dándole la 
espalda—. Mi ciudad ha sido tomada y tú tenías encerrada a la única 
persona que puede plantarles cara. 

Ari chilló esta vez al ver que Halia echaba a andar sin esperarla y 
Julian se precipitó para sujetarle el brazo antes de que pudiese 


evitarlo. 

—_La has perdido, ¿no? 

En la expresión de Halia vio dudas. Era imposible anticiparse a los 
movimientos de Kaia, y Halia había sido víctima de eso. 

—No —respondió Halia bajando los ojos al suelo, pero Julian leyó 
la mentira en sus labios. 

Ari se había acercado lo suficiente y esta vez entrelazó su brazo 
con el de Halia. 

—Vete al Consejo, nosotras la buscaremos y nos encargaremos de 
todo. 

—Se te olvida que estás en mi ciudad, aunque pertenezcas a la 
realeza aquí tú no eres más que una invitada. 

Halia alzó una ceja rubia e hizo un mohín desdeñoso con los 
labios. 

—Lo de ser diplomático se te da peor de lo que imaginas —replicó 
—. Puedo moverme como se me antoje; soy una invitada, no tu 
prisionera. 

—Has ido en contra de la ley al liberar a una criminal —le recordó 
Julian. 

—-¿Es necesaria toda esta conversación absurda? 

Fue Ari quien habló, lo que hizo que Julian se quedara sin 
respuesta. 

—Supongo que como presidente tendrás mil cosas más importantes 
que hacer. Atender a los embajadores, forjar alianzas. Nosotras nos 
ocuparemos de Kaia —razonó Ari con una firmeza poco común en 
ella. 

A Julian le entraron ganas de reír. 

—Puedes ser su amiga, pero es tan temperamental que ni tú ni 
nadie puede controlarla. 

—¿Crees que es necesario controlar a las personas? ¿Dónde queda 
su libertad? ¿No puede elegir libremente ayudarnos? 

A Julian le dolieron aquellas palabras porque veía la verdad oculta 
en ellas. Una que no quería reconocer y de la que llevaba mucho 
tiempo intentando escapar. 

—Pero tú y yo sabemos que Kaia jamás practica el altruismo. 


—Tú no eres precisamente ejemplo de ello —soltó Ari con un 
bufido de incredulidad—. ¿Por qué no te preocupas por tus asuntos y 
nos dejas a nosotras en paz? 

Ella parecía tan sorprendida como él de su arrebato. Julian le iba a 
decir que ya lo hacía, que se preocupaba por la ciudad, por el terrible 
desastre económico que se les venía encima justo cuando Halia se 
llevó una mano al pecho y dio dos pasos hacia el frente ignorando la 
discusión. 

—Ni se te ocurra ignorarme... 

Pero las palabras se apagaron en sus labios al percibir lo que había 
dejado a Halia tan consternada. El cielo, que hasta hacía nada era de 
tonos anaranjados, ahora estaba ensombrecido por diminutas hebras 
negras que surcaban las nubes hasta apartarlas por completo. Las 
estrellas se habían escondido, pero no fue eso lo que hizo que Julian 
se quedara sin habla, sino lo brillante de aquella nueva oscuridad que 
nada tenía que ver con el cielo nocturno. Como si una cúpula metálica 
bloqueara la entrada de la luz y las sombras hubiesen consumido el 
cielo. 

Ariadne apenas se movió, sus ojos escrutaban el firmamento y sin 
quererlo, el paraguas se le resbaló de las manos para caer junto a sus 
botas. Halia sacudió la cabeza y dio dos pasos girando sobre sus 
talones mientras sus labios murmuraban una serie de palabras que no 
tenían sentido alguno. 

—¿Halia? —Julian la sacudió por los hombros. Dos lágrimas 
negras le resbalaban por la mejilla mientras sus labios permanecían 
inquietos—. ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 

Halia se estremeció bajo sus manos y miró a Julian con una 
expresión pasmada. A él le asustaba aquel terror, su reacción no era 
habitual y jamás la había creído capaz de perder la compostura de esa 
manera. 

—Creo que está en shock. —La voz de Ari era suave y estaba 
cargada de preocupación. Julian la dejó que se acercase un poco y casi 
se sintió aliviado de no estar solo en ese momento. 

Con un dedo Ari le limpió las lágrimas y examinó los ojos perdidos 
de la princesa que no reaccionó al contacto físico. El olor a lluvia se 


revolvió en el aire y enormes gotas empezaron a caer. 

—¿Qué está ocurriendo? ¿Qué es esto? 

Julian ahuecó las manos y el agua empezó a acumularse sobre la 
piel. Tardó un momento en asumir que aquella lluvia no era normal, 
no solo porque el agua era de color negra y espesa; también le produjo 
un singular hormigueo en la piel. 

—He visto algo allí. —Halia parecía salir del sopor y señaló con un 
dedo el borde del camino, pero no había nada. 

—-Creo que te has confundido... 

Las palabras murieron en sus labios. Algo se movió por el puerto a 
una velocidad imposible. 

—¿Qué es eso? 

Una sombra barrió el espacio que los separaba. La sombra no era 
una invocación, era una bulbosa criatura que se deslizaba sobre el 
suelo con unas extremidades alargadas. 

Julian sujetó la daga e invocó una hebra que arrojó sobre la 
criatura. El bicho la esquivó y la marea golpeó el espacio en el que 
hacía cuestión de segundos había visto al demonio. Algo tiró de la 
mano de Julian y Ari soltó una exclamación ahogada. 

—¡No te muevas! —advirtió Halia. En un momento la criatura 
abrió unas fauces y reveló tres hileras de colmillos negros que 
buscaban la carne de Julian. 

Una sombra abatió al demonio que lanzó un quejido lastimero y se 
retorció hacia un lado. Halia volvió a arrojar una sombra contra la 
criatura que, al ser golpeada, cayó al mar. 

—¿Qué ha sido eso? 

—-Otro demonio no, por favor —suplicó Ari. 

Halia apenas se movió, pero la cabezada afirmativa fue tan certera 
que hizo que las esperanzas de Julian se desplomaran. 

—¿La Orden? —inquirió él sin poder dejar de pensar cómo un 
grupo de personas que no poseían magia alguna eran capaces de 
provocar tantos problemas. 

—Te dije que no estabais a salvo —le recriminó ella echando a 
andar—. Pero tú solo te preocupas por tu maldita Cumbre. No tienes 
ni idea de lo que son capaces. 


Claro que lo sabía, después de todo Cyrene había sufrido mucho 
solo por unos demonios. 

—¡Por la Trinidad, Halia! —exclamó Julian siguiéndola bajo la 
lluvia, apenas si podía ver bajo el torrente de agua—. ¿Qué rayos 
pretendes hacer? 

Halia se plantó frente a él. Poseía un aspecto lamentable, el pelo 
mojado se le pegaba a la piel y los ojos estaban enrojecidos, febriles. 

—Voy al Consejo a alertarlos de lo que está ocurriendo. 

—Vamos en mi coche, ven. 

El ofrecimiento la tomó por sorpresa, pero no se resistió. Asintió 
precipitadamente, casi sin aliento, se acomodó mejor el abrigo y le 
hizo un gesto a Ari para que fuese con ella. Las dos lo siguieron hasta 
una de las calles laterales y se subieron al coche sin mediar palabra. 
Entre ellos flotaba un aire de desconfianza que parecía mantenerse a 
rayas debido a la preocupación. 

Julian no osó decir nada mientras el coche se deslizaba entre la 
oscuridad. Casi sintió alivio cuando alcanzaron el edificio del Consejo 
y estaban a punto de entrar en el aparcamiento cuando Ari soltó un 
grito que lo hizo detenerse de golpe. 

—¿Qué ocurre? 

Halia parecía confusa y Julian inspiró una temblorosa bocanada de 
aire cálido siguiendo la dirección de la mirada de Ariadne. Las gafas 
se le habían empañado y sus manos se apresuraron a abrir la puerta 
antes de decir: 

—Es Myles, mi hermano. 

Atónito, Julian observó la figura alta y estilizada que se mantenía 
en pie junto a la puerta bajo la protección de un paraguas. Un 
resquemor le recorrió la espalda y con resignación, Julian vio como 
Ari corría al encuentro de su hermano. 

La aparición de Myles, el exsecretario de Kristo, solo podía 
significar una cosa: problemas para Julian y el Consejo. 


29 
Medea 


El mundo había cambiado. No solo lo pensaba por las líneas oscuras 
que ensombrecían el cielo o por la lluvia negra que poco a poco 
remitía. Era como si los colores se hubiesen apagado y el silencio 
hiciese eco de sus propios pensamientos en una ciudad vacía, llena de 
fantasmas y recuerdos. 

Un muro invisible la separaba del pasado, de la vida en la isla, de 
esos días en los que la prisión solo era una realidad poco tangible en 
la que cada golpe la había vuelto más fuerte. Pero Medea no se sentía 
fuerte, solo estaba cansada y dolorida. Poseía esa clase de tristeza 
amarga en la que arrastras la culpa y la pena por igual. 

Salió del coche y se dejó caer sobre el asfalto húmedo que 
colindaba con el Bosque de los Cipreses. El aire fresco soplaba y le 
pegaba la túnica rancia al cuerpo raquítico, se pasó una mano por la 
cabeza echando en falta su melena. Sabía que el pensamiento era 
banal, en especial cuando recordaba a Lucio, pero no podía dejar de 
añorar aquellas cosas que le resultaban tan cotidianas y necesarias 
para su salud mental. 

—Toma —dijo Dorian acercándose a ella y dejándole su chaqueta 
de cuero negra. 

—¿Qué se supone que hacemos aquí? 

Dorian ladeó el rostro y se rascó el mentón antes de sentarse a su 
lado. Parecía casi tan confuso como ella, pero en sus ojos grises 
brillaba una esperanza que Medea creía muerta. 

—Estamos esperando a Orelle. 

Aquel nombre la golpeó. Medea abrió la boca e inhaló con fuerza 


en un intento por calmar los nervios que se habían encendido en su 
pecho. 

No se esperaba aquello y, en silencio, agradeció el detalle. En 
cuanto Medea enterró el cuerpo de Lucio con ayuda de Dorian, salió 
cojeando de la prisión demasiado confusa y adolorida como para 
pensar en nada más que alejarse de ese lugar. Subieron al barco y ella 
se mantuvo en una esquina con el rostro escondido entre las rodillas. 
Tampoco pensó en el resto de los reclusos, ni los miró cuando desfiló 
hasta el amarradero. No quería saber nada más de ese lugar. 

—Kaia la llamó desde la garita, le dijo que veníamos hacía aquí. 

En esos momentos, solo podía sentir un ferviente aborrecimiento 
por su amiga. 

—No teníais que haber ido, fue algo estúpido. 

—El mundo está cambiando, Medea. Puedes odiarla, pero Kaia no 
te dejaría en esa isla, no iba a permitir que te quedaras allí —susurró 
él poniéndole la mano sobre el hombro—. No te voy a negar que 
probablemente pudimos hacerlo mejor, pero no sabíamos a qué nos 
enfrentábamos. —Miró a Kaia y suspiró con fuerza—. Ha tenido unos 
días difíciles y estoy convencido de que está pagando cada error de 
una manera que ni tú ni yo imaginamos. 

Sus palabras eran suaves y pretendían ser conciliadoras, pero 
Medea se negaba a dar tregua a la rabia, a la ira. No, ella quería 
sentirla, dejarse arropar por esa exasperación que ardía en sus huesos. 

—«¿La ciudad está siendo asediada? 

—No lo creo, pero es probable que en poco tiempo lo sea. No 
conocemos la naturaleza de lo que está ocurriendo, lo único que 
sabemos es que la Orden ha tomado Khatos. 

De alguna manera aquel acontecimiento no la sorprendió tanto 
como esperaba. Ella era una prisionera fugada que en cuanto bajó del 
barco descubrió una realidad completamente diferente a la que 
imaginaba. El cielo convertido en oscuridad y la gente en las calles, 
presa del nerviosismo, asegurando que el fin del mundo había llegado 
a la ciudad. 

El problema era que para Medea el tiempo había dejado de correr 
hacía cuatro meses. Su realidad había sido otra y al ser devuelta a 


Cyrene, se había dado cuenta de que muy a su pesar la vida allí había 
seguido transcurriendo. 

—¿Crees que son demonios? ¿Como los aesir? 

—Esto es diferente, no sabemos si la Orden tiene suficiente poder 
para dominar a los demonios. 

—Pero tiene poder suficiente para tomar una ciudad como Khatos. 

Aquello dejó a Dorian un poco turbado. 

—Si tuviesen el poder para tomar el continente entero ya lo 
habrían hecho —gruñó Dorian mirando el cielo—. Estarían aquí y no 
serían una vaga amenaza. 

Medea creyó que Dorian tenía algo de razón. Tal vez la Orden 
estaba preparándose para algo más, o simplemente no podía tomar 
otras ciudades con tanta facilidad, de momento. 

—Puede ser, pero no creo que se limiten a quedarse con Khatos — 
musitó Medea que conocía de primer grado de lo que eran capaces. 

Medea se incorporó lentamente y sus huesos lanzaron un quejido. 
Se acercó al borde de la entrada del bosque donde Kaia permanecía de 
pie con los brazos cruzados sobre el pecho. Se había limpiado la 
sangre del rostro, pero quedaban algunos restos en el cuello y en el 
dorso de la mano izquierda. A pesar de eso, parecía poseer una 
dignidad que Medea había envidiado tantas veces y que en ese 
instante aborreció. Tenía los labios rojos y redondos perfectamente 
delineados, su ropa solo había sufrido un par de rasgaduras leves que 
no quitaban ni pizca de sobriedad al aspecto de su amiga. 

—Has llegado muy lejos —dijo en cuanto estuvo lo 
suficientemente cerca como para que pudiese escucharla. 

Una pausa sepulcral siguió a sus palabras. Kaia permaneció bajo 
los cipreses y Medea la oyó respirar de manera acelerada, pensó por 
un momento que tal vez quería estar sola, pero no pretendía otorgarle 
ese placer. 

—Asesinas gente y luego ni siquiera te inmutas ante las 
consecuencias. —Medea podía fingir tranquilidad, lo estaba haciendo 
a pesar de que el corazón le aporreaba las costillas. 

—Te he sacado del infierno y tu novia viene de camino. No tienes 
que darme las gracias, con que me dejes en paz me vale. 


Su voz estaba cargada de un hastío pesado que descolocó 
momentáneamente a Medea. 

—-COrelle no es mi novia. 

Esta vez Kaia esbozó una sonrisa que la irritó. Las venas se le 
marcaban en la garganta y de cerca, lucía ojeras y la piel apagada. 

—Lleva cuatro meses intentando verte y ayudarte. Orelle siempre 
ha estado allí, te quiere. —Se interrumpió y fingió pensar durante una 
fracción de segundo—. Me parece que una simple amistad no es, pero 
no seré yo quien se encargue de juzgarlo. 

El rubor se acumuló en las mejillas de Medea y, en silencio, se odió 
por permitir que Kaia pudiese leer con tanta facilidad en ella. notó la 
calidez que le producía escuchar el nombre de Orelle. Era su amiga, su 
compañera. Pero en el fondo, en lo más hondo de sus huesos, Medea 
sentía el atisbo de un miedo afilado. La posibilidad de que Orelle fuese 
una sombra de la persona que había sido una vez. 

Medea le dio la espalda a Kaia no sin antes ver cómo el brillo 
cálido de sus ojos se extinguía, una posibilidad que se cerraba ante 
ellas. Lo sintió como un portazo en el pecho, la ineludible certeza de 
la distancia que imponía entre las dos. 

—Tu madre le pidió a Ariadne que te sacara de esa isla. 

Medea se quedó helada y frunció el ceño sin poder quitarse de 
encima una mezcla de rabia y gratitud. Que su madre hubiera hablado 
con Ari le resultaba casi tan surrealista como el cielo que ahora mismo 
vagaba sobre su cabeza. Ella podía reconocer la verdad en los ojos de 
Kaia y quiso preguntarle sobre su madre, pero advirtió que no era 
momento para una conversación como aquella. 

—No vuelvas a hacerlo, no me salves de nuevo porque cuando lo 
haces, solo siembras muerte y destrucción a tu paso. No puedes darme 
la libertad quitándoles la vida a otros. 

Kaia alzó una ceja ante su comentario. 

—Nunca fue mi intención. Pero volvería a hacerlo si tu vida está 
en riesgo. Eres mi amiga. —La voz se le rompió y por primera vez en 
mucho tiempo, Medea vio humanidad en el rostro de Kaia—. Y las 
amigas están para ayudarse. No siempre tenemos que estar de 
acuerdo, podemos discutir, pelear, pero al final lo único que importa 


es que yo daría la vida por ti, Medea. Y lo haría encantada, pese a que 
tomes decisiones equivocadas, pese a que no piense como tú. 

Medea no tuvo oportunidad de terminar la conversación, porque 
entonces Kaia se movió hacia el otro lado del sendero del bosque y el 
ruido de un motor hizo que Medea se sobresaltara. Dos faros 
iluminaron el camino y en un par de segundos un taxi se detuvo al 
borde de la carretera. 

Kaia se giró de regreso al bosque y aunque Dorian pareció no notar 
el gesto turbado de la chica, Medea sí. 

—Es Orelle —dijo Dorian haciendo que el corazón de Medea 
temblara de miedo. 

Sabía que no estaba bien pensar en su aspecto dadas las 
circunstancias, pero Medea no podía dejar de pensar en lo horrible 
que debía lucir en ese momento. Se apretó las manos contra el pecho, 
la vergiienza y el ansia le arrebolaron las mejillas. ¿Y si Orelle solo la 
miraba con lástima? ¿Y si había olvidado aquel beso que habían 
compartido juntas en la cueva? ¿Y si ya no sentía nada? 

Los condicionales enmudecieron en sus pensamientos justo cuando 
Orelle se bajó del coche. Estaba envuelta en un abrigo de color rojo y 
el cabello negro le caía sobre los hombros acentuando la delgadez de 
su rostro. 

Medea recordaba con demasiado fervor su enfrentamiento en la 
plaza del Consejo. Orelle la había atacado, había intentado matarla. 
Estaba siendo controlada sí, pero el miedo deslizó por las vértebras de 
Medea al contemplar la posibilidad de que Orelle ya no fuese la 
misma. 

Tragó saliva y con inquietud alzó los ojos y volvió a mirar a Orelle 
que caminaba hacia ella. Parecía diferente, más delgada y un poco 
demacrada, sí. Pero cuando sus ojos se clavaron en los de Medea, las 
dudas se derrumbaron dejando paso a una emoción diferente, una que 
Medea pensó que no volvería a sentir. 

Los dedos de Orelle le sujetaron los hombros y Medea se permitió 
inhalar el olor dulce a madera, a bosque. Las dos se abrazaron. 

—No puedo creer que estés aquí —fue lo primero que dijo Orelle 
con los ojos repletos de lágrimas. 


Medea vio que los rasgos de Orelle se suavizaban y pensó en lo 
mucho que aliviaba su carga este encuentro. 

—Siento que ha sido toda una vida, ¿estás bien? 

—Sí —mintió Medea porque estaba demasiado emocionada para 
entrar en detalles—. ¿Y tú? 

—Fui varias veces a la cárcel para verte, pero nunca me dejaron 
entrar. Quise ir al juicio, quería estar contigo, pero ni Ari ni yo 
pudimos acercarnos. —Hizo una pausa y su mandíbula se tensó—. El 
abogado me dijo que lo olvidara, que no podríamos sacarte. Me alegro 
de que Kaia fuese a buscarte, por cierto... —Orelle frunció el ceño y 
sus ojos escrutaron la carretera—. ¿Dónde está? 

Medea pasó un dedo por la mejilla de Orelle y luego tiró de su 
mano para conducirla hasta la entrada del bosque. En cuanto se 
acercaron, Dorian y Kaia saludaron a Orelle, que parecía un poco 
nerviosa. Tal vez por la cercanía del bosque maldito, tal vez por la 
presencia de Kaia. 

—¿Vamos a entrar allí? —preguntó Orelle con voz tensa. Kaia 
asintió con la cabeza. 

—No tienes que hacerlo —dijo Medea presionando su mano bajo la 
suya. No estaba segura de que Orelle quisiera estar allí o si tan solo 
sentía una deuda con ella por dejarse manipular por Olympia 

Si Orelle era consciente de la tensión de Medea no dijo nada, en 
lugar de ello, respiró y asintió. 

—Una pequeña advertencia —dijo Kaia internándose un poco 
entre la maleza—. El bosque está bordeado por pulsaciones arcanas, a 
mí no me afectan. Pero es posible que os sintáis un poco raros. 

Matizó la última palabra haciendo que Medea ladeara el rostro con 
suspicacia. 

—¿Es seguro entrar? 

—No vas a morir si es lo que piensas —respondió Kaia y se 
encogió de hombros antes de deslizarse entre los árboles. 

Los ojos de Orelle observaron a Medea y dio un paso al frente sin 
soltarle la mano. 

En cuanto los pies de Medea cruzaron el límite, se lamentó por 
haber confiado en Kaia. 


Fue como hundirse en un mar de arena. 

Abrió las manos y el polvo le llenó la boca y los pulmones para 
aplastarla contra un bloque de hielo que le impedía respirar. Separó 
los labios para gritar, pero ningún sonido salió de ellos. Estaba 
completamente sola, acompañada por el miedo que se fundía con sus 
huesos y la hacía tiritar. Un relámpago abatió su pecho y el dolor se 
extendió a lo largo de su piel. 

Una luz difusa la cegó y Medea revivió la muerte de Lucio. Una, 
dos, tres veces... la escena se repitió, y ella intentó evitarlo, pero cada 
vez que alcanzaba a Kaia, esta conseguía hacer que el niño se 
desplomara inerte. 

—¡Parad, paradlo! 

Las palabras le quemaron las cuerdas vocales, pero nada hizo que 
el dolor se sosegara. Este la envolvió y ella se dejó caer y se abrazó las 
rodillas con fuerza, clavándose las uñas en la carne como si de aquella 
manera pudiese regresar a la realidad. 

Medea no supo cuánto tiempo se quedó convertida en un recuerdo. 
Pudo haber sido un minuto o un año y ella nunca lo sabría. Entonces 
una mano diminuta le sacudió el hombro y cuando sus ojos se 
abrieron, se encontró con el rostro preocupado de Orelle inclinado 
sobre ella. 

——¿Estás bien? 

La voz le salió pastosa, seca. A juzgar por la arruga entre las cejas 
de Orelle y los ojos apagados de Dorian, Medea podía intuir que no 
era la única que había vivido una pesadilla. Suspiró y se incorporó 
echando un vistazo a las copas de los árboles que se cerraban por 
encima de su cabeza. 

—Bienvenidos al bosque —dijo Kaia con algo de teatralidad. 
Entonces Dorian lanzó un gruñido y la chica señaló una senda oculta 
entre unos arbustos que le doblaban el tamaño—. Seguidme, es por 
aquí. 


30 
Ariadne 


Ari se apresuró a subir los escalones que daban a la plaza frente al 
Consejo acompañada del ruido de una multitud que gritaba al otro 
lado de la calle. 

Myles aguardaba de pie junto a la puerta. Con aquella sonrisa 
perfecta, un traje de color azul cielo y el pelo bien peinado a medio 
lado. Era solo cuestión de tiempo para que las personas que 
protestaban al otro lado de la plaza perdieran los nervios y se echaran 
sobre los escasos miembros del Consejo que aguardaban frente a la 
entrada. 

Ari lo alcanzó y con la respiración entrecortada se arrojó sobre sus 
brazos permitiéndose sentir la cercanía de su hermano perdido. Inhaló 
el fuerte olor a menta y tabaco, y reprimió las ganas que tenía de 
reñirle. Llevaban cuatro meses sin tener noticias de él, y de repente se 
presentaba en el momento más inesperado. 

—Habrá una rueda de prensa —dijo Myles como si nada y señaló 
el cordón policial que impedía que la gente se acercara a ellos. 

Ari no se había fijado, pero acababan de montar una enorme carpa 
dorada en la que se veían algunos focos luminosos y periodistas que 
preparaban las cámaras. 

—¿Dónde has estado? ¿Qué significa todo esto? 

Myles abrió la boca para responderle, pero en ese instante Halia y 
Julian aparecieron. 

—¡Una bonita manera de recibirme! Una rueda de prensa y sin 
avisarme —exclamó Julian mirando a Efesto que permanecía erguido 
junto a la puerta. El chico enrojeció de indignación y Ari imaginó que 


se estaba mordiendo la lengua para no replicarle a su jefe. 

Halia miró con indiferencia el lugar y una arruga profunda surcó 
su frente. 

—¿Dónde están los embajadores? 

—En el hotel, majestad —replicó Efesto—. Seguidme, mi señor 
Julian tiene que prestar algunas declaraciones por la situación. 

Ari vio que Julian se apoyaba en el bastón y con un gesto de 
fastidio, hizo una mueca antes de seguir a Efesto de camino a la 
enorme carpa. Myles le apretó el brazo y ella se dejó guiar dócilmente 
hasta las sillas que estaban dispuestas en hileras perpendiculares al 
podio pequeño en el que Julian subió. Parecía nervioso, aunque Ari 
sabía que lo ocultaba bien bajo aquella sonrisa de suficiencia que 
conseguía engañar a quienes lo veían. 

—Myles, ¿dónde has estado? ¿Por qué no has hablado con 
nosotras? —lo increpó Ari pasando junto a dos periodistas a los que su 
hermano saludó con la mano. 

Myles se detuvo detrás de ellos y Ari lo imitó, la impaciencia 
atenazaba sus nervios y estaba más que dispuesta a exigirle una 
explicación. 

Sus ojos escrutaron a los presentes y no tardó en fijarse en Halia, 
que se había sentado con las piernas cruzadas en una silla cerca de los 
reflectores. La princesa apenas la miró, parecía preocupada, y Ari 
entendía que la ausencia de Kaia era motivo suficiente para irritarla. 

El aire comenzaba a soplar con violencia y algunas gotitas negras 
se colaron en el interior de la capa salpicando el abrigo de Ari. Se giró 
hacia Myles y notó que apenas parecía ser consciente de ella, estaba 
centrado en los movimientos de Kassia y Efesto que hablaban 
acaloradamente con unos embajadores a los que Ari no reconoció. 

Frunció el ceño y se giró hacia su hermano tomando aire y un poco 
de voluntad. 

—¿Me puedes responder? 

—Ahora no, Ariadne —replicó su hermano con indignación. Sus 
ojos azules apenas la miraron un segundo y volvieron a dirigirse al 
podio en el que Julian aguardaba la señal —. Estamos en medio de una 
crisis y necesito escuchar lo que dirá el presidente del Consejo. 


Su voz estaba cargada de un tono condescendiente que la indignó. 
Le iba a replicar, cuando Julian dio un leve toque al micrófono 
haciendo que los periodistas se callaran. 

—Buenos días —dijo el presidente del Consejo con una expresión 
neutra y Ari se alegró de que estuviese sobrio—. Supongo que para 
nadie es un secreto esto. —Una pausa y la tensión se enroscó 
alrededor de la garganta de Ari—. La Orden ha tomado Khatos y 
además, como pueden ver, nos enfrentamos a una situación un 
bastante difícil. 

Un coro de murmullos indescifrables se mezcló con una serie de 
resoplidos incrédulos. 

—Hará cuestión de unas horas hemos recibido noticias sobre la 
situación en Cytera y esta es delicada —siguió Julian sin amedrentarse 
—. No os voy a culpar por vuestra incredulidad. Hace unos meses 
hemos vivido una de las peores situaciones que una ciudad puede 
atravesar y si yo no hubiese visto con mis propios ojos a los aesir, 
también habría dudado de la veracidad de los hechos. 

Ari ladeó el rostro, confundida. No entendía a qué se refería Julian 
con la situación de Cytera, pero por los rostros de los presentes podía 
intuir que estaban tan sorprendidos como ella. 

Un periodista con la cabeza calva se puso en pie y Julian hizo un 
gesto dándole la palabra. 

—Es cierto que no conocíamos mucho sobre los aesir, pero su 
naturaleza de demonios no nos era totalmente desconocida, ¿qué 
medidas tomaréis para impedir que la Orden llegue a Cyrene? 

El rostro de Julian se descompuso un breve instante, pero 
enseguida recobró la calma. 

—Vamos a iniciar una serie de negociaciones. —El hombre miró al 
presidente con asombro mientras sus dedos garabateaban sobre una 
libreta de cuero gris—. Pero las medidas que el Consejo tomará se 
llevarán a cabo de manera privada para evitar que la información se 
filtre. 

Aquello hizo que los presentes se revolvieran incómodos e 
intercambiaran unas palabras acaloradas que hicieron que Julian se 
mantuviera en silencio. En unos pocos minutos, el ruido se disipó y 


Julian continuó: 

—Os aseguro que no volveremos a vivir lo que ocurrió hace unos 
meses. Solo os pido que mantengais informados a los ciudadanos y 
que conservéis la calma. —Hizo una pausa reflexiva—. Tenemos las 
herramientas para manejar una situación de crisis. 

Julian parecía más que dispuesto a dar por concluida la sesión, 
pero antes de que pudiese girarse, una mujer alta y espigada se puso 
en pie apuntándolo con un micrófono. 

—¿Puede decirnos algo sobre las sombras? 

La pregunta pescó con la guardia baja a Julian, que contempló 
sorprendido a la joven. 

—¿Ha escapado la chica? —insistió otra periodista con una sonrisa 
de suficiencia. 

Julian dio un paso al micrófono y anunció: 

—Hemos terminado con la rueda de prensa. 

Kassia abrió los ojos de par en par, pero no se atrevió a quitarle 
autoridad a su sobrino. Se resignó a seguirlo bajando del podio y 
reuniéndose con Efesto que parecía mucho más pálido que antes. 

Ari dudó, indecisa de si debía permanecer junto a Myles o 
arrojarse a averiguar qué significaba aquello. Finalmente, decidió que 
necesitaba hablar con Julian y sin pensarlo, se abrió paso entre los 
reporteros y periodistas que intercambiaban opiniones 
obstaculizándole el paso. Tuvo que esperar durante cinco minutos a 
que Kassia intercambiara unas palabras acaloradas con el presidente 
del Consejo. 

Julian rebatió algo y unos minutos después, Efesto señaló el cielo 
negro y le soltó un par de frases de las que Ari no pudo percibir más 
que susurros ahogados. Entonces lo dejaron solo, apartado, y ella 
apreció la miseria arremolinada en sus ojos. 

En cuanto Kassia se alejó y el resto de los reporteros abandonaron 
la carpa, Ari alcanzó a Julian. Estaba en un rincón de la carpa con la 
cabeza apoyada en el respaldar de las sillas y las piernas 
desparramadas sobre una alfombra color caoba. A pesar de todas las 
dudas que se levantaban dentro de Ari, ella sintió un poco de pena por 
él. 


Ari carraspeó y los ojos de Julian se clavaron en ella. 

—Ha sido un desastre. 

—Ya, lo veo. Pero podría haber sido peor —dijo ella tomando 
asiento a su lado. 

—Siempre eres tan positiva... 

Ari le apretó la rodilla pretendiendo infundirle ánimos, pero lo que 
consiguió fue que su corazón se disparara contra su pecho. 

—Creo que siempre he sido lo contrario... —Él sonrió. 

—Efesto me acaba de avisar que llegó un informe de Kassia en el 
que dice que tu amiga ha entrado a la isla, ha matado gente y ha 
liberado a los reclusos. —Ari recordó la conversación con Kaia la 
noche anterior y se quedó quieta, sorprendida, sin saber qué decir. Por 
eso se había ido sin decir nada. 

— ¡Julian! 

La presencia de Kassia obligó a Ari a quedarse muy quieta con las 
manos a la espalda y los ojos atentos. La mujer había entrado sin que 
se dieran cuenta. 

—Hay algo que tienes que ver —dijo Kassia echando una mirada al 
cielo negro—. Ven. 

Julian la siguió y Ari no se quedó sola. Los acompañó fuera de la 
carpa donde las sombras de la calle se agitaban furiosas formando 
charcos sobre los adoquines húmedos. Ari estiró una mano y dejó que 
la lluvia le empapara la piel. Estaba caliente, pero además poseía una 
textura diferente, casi opaca y pegajosa. 

—Quema —susurró Julian con voz monocorde dando razón a los 
pensamientos que la cabeza de Ari comenzaba a formular. 

—SÍ, y se está pegando a las calles, y a las fachadas de los edificios 
—explicó Kassia—. La brecha en la tierra es real, han abierto el 
Flaenia. 

Ari se quedó allí de pie, sin saber qué hacer o qué decir. 

Julian parecía consternado por aquella afirmación y le llevó casi 
un minuto reunir el valor para decir: 

—Tenemos que hablar con el Consejo. 

Kassia negó con un gesto triste. 

—La Cumbre quiere tomar medidas extremas y destituirte como 


presidente. 


31 
Kaia 


Cuando alcanzaron la cabaña en el medio del bosque, la luz se había 
extinguido y el cielo era una masa violeta en la que las sombras se 
revolvían como la marea espesa. Llovían cenizas, negras, grises, y se 
acumulaban como pozos a los pies de los árboles dificultándoles la 
caminata a través del bosque. 

Con los pensamientos turbulentos, Kaia los dirigió hacia la 
izquierda y se internaron entre las sombras del bosque de los cipreses. 
Ninguno habló en el camino. Solo Dorian parecía lo suficientemente 
cómodo para silbar una canción lenta mientras los demás luchaban 
por mantener el equilibrio en medio del terreno pantanoso. 

En cuanto vio la cabaña en medio del claro, Sibilia corrió a 
estrechar a Kaia entre sus brazos mientras una Aracne taciturna los 
invitaba a pasar al salón. Medea apenas consiguió reprimir un 
escalofrío en cuanto sus ojos se posaron en la figura inquietante de la 
diosa, pero la peor reacción fue la de Orelle, que temblaba de pies a 
cabeza mientras sus labios titubeaban en busca de unas palabras de 
agradecimiento. 

—Comportaos con normalidad —dijo Kaia mientras los conducía al 
interior del pequeño salón. La chimenea estaba encendida y el olor a 
madera quemada la hizo sentirse en casa por primera vez en mucho 
tiempo—. Podéis tomar asiento. 

Dorian se acomodó en la poltrona junto a la ventana mientras que 
Medea y Orelle se sentaban en el sofá de cuero una junto a la otra 
apretándose las manos, nerviosas. Kaia no podía culparlas, entrar al 
bosque suponía una experiencia perturbadora y mucho más si tenías 


en cuenta que eras una invitada a la morada de la mismísima muerte. 

Sibilia se adentró en el salón con un mohín en los labios y los ojos 
conteniendo las lágrimas. El corazón de Kaia daba tumbos y le costaba 
asimilar el torrente de emociones que se extendían por su cuerpo. 

—No vuelvas a hacerme esto —dijo Sibilia colocándose el delantal 
y levantando un dedo hacia Kaia—. Desaparecer así, sin más. Aracne 
lleva días intentando dar contigo, sabíamos que estabas metida en un 
lío; al menos podrías haber mandado a Forcas a decirnos algo. 

La mención de Forcas fue un puñal en el pecho de Kaia. El 
semblante se le quebró y no fue capaz de controlar la mueca de dolor 
que le deformó el rostro. 

—Déjalo, Sibilia —musitó Aracne con voz melodiosa. Se movió 
hacia la chimenea con el vestido plateado que se le ceñía a la piel 
cincelada. Las astas de su cabeza estaban decoradas por una docena de 
rosas negras—. Forcas ha muerto, lo he sentido en los huesos. 

Por supuesto, Aracne conocía todas las muertes. Aun así, a Kaia le 
dolió la frialdad con la que hablaba, como si no fuese realmente 
importante, como si el mundo no se hubiese tambaleado tras su 
pérdida. 

Sibilia arrugó el entrecejo y, sin decir nada, le dio una palmadita 
suave en el hombro a Kaia antes de desaparecer camino a la cocina. 

—Esta situación no me agrada para nada y debes saber que todo se 
te ha ido de las manos —dijo la diosa mirando a los invitados con 
evidente desagrado—. No puedes traer a gente así sin más, a mi 
bosque. 

Las manos de Kaia se aferraron al borde del sofá. Sabía que Aracne 
tenía razón y aunque su voz denotaba frialdad, intuía la rabia y el 
desconcierto que latía en el interior de la diosa. 

—Lo sentimos —fue Dorian el que habló y Kaia quiso advertirle 
que lo mejor era que se mantuviera callado. Por supuesto que ignoró 
la mirada asesina que le dedicó—. No queríamos molestar, pero el 
mundo que conocemos ha cambiado. La Orden ha tomado ciudades 
importantes y no entendemos si este extraño fenómeno... —Señaló 
hacia la ventana—... tiene algo que ver con estos acontecimientos, si 
son hechos aislados o si podemos hacer algo por detenerlo. 


Los ojos de Aracne estudiaron a Dorian durante una fracción de 
segundo y finalmente acabó por suspirar, resignada. 

—Se ha roto el equilibrio del Flaenia —respondió Aracne con la 
voz ronca—. Están escapando todos los demonios que dormían allí y 
mucho me temo que hemos despertado un poder oscuro, muy 
peligroso. 

Kaia se mordió la lengua para no soltar la docena de preguntas que 
pugnaban por salir de sus labios. Aquello era terrible, y de alguna 
absurda manera intuía que parte de la responsabilidad la tenía ella. 

—¿Qué significa todo eso? 

—Que los pozos arcanos de Ystaria siguen despiertos y que van a 
escupir a los obbis que duermen en el Flaenia. Hasta el último de los 
demonios saldrá a caminar por nuestra tierra, sembrando el pánico y 
la destrucción. 

»El Flaenia es una tumba en la que yacen encerrados los demonios 
y las diosas, sí. Pero más allá de eso, es un ente que servía para 
impedir que estos salieran, que volvieran a caminar con libertad. 

—June —dijo Kaia recordando las antiguas leyendas de la 
invocadora. 

Aracne clavó sus ojos en ella y asintió en silencio. June había 
encerrado a Lilith y Cibeles, las hermanas de la Muerte, en el Flaenia. 
El folclore de Ystaria estaba repleto de leyendas de June y bien sabía 
Kaia que muchas eran ciertas, peo otras tantas no eran más que 
mentiras. 

—June lo encontró, descubrió que el pozo arcano de ese lugar era 
poderoso y que podría servir para atar a mis hermanas y a sus 
esclavos. Supongo que funcionó, pero lo que hizo Olympia, lo que has 
hecho tú, ha despertado al pozo y ha abierto la brecha que divide al 
mundo. 

A Kaia le tomó un minuto procesar aquella revelación. Todas las 
fichas volvían a estar de su lado del tablero y no precisamente para 
darla como vencedora, sino para culparla. De pronto, no podía 
respirar, tenía la garganta seca y, por un instante, pensó en todas las 
malas decisiones que había tomado en el último tiempo. En la muerte 
de Olympia, en su visita a Cibeles y a Lilith, en la traición de su 


abuela. 

Bajo el resplandor naranja del fuego, Kaia apreció un fuerte dolor 
en el pecho. 

—¿Cómo podemos detenerlo? 

Fue Medea la que intervino esta vez atrayendo la curiosidad de la 
diosa. 

—Yo... no lo sé, no esoy segura. 

Aracne levantó lentamente los ojos y una mueca de pesar se abrió 
paso entre sus labios. 

—¿Cómo no lo sabes? Eres la Muerte —dijo la invocadora sin 
poder ocultar el matiz de desesperación que le teñía la voz. 

—No soy omnipresente por si no te has dado cuenta —escupió 
Aracne con frialdad—. Estoy atada al bosque, no tengo poder más allá 
de estos árboles. Cuando June encerró a mis hermanas en el Flaenia, 
yo ya estaba aquí. No conozco todas las reglas del Flaenia, solo sé que 
los primeros arcanos dejaron legados detrás de sí, pero a día de hoy, 
es casi imposible dar con ellos. Eso podría ser lo único con lo que 
contamos para cerrar la brecha. 

Ninguno osó rebatir el argumento de Aracne. La diosa siguió 
hablando, pero Kaia ya no la escuchaba. 

Las sombras del exterior se revolvían como telarañas que se 
adherían al cristal de la ventana. Kaia observó el movimiento 
ondulante y unas pulsaciones proveniente de su mochila comenzaron 
a reverberar en su cabeza como una llamada silenciosa. Se expandían 
en el aire y chocaban contra sus oídos llamándola. Frunció el ceño y 
con curiosidad, se levantó y dejó a los demás sumidos en su 
conversación. 

La mochila descansaba en una mesa junto a la puerta de entrada. 
La tomó y sus dedos rebuscaron en el interior hasta sacar el 
semicírculo dorado que había traído de la isla. El pulso de las líneas 
grabadas sobre el metal latía con violencia dentro de la cabeza de 
Kaia. 

¿Qué significaba? ¿Para qué lo utilizaban en la prisión? 

Estaba a punto de ponerse en pie cuando la sombra de Sibilia se 
dibujó en el pasillo y con desconcierto miró el objeto que Kaia 


sostenía entre las manos. 

—¿De dónde has sacado eso? 

La voz le tembló y Kaia ladeó el rostro. Había un atisbo de 
reconocimiento en su voz, el anhelo de algo que ella no supo 
reconocer. 

—Ven. —La mano de Sibilia tomó a Kaia por el brazo y la arrastró 
de regreso al salón. Todos giraron para mirarlas—. Enséñaselo. 

Una arruga profunda surcó la frente de Aracne y, con algo de 
recelo, Kaia estiró las manos en las que brillaba el semicírculo dorado. 
Las pupilas de la diosa se dilataron. 

—Eso es un fragmento del disco —musitó con los labios apretados 
—. ¿Cómo lo has conseguido? 

Kaia lo dejó en las manos de la diosa que lo examinó mejor a la luz 
de lámpara. 

—En la isla lo estaban utilizando, no sé muy bien cuál era su 
función, pero en los sótanos tenían a un grupo de personas que 
parecían estar más bien a un paso de la muerte. 

Aracne asintió concentrada en el objeto. 

—No podrían haberlo utilizado, estaban intentando descifrar el 
mensaje encriptado; sin la otra mitad no tienen ni idea de qué es lo 
que dice aquí. 

—Entonces daban pasos a ciegas —comprendió Medea y la diosa 
asintió—. ¿Es posible que estuviesen intentando trabajar con base en 
lo que ahí dice? 

—Es una posibilidad, pero no comprendo quién podría someterse a 
semejante locura. 

Medea frunció el ceño. 

—Alguien que esté muy desesperado... El Consejo. 

—¿Me podríais decir qué es esto? —preguntó Kaia y antes de que 
Aracne pudiese responder, le quitó el objeto de la mano para 
estudiarlo con mayor detenimiento. 

Algo vibraba bajo el metal. Como el latido de las pulsaciones 
arcanas, solo que lo sentía sin exponer su sangre, como una segunda 
conciencia. 

—Es un fragmento del disco de los primeros Arcanos. Ese disco fue 


creado por los primeros reyes de Ystaria, aquellos que podían dominar 
la magia arcana, un diseño de dos piezas que encajan y se entrelzan 
entre sí. Su poder radica de los hilos arcanos que surcan el mundo. Las 
líneas de magia que recorren nuestro plano y se funden en los pozos. 
June lo buscaba y según tengo entendido, encontró uno de los 
fragmentos, al menos eso es lo que dice la leyenda —repitió Aracne 
dando un paso hacia delante—. No entiendo cómo este ha ido a parar 
a manos del Consejo. Se creía perdido, justo ese que tienes en tus 
manos. June encontró un fragmento después de encerrar a mis 
hermanas. 

—Entonces si queremos cerrar el Flaenia tenemos que encontrar la 
otra mitad —musitó Orelle. 

Aracne se puso en pie y caminó hasta la ventana. Su voz ocultaba 
una verdad difusa que Kaia temía encontrar. 

—June creía que el disco escondía el poder para que los pozos se 
mantuvieran vivos o para destruirlos. Los pozos son el lugar en donde 
los hilos arcanos se encuentran o convergen, estos se unen y forman 
una matriz en la que se condensa el poder de la magia 

La voz de Aracne reflejaba una incomodidad que Kaia no había 
percibido en la diosa nunca antes. 

—-¿Si conseguimos el disco completo podríamos cerrar la brecha? 

—Es posible, esa mitad que tienes en tus manos es la que se creía 
perdida. 

—Entonces la otra mitad era la que tenía June —respondió Kaia 
exhalando con suavidad. 

Aracne se irguió en la silla. Medea la miraba con una pizca de 
recelo mientras Orelle evitaba el contacto de sus ojos. Había algo en el 
rostro de la diosa, una promesa sin pronunciar, miedo. 

—¿No hay ningún registro en el que podamos ver dónde guardó el 
fragmento que nos falta? 

Sibilia se movió incómoda y una expresión tirante le sacudió los 
labios. Tenía los ojos de un azul apagado, más oscuros y difusos que 
los de Aracne. 

—Debería estar en el templo de Siwa —dijo Sibilia de pronto y 
todas las miradas cayeron sobre ella. Había estado atendiendo a la 


conversación y Kaia leía su inquietud conforme hablaban de June—. 
No sé su localización exacta, en algunos libros dicen que se encuentra 
cerca del mismo Flaenia, otros señalan que está al sur de Ystaria. June 
no dejó ningún rastro, solo sé que en el templo estaban todos sus 
estudios. 

Medea alzó los ojos y chasqueó la lengua. 

—Eso quiere decir que para detener esta locura debemos ir al 
templo. 

Sibilia asintió en silencio, Medea y Orelle intercambiaron una 
mirada que ocultaba sus pensamientos. A Kaia le pareció que todo 
aquello la sobrepasaba, no estaba interesada en sumergirse en una 
carrera a contrarreloj para salvar el mundo. No cuando la magia la 
estaba consumiendo. Ya había probado lo de ser una heroína y no le 
había gustado para nada. 

—Bueno, os deseo suerte —dijo Kaia mientras se ponía en pie—. 
Contadle esto a Halia y decidle que le mando saludos. Yo ya he 
cumplido con mi palabra. 

No había nada que Kaia pudiera hacer y aquella era su sutil 
manera de dar por finalizada su parte en la misión. 

—Siempre has querido hacer las cosas a tu manera —espetó Medea 
haciendo que Kaia la mirara—. Matas a personas inocentes y luego te 
lavas las manos diciendo que tú has llegado «hasta aquí». 

La pulla la alcanzó. Medea nunca le perdonaría lo del chico, y para 
ser sinceros, Kaia tampoco. 

—¿Qué más quieres de mí? 

—Que termines lo que empezaste —replicó Medea con furia—. Tú 
fuiste al Flaenia, tú abriste esa maldita brecha. 

Medea y Kaia se miraron fijamente. La tensión entre las dos era 
palpable y se notaba en las poses incómodas de los demás que no se 
atrevían a participar en la discusión. Lo peor de todo era que Kaia ni 
siquiera podía odiar a Medea. 

—Esto es por ti, tú ayudaste a Olympia. 

Podía soltar media docena de palabras que hirieran a Medea, pero 
creía que el golpe ya era lo suficientemente duro. Kaia se fijó en cómo 
torcía los labios y ladeaba la cabeza mientras luchaba contra sus 


pensamientos. 

—Estamos juntas en esto. Aunque me duela admitir que te 
necesitamos, por una vez debemos actuar juntas —dijo Medea con 
suavidad. Sus ojos permanecían tristes, apagados, y Kaia pudo 
contemplar la pena que la afligía—. Esta vez no seré yo actuando por 
mi cuenta solo para satisfacer mis sueños. Tampoco serás tú buscando 
respuestas, seremos todos. Juntos. 

Toda su vida Kaia había querido demostrar que era alguien digna 
de admirar. Al principio, incursionando en la política o destacando en 
las clases de la Academia por encima de sus compañeros, pero tras la 
muerte de Asia ese deseo había perdido peso. Sin embargo, allí estaba. 
La promesa de salvar el mundo otra vez, la promesa de hacer algo 
mucho más grande de lo que nunca había imaginado. 

Una sensación de alivio recorrió su columna cuando notó que 
Aracne asentía débilmente. 

—Tienes que ir —repuso con el cabello blanco enmarcando las 
facciones de su delicado rostro—. Para entrar al templo de Siwa se 
necesitan las tres magias antiguas. Sombra, arcana y umbría. 

Kaia parpadeó, se dio cuenta de lo difícil que resultaría aquello. 

—Eso es imposible, no hay nadie en todo el continente que pueda 
manejar la magia umbría —intervino Medea, pensativa. 

Pero Kaia sabía que se equivocaba y lo que tenía que hacer le 
gustaba mucho menos que la idea de visitar un templo perdido. 

—Hay alguien que puede ayudarnos —dijo Kaia haciendo que el 
rostro de Medea perdiera el color y que Dorian asintiera en silencio. 

Después de todo, Kaia reconoció que no podría encontrar la paz 
hasta que aquella situación terminara. Dominar la magia arcana 
tendría que esperar, antes tenía que salvar a Ystaria. 


32 
Julian 


—¡No puedo creerlo! Esto es... impresionante —exclamó Ari con la 
VOZ rasposa apretando los dedos sobre la barandilla. 

Su rostro había perdido el color, ya no parecía tan segura y Julian 
habría jurado que en sus ojos asomaba un atisbo de miedo. El viento 
gris le azotaba el cabello que se le revolvía contra las grandes gafas 
redondas y hacía que sus labios se mantuvieran entreabiertos, mudos 
ante la sorpresa. 

De no ser por lo absurdo del momento, por la situación de peligro, 
tal vez él se hubiese sonreído. En lugar de eso, se inclinó un poco 
hacia la saliente de la muralla y admiró las carpas diminutas que se 
perdían en la extensión de las afueras de Cyrene. 

Algunas fogatas salpicaban lo que parecía ser un campamento 
improvisado en el que al menos unas mil personas buscaban refugio. 
Las sirenas de las patrullas habían enmudecido, pero Julian sentía la 
presencia de los oficiales que custodiaban las puertas con semblantes 
adustos. 

—Vienen de Khatos, mi señor —dijo Talos a su espalda. El jefe de 
la policía había desplegado una serie de patrullas que vigilaban las 
entradas de la ciudad para asegurarse de que nadie pusiese un pie en 
Cyrene. Las puertas estaban cerradas para cualquier visitante. 

Aquello era una medida absurda, en opinión de Julian. Pero no 
quería inmiscuirse en las decisiones de Talos, quien se había puesto al 
hombro aquella tarea. 

—¿Han intentado entrar? 

La pregunta le causó cierto resquemor a su conciencia. Aquellas 


personas huían de su hogar, y estaban buscando un lugar seguro en el 
que poder descansar y abrazar a sus familias. Y ellos se lo estaban 
negando, ¿no era un acto inhumano? Desde luego, pero al parecer, la 
política no entendía de valores o dignidad, solo de dinero e intereses. 

—Un par de personas intentaron dialogar con los cuerpos 
policiales apostados en esta entrada —explicó Talos señalando la 
enorme puerta metálica resguardada por las fuerzas policiales de la 
ciudad—. Pero no mostraron signos de violencia. 

—+Es bueno saberlo. Manténme al tanto, por favor. 

Se dio media vuelta y Ari lo siguió hasta unas escaleras laterales 
que daban a una de las calles principales del Distrito. 

—Tienes que dejar entrar a esas personas —musitó ella en cuanto 
se alejaron de la muralla—. No puedes dejarlas a la intemperie bajo 
esta amenaza. Es inhumano. 

Aquellas palabras lo golpearon. 

—Esa decisión no me corresponde a mí —explicó él. Por el rabillo 
del ojo notó la expresión poco resignada de Ari y se dio cuenta de que 
era la primera vez en meses que estaban los dos solos. 

Ari no necesitaba excusas y pese a que él quería decirle que no era 
el monstruo que todos creían, que le dolía mantener las puertas 
cerradas, mantuvo la boca cerrada. Nada de lo que dijera cambiaría la 
opinión de Ari cuando se enterara de algunas decisiones que había 
tomado y de las que ahora se arrepentía. 


EXA 


El salón principal del Consejo estaba tan silencioso que Julian 
alcanzaba a escuchar las respiraciones de Ariadne. Esperaban que 
Myles se dignara a aparecer en el lugar en el que los había citado. 

—¿Pueden destituirte? —preguntó Ari, luego de veinte minutos en 
los que ninguno había dicho nada. Ella estaba de espaldas, hojeando 
un libro que había tomado de la biblioteca mientras él miraba un 
crucigrama sin resolver. 

Julian se alegró de tener algún tema para hablar, aunque este lo 
hiciera sentir incómodo. 


—No lo sé —admitió apoyando los codos sobre la mesa—. Bueno, 
sí. Claro que pueden hacerlo. De lo que no estoy seguro es de si 
realmente lo harán. 

Ari dirigió una mirada cauta a la ventana y apretó los labios sin 
decirle nada. 

—Supongo que Myles querrá hablar de eso —musitó Ari sin 
mirarlo. 

Julian no tuvo tiempo a responder. En ese instante, Myles apareció 
en la puerta con un traje impoluto de color gris piedra que combinaba 
con un chaleco oscuro. Sus ojos sonrieron a Julian que al instante 
desconfió de aquel hombre que tantas veces había visitado a Kassia 
para hablarle de los planes de Kristo. Si algo podía decir de él, era que 
se vendía al mejor postor y solo se arriesgaba cuando la situación 
favorecía sus propios intereses. 

—¿Lo has visto? —preguntó Myles apenas entró al salón y Julian 
respondió con una cabezada. Por supuesto que hablaba de las 
personas apostadas fuera de la ciudad—. Tienes que ordenarle al 
Consejo que haga que se retiren. 

Ambos sabían que aquello no era posible, al menos no sin usar la 
fuerza. 

—¿Cómo pretendes que saque a miles de personas que no están en 
nuestra ciudad? 

Myles se encogió de hombros y se sentó a un par de metros de 
distancia de Ariadne. Apoyó los brazos sobre la mesa y sus ojos se 
iluminaron antes de responder: 

—Supongo que tendremos que utilizar a las fuerzas policiales. 

—i¡Myles! —exclamó Ari, consternada—. No puedes pedirle que 
utilice la violencia. 

—¿Sabes qué ha pasado en Khatos? —empezó a decir Myles 
inclinándose hacia la ventana—. La princesa os ha contado parte de la 
historia, lo que no os ha dicho es de la maldita brecha que se abrió la 
tierra y de la que están escapando cientos de demonios. 

Ariadne dio un respingo en su silla y el rostro se le desencajó. 

—La lluvia —musitó Ariadne después de un par de minutos de 
silencio y sus ojos vagaron lentamente hacia la ventana. 


Su hermano asintió. 

—Por eso la gente está escapando. No huyen de la Orden, están 
buscando un lugar en el que puedan ocultarse de lo que está saliendo 
de la brecha. No podemos ofrecer refugio a todas estas personas, 
tenemos que proteger a nuestra gente. 

Un escalofrío bajó por la espalda de Julian que hasta entonces 
estaba decidido a dejar que Myles hablara. Había algo en su voz, una 
preocupación demasiado densa como para pasarla por alto. 

—«¿Cómo sabes todo eso? ¿Lo has visto? 

La pregunta tomó a Myles desprevenido. 

—Yo estaba en Cytera cuando aquello comenzó —admitió Myles, 
incómodo. 

Julian dio un sorbito al té frío que descansaba delante de él y pasó 
un dedo por el borde de la taza meditando las palabras de Myles. 
Intuía que algo más había forzado la aparición de Halia, sabía que no 
se debía solo a la Orden. 

De pronto, Julian entendió la razón por la que la princesa buscaba 
con tanta necesidad a Kaia. Si alguien podía pisar el Flaenia y reparar 
el daño, esa tendría que ser Kaia. 

—No voy a hacerlo, no voy a sacar a esas personas por la fuerza. 
—My]les frunció el ceño, de pronto ya no parecía tan seguro—. Soy el 
presidente del Consejo. 

—Kassia ha dicho que te van a destituir. —La voz de Myles 
ocultaba un matiz de rabia que no pudo disimular a pesar de la falsa 
sonrisa—. No tienes ni idea de lo que significa gobernar. A veces hay 
que tomar medidas difíciles para proteger la ciudad, daré la orden. 

Julian estaba a punto de responderle cuando la puerta se abrió y 
Halia entró al salón como un tifón. Tenía los ojos inyectados en sangre 
y una expresión furiosa le contraía los labios. La princesa no dudó en 
volcar toda su ira contra el presidente del Consejo. 

—¿Por qué tus hombres no quieren dejar pasar a mi gente? 

Su voz tenía un matiz de exigencia que no le gustó en absoluto a 
Julian. Bayac apareció en ese momento con el rostro lleno de 
preocupación. Se acercó a su hermana y susurró algo en un dialecto 
que Julian no dominaba. La princesa se deshizo de la mano de su 


hermano y cruzó los brazos esperando una respuesta. 

—Creo que no estás en posición de exigirme nada, ni siquiera una 
explicación —dijo Julian. 

—Tienes que ayudarme —pidió Halia con un fino hilo de voz. Era 
una petición sí, pero en ella no había ni una pizca de súplica, tampoco 
de fragilidad. 

Julian se levantó, enfadado, frustrado. Le dolía la cabeza y aquella 
situación solo estaba empeorando su humor. 

—¿Viniste a Cyrene porque esto formaba parte de tu plan? 
¿Estabas utilizándome? 

La acusación hizo que Halia se encogiera de hombros y arrugara la 
nariz con desdén. Bayac se acercó en silencio y le dirigió una mirada 
amenazante que prometía romperle el cuello si no cuidaba la manera 
de hablarle a su hermana. 

Por suerte, Ari y Myles permanecieron al margen de la discusión, 
sin intervenir ni arrojar más leña al fuego. 

—No creo que seas el más indicado para hablar de moralidad — 
espetó Halia cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos dorados 
arrojaban chispas—. Te has encargado de agendarte como enemiga a 
la única persona que puede detener lo que está saliendo de esa brecha. 

Ari se puso en pie y se interpuso entre Halia y Julian. Parecía más 
sorprendida que Myles y Bayac que simplemente estaban en silencio 
como meros espectadores de la discusión. 

—¿Es tan grave? 

—Peor que los aesir, mucho peor. 


33 
Kaia 


Las despedidas siempre le dolían. Aunque fuesen temporales existía en 
ellas un desconcierto que hacía que Kaia las detestara con todo su ser. 
Desde muy pequeña había tenido que despedirse de personas que 
quería y, a pesar del tiempo transcurrido, seguía sin poder sanar la 
herida. 

Kaia sintió la presencia de Aracne incluso antes de que esta 
pudiese llamar a la puerta. Había pasado la noche sola en aquel cuarto 
que había sido suyo desde su llegada hacía tan solo unos meses. Aún 
recordaba aquellas primeras noches en la casa de Aracne. Kaia se 
había refugiado en ese rincón del bosque en el que podía esconderse 
de sus errores, de su poder. 

Aracne no necesitaba pedirle permiso para entrar, sin embargo, se 
detuvo en la puerta esperando a que Kaia posara sus ojos en ella. El 
vestido de plata acentuaba los rasgos afilados de su rostro pálido. De 
hecho, parecía cansada, aunque Kaia sabía que aquello no era posible 
para alguien que gozaba de la inmortalidad. 

—¿Puedo pasar? 

Los dedos de Aracne entornaron la puerta que rechinó suavemente. 
Se adentró en la habitación echando una mirada curiosa al bolso 
abierto de Kaia. 

—Sibilia piensa que no te vas a despedir —musitó Aracne—. Está 
bastante decaída. No siempre contamos con sangre joven en la casa y 
le ha sentado muy bien tener alguien de quien cuidar. 

Kaia cerró el bolso y evitó la mirada de la diosa. Las palabras caían 
sobre sus hombros como enormes losas de las que no podía 


desprenderse. 

—Yo... quería quedarme aquí —dijo Kaia y cerró los ojos con 
fuerza. Podía sentir la decepción de Aracne, sus advertencias. 

Pero en lugar de reñirla, Aracne se sentó en la cama y la colcha se 
hundió. 

—Lo sé. —Su voz era tibia, casi una caricia—. Pero el destino ha 
trazado otros planes. 

La mano de Aracne sujetó la de Kaia que estaba salpicada por 
enormes cicatrices que surcaban su piel. Verse tan rota hizo que el 
corazón se le encogiera. Llevaba meses intentando alejar esa idea de 
su mente, pero en ese momento no pudo ocultar la verdad: la magia 
arcana la estaba consumiendo. 

Se sintió diminuta, frágil. De alguna manera había albergado la 
esperanza de controlar la magia pero ella no podía seguir 
engañándose. 

Forcas y aquel niño muerto por su irresponsabilidad y falta de 
dominio. Tanta muerte, tanto dolor..., todo para nada. 

En algún momento, las lágrimas comenzaron a salir y Aracne la 
dejó sacar aquel mal que tenía incrustado en los huesos. Aquel dolor 
que la sacudía cada noche en medio de violentas pesadillas, la acosaba 
en silencio mientras Kaia intentaba no mirar a la realidad a los ojos. 

Pero ya no podía seguir escapando. 

—Estoy maldita. 

Las palabras brotaron de sus labios y notó que el nudo en su 
estómago remitía un poco. Sacar la verdad la alivió, aunque fuera de 
una manera tan poco útil. 

—No estás maldita, Kaia —masculló Aracne con el ceño fruncido 
—. Y lo vas a demostrar. A ti y al mundo. Nadie olvidará tu nombre. 

Kaia se sorbió la nariz. Podía sentir las pulsaciones del bosque, los 
latidos del corazón de sus amigos, la desconfianza de Medea. Todo 
aquello la carcomía. La culpa envolvía sus recuerdos y la arrastraba a 
una tormenta destructiva en la que sus pensamientos la apresaban. 

Que Aracne tuviese tanta fe en ella solo servía para avivar ese 
miedo. 

Si había algo que no quería era cargar con las expectativas ajenas. 


Tal vez por eso dejó que el silencio apaciguara aquellos pulsos 
irregulares que reverberan con fuerza en su cabeza. Permitió que las 
emociones grises la envolvieran y, de repente, la tristeza se hizo más 
tenue, más ligera. 

Se incorporó cuando en la puerta apareció Sibilia con los ojos 
enrojecidos y el pelo recogido en una trenza alrededor de la cabeza. 
Sus labios estaban curvados en una expresión de profunda pena que 
hizo que Kaia esbozara una sonrisa tímida. Aquella mujer le inspiraba 
una paz que ella rara vez había sentido. 

Mientras la observaba, notó que los ojos de Aracne resplandecían 
como la plata esperando a que Kaia se pusiera en marcha. 

—Gracias por todo, Sibilia —susurró y la mujer se enjugó unos 
lagrimones enormes que empezaron a acumularse en los bordes de sus 
ojos. 

No dudó, se colocó a su lado y aunque entre ellas nunca había 
existido un acercamiento físico, Sibilia cruzó las barreras y estrechó a 
Kaia en un cálido abrazo que reconfortó los nervios que la joven 
sentía. En cuanto la soltó, dejó escapar una exhalación y se giró hacia 
la diosa con el ceño fruncido. 

—¿Crees que pueda cerrar la brecha? 

Aracne se inclinó hacia delante con una seguridad desconcertante. 

—Lo harás —respondió. 

Las voces en el exterior sonaron con fuerza y Kaia comprendió que 
era momento de marcharse. Sujetó el bolso y se lo cargó al hombro 
antes de mirarse en el espejo alto que colgaba en la pared. Su reflejo 
le devolvió una mirada decidida, cargada de ímpetu y una parte de 
ella pensó que tal vez existía una posibilidad para acabar con todo 
aquello. 

Antes de salir por la puerta se detuvo. Una duda pugnaba por salir 
de sus labios, un interrogante que necesitaba formular pese a que era 
probable que Aracne no le ofreciera ninguna respuesta. 

—¿Crees realmente que pueda conseguir la otra mitad del disco? 

A juzgar por la arruga entre las cejas de Aracne, Kaia intuyó que la 
había sorprendido con la guardia baja. 

—Si actúas con sabiduría, creo que lo encontrarás. Sibilia está 


convencida de que June lo encontró, pero no pudo utilizarlo, yo no lo 
sé. Creo que los primeros arcanos lo escondieron a buen resguardo. 

Después de un momento, Kaia asintió con la boca seca. 

—Si alguien puede encontrarlo, eres tú. 

Kaia pudo sentir la pena en Aracne. La preocupación que llenaba 
cada brecha de su existencia. Había algo que la diosa no le estaba 
diciendo, algo que prefería mantener para sí misma. 

Asintió, convencida de que no existía fuerza poderosa en Ystaria 
para hacer que Aracne le revelara toda la verdad. Se guardó las 
preguntas, todas esas dudas cristalinas que durante las noches la 
mantenían despierta. Ya llegaría el momento de darles voz. 

Se dio la vuelta y caminó hacia el exterior envuelta en sus miedos, 
y rodeada de un cúmulo de incertidumbre. 

—¿Lista? —preguntó Dorian en cuanto la vio abandonar la cabaña. 
Medea y Orelle también aguardaban allí. 

Kaia asintió y se las ingenió para esbozar una sonrisa a medias. 

Les esperaba un largo camino a Cytera. 


34 
Ariadne 


—He preparado un bizcocho de canela, galletas de azúcar y miel y por 
supuesto no podían faltarme unas rosquillas de manzana. 

Myles sonrió bajo el brillo dorado de las luces eléctricas y observó 
a su madre moverse en la cocina con su habitual y digna elegancia. 
Agarró una galleta y la mordió al tiempo que su rostro componía una 
expresión de auténtica satisfacción. 

Estaban tan complacidos el uno con el otro que apenas recordaban 
su muda presencia. Ari estiró la mano dispuesta a probar una 
rosquilla, pero antes de que alcanzara el plato, la mano de su madre le 
dio un golpe suavecito en la muñeca. 

—Ya has comido suficiente, Ari —dijo con un gesto de reprobación 
en los labios—. No puedes seguir comiendo de esa manera. —Hizo 
una pausa—. Por cierto, me han dejado algo para ti. 

Su madre desapareció por el pasillo de la cocina y a Ari le 
deprimió que las cosas volvieran a ser como antes. No quería que su 
hermano desapareciera, por supuesto, pero echaba en falta aquella 
actitud benevolente de su madre que siempre se veía opacada por la 
presencia del hijo predilecto. 

—Mira, aquí está —exclamó la mujer alzando una carta en la 
mano derecha que dejó sobre la superficie de la mesa. El nombre de 
Ari estaba garabateado con prisa y reconoció la caligrafía a simple 
vista—. Te lo ha traído esa amiga tuya, la que estaba en la isla. 

Ari sujetó el papel con los dedos temblorosos y lo miró con una 
mezcla de nervios e incertidumbre mezclándose en su pecho. Medea 
había pasado por su casa. Medea había estado allí. 


Un pensamiento inquietante hizo que los latidos de su corazón se 
aceleraran. 

—Está muy desmejorada la pobre —continuó su madre—. No tenía 
pelo y parecía tan flaca como un palo. 

— ¡Mamá! 

Ari la reprendió, pero Myles se permitió soltar una carcajada 
divertida que hizo que la mujer se diera media vuelta. 

Le hubiese gustado esperar para leerla en la tranquilidad de su 
habitación. Pero la ansiedad era demasiado apremiante como para que 
Ari pudiese aguardar unos minutos más. Así que, con dedos 
temblorosos, la abrió en la cocina y dejó que sus ojos vagaran por las 
líneas demasiado irregulares que su amiga había escrito para ella. 


Querida Ari: 


Siento tener que hablarte a través del papel y 
aunque sé que tú aprecias la palabra escrita, 
intuyo que me reñirás por no poder decirte esto a 
la cara. Kaia insistió mucho en que no debíamos 
ponerte en peligro y tras los últimos 
acontecimientos y, por mucho que me pese tener 
que darle la razón, coincido con ella. 

Vamos de camino a Cytera. 

Estoy convencida de que tu sabia e inteligente 
naturaleza te ha llevado a descubrir que las 
cosas no marchan del todo bien. La Orden es un 
problema del que debemos ocuparnos, en 
especial yo, que me metí en este lío y que 
necesito resolver. Pero no solo es esto, cuando 
Kaia visitó el Flaenia se alteró el equilibrio natural 
de los pozos arcanos haciendo que estos 
volvieran a latir con fuerza en Ystaria. 

Se ha abierto una brecha, y tenemos que 
encontrar la manera de cerrarla y evitar que el 
continente colapse. 


Espero podamos volver pronto. 

Kaia dice que le expliques a Halia que ella 
cumplirá su parte del trato, intentará acabar con 
la Orden, a su manera. 


Te quiero. 
Medea 


Los ojos de Ari volvieron a recorrer la escueta nota con una 
sensación de temor y escepticismo. Se habían ido sin ella, y ni siquiera 
se habían dignado en ofrecerle una explicación mirándola a los ojos. 

Tragó saliva, las palabras se le quedaron ancladas al fondo de la 
garganta y de no ser por la mano de Myles que apretó la suya, Ari se 
habría echado a llorar allí mismo. 

—¿Ocurre algo malo? —La voz de Myles retumbó contra los oídos 
de Ari haciendo que ella se estremeciera en su silla, muda, atónita. 

Sus amigas se habían arrojado a una ciudad devastada. Una ciudad 
que ella había visitado meses atrás en busca de respuestas. 

El recuerdo se estampó en su memoria haciendo que el dolor de 
cabeza atizara su calma. Su vida se desmoronaba ante sus ojos y Ari 
sentía un dolor profundo anidando en su pecho. Quería que todo 
aquello terminara, poder olvidar esos momentos de angustia, de 
incertidumbre para poder mirar al futuro. 

Estaba muy cansada de seguir luchando para que nadie valorara 
sus esfuerzos. De arriesgarse y ser ignorada. 

Myles hizo un mohín antes de inclinarse un poco hacia ella, no se 
había dado cuenta, pero en algún momento las lágrimas empezaron a 
brotar de los ojos de Ariadne. Su hermano se permitió levantarse y 
abrazarla en silencio. Un abrazo que no reconfortaba todos los miedos 
que pululaban bajo la piel de Ari. 

—Se han ido a Cytera —musitó ella casi en contra de su voluntad. 
No quería hablar de aquello con Myles, no delante de su madre—. Ni 
siquiera me han pedido que las acompañe. 

—Ari, no pasa nada. Hay cosas más importantes que hacer aquí. 
Puedes ayudarme, puedes colaborar para evitar que la Orden tome 


nuestra ciudad. 

Aquellas palabras hicieron eco en su cabeza. El problema era que 
Ari se negaba a creer que hubiese lugar para ella en esa lucha. Con 
Julian batallando por conservar una fracción de su poder, Myles 
ansioso por pertenecer al Consejo y una Cumbre que amenazaba con 
irse al traste. 

Ari no servía para esas marañas políticas. 

—El Consejo va a destituir a Julian —susurró Myles—. Las cosas 
podrían ponerse raras por aquí, es mejor que estés en el bando 
correcto. 

Ari ladeó el rostro sin poder ocultar la impresión que le causaba 
aquella afirmación. La voz de su hermano acababa de arrojar un breve 
destello, una idea que comenzaba a extenderse por los bordes de su 
mente. En silencio, desplegó la carta y releyó por encima buscando lo 
que había mencionado Medea: los pozos arcanos. 

¿Podrían ser la clave de todo? ¿Sería aquello lo que la Orden 
ansiaba para despertar a las diosas y cumplir sus amenazas? 

Lo están intentando, comprendió Ari sintiendo una presión profunda 
en el pecho. Pensó en Medea encerrada en la isla, en aquellas personas 
que habían salido en la televisión hacía tan solo un par de días. La 
incursión de Kaia no había pasado desapercibida para la prensa que, 
en pocas horas, se hizo eco del escándalo. Alguien habló y aunque los 
medios escondían la fuente, la noticia de las personas encerradas llegó 
a oídos de todos en la ciudad. 

—-¿A qué te refieres con raras? 

Myles se metió las manos en los bolsillos y Ari notó cómo fruncía 
los labios mientras buscaba las palabras. 

—Estamos en medio de una crisis sin precedentes, Ari —Entrecerró 
los ojos—. La fuga de Kaia, la gente que busca refugio, ¿crees que el 
Consejo podrá detener lo que se avecina? Fuimos unos estúpidos 
pensando que con el experimento de la isla lograrían algo. 

—¿Participaste en eso? 

—No me enorgullece admitirlo, pero Kristo creía que era 
importante y yo también lo pensé. Al menos podía ser útil para tener 
una clave con la que enfrentarnos a una magia peligrosa que se creía 


extinta. 

—Por eso buscabais a Kaia... 

Ari sintió que la rabia le ruborizaba las mejillas. 

—Entre otras cosas —admitió él sin pizca de arrepentimiento—. El 
Consejo lo consideró y yo estaba investigando sobre ese asunto 
cuando... —Myles dejó la frase suspendida y miró por la ventana 
antes de continuar—. Algunos asuntos me obligaron a abandonar la 
ciudad. 

Todos los pensamientos de Ari encajaron de repente. La isla como 
experimento, la magia arcana y el encierro de todos los que habían 
sido atacados por los aesir. Desde hacía meses estaba conectado y ella 
no había sido capaz de entenderlo hasta ese momento. Sacudió la 
cabeza, convencida de que Julian seguía repitiendo los errores del 
Consejo, segura de las escasas posibilidades que tenía para resolver el 
desastre. 

—Tengo que irme —musitó Ari para sí misma con la mandíbula 
desencajada. 

Myles se sobresaltó y se puso en pie en cuanto la vio agarrar la 
chaqueta y le cortó el paso hacia la puerta. 

—¿A dónde vas? 

Ella refunfuñó sujetando el paraguas y echándose una bufanda de 
lana al cuello. 

—Creo que sé cuál es la clave de todo lo que está pasando. Y 
estábamos muy equivocados. 


35 
Medea 


Unas horas más tarde, Medea bajó del coche y contempló una 
montaña enorme que se elevaba a los pies de una ciudad dormida. Los 
edificios eran tan blancos como el mármol, pero en lugar de estar 
iluminados, se hallaban envueltos en la más incierta penumbra de la 
noche. 

Cytera no era en absoluto como Medea había esperado. 

Suspiró y cruzó el descampado para alcanzar a sus compañeros que 
comenzaban a internarse en los callejones de la ciudad. Le dolían las 
mejillas de tanto apretar la mandíbula y estaba más cansada de lo que 
hubiese querido admitir. Una parte de ella se resistía a creer que Kaia 
tuviera buenas intenciones. La otra parte, se inclinaba a pensar que tal 
vez era la culpa la que la arrojaba a resolver un asunto en el que 
estaba implicada de manera directa. 

No sabía cuál de las dos sería la versión correcta y tampoco le 
interesaba descubrirlo, siempre y cuando se apegara al hecho de que 
todos trabajarían en equipo. 

Ahogó un suspiro y estiró los dedos de las manos flexionándolos 
con cuidado. En su cinturón colgaba una daga invocadora con un 
mango de marfil y una reluciente hoja negra que hacía que el peso en 
su corazón se hiciese más leve y poco profundo. Seguía acunando un 
dolor mudo, la tristeza por la muerte de Lucio la perseguía cada 
minuto, pero saber que contaba con la protección de las sombras era 
un consuelo. 

—Deberíamos empezar a subir al Flaenia —musitó Kaia dubitativa. 
Sus ojos vagaban por la ciudad a la espera de cualquier cosa que 


pudiese ocurrir. 

—Necesitamos dormir —repuso Dorian que caminaba a su lado—. 
A primera hora de la mañana nos encargaremos de iniciar la subida. 

Kaia no respondió, sofocó un gruñido suave, Medea se sintió 
agradecida por el silencio. Había tenido suficiente con el trayecto en 
coche, Kaia se había dedicado a hacer un despliegue de todas las 
teorías que barajaba y para pesar de Medea, ninguna terminaba por 
encajar con la situación. 

— ¿Dónde crees que esté la gente? —preguntó Orelle poniéndose a 
su altura. 

Medea se sobresaltó y tropezó con la acera lastimándose la punta 
del pie izquierdo. Irritada, miró la calle vacía y la silueta de Dorian y 
Kaia que caminaban algunos metros por delante de ellas sin siquiera 
preocuparse de que les siguieran el paso. 

—Supongo que habrán huido. 

Orelle no relajó el semblante, la arruga de su frente se hizo más 
profunda. 

—¿No te parece raro? 

—No creo que muchas cosas sean normales en esta ciudad — 
respondió ella mirando las fachadas sucias de los edificios—. Dorian 
nos ha dicho que su anterior incursión también fue extraña. Cytera es 
una ciudad olvidada, nadie en su sano juicio vendría de visita al lugar 
en el que fueron encerradas las diosas. 

Orelle seguía mirando a Medea; parecía preocupada. 

—Eso que ves allí no puede ser demasiado... habitual. —Señaló un 
montón de cenizas que se acumulaban en la esquina de una plaza 
diminuta—. Hubo un incendio. Me pregunto si esto tiene algo que ver 
con la brecha. 

—¿Crees que ellos hayan encendido fuego para evitar que los 
demonios se arrojaran sobre la ciudad? 

Una sombra de duda asomó en los ojos de Orelle que negó por lo 
bajo y siguió caminando. 

—Creo que otros han venido antes que nosotras a buscar 
respuestas. 

—O a hacer otro tipo de preguntas —indicó Medea poniéndose a 


su altura. Apenas podían distinguir las siluetas de Kaia y Dorian, que 
habían alcanzado una avenida principal mucho más ancha—. Con 
toda seguridad no somos las únicas que queremos acabar con esto de 
una buena vez. 

Los labios de Orelle se estiraron en una sonrisa ancha que desarmó 
a Medea. 

—¿Qué? —preguntó Medea dando un brinco. 

—Nada, no es nada. —Orelle parecía divertida y eso hizo que 
Medea se ruborizara profundamente—. Es solo que echaba en falta 
esto, siempre has sido de las que corren tras las oportunidades y se 
esfuerzan por resolver las cosas. Eso siempre me ha gustado de ti. 

Aquellas palabras desarmaron a Medea, que sintió que el corazón 
le rebotaba contra el pecho. 

—No es cierto —admitió limpiándose una lágrima que comenzaba 
a surcar su mejilla—. Las oportunidades que busco solo atraen 
problemas. La Orden amenaza con acabar con el mundo tal y como lo 
conocemos y en la isla yo... —La voz se le rompió. No era capaz de 
confesar el miedo que había sentido, el terror a ser golpeada, a 
permanecer encerrada en ese maldito lugar. 

Orelle se acercó hacia ella y, de pronto, el mundo fue un lugar más 
amable, más cercano. Sus dedos acariciaron el brazo de Medea, que se 
estremeció bajo ese contacto tan simple que ofrecía un enorme 
consuelo. 

Quería refugiarse en el pecho de Orelle. Apretarse contra ella y 
huir de todos los fracasos que la perseguían. Pero antes de que pudiese 
moverse, un grito emanó desde la avenida principal haciendo que 
Medea y Orelle se separan bruscamente e intercambiaran una mirada 
contrariada antes de arrojarse a la carrera. 

—¡Kaia! —exclamó Medea con el corazón desbocado y un nudo 
horrible en la garganta. 

Dorian luchaba con dos sombras altas que se abalanzaban sobre él 
con violencia, mientras Kaia peleaba por alejarse de cinco sujetos que 
le inmovilizaron las muñecas. Aquellos bandidos tenían los rostros 
enmascarados, oscurecidos por unos pañuelos negros que ocultaban 
sus rasgos. Llevaban chalecos dorados y unos pantalones oscuros en 


los que brillaban distintas navajas ceñidas por diminutas correas de 
cuero. 

Uno de los hombres giró y Medea lo miró a los ojos antes de que 
otro se aproximara y la calle se llenara de gritos. Orelle forcejeó con 
uno mientras Medea esquivaba a su atacante. Sus dedos sostuvieron la 
daga y no dudó en invocar una sombra espesa que arrojó contra su 
agresor. 

Estaba a punto de invocar otra sombra cuando uno de los 
atacantes se arrojó contra ella. Medea resbaló sobre el suelo. 

—i¡Dadnos todo lo que tengáis! 

Dorian asintió brevemente, sacando unos billetes del bolsillo de su 
pantalón. A Medea le costó asimilar el gesto, de hecho, aquello le 
parecía tan surrealista que fue incapaz de moverse y no solo por la 
presión que ejercía sobre sus brazos el atacante. 

—Espera —dijo ella haciendo que todos se giraran a verla—. ¿Nos 
estáis asaltando? 

Los hombres se miraron entre ellos y se encogieron de hombros. 

—¿¡Cómo os atrevéis!? —gritó Kaia con indignación, lo que atrajo 
la atención del que parecía ser el líder. Levantó una mano y abofeteó a 
Kaia, derribándola al suelo. 

El líder esperó a que sus lacayos registraran los bolsillos de Dorian, 
y Medea casi sintió pena por aquellos desgraciados. No se habían 
fijado, pero Kaia acababa de deslizar el filo de su daga por el 
antebrazo. 

—Os voy a dar la oportunidad de retiraros —rugió Kaia e hizo una 
seña a Dorian que se apartó de su camino—. Podéis conservar vuestras 
vidas intactas e iros. 

El líder la miró con curiosidad. En los ojos de la chica titilaban 
chispas doradas que eran el reflejo del fuego que ardía en su pecho. 
Ninguno se apartó, ni siquiera parecían asustados, tan solo 
sorprendidos. 

Los dedos de Kaia se movieron en el aire y antes de que pudiese 
tirar de los hilos arcanos una figura menuda apareció en la calle con 
los brazos en alto y el rostro contorsionado por la prisa. 

—;¡Alto! —gritó la mujer—. Ya basta, debería daros vergúenza. No 


podéis robar así como así a mis clientes. 

Su voz estaba teñida por la rabia. Tenía un rostro redondo, 
amable, en el que una nariz respingona resaltaba por encima de unos 
labios gruesos y contrastaban con unas arrugas que delataban su edad. 

—¿Están en tu posada? —preguntó el líder con una incredulidad 
que desarmó a Medea. Aún le costaba entender que estaba en medio 
de un robo, mucho más que el hombre que hacía un rato los 
amenazaba se dejara amedrentar por una anciana. 

—Por supuesto, así que iros a otro lugar y dejadlos en paz —gruñó 
la mujer levantando un puño con ferocidad. 

Aquel gesto amenazante no podía asustar ni a un gato, sin 
embargo, los malhechores no dudaron en alejarse en dirección 
contraria. 

—¿Alguien podría explicarme qué acaba de pasar? —dijo Orelle 
incorporándose lentamente. Tenía el cabello despeinado y el bolso se 
le había caído del hombro. 

—Por supuesto que sí, cielo —dijo la anciana ayudando a Orelle—. 
No es ninguna novedad que Cytera enfrenta tiempos difíciles, y 
nuestros jóvenes han decidido formar pandillas para asaltar a los 
forasteros. 

Hizo una pausa lenta atrayendo la atención de Kaia y Dorian que 
permanecían al margen de la conversación. 

—No los juzguéis. Han tenido que optar por medidas desesperadas 
para mantener a sus familias en pie. Aquí todos hacemos lo que 
podemos. En otro tiempo fui enfermera así que atiendo a quienes 
enferman en el pueblo. Otros preparan comida para quienes no tienen 
nada. 

—No puede justificar el robo de ningún tipo —le espetó Kaia, que 
estaba limpiándose la herida con un trozo de tela. 

La anciana frunció el ceño y se mordió el labio antes de responder: 

—No creo que deba justificarlo, os estoy explicando la situación. 
Acompañadme, necesitáis descansar y resguardaros. 

—Es la mujer de la posada —dijo Dorian en cuanto la mujer les dio 
la espalda. 

La anciana no dijo nada. Sonrió y se dedicó a marcar los pasos de 


camino a su vieja posada sin siquiera asegurarse de que ellos la 
seguían. 


EDI 


Medea engulló el plato de sopa caliente y se sintió agradecida por 
degustar algo tan delicioso. Llevaba meses alimentándose a base de 
avena, por lo que cualquier comida que fuese diferente le parecía un 
manjar de las diosas. De hecho, cuando lo terminó le pidió a Martha, 
la dueña de la posada, que le sirviera más y la anciana, encantada de 
servir, se complació rellenando el plato hasta arriba. 

Martha era alegre y cuidadosa. Parecía una abuela dispuesta a 
sobreproteger a quienes se alojaban en la posada y eso le gustó a 
Medea. No se había dado cuenta de lo mucho que añoraba el contacto 
humano, de lo necesitada que estaba de cariño. 

—Así que volvéis para visitar el Flaenia —susurró Martha 
retirando los platos de la mesa. Kaia apenas había probado bocado, a 
diferencia de Dorian y Orelle que degustaron con ánimo la sopa. 

—Esperamos poder solucionar lo que ocasionó nuestra última 
visita —respondió Dorian, a quien las palabras parecieron causarle 
cierto malestar—. Sentimos que todo esto haya tenido que ser así. 

Martha no dijo nada. Desapareció con los platos sucios y al cabo 
de unos minutos volvió con una bandeja en la que reposaba una tetera 
humeante y algunas tazas. 

—No te preocupes. Algo no está bien en el Flaenia y los que 
vivimos en esta ciudad lo sentimos en los huesos desde hace mucho 
tiempo. 

Con manos hábiles, Orelle se apresuró a acercarse a la anciana y la 
ayudó a verter el líquido ambarino en las tazas. El olor a manzanilla y 
romero flotó hasta la nariz de Medea, que se quedó muy quieta 
admirando las montañas a través de la ventana. La chimenea arrojaba 
chispas y le pareció que aquel momento íntimo, de repentina paz, era 
todo lo que necesitaba para recargar energía. 

—Bebed y descansad por favor —dijo Martha alejándose hacia la 
puerta que daba a las escaleras superiores—. Os veo antes de partir. 


—Muchas gracias —le dijo Dorian al tiempo que sujetaba una taza 
entre las manos. 

Se quedaron en silencio y Medea notó que una vez terminada la 
cena, Kaia volvía a parecer tan tensa como en el coche. En aquellas 
escasas horas de normalidad delante de los ojos de Martha, Kaia se 
había esforzado por aparentar una tranquilidad que incluso había 
descolocado a Medea. 

Kaia no tocó su taza, de hecho, no se movió de la poltrona en la 
que estaba sentada. Parecía consumida por una preocupación que solo 
ella era capaz de entender y a Medea le pareció atisbar un eco de 
dolor en aquellos ojos azules. 

—Deberías beber algo, Kaia —propuso Dorian con voz baja. Movió 
la silla hasta la de ella y le sujetó la mano con un gesto dulce. 

Kaia ignoró el contacto, aunque a Medea le pareció que su 
respiración se aceleraba un poco. 

—No, solo estoy cansada. —Kaia hizo ademán de ponerse en pie y 
se tambaleó levemente. Necesitó sujetarse al respaldar de la poltrona 
para conservar el escaso equilibrio—. Nos vemos a primera hora, voy 
a descansar. 

Medea bufó en cuanto la vio marcharse por el pasillo con aquella 
fingida dignidad que tanto le molestaba. 

—No entiendo cómo puedes seguir preocupándote por ella después 
de todo —le espetó a Dorian, que continuaba mirando al pasillo. 
Como si esperase que Kaia fuese a regresar. 

—Ha soportado cosas difíciles, Medea —replicó él, dolido. Medea 
quería que Orelle la viese a ella como Dorian veía a Kaia. Parecían 
unidos por un hilo invisible y con envidia secreta, admiraba la 
facilidad con la que se acercaba el uno al otro—. No siempre podemos 
tomar las mejores decisiones. Hay veces que el agotamiento revuelve 
la mente y licúa las fuerzas. 

Dorian apretó los dientes y avanzó un paso para dejar la taza sobre 
la mesa. Le dio un golpecito en el hombro a Orelle y se marchó 
dejándolas solas en el saloncito. 

—No deberías ser tan dura, Medea —dijo Orelle recorriendo la sala 
con ojos tristes y nerviosa, Medea se preguntó en silencio qué pensaría 


de ella ahora que estaba fuera de la isla—. Es humana, nosotras 
también hemos cometido muchos errores. 

Aquellas palabras hicieron que Medea se estremeciera, pero no por 
la carga que había en ellas. Se dio cuenta de que, por primera vez en 
meses, tras su acercamiento en la cueva, estaban las dos 
completamente solas. 

—Deberíamos descansar —propuso Orelle echada en la butaca. Su 
voz escondía un matiz seductor que hizo que un hormigueo 
serpenteara por la columna de Medea disipando sus preocupaciones. 

El rubor trepó a sus mejillas y Medea distinguió un brillo dorado 
en los ojos de Orelle. Una invitación a estar juntas. 

—¿Te apetece descansar? Digo... has dormido la mitad del camino 
en el coche —preguntó Medea con las mariposas revoloteando en el 
estómago. 

Las dos sabían que no querían ir a dormir. Pero aquello parecía 
una buena excusa para encerrarse en la habitación, lejos del mundo, 
lejos de sus propios miedos. Orelle se acercó a ella y se sentó a su lado 
en la butaca, sus piernas se rozaban y sus manos estaban tan cerca que 
Medea tuvo que resistir el impulso de tocarlas. 

—La verdad es que me da igual dormir o no. 

Orelle estaba a escasos centímetros de distancia y una duda muda 
se abría paso en sus labios, unos labios que Medea se moría de ganas 
por besar. 

¿Orelle seguiría sintiendo lo mismo? Después de todo solo habían 
compartido un beso, no existía nada entre ellas, nada más que una 
bonita amistad y las ganas que tenían por hacer lo correcto. 

—Me parece que te lo puedo explicar mejor si vamos a la 
habitación —susurró Orelle haciendo que el corazón de Medea se 
disparara. 

No sabía si aquello era bueno, o si simplemente quería dejarle en 
claro que lo de la cueva había sido un error. Estaba a punto de 
responderle que sí, cuando dos golpes llamaron a la puerta y con las 
mejillas perladas de sudor, Medea giró y se encontró con Dorian en el 
umbral. 

—Perdonad, chicas —dijo, ansioso—. ¿Os importaría compartir 


habitación con Kaia? Martha ha preparado una habitación con dos 
literas y me gustaría que estuviese acompañada. No quiero que intente 
subir al Flaenia sola. 

A Medea, estupefacta, no le quedó más remedio que asentir sin 
poder creerse la mala suerte que tenía. Con la ansiedad retumbando 
en su cuerpo, se resignó a que lo suyo con Orelle tendría que esperar. 
Después de todo tenían cosas más importantes que resolver. 


36 
Julian 


Julian abrió la puerta y lo último que esperaba encontrar era el rostro 
de Ariadne seguida por la princesa Halia y Bayac. 

—Tenemos que hablar —dijo la joven bibliotecaria y a él no le 
quedó más remedio que invitarla a entrar. 

Aquel piso viejo no era como la casa que antiguamente compartía 
con Kassia. Su tía vivía por y para el lujo y, aunque Julian era el 
nuevo presidente del Consejo, había optado por un piso pequeño que 
no quedase demasiado lejos del Distrito Sombra. 

Llevaba cuatro meses viviendo allí y le sorprendía lo rápido que se 
había acostumbrado a un espacio pequeño y carente de la elegancia 
que tanto le gustaba. Poseía unos ventanales altos que daban a un 
callejón y que permitían que la luz difusa llenara la diminuta sala 
escasamente decorada. Unas cortinas de muselina blanca se agitaban 
suavemente bajo el pulso de una brisa tenue. 

Halia compuso un gesto de desagrado y Ari no dudó en tomar a 
Julian por el brazo. 

—Tienes que renunciar —espetó hiriendo el frágil ego de Julian. 

—Perdona, pero vienes a mi casa y me interrumpes para soltarme 
esto. —Frunció los labios con escepticismo—. ¿A cuenta de qué? 

Su expresión de incredulidad y rabia debió de ser magnífica 
porque Ari se apartó hacia un lado y bajó los ojos con vergiienza. 

—¿Por qué los has traído a mi casa? 

—Porque los necesitas tanto como ellos a ti —replicó Ari, cansada. 
Sus ojos estaban velados por un matiz diferente al que él había 
apreciado varios días atrás, en ellos se escondía una determinación 


que hizo que la rabia de Julian se tambaleara—. Tienes que renunciar, 
pero no lo harás así sin más. Le pedirás a Myles que deje entrar a la 
gente de Khatos. 

Halia abrió la boca para hablar, pero Julian se apresuró a 
interrumpirla: 

—¿Tu hermano te ha mandado para convencerme? Tenía mejor 
estima de su criterio, mandarte a ti para negociar por él es, cuanto 
menos, bastante arrogante de su parte. 

Los ojos de Ari se endurecieron, pero Julian no se arrepintió del 
tono que estaba utilizando. Necesitaba beber algo; cuanto más fuerte, 
mejor. 

—Sabes que van a destituirte. 

La acusación de Halia fue como un mazazo para él. 

Aunque lo sabía, no quería rendirse tan rápido. 

—¿Qué es lo que no me estáis diciendo? Te conozco bien, Ari. Sé 
que algo estás ocultando. 

Ari se rascó la nuca y se quitó el sombrero. 

—Kaia se ha marchado al Flaenia, de nuevo. —Por alguna razón a 
Julian le causó cierta sorpresa escuchar semejante afirmación—. La 
brecha es real y creo que todo está relacionado con la Orden, aunque 
no sé de qué manera. 

—Esa no es razón para que yo renuncie, y lo sabes. 

—Sé que quieres arreglar esto tanto como yo, tanto como Halia. 
Necesitamos trabajar juntos y creo que debemos ir a Khatos. 

Halia le dirigió una mirada inexpresiva, cosa que irritó a Julian. 
Aquella mujer debería estar suplicando su ayuda, no mirándolo de esa 
forma. 

—En la isla estabais intentando encontrar la manera de haceros 
inmunes a la magia arcana, ¿verdad? 

Julian vaciló. Aquel proyecto secreto no le pertenecía a él, había 
sido una idea de Kristo. 

—Yo nunca participé en eso. 

—Pero lo sabías. 

Él se ruborizó. 

—Querían ayudarlos, Ari. Kristo intuía la naturaleza de los aesir y 


poseía el disco. Consiguió el fragmento, pero no podía acceder a él sin 
la otra mitad, el disco incompleto no era de gran ayuda, por lo que 
decidió empezar a probar por su parte. Era la única manera de 
encontrar una alternativa, de buscar cómo resistir a los ataques de los 
demonios. 

—Pero cuando los aesir volvieron a la tumba no detuviste los 
estudios. 

Julian se pasó una mano por el pelo apelmazado y suspiró. Se 
merecía aquellas acusaciones, por supuesto que sí, pero no por ello 
debía sentirse cómodo con la situación. En un repentino momento de 
debilidad, reveló lo que tanto había callado. 

—El Consejo siempre me juzgó por mi juventud. Pensaban que 
podían manipularme y me alejaron de ciertas cosas que según me 
explicaron solo le correspondían a ellos. Yo no me preocupé al 
principio, después de todo me enteré de lo que ocurría en la isla 
mucho tiempo después de ser presidente. 

»No quería juzgar las decisiones de Kristo porque siempre hizo lo 
correcto para mantener a flote la ciudad. Pero no me parecía bien 
experimentar con personas, por esto saqué a tu hermano de la jugada, 
él era quien estaba al mando del proyecto tras la muerte de Kristo y 
pensé que, si conseguía sacarlo, el Consejo desestimaría el asunto. 
Pero me equivoqué. 

Un largo silencio siguió a sus palabras y Julian pensó en lo 
incorrecto que era confesar toda la verdad. Le dolía el pecho. Halia 
carraspeó haciendo que la atención cayera sobre ella. 

—¿Cómo lo sacaste del asunto? Estaba desaparecido. 

La mirada de Julian se apartó de Ari y con vergiúenza admitió: 

—Contraté a unos hombres para que le dieran un pequeño susto. 
Nunca creí que desaparecería de esa manera. 

Ari se estremeció y pasaron varios minutos sin que dijera nada. 
Casi podía escuchar la respiración acelerada de la chica y no pudo 
evitar pensar en el daño que estaba haciendo toda aquella verdad. 

—Lo siento... de verdad, quería decírtelo, pero no conseguía reunir 
el valor para hacer frente a lo que había hecho. Estaba sumergido en 
el alcohol, en mis ansias por el poder, deseoso por demostrar que 


podía manejar al Consejo —dijo Julian con un hilito de voz. Apenas 
podía contener el violento golpeteo de su pecho, el dolor mudo que 
iba colándose por su cuerpo hasta alcanzarle la cabeza. 

En los ojos de Ari atisbó un brillo de decepción que lo hizo 
temblar. Aceptar su incapacidad para gobernar era una cosa, pero 
admitir que había fallado, mentido, era algo muy diferente, sobre todo 
porque la persona afectada le importaba. 

—No necesito tus disculpas —dijo ella con dolor—. Necesito que 
firmes la renuncia y hagas lo que te pedimos. Cuando el Consejo haya 
aceptado tu propuesta y dejen entrar a la gente de Kathos, nos vamos. 

Julian la observó marcharse con la promesa de que se verían en el 
Consejo en una hora. Halia y Bayac se acercaron hasta la puerta, pero 
antes de salir, la princesa giró y extendió una mano para ofrecerle una 
tregua a Julian. 

—Pensé que eras un bueno para nada sin sentimientos, pero creo 
que ella te importa —musitó haciendo que él se ruborizara—. Te 
ofrezco una tregua, hasta que las cosas se hayan resuelto, luego podrás 
odiarme con libertad. 

Sonrió. Y él miró la mano con escaso consuelo, no tenía otra 
opción. En menos de una hora Ari y Halia lo habían puesto contra las 
cuerdas, consiguiendo un acuerdo que beneficiaba a todos menos a él. 

Un eco hizo mella en su conciencia y comprendió que Halia tenía 
razón. Ari le importaba, y mucho más de lo que estaba dispuesto a 
admitir en voz alta. 


DUO Da 


—La única condición que pido es que os encarguéis de ofrecer refugio 
a la gente de Khatos —pidió Julian con el bolígrafo entre los dedos y 
una duda en los labios. 

Myles estaba sentado en un taburete junto a la mesa, escuchando 
la solicitud de Julian con una aparente fría calma. Su hermana 
permanecía a un lado con la espalda apoyada contra la pared en 
absoluto silencio. No hacía falta que Ari hablara, Julian sabía que 
entre ellos dos algo se había roto. 


—Eso ya lo hemos hablado, cuando me nombren presidente del 
Consejo ordenaré que se les permita la entrada. 

—No —exigió Julian. El nombramiento podía tardar un par de días 
y él quería zanjar la cuestión inmediatamente—. En cuanto salgamos 
de aquí hablarás con el Consejo y ofreceréis hospedaje a todos los 
refugiados. 

Con un mohín Myles acabó por asentir. Que Julian cediera hacía 
que todo fuese más rápido para él y le evitaba muchos inconvenientes, 
días de papeleo y discusiones. 

Julian apretó el documento y cerró los ojos doblegando aquella 
sensación de fracaso que dominaba su cuerpo. Estaba cediendo, 
entregando su voluntad a cambio de la esperanza de hacer bien las 
cosas. Había sido un idiota al subestimar a Myles. Mientras Julian se 
entregaba al alcohol y a las ventajas de su cargo, Myles se había 
dedicado a sembrar semillas de discordia entre el Consejo aplicando 
todo lo que había aprendido de Kristo. No tenía ni idea de cómo, pero 
la realidad era que acababa de vencerlo en su propio terreno porque 
antes de su desaparición, aquel hombre simple y sin pizca de magia 
había convencido a los miembros más importantes del Consejo de que 
era hora de abrir la política a quienes no poseían la marca de las 
sombras. 

Una vocecita se coló en sus oídos y lo instó a acabar con la farsa de 
una vez. Apretó el bolígrafo con los dedos sudados y estampó su firma 
en el espacio blanco. Para su sorpresa, Myles no saltó emocionado, ni 
siquiera sonrió y aquello le sentó peor que si lo hubiese celebrado. 
Después de todo no solo renunciaba a su cargo, también lo hacía a 
cualquier perspectiva de futuro. 

—Nos vemos mañana —dijo Myles poniéndose en pie. Apretó el 
hombro de Julian y se marchó. 

Julian se molestó consigo mismo por no ser capaz de decir nada 
elocuente. En lugar de ofrecer algún tipo de respuesta, había 
permanecido en silencio y tan dócil como un cachorrito. 

—Haces lo correcto —dijo Ari tranquilamente. Sus ojos habían 
adquirido un matiz sereno que hizo que Julian apoyara los brazos 
sobre la mesa y dejara caer la cabeza en las manos—. Sé que no es 


fácil y creo que tienes mucho en lo que pensar. 

»No te pedí que hicieras esto solo para molestarte, tienes que 
ayudarnos. Tenemos que ir a Khatos y detener a la Orden. 

—¿No lo hará Kaia? 

Su pregunta fue un mazazo para Ari, que se puso roja en el acto. 

—No, Kaia fue a Cytera y dudo que tenga tiempo para preocuparse 
por la Orden, dadas las circunstancias. 

Parecía confundida. Era evidente que Kaia tendría sus asuntos, 
pero Julian había dado por hecho que la chica se encargaría de todo. 

—No me veas así, parece que yo no aporto demasiado en esto. 
Pensé que Kaia, que es quien tiene las mejores habilidades, resolvería 
toda la situación —dijo Julian con escaso entusiasmo—. He 
renunciado como me has pedido y espero que eso sirva como acto de 
buena voluntad entre nosotros. Mi destino no es más que este, 
quedarme fuera de algo en lo que he trabajado inmensamente. 

Las mejillas de Ari se ruborizaron, pero Julian le sostuvo la mirada 
hasta que ella cedió un poco e hizo amago de una leve sonrisa. Se 
acercó hasta él y tomó asiento en el taburete a su lado dejando las 
manos muy cerca de las suyas. 

—Tu destino solo puedes comandarlo tú. Estoy cansada de ver 
cómo te autodestruyes, te consumes en la bebida y, aunque trabajas, 
lo haces menospreciando tus propios esfuerzos, ¿cómo pretendes que 
otros vean tu valor si tú mismo eres incapaz de hacerlo? 

Julian sonrió, deseando que ella estirara la mano, que le hablase 
con amabilidad. 

—-Creo que lo tuyo no es la política, Julian. 

Él suspiró, se puso en pie y aferró su bastón para encontrar 
equilibrio. 

—Ahora resulta que me conoces muy bien. 

—Tal vez no —riñó Ari dejando el taburete—. Pero fuimos juntos 
al Flaenia, enfrentamos a los malditos aesir y salvamos a esta ciudad. 
Tal vez ahora podamos hacer lo mismo. 

Julian sacudió la cabeza con una mezcla de resignación y 
diversión. No miró a Ari, simplemente se limitó a echarse la bufanda 
al cuello y antes de abandonar el viejo salón le dijo: 


—Quizás. 


37 
Kaia 


Kaia se plantó en la entrada de la posada a primera hora de la 
mañana. El sol solo era una mancha difusa que comenzaba a iluminar 
el horizonte tiñendo el cielo de un opaco naranja y bañando las calles 
vacías de sombras alargadas. 

Sujetó su bolso con ambas manos y se miró de reojo en el reflejo 
de la ventana. Se había recogido el pelo negro en una coleta alta, la 
camisa blanca de botones le otorgaba un aspecto muy digno que la 
hizo sentirse más confiada. 

Martha pasó por su lado, llevaba una escoba y un cubo de agua en 
la mano. La saludó con un gesto simple antes de dirigir una breve 
mirada cargada de preocupación hacia la calle. 

—Deberíais tener cuidado —dijo la anciana señalando la puerta—. 
Hay gente de la ciudad que asegura escuchar a las diosas por las 
noches, aunque yo creo que se trata de los obbis, esos malditos 
demonios asechan a la sombra. 

Kaia se dijo que no había ningún motivo para estar nerviosa, pero 
las palabras de Martha revolvieron algo en su interior. 

—«¿Los has visto? A los obbis, quiero decir. 

—En Cytera hemos visto cosas terribles —admitió y sus ojos 
cayeron sobre la ventana—. Las Diosas no han bendecido esta ciudad 
y me temo que los demonios acabarán con nosotros, más pronto que 
tarde. 

Kaia permaneció muy quieta durante unos segundos, dándole un 
significado a las palabras de la mujer. Había un atisbo de desilusión en 
ellas y no pudo evitar preguntarse cuántas desgracias pasarían en 


aquel lugar antes de que el resto de las ciudades considerara ayudar. 

—¿Crees que todo esto tenga que ver con la tumba de las diosas? 

Martha pareció a punto de abrir la boca, pero al ver que Dorian y 
las demás chicas aparecían por las escaleras se limitó a negar con una 
sombra de angustia en los labios. 

A Kaia no le pareció acertado acosarla con más preguntas. Se 
acercó a Dorian, que sacó un par de billetes de su cartera y se los dejó 
a Martha. Ninguno dijo nada y Kaia pensó que aquella atmósfera 
lúgubre los acompañaría a través de la montaña como las sombras 
tensas que se filtraban bajo los ojos de Medea. Estos vagaban por las 
calles silenciosas y de cuando en cuando reposaban sobre Kaia, que 
fingía no notar el escrutinio constante de su amiga. 

Si es que podía continuar usando esa palabra para catalogar a 
Medea. Comprendía su molestia, de hecho, no la culpaba en absoluto. 
Tenía razones de sobra para estar enfadada con ella, pero odiaba la 
sensación que la impulsaba a creer que Kaia era peor que ella, cuando 
Medea también había sido víctima de terribles decisiones. 

No ha matado a nadie, no con sus propias manos, se recordó con 
tristeza y siguió caminando amparada en aquellos pensamientos 
lúgubres. 

En el momento en el que cruzaron el arco de la ciudad, Kaia ahogó 
un suspiro y admiró el imponente monte ante ella. Parecía más árido 
que la última vez, incluso algunas zonas estaban salpicadas por 
enormes montículos de cenizas que oscurecían el paisaje. Cytera se 
consumía en el olvido de un continente que prefería celebrar Cumbres 
elegantes antes que proponer soluciones para las ciudades más pobres. 

—¿Tardaremos mucho en llegar a la cima? 

—«¿Tienes prisa? —inquirió Kaia haciendo que Medea arrugara los 
labios en una mueca de disgusto. 

Medea guardó silencio. Caminó por delante seguida de Orelle, que 
esbozó una sonrisa apenada. 

—Tienes que darle tiempo —susurró Dorian a su lado y se 
acomodó la mochila sobre el hombro. Lucía una camisa de botones de 
color azul cielo y unos pantalones claros que le daban un aspecto poco 
formal —. Ayudaría mucho que no la pincharas constantemente, está 


dolida. 

—Yo también estoy dolida, Dorian. Por si no te has dado cuenta 
tengo que subir a este maldito monte por segunda vez. 

Él permaneció en silencio un momento, como si estuviese 
buscando las palabras adecuadas para replicar. Alzó la mano y le 
acarició el rostro. El tacto suave hizo que las mariposas de su 
estomágo revolotearan ante la cercanía de los dos. 

—No lo dudo —dijo Dorian con suavidad y bajó la mano antes de 
emprender la marcha hacia el Flaenia—. Pero estamos aquí porque 
queremos cerrar la brecha y para ello necesitamos hablar con Fedra, 
conseguir la otra parte del maldito disco y luego seguir las 
instrucciones. Sería mejor que mantuvieses una actitud amable. 

El disco que ella llevaba en el bolso era una carga pesada que 
deseaba quitarse de encima cuanto antes. 

—La amabilidad no es mi fuerte —replicó ella con hastío. 

—Kaia, Mataste a un niño, ella no sabe lo mucho que te cuesta 
controlar el pulso arcano —dijo con resignación. Su respiración estaba 
acelerada y Kaia lo atribuyó a la pendiente que comenzaba a 
inclinarse y les dificultaba la marcha. 

Aquella afirmación hizo que Kaia se detuviera de golpe con el 
aliento congelado en la garganta. Se acercó a Dorian e hincó el dedo 
índice en su pecho antes de decir: 

—¿Crees que no lamento lo de ese niño? ¿Crees que puedo dormir 
por las noches con absoluta normalidad? Te equivocas, veo su rostro a 
cada segundo. 

Los dos se miraron a los ojos y con el poco aliento que le quedaba, 
Kaia giró sobre sus talones y continuó el camino con la sensación de 
rabia batiéndose en sus huesos. Iba por delante de Dorian y de Medea, 
a un paso firme, decidida a ignorarlos el resto del viaje si era 
necesario. 

Hicieron el camino hasta la cima en un incómodo silencio que solo 
fue interrumpido para hacer algún breve descanso. Kaia se sentó lejos 
de sus compañeros y bebió de su botella sin intercambiar ningún gesto 
con nadie. Según Dorian, les quedaban un par de horas para llegar a 
las puertas del Flaenia y ella deseaba fervientemente que ese tiempo 


se redujera. 

Estiró las piernas y flexionó los brazos por encima de su cabeza 
sacudiendo el cansancio. 

Esperaba que para ese punto la tribu ya los hubiese encontrado, 
pero parecía que Fedra y sus compañeros tenían otras ocupaciones y 
esta vez le permitirían llegar hasta las puertas del Flaenia. 

—Se nos acaba el tiempo —musitó Orelle poniéndose en pie de un 
salto. La chica resultaba propensa a mantenerse activa y de sus labios 
no escapaba ninguna queja. A Kaia le gustaba muy a pesar de la 
urgencia que se escondía en sus palabras. 

Se quitó algunas cenizas del brazo e imitó a los demás que ya se 
habían puesto en marcha. Entornó levemente los ojos, le pareció ver 
un humo rojizo en lo alto de la montaña, pero cuando volvió a fijarse 
no había nada. 

Sacudió la cabeza, tal vez era el cansancio. La magia arcana 
pugnaba bajo su piel, pero Kaia se había prometido no recurrir a ella 
hasta que fuese completamente necesario. Cada vez que tensaba el 
vínculo, la magia se resistía envolviéndola en un embriagador poder 
que a ella le costaba mantener bajo control. 

—Estamos cerca —exclamó Dorian luego de un tiempo de 
caminata al ver que el suelo cambiaba de la tierra polvorienta a unos 
adoquines antiguos. 

Cuando alcanzaron la cima, a Kaia apenas le quedaba aliento en el 
cuerpo. Sus ojos se abrieron ante la sorpresa que les aguardaba. Y es 
que nunca hubiese esperado encontrar las puertas del Flaenia 
resguardadas por una docena de personas que sin lugar a dudas 
debían pertenecer a la tribu de Fedra. Era una muy mala señal que no 
se los hubiesen encontrado antes. 

—;¡Alto! —exclamó un hombre de tez bronceada que blandía una 
pica alargada y que se dirigió hacia ellos. 

Detrás de los vigilantes, se encontraba la enorme puerta que daba 
a la tumba de las diosas. El vello de la nuca de Kaia se erizó y ella 
tragó saliva al percatarse de la fisura que se abría desde los adoquines 
del umbral y se extendía hasta la parte oeste del monte; en sentido 
contrario al que ellos llevaban. 


—La brecha —dijo Kaia con aplomo. Las piernas le temblaban y 
pudo contemplar de cerca el horror cuando a través de la fisura 
emergió un vapor rojizo y apareció una figura alargada con las 
extremidades superiores inclinadas hacia el frente. 

Ellos no tuvieron tiempo de reaccionar. Uno de los hombres de la 
tribu levantó una antorcha y los ojos del demonio cayeron sobre el 
fuego. 

Los atrae, comprendió Kaia y miró el rostro de Medea, quien 
también se había fijado en ese detalle. 

El demonio giró, persiguiendo el fuego y, de inmediato, dos de los 
hombres se abalanzaron sobre él, que abrió las fauces y dejó escapar 
un lastimero gruñido cuando la pica de obsidiana se le clavó en el 
medio del pecho. Su rostro gris y deforme no expresó dolor, 
simplemente se contrajo en una mueca hosca hasta que se convirtió en 
cenizas. 

—¡Obbis! —musitó Medea apartando a Kaia a un lado para 
comprobar más de cerca que el demonio había dejado de existir—. 
¿Estáis cuidando la brecha? 

El hombre que los apuntaba no vaciló y otro se inclinó hacia 
delante con el arma en alto como un refuerzo a su compañero. 

—Largo de aquí, chica maldita. —Su voz estaba impregnada de 
desprecio—. La última vez causaste muchos problemas. Vete a casa. 

Kaia hizo una mueca de desdén y cruzó las manos por encima de 
las caderas. 

—Tendréis problemas si no me lleváis a ver a Fedra. No tengo 
interés en discutir contigo ni con nadie. 

—La tribu no quiere verte —bramó otro de los hombres que 
parecía nervioso. Los labios le temblaron—. Todo esto es por tu culpa, 
vete. 

Kaia se presionó el puente de la nariz y tardó más de lo debido en 
responder. 

—No tienes ni idea de las cosas que he hecho, tampoco de lo que 
soy capaz de hacer —espetó con furia—. Puedo sentir el latido 
desbocado de tu corazón, el nervio que hace que tengas el miedo más 
puro y real. Así que no te atrevas a tentar a la suerte y llévame con 


Fedra de una vez. 

Kaia sabía reconocer una victoria. Y en aquel instante, en los ojos 
del que parecía liderar el grupo atisbó la suya. El hombre bajó la pica 
y sus hombros se hundieron antes de asentir y pedirles que lo 
acompañaran. 


38 
Ariadne 


Varias horas en la biblioteca eran tiempo suficiente para que se 
difuminara la realidad hasta convertirse en un concepto vacío. A Ari le 
costaba mantener la postura erguida, le dolían las lumbares y el 
cuello, por no mencionar la rigidez de sus dedos que no paraban de 
tomar apuntes en la libreta de cuero que yacía sobre la mesa. 

Estaba leyendo sobre los pozos arcanos. Un tratado antiguo, escrito 
poco después de que June encerrara a Lilith y a Cibeles en la tumba, 
en el que se hablaba del poder dormido en los pozos. 

Las diosas no deben alcanzar el poder de los pozos. Este consume y 
arrebata, pero también es la fuente que nutre toda la magia del mundo, 
decía. Aquellas líneas poseían suficiente intriga como para que ella 
continuara con la lectura. Hay pruebas que relacionan la magia arcana 
con los pozos. Sin embargo, existe una teoría sobre un gran pozo, uno en el 
que convergen todos los hilos del telar de la vida y al que se vincula esta 
magia, y es probable que esta teoría se relacione con las leyendas antiguas 
sobre los primeros reyes de Ystaria que consiguieron dominar la magia 
arcana. 

Ni las mismas diosas eran conscientes del poder de los pozos y fueron 
los arcanos quienes investigaron sobre ese gran pozo cuya existencia se 
desconoce a día de hoy. Algunos afirman que June lo encontró y gracias a 
ese poder consiguió atar a las diosas al Flaenia, otros creen que el pozo 
duerme en las profundidades de un territorio inexplorado. 

Ari agachó la cabeza y cerró el libro. A pesar del malestar físico y 
los evidentes signos del cansancio, algo en ella permanecía encendido 
recordándole que su lugar estaba entre los libros. Rebuscando 


información, leyendo entre líneas y tomando sus apuntes. 

La biblioteca del Consejo era un sueño inimaginable. Una docena 
de filas se abrían paso revelando cientos de estanterías repletas de 
tomos. 

Estiró el cuello y sujetó un libro de tapa verde gastado con la mano 
derecha. Sus ojos vagaron por un pasaje remoto que estaba escrito en 
un dialecto del norte; una lengua muerta que apenas se usaba. 

Al otro extremo de la mesa, Halia estaba sentada con el mentón 
apoyado en la palma de la mano y una expresión de aburrimiento en 
los ojos. El cabello rubio trenzado alrededor de su cabeza y decorado 
por diminutas flores plateadas que captaban la luz rojiza de la 
lámpara. 

—No tienes que estar aquí —dijo Ari con voz suave. La chica 
llevaba dos horas acompañándola y aunque no le molestaba, 
empezaba a creer que Halia acabaría harta si no obtenía las respuestas 
que tanto necesitaba. 

—Julian ha dicho que vendría —replicó la princesa estirando la 
espalda y mirando el reloj de su muñeca—. Pero lleva veinte minutos 
de retraso. 

Ari se mordió el labio y no dijo nada. Era cierto que Julian se 
retrasaba, pero debían tener en cuenta que estaba reunido con el 
Consejo concretando su dimisión y probablemente cerrando la fecha 
de entrega de la presidencia. 

—¿Realmente crees que en Khatos esté la respuesta? 

Cuando Ari la miró, algo en su expresión la hizo creer que la 
princesa estaba preocupada. 

—No estoy segura —admitió ella cerrando el libro y apoyando los 
codos en la mesa—. June era de Khatos e intuyo que la información se 
encontrará allí, además si queremos detener a la Orden primero 
debemos resolver lo de la brecha. De todas formas, no creo que la 
Cumbre vaya a mover un dedo para hacerlo. 

Los ojos de Halia se oscurecieron y, sacudiendo la cabeza, dirigió 
una mirada cauta a los cristales oscuros de la ventana que estaban 
ligeramente empañados. 

—He jugado todas mis cartas y me han cerrado la puerta en las 


narices. 

—Has manipulado —matizó Ari sin sarcasmo y Halia arrugó la 
nariz tomando la libreta entre sus manos—. No han cedido y, sin 
embargo, lo has vuelto a intentar. Creo que has hecho lo correcto en 
pedirle a tu gente que viniera aquí. 

—Son solo unos pocos. 

Había tristeza en la voz de la princesa. 

—Son unos cuantos a los que has puesto a salvo y, si todo va bien, 
recuperarás la ciudad. 

Halia entrecerró los ojos. 

—¿Has visto las noticias? 

Ari apretó el libro contra el pecho y asintió en silencio. Sí, había 
visto las noticias y sabía que el Consejo estaba trabajando en una 
nueva investigación al respecto. Tanta muerte, pensó con tristeza y 
recordó los titulares de los diarios. Lo perturbador no era la muerte en 
sí, sino las condiciones en las que habían encontrado los cuerpos. 

—Dos muertos en una noche es una enorme casualidad. 

Con cuidado, Ari apartó el libro y se fijó en la princesa, que 
parecía encogida bajo el peso de la responsabilidad. Desde luego, Ari 
no dejaba de pensar en ese asunto, dos muertos, dos personas 
inocentes que fueron alcanzadas por la fiebre y que se convirtieron en 
restos humeantes. 

Obbis, eso era lo que hacían los demonios. 

—Ahora no tienen a Kaia para culparla por esto. —A Ari le pareció 
patético el leve temblor que sacudió su voz. Quería parecer segura, 
confiada. Pero tanto Halia como la situación la intimidaban. 

La princesa se limitó a mirarla sin decir nada y tras un largo 
minuto de silencio que solo era interrumpido por los truenos del 
exterior, soltó: 

—Así empezó en Khatos, la gente caía enferma, la piel se les 
corroía y de repente, no había nada que los médicos pudiesen hacer. 
Los obbis atacaban por la noche, demonios salidos del Flaenia. Luego 
llegó la Orden y ayudaron a contener la situación, no sé de qué 
manera, pero lo hicieron. 

—¿No te parece raro? —Fue lo único que pudo responder—. Tu 


ciudad cae víctima de los obbis y llega la Orden para tomarla y de 
repente pueden ayudar a detenerlo todo. 

Halia no dio muestras de confusión, tampoco parecía importarle 
mucho la conclusión a la que estaba llegando Ari. En ese momento, la 
puerta de la biblioteca se abrió dejando entrar a un Julian que parecía 
al borde del colapso. 

—Sí, sé que llego tarde, pero os juro por la Trinidad que esta vez 
no es mi culpa —dijo en voz alta, arrastrando el bastón por el suelo de 
mármol blanco. 

—Hubiese sido un detalle bonito que al menos nos avisaras — 
apuntó Halia poniéndose en pie. 

Julian arrugó los labios. Llevaba un traje gris bajo una gabardina 
negra. 

—Claro, interrumpir al Consejo con el que, por cierto, estaba 
hablando del lugar en el que alojaremos a tu pueblo, para decirles que 
tenía que avisarte que me iba a retrasar. 

Ari vislumbró los signos del estrés en el rostro de Julian, pero no 
dijo nada. Tomó su libreta y señaló la puerta por la que salieron los 
tres. A esa hora de la noche, el edificio se encontraba bastante menos 
concurrido de lo habitual, lo que era una suerte para ellos, así 
evitarían cualquier clase de preguntas. 

Atravesaron el vestíbulo y se alejaron en dirección a la plaza. 
Julian había llegado a la conclusión de que lo más razonable era 
hablar del tema lejos de cualquier miembro de la Cumbre e incluso del 
Consejo. 

—¿Has conseguido algo? 

—Tengo un libro entero en el dialecto de las tribus salvajes donde 
se habla de los trabajos de June. Medea menciona Cytera y la tumba, 
pero aquí no hay demasiada información sobre esto, solo vagas 
leyendas que dicen lo que ya sabemos. 

Julian se detuvo en el medio de la acera, pensativo. Su traje 
empezaba a mancharse con las cenizas que caían del cielo y Ari tuvo 
que contener el impulso de pedirles que regresaran al edificio del 
Consejo. No podía evitar sentirse expuesta en el exterior y una parte 
de ella se veía sobrepasada por el miedo irracional a los rumores que 


corrían aquellos días sobre las sombras que nublaban el cielo. 

Durante unos segundos, los tres se quedaron absortos en sus 
pensamientos sin decir nada. Entonces se oyó el retumbar de una 
puerta y Julian dejó escapar una maldición mientras apretaba el 
bastón y obligaba a Ari y a Halia a caminar hasta el otro extremo de la 
calle. Ari tragó saliva, y Julian pareció vacilar un poco cuando se 
encontraron bajo la protección de una columna. 

A Ari le llevó unos minutos comprender lo que ocurría. Pero, 
entonces, Halia juntó su cuerpo al suyo y señaló la parte trasera del 
edificio del Consejo en la que dos figuras hablaban ocultas en las 
sombras. Apenas alcanzaba a diferenciar las siluetas que de vez en 
cuando echaban una mirada precavida a su alrededor. 

—Es Ajax —musitó la princesa con los ojos desorbitados—. El 
embajador de Egina. 

Ari se mordió el labio y se inclinó un poco como si el gesto pudiese 
garantizarle una mejor vista. 

—Está con alguien más, pero no alcanzo a distinguirlo —dijo 
Julian ladeando el rostro. 

—Parece una mujer —explicó Halia. 

Ajax giró sobre sus talones y se perdió bulevar abajo seguido de la 
mujer a la que en ningún momento alcanzaron a ver. 

—Es un poco raro, ¿no? 

Ari no veía sospechas como las de Halia por lo que se encogió de 
hombros. 

—No tiene prohibido reunirse con nadie. 

—¿En serio sois tan ingenuos que no veis más allá de vuestras 
narices? —explicó Halia que parecía sorprendida de que ellos no 
viesen amenaza alguna—. Podría estar reunido con otros miembros de 
la Cumbre, pactando alianzas, complots para aprovechar la situación 
de desventaja en la que se encuentra Khatos o Cyrene. 

—¿Cuándo es la próxima reunión de la Cumbre? 

—Después de la investidura de Myles —soltó Julian sin pizca de 
emoción. 

—Ajax podría estar tanteando a otros emisarios de la Cumbre para 
un pacto contra la política de vuestra ciudad. 


—-O tal vez solo está viéndose con alguien —soltó Julian y apretó 
el bastón con desgana—. En fin, no creo que su actitud sospechosa 
implique algo. —Miró hacia el otro extremo de la calle—. Lo sabremos 
después de la investidura. Mañana tenemos una fiesta y no pienso 
perdérmela, ya hablaremos. 

Hasta entonces, Ari no había pensado demasiado en la fiesta. No 
tenía demasiada emoción por asistir, por supuesto, pero era la 
investidura de Myles, y tanto Julian como ella tenían que estar 
presentes. Ella no podía negarse, aunque tuviese urgencia por 
marcharse cuanto antes, Myles quería que su familia estuviese allí. 

Esperó encontrar una expresión de hartazgo en el rostro de Halia, 
pero cuando la miró, solo encontró una duda que ensombrecía sus 
ojos. 


39 
Julian 


La sala de su casa le parecía la antesala de sus peores pesadillas. No le 
molestaba la soledad; en realidad estaba acostumbrado a comer fuera, 
a pasar tiempo en el Consejo y a llegar a casa solo para echarse en la 
cama y dormir. Encontrarse a solas con sus pensamientos, rodeado de 
todos sus miedos, lo hizo sentirse miserable. 

Se quitó las botas y las dejó en la alfombra antes de acercarse a la 
radio y encenderla. Una canción suave inundó el ambiente y se sintió 
agradecido de llenar el eco en su cabeza. Estaba a punto de deshacerse 
de la gabardina gris y tirarse en el sofá cuando dos golpes secos 
llamaron a la puerta haciendo que su espalda se irguiera. 

Le sorprendió encontrarse a Kassia, sujetaba un paraguas en la 
mano derecha y en la otra una bolsa de papel. 

—Supuse que estarías hambriento —dijo la mujer entregándole la 
bolsa y adentrándose sin siquiera pedir permiso. Tenía el abrigo rojo 
empapado y parte del cabello también—. Siento venir así sin avisar, 
pero necesitamos hablar. 

Una frase que hizo que Julian torciera el gesto con desagrado. Si 
algo había aprendido era que pocas veces podría haber buenas 
noticias tras semejante frase. Kassia se dejó caer en el sofá con un 
gesto de cansancio. 

Afuera llovía con fuerza, y las luces de los edificios se reflejaban en 
los charcos de agua que se entremezclaban con las cenizas. 

—¿Ha ocurrido algo malo? —preguntó Julian dejando la bolsa 
sobre la mesita del salón. Era baja, por lo que su tía tomó los cojines y 
se dejó caer sobre la alfombra mientras él buscaba un par de platos y 


cubiertos. 

—No, he venido por cuestiones que nos conciernen respecto al 
Consejo. 

El olor a comida hizo que el estómago de Julian se quejara y notó 
el hambre repentina al ver la pasta frita en la bandeja. El olor a maíz 
dulce y salsa agria le abrió el apetito y también ayudó a mejorar su 
humor. Kassia tomó una buena ración y él hizo lo propio quitando un 
poco de peso a sus preocupaciones. 

—Podríamos haber hablado en el Consejo —le soltó Julian tras un 
bocado—. Cuando acabó la reunión desapareciste detrás de Myles. 

—-Correría el riesgo de que alguien nos escuchara. 

Aquello hizo que la curiosidad de Julian se encendiera y con una 
pizca de pesar, dejó su plato a un lado y se inclinó sobre el cojín 
deseando escuchar una explicación. Kassia notó la atención repentina 
y no le quedó más remedio que soltar un suspiro resignado y beber un 
trago de agua antes de agregar: 

—Me han llegado rumores de que la Orden pretende dar un golpe 
mañana. 

Una frase que fue capaz de dejar sin aliento a Julian. Escudriñó el 
rostro de su tía en busca de un indicio que le hiciera creer que aquello 
formaba parte de una broma de mal gusto. Pero los ojos de Kassia 
estaban velados por la preocupación y aunque parecía esforzarse por 
parecer serena, el leve temblor de sus dedos la delató. 

—Pero mañana es la toma de la presidencia. 

—No creo que eso suponga ningún cambio respecto del plan de la 
Orden. 

Julian suspiró temblorosamente y se pasó una mano por el rostro 
contraído. Estaba desconcertado y el aire frío de la noche no le 
ayudaba a aclarar sus pensamientos. Su tía estaba haciendo una 
acusación muy grave y, de pronto, él se sintió un poco aliviado de que 
la responsabilidad no recayera sobre sus hombros. Sabía que era 
egoísta, pero de alguna manera ese problema no le concernía en 
absoluto. 

—Dos cosas —dijo él mirando hacia la ventana abierta—. La 
primera es ¿qué tengo que ver yo en esto?, y la segunda es que no 


entiendo cómo te has enterado de que la Orden tiene planeado dar un 
golpe. 

Kassia negó con la cabeza y a Julian le pareció que se la veía más 
cansada que nunca. 

—Hemos interceptado mensajes de los embajadores de la Cumbre. 

Julian frunció el ceño, confundido. En las palabras de Kassia se 
ocultaba un rastro de verdad que incluso para él resultaba innegable. 
Había pedido a Efesto de manera explícita y secreta que se rastreara la 
correspondencia de los embajadores y, aunque no era legal, su 
secretario no había protestado en absoluto. 

—Efesto nunca encontró nada de utilidad en las cartas. 

—Pero en ese momento no estábamos pasando por una crisis 
gubernamental, no se hablaba de la brecha y los asesinatos eran algo 
que la gente no conocía. 

Kassia tenía razón. Bajo las circunstancias en las que la ciudad 
estaba, resultaba ser un punto fácil para la Orden. Solo de pensarlo, 
un escalofrío recorrió la columna de Julian dejándolo sin apetito. 

—Es imposible detener a la Orden. 

—No lo es, incluso la Orden tiene sus puntos débiles y no cuentan 
con que nosotros sabemos sus verdaderas intenciones —repuso Kassia 
apoyando los codos sobre sus rodillas—. Además, podemos detener a 
los embajadores antes de que participen. 

Kassia alargó un papel en el que leyó el nombre del embajador de 
Egina y una nota breve. Los trazos eran firmes y apresurados, lo que 
indicaba que probablemente Efesto había trabajado durante largas 
horas decodificando el mensaje. 

Julian lo arrugó en un puño y lo dejó caer en la alfombra con un 
gesto agotado. 

—Necesito tu ayuda, Julian —dijo su tía—. Sé que eres obstinado 
y a veces te empeñas en actuar como un estúpido, pero esto te 
importa. Quieres hacer lo mejor para la ciudad y esta es tu 
oportunidad, no podemos dejar que la Orden llegue, no podemos 
permitirles otra victoria. De lo contrario, serán imparables. 

Él apretó los labios y se puso en pie para ir hasta la ventana. La 
Orden ya contaba con tres ciudades en su poder y Cyrene podía ser la 


joya de la corona. 

No, no podían dejar que lograran dar el golpe. 

Julian no podía siquiera imaginar lo que significaría ver a Cyrene 
bajo el control de la Orden por segunda vez. Hacía cuatro meses la 
había subestimado, pero esta vez no lo haría. 

Sacudió la cabeza y respiró el aire frío de la noche. 

—De acuerdo. Detendremos a Ajax y a la Orden antes de que sea 
demasiado tarde. 


EXIRPR_A 


Aquella noche, Julian dio vueltas en la cama durante horas. El miedo 
le oprimía el pecho y hacía que la visión se le nublara a ratos. A la 
madrugada dejó de apretar los párpados y empezó a contar los diseños 
asimétricos que decoraban la pared de su habitación. 

Un total de ciento cuarenta y dos. Nunca había pensado que serían 
tantos. Probablemente cualquier persona normal habría caído rendida 
ante las puertas de los sueños, pero él no. 

Cyrene estaba en peligro y a ellos se les agotaba el tiempo. 

¿Cómo había sido tan tonto como para pensar que la Orden no 
tendría interés en su ciudad? 

Cuando el cielo comenzó a clarear renunció a la idea de descansar 
y se levantó de la cama para prepararse un café bien cargado. Era la 
primera vez que usaba la cafetera de su casa y cuando el olor flotó en 
el aire, se arrepintió de todas las veces que había evitado centrarse en 
el presente solo por su intento de controlar el poder. 

Cansado, tomó la taza entre las manos con una sensación de temor 
en el cuerpo. 

Kassia tenía razón, la ciudad estaba en peligro y a él le sorprendía 
no haber sido capaz de ver las ambiciones de Ajax. Estaba tan 
centrado en recibir ayuda que se había negado a ver el problema que 
tenía delante de sus narices. 

Cuando todo esto acabe me voy a mudar a un pueblo en el medio de la 
nada y me dedicaré a sembrar un huerto y a criar cabras, pensó con 
convicción. La idea no era atractiva desde luego, pero resultaba más 


prometedora que tener que vivir desenredando la red de artimañas 
políticas que se tejían en Ystaria. 

Decidió que ya pensaría en eso en otro momento. Encendió el 
televisor y las luces violetas se reflejaron en las paredes de color gris. 
El telediario hablaba de la toma de la presidencia que tendría lugar 
ese día por la noche. También analizaban la renuncia de Julian, algo 
que despertó una rabia incendiaria en sus huesos. 

Tomó el mando a distancia y estaba a punto de presionar el botón 
de apagado cuando el rostro del presentador se tornó serio ante un 
papel que acababa de recibir. El hombre de unos cincuenta años 
movió el bigote gris y lanzó una mirada incrédula a la cámara antes 
de decir: 

«Lamentamos comunicar que esta mañana han encontrado el 
cadáver de Kassia Mitre, miembro del Consejo de invocadores. —Hizo 
una pausa lúgubre antes de continuar—. Desde TeleCyrene queremos 
ofrecer nuestras más sinceras condolencias a toda la familia. La policía 
de Cyrene investiga las causas de la muerte que, según se comenta, no 
habría ocurrido de forma natural». 

Un profundo dolor atravesó su cuerpo instantáneamente, el 
abatimiento por la pérdida y las complicaciones que todo esto 
supondría hicieron que lágrimas sinceras comenzaran a caer. 


40 
Medea 


La rabia la quemaba por dentro. Se aferraba a su corazón y ardía con 
cada latido haciendo que lamentara las decisiones que la habían 
arrastrado hasta esa montaña baldía en la que llevaban varias horas 
caminando. 

Medea tenía la certeza de que los hombres de la tribu solo 
pretendían torturarlos. Y aunque Kaia había pedido caballos para la 
marcha, el que parecía estar al mando le dijo que eso era imposible. 
Algunos demonios escapados de la brecha no dudaron en hincar sus 
dientes sobre los animales dejando a la tribu sin medio de transporte. 

—Estamos cerca —dijo el jefe y Medea notó que el camino 
cambiaba perceptiblemente. 

El cielo parecía más limpio y el terreno se volvía liso. Incluso los 
árboles salpicaban una calzada gastada y les ofrecía una sombra 
discreta que era de agradecer. 

La mano de Orelle vagó hasta la de Medea haciendo que el corazón 
se le disparara contra las costillas. El susurro de unas voces la 
sobresaltó y tardó medio minuto en comprender que habían llegado al 
campamento de la tribu. 

—Es aquí —dijo Dorian. 

En la cabeza de Medea saltó una alarma de sorpresa al admirar las 
chozas hechas con lonas grises y líneas rojas pintadas en los extremos. 
Una gran fogata ardía en el medio del lugar y algunos niños jugaban 
alrededor de un par de mujeres que cargaban con enormes cubos de 
agua. Aquella tranquilidad avivó una inquietud imprudente en su 
cuerpo. Medea había visto al hambre a los ojos. La muerte 


deambulaba dentro de la isla en la que había estado cautiva. Había 
estado allí el tiempo suficiente como para normalizar una vida en 
decadencia en la que el mundo era un lúgubre constructo sin 
esperanza. Incluso cuando veía a Orelle sentía aquel vacío inmenso. 
Pero ese campamento perdido hizo que una tenue luz de esperanza se 
incrustara en su piel como una astilla. 

—Seguidme —indicó el líder e hizo una seña a los guardias de las 
atalayas de madera para que abrieran las puertas. Con un chirrido 
metálico cedieron y Medea alcanzó a ver con detalle la vida que se 
encontraba tras la cerca de madera—. Dejad vuestras dagas aquí. 

Con una mirada suspicaz, Kaia alzó una ceja y casi a regañadientes 
se deshizo de su daga e instó a Medea y a Dorian a que hicieran lo 
propio. Medea tembló un poco cuando sacó el arma del bolsillo y la 
dejó en una cesta de madera. Volvía a sentirse indefensa, 
desprotegida. 

Una mujer alta, de porte regio y ataviada con una túnica salió de 
la carpa situada en el centro del campamento. El eco de las voces se 
apagó y Medea se dio cuenta de que el líder palidecía 
perceptiblemente al fijarse en Kaia. 

—Agatha —dijo su amiga y el rostro de la aludida se ensombreció. 

—Suponía que vendrías en algún momento, aunque tenía órdenes 
estrictas de impedir que llegaras hasta aquí —sentenció Agatha 
mirando al guía con desdén. 

El hombre se sonrojó y sus dedos se tornaron blancos al apretarse 
con fuerza en torno a la pica. 

—Mi señora, han solicitado verte. Yo no quería, pero nos ha 
amenazado... 

—Pasad a mi tienda —dijo Agatha ignorando las excusas del 
hombre. 

Kaia fue la primera en avanzar. Y al ver que no le quedaba mayor 
opción, Medea obligó a sus pies a moverse. 

El interior de la carpa se encontraba cálido y un profundo olor a 
incienso flotaba en el aire. El suelo estaba alfombrado y decorado con 
enormes cojines de terciopelo color azul dispuestos alrededor de una 
lámpara pequeña que yacía en el centro. 


—Poneos cómodos —dijo Agatha sujetándose el cabello en lo alto 
de la coronilla. 

Orelle y Medea intercambiaron una mirada antes de hacer algún 
movimiento y solo cuando se fijaron en que Dorian y Kaia se sentaban 
sobre los cojines, los imitaron. 

—Es una diferencia rotunda respecto de mi última visita —dijo 
Kaia mirando los inciensos con disgusto—. Me amarraste a un poste y 
me dejaste inconsciente. 

—Subestimas mi buena educación —replicó Agatha dejándose caer 
en un cojín abultado—. No es que quiera tenerte en mi mesa, bien 
sabe la Trinidad que lo que más deseo es dejarte atada, pero no voy a 
armar un escándalo dadas las circunstancias. 

Los ojos de Kaia se entrecerraron con suspicacia. 

— Así que tienes miedo de ofender a las diosas. 

—A Aracne tal vez, pero no es miedo. Mi gente es supersticiosa y 
aunque es evidente que no quieren ni verte, tampoco querrán tentar a 
la suerte haciéndote algún daño. Pero si me veo en la necesidad de 
hacerlo, no dudes ni por un segundo de que no me temblará el pulso. 

Kaia abrió la boca para responder, pero enseguida la cerró. Una 
adolescente apareció con una bandeja entre las manos y la dejó sobre 
la mesa. Agatha le dijo algo en un dialecto que era desconocido para 
Medea y la chica asintió con solemnidad antes de retirarse. 

—Podéis comer —dijo la mujer y llenó las tazas con té. 

A Medea la oferta le resultó un regalo divino, sus tripas gruñían, 
además le dolían terriblemente los ovarios, intuía que su cuerpo 
volvería poco a poco a la normalidad y es que tras tantos meses mal 
alimentada, la irregularidad de los ciclos menstruales se había vuelto 
una agonía. 

Ignoró el dolor y alargó la mano hacia el bol para coger una de las 
bolitas crujientes, sabía a jengibre y tenía un toque picante que 
contrastaba con un tono agridulce. 

—Está muy bueno —dijo con sorpresa agarrando otra bolita. 

Agatha le acercó el té y esbozó una sonrisa. 

—Es hígado de cerdo. 

La boca de Medea dejó de masticar y una arcada trepó por su 


garganta. Deseó que su reacción no fuese notoria, pero comprobó que 
Agatha dejaba escapar una carcajada mientras agarraba una bolita 
para mordisquear. 

—Los citadinos tenéis tantos prejuicios absurdos. 

—Por favor, no estamos aquí para hablar de costumbres —cortó 
Kaia—. Necesito ver a Fedra. 

Los ojos de Agatha brillaron con inquietud. 

—No, no puedes verla. 

Aquello desestabilizó a Kaia. 

—¿No quieres acabar con la maldita brecha? Estoy aquí por eso, 
Aracne me envió... 

—Para empezar, esa maldita brecha es tu responsabilidad —espetó 
Agatha perdiendo la compostura. Su rostro adquirió un matiz sombrío 
que revelaba agotamiento—. No voy a permitir que veas a Fedra, si 
Aracne te ha enviado es asunto tuyo. Ya tengo suficiente con contener 
a los malditos demonios, no voy a prescindir de nadie en esta tribu. 

Como alertados por la petición, cuatro figuras emergieron en la 
entrada de la carpa y Agatha asintió en silencio. Los recién llegados se 
echaron sobre ellos, inmovilizándolos. Medea apenas se resistió, tenía 
las muñecas apretadas y temía las consecuencias si intentaba soltarse. 

—Lo que tengas que hacer lo harás lejos de mi gente —dijo Agatha 
enderezándose—. Pasaréis la noche custodiados en una de las carpas, 
solo porque no pienso enviar a nadie para acompañaros a estas horas. 
Es peligroso. 

—No puedes hacer esto —espetó Kaia. La furia ardía en sus ojos 
claros. 

Medea sintió un cosquilleo en la nuca cuando Agatha cruzó los 
brazos sobre el pecho y meditó las palabras de Kaia. Su amiga había 
tenido buenas intenciones al acudir allí, pero Medea estaba 
aprendiendo que el mundo no se construía a base de estas. Incluso 
podía verlo en el rostro felino de Agatha, dispuesta a todo por 
proteger a su gente. Por defender aquello en lo que creía. 

—Necesitamos ir al templo de Siwa y la única que puede 
acompañarnos es Fedra —soltó Medea, exasperada. 

Aquello hizo que la expresión solemne en el rostro de Agatha se 


tambaleara un poco. 

—No voy permitir que os reunáis con Fedra —dijo Agatha con un 
hilo de voz. 

Alzó la cabeza y clavó sus ojos en Medea, que seguía 
desconcertada y abatida. Esperaba que su confesión ayudara a la 
mujer a reflexionar, a comprender la gravedad del asunto. 

—Por favor, no puede permitir que la Orden tome más ciudades, 
que los demonios salgan del Flaenia y amenacen a la sociedad. 

—No me interesa lo que ocurra con vosotros —respondió Agatha 
—. En las puertas del Flaenia está escrito que el mundo resurgiría de 
sus cenizas y es probable que este sea el fuego purificador. —Agatha 
se dirigió a sus guardias—. Dejadlos en la carpa de la entrada y 
mantenedlos vigilados y atados. 


41 
Ariadne 


Ariadne se bajó del coche, y siguió a su madre y a Myles que entraron 
en el edificio del Consejo envueltos en un regocijo que ella no 
alcanzaba a sentir. 

Con la mano se alisó la falda del vestido color celeste. Era un lujo 
que jamás se hubiera podido permitir, confeccionado con seda y satén, 
y tenía diminutas perlas azules que salpicaban el corpiño. Lo mejor de 
todo era que disimulaba muy bien sus curvas, o al menos eso se había 
empeñado en repetir su madre una docena de veces. 

Pero la verdad era que a Ari no le importaba aquel bonito atuendo. 
Ni la diadema que le sujetaba el pelo trenzado ni las miradas que los 
invitados dejaban caer sobre ella. Estaba demasiado intranquila, 
nerviosa, como para que algo de todo eso tuviera algún tipo de 
relevancia en su vida. 

Myles era el motivo de la celebración. Llevaba un traje de chaleco 
color turquesa y un sombrero de fieltro. Algunos periodistas se 
afanaban en conversar con él, mientras que los embajadores pasaban a 
su lado y lo saludaban con fingida amabilidad deseándole suerte. 

Nadie hablaba del asunto que había ocurrido esa misma mañana y 
era algo que torturaba a Ari. No podía evitar pensar en Dorian, que 
tras el asesinato de su padre, ahora le tocaba también perder a su 
madre. ¿Se habría enterado ya de todo lo ocurrido? No, desde luego. 
Estaba fuera de la ciudad. 

—¿Le apetece una copa, señorita? 

Un joven camarero con una bandeja se acercó a ella. Ari tomó una 
copa de sidra de miel y bebió como nunca antes esperando apagar el 


sofoco en su interior. La inquietud comenzó a apoderarse de ella y lo 
absurdo de todo aquello hizo que no pudiera encontrarle sentido a la 
celebración de la que estaba participando. 

Dio un trago a la copa con desgano y la dejó sobre una mesa 
cuando la mirada reprobatoria de su madre cayó sobre ella. La mujer 
frunció los labios y se acercó mientras saludaba a las personas que se 
encontraba a su paso. 

—Mamá, no hace falta que te esfuerces tanto, la mitad de esta 
gente no tiene ni la más remota idea de quién eres. 

—No hace falta que seas tan grosera. —Su madre se mordió el 
labio inferior conteniendo una sonrisa que solo estaba dirigida a su 
hijo—. Esta noche no es para nosotras, solo él puede brillar. 

A Ariadne le pareció que una lágrima descendía por la mejilla de 
su madre. 

—Sabes que ahora está en una posición riesgosa, ¿verdad? Esta 
fiesta es absurda, está muriendo gente mientras nosotras estamos aquí 
Mid 

Ari se quedó perpleja ante el encogimiento de hombros de su 
madre y vio cómo el rostro de esta se ensombrecía y tragaba saliva 
antes de responder: 

—Nada de eso tiene importancia. En Cyrene nadie se preocupará 
hasta que el peligro inminente esté dentro de la ciudad. Siempre ha 
sido así, creemos que si ignoramos un problema este hará lo mismo 
con nosotros. 

—Pero está muriendo gente... 

No había terminado de decirlo cuando las luces del salón se 
atenuaron y un coro de aplausos recibió al nuevo presidente del 
Consejo. Las copas se alzaron y Ari se apresuró a deslizarse lejos de su 
madre, no le apetecía escuchar la artificial voz de su progenitora, 
tampoco el desdén con el que se dirigía a ella. Ari siempre sería la hija 
ingenua, una sombra a merced de su hermano. 

Ari se metió la mano en el bolsillo y aparcó la tristeza hacia el 
fondo de su cabeza. Se había sometido a los designicios de su madre, 
de su hermano y estaba tan harta, que idealizaba una oportunidad 
para romper las cadenas invisibles de su miedo, de su timidez y salir 


de las sombras en las que se había escondido durante toda su vida. 

Sobrepasada, Ari se enderezó rehuyendo las miradas de los 
invitados y buscó el rostro de Julian entre la multitud. 

Oteó la sala y un estremecimiento casi la hizo perder el equilibrio 
mientras pasaba bajo el arco de la entrada. 

Julian no estaba allí y ella estaba demasiado inquieta. 

Necesita verlo. Quería hablarle. 

De hecho, Julian había prometido verla en la celebración, además 
debía estar presente para bendecir el nuevo mandato de Myles tal y 
como dictaba la tradición. 

En ese momento, los invitados empezaron a aplaudir 
entusiasmados y Ari se volvió hacia el diminuto escenario que se 
encontraba junto a la galería principal. Cinco miembros del Consejo 
custodiaban a Myles que, con pasos fluidos, desfiló hasta el centro y 
tomó un micrófono. 

—Supongo que este es el momento en el que todos esperan que 
ofrezca un discurso lleno de esperanza. —Sonrió haciendo que los 
espectadores soltaran una risita—. No voy a mentirles, se acercan 
tiempos difíciles y es mi trabajo asegurar que ningún demonio vuelva 
a asediar a nuestra gente. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Ari al recordar su 
enfrentamiento con los aesir. Todavía sufría pesadillas, y saber que en 
Ystaria vagaban demonios e iban sembrando el caos por todas partes 
no la hacía sentirse en absoluto segura. 

Ninguno de los presentes interrumpió el discurso de Myles. Había 
tal fuerza en su voz y sus ojos de un azul cobalto apagado brillaban 
con tanta intensidad, que resultaba sencillo creer con firmeza que 
aquel hombre cumpliría lo que prometía. 

Nació para gustarle a la gente, pensó Ari, acostumbrada a sentir que 
ella no había nacido con esa suerte. 

Un suspiro pesado la hizo girar sobre sus talones. En las sombras, 
junto a una de las ventanas estaba Julian. Admiraba el espectáculo 
con una mueca de sorna que la obligó a acercarse hasta él. Para 
sorpresa y desconcierto de Ari, no era la única que había reparado en 
Julian y varias personas comenzaban a susurrar mientras señalaban al 


joven. 

—¡Por la Trinidad! —soltó ella en cuanto se acercó, pero en el 
fondo sabía la respuesta. Julian se desperezó y esbozó una sonrisa 
cargada de indolencia, consciente de las miradas sobre él. Llevaba la 
ropa arrugada, una cobarta mal puesta y los zapatos negros 
empapados—. Yo... lo siento mucho. Lo de Kassia, me enteré esta 
tarde. 

Él se encogió de hombros y apretó con mayor fuerza el bastón, sus 
dedos se tornaron blancos sobre la madera. Las luces de los focos 
acentuaban sus ojeras y las marcas profundas que rodeaban sus labios, 
era como si el mundo se hubiese detenido y hubiera causado estragos 
en Julian. 

—Ella me lo advirtió, me dijo que estaban conspirando..., estoy 
convencido de que la mataron. 

Su voz estaba cargaba por un matiz rasposo que arrastraba dolor. 

—Tal vez deberíamos salir de aquí —susurró ella sujetándolo por 
el brazo, pero él no se movió. 

—Es una jugada despreciable —comentó Julian ajeno a los 
intentos de Ari por alejarlo de las miradas curiosas, los murmullos 
empezaban a atraer otros ojos—. Por muy desesperados que estén por 
cumplir sus tretas no pueden sobrepasar estos límites. Jugar con la 
vida de las personas... 

A Ari se le formó un nudo en el estómago, Julian estaba divagando 
y ella empezaba a sentir que había mucho que desconocía. 

—«¿De qué estás hablando? 

Él alzó los ojos y a Ari le percibió un atisbo de cordura en ellos. 

—Van a tomar nuestra ciudad, Ajax está conspirando con la Orden. 

A juzgar por la seriedad en su rostro a Ari no le quedaba dudas de 
que decía la verdad. Una ineludible certeza se extendió por su cuerpo, 
la necedidad de salir de ese lugar. 

Ella se acercó, olía a limón, a cítrico, a perfume caro. 

—Ari, tenemos que salir de aquí antes de que den un golpe —dejó 
escapar Julian aferrándola por los brazos, sus dedos sujetaron sus 
hombros y la desesperación que lo engullía la absorbió—. Tenemos 
que irnos ya. 


Haciendo caso omiso a las miradas inquietas de los invitados que 
los rodeaban, la tomó de la mano y tiró de ella para alejarse por el 
pasillo. Avanzaron entre un grupo de personas que bebían y reían 
ajenos a sus problemas. 

—Espera, necesitamos avisarle a Myles, no puedo irme sin más — 
exclamó Ari en cuanto dejaron atrás al grupo y se vio apartada de los 
ojos expectantes que seguían sus movimientos—. No puedo 
desaparecer. 

—¿Te estás escuchando? Myles ya lo sabe, pero no me fío, no voy 
a estar aquí para ver cómo Ajax se hace con el control de todo. 

—«¿Estás seguro de que eso es realmente lo que pretenden? 

La duda pareció ofender a Julian, que abrió mucho los ojos y negó 
lentamente con la cabeza. Estaban en los límites del salón, junto a una 
mesa alargada repleta de postres y refrescos de limón y manzana. La 
voz de Myles continuaba escuchándose por encima del bullicio, 
aunque Ari apenas alcanzaba a identificar algunas palabras atenuadas 
por las conversaciones. 

—Ari, confía en mí. 

El mundo se tambaleó bajo sus pies. La expresión con la que Julian 
la estaba mirando era la de alguien que tenía la certeza absoluta de lo 
que iba a ocurrir. Ari no supo qué la impulsó a tomar la mano de 
Julian y huir; tal vez fuese el miedo latente que la perseguía desde 
hacía tantos meses o el cansancio que le producía saber que nadie se 
preocupaba realmente por ella. 

Cuando Julian empujó la puerta al final del pasillo, Ari no imaginó 
que al otro lado los estarían esperando un grupo armado. 

—Pero qué demonios pasa aquí... 

Julian dejó la frase en el aire. En aquel momento un golpe impactó 
contra su mandíbula y dos brazos robustos sujetaron a Ari que apenas 
alcanzó a ver nada. Estaban en una especie de cámara con ventanas 
pequeñas y un par de muebles de madera adosados a la pared del 
fondo. La lámpara del techo se balanceaba sutilmente por encima de 
su cabeza mientras arrojaba una luz mortecina y pálida que ayudó a 
Ari a identificar cinco figuras frente a ella. 

No alcanzaba a verle los rostros, llevaban capas oscuras que 


ocultaban sus ojos. En aquel momento, le pareció que el mundo se 
detenía, pero no fue hasta que la figura del centro dio un paso 
adelante y reveló su identidad que la sangre se le heló en todo el 
cuerpo. 


42 
Kaia 


Al menos lo has intentado, dijo una voz cauta en su cabeza que no 
alcanzó a sosegar su angustia. A veces intentar no era suficiente y 
estaba claro que Kaia necesitaba un golpe de suerte si quería hablar 
con Fedra antes de que despuntara el día. 

—¿Qué vamos a hacer entonces? —preguntó Medea con desilusión 
mientras pasaba un brazo por encima de los hombros de Orelle—. 
¿Podrías obligarlos y amenazarlos con pararles el corazón? 

Kaia enarcó una ceja y pensó en lo contradictoria que podía 
resultar la naturaleza humana. 

—Querida, nunca dejas de sorprenderme —le soltó Kaia pasándose 
los dedos por el cabello —. Me pides que haga uso del poder que más 
detestas y por el que, además, me condenas. 

La acusación hizo mella en Medea, que se encogió de hombros. 

—Entonces creo que lo más sensato es irnos —continuó Medea. 

—No sabemos dónde está el templo —repuso Kaia masajeándose 
las sienes con impaciencia—. Y Aracne fue bastante clara cuando 
indicó que la única manera de acceder era con las tres magias 
originales de Ystaria. 

Las palabras de Kaia se perdieron bajo un gritito alarmado de 
Medea que saltó hasta el otro extremo de la carpa. Una silueta 
acababa de aparecer en la entrada y a Kaia le costó un par de 
segundos reconocerla, llevaba una chaqueta enorme con una capucha 
que le ocultaba el rostro. 

— ¡Fedra! —exclamó con el aliento agolpado en la garganta y la 
chica se quitó la capucha revelando los rasgos afilados y marcados de 


su rostro. Estaba tal y como la recordaba Kaia, salvo por las profundas 
ojeras que rodeaban sus ojos. 

La lectora sonrió débilmente y unas arrugas diminutas rodearon 
sus labios redondos. Se acercó a Kaia y estiró una mano que la joven 
estrechó con ánimo; de pronto la esperanza volvía a encenderse en su 
pecho. 

—Nos han dicho que no podríamos verte —musitó Dorian 
acercándose. 

—Agatha está bastante disgustada por toda la situación, no se lo 
tengáis en cuenta —explicó Fedra antes de saludar a Dorian y 
presentarse ante Medea y Orelle—. Han sido meses difíciles para la 
tribu, hemos perdido a muchas personas y otras tribus han 
desaparecido casi por completo. 

Fedra se sentó al lado de Kaia y la larga trenza le cayó por el 
hombro sobre una camisa de lino gris que se escondía bajo la 
chaqueta. 

—Hemos cruzado todo el maldito monte y Agatha nos has dado un 
portazo en la cara —siseó Kaia sin poder ahogar la frustración que 
hacía mella en su humor—. De manera figurada, por supuesto. 

—Necesitamos ir al templo de Siwa —espetó Medea sin tacto, 
parecía cansada de dar rodeos—. A buscar el disco de June. 

Para sorpresa de todos, Fedra no pareció impresionarse. Se inclinó 
un poco sobre los cojines y entornó los ojos antes de decir: 

—Sabía que habíais vuelto por esto. —Dejó escapar una risotada, 
amarga, seca—. Es que me lo imaginaba y lo que realmente me 
impresiona es que hayáis tardado tanto. 

Aquello desconcertó a Kaia, que se limitó a fruncir el ceño. 

—Llevo meses intentando dar con alguna respuesta en los libros. 
He visitado tantas tribus en busca de información que Agatha temió 
que estuviese perdiendo la cabeza. —Fedra abrió mucho los ojos—. He 
escuchado teorías sobre el disco, pero no hay ninguna información 
fidedigna. Una parte extraviada y la otra podría estar en el templo, 
según se cree. 

Kaia apretó la mochila contra sus costillas y Fedra reparó en el 
gesto con verdadera sorpresa. 


—Lo tenéis. —Una sonrisa se abrió paso en sus labios—. Pensé que 
vendríais a pedirme ayuda para buscar la pieza perdida, pero esto lo 
cambia todo. 

—+¿Pensabas escapar con nosotros? —preguntó Medea con cierta 
desconfianza. 

Fedra asintió. 

—Quiero cerrar la brecha, no podemos permitir que siga muriendo 
gente —dijo y se levantó—. Agatha tiene arraigada la creencia de que 
estamos purgando el mundo, pero es por miedo y yo no pienso 
permitir que muera más gente inocente. 

Vaciló antes de asomar la cabeza en la entrada y asegurar el 
perímetro. 

—Escuchadme, tenemos un margen de treinta minutos antes de 
que noten mi ausencia. He mandado a Siril a la carpa de Agatha y se 
encargará de distraerlos el tiempo suficiente para que nos vayamos de 
aquí. 

Las palabras de Fedra hicieron que Kaia se pusiera en pie. El leve 
cosquilleo de las pulsaciones arcanas vibró en sus huesos y, por 
primera vez en horas, sintió que estaba un paso más cerca de detener 
todo aquello, de las respuestas para controlar los hilos, para detener la 
magia que la consumía. 

—¿Y los guardias de la entrada? —preguntó Medea que tenía la 
mano de Orelle entre las suyas y el bolso colgando del hombro 
izquierdo. 

—No te preocupes por ellos —repuso Fedra—. Vamos a salir por el 
baño, de uno en uno con el cuerpo pegado al suelo y sin hacer ruido, 
¿de acuerdo? 

Todos asintieron, solícitos, y Kaia tuvo que cabecear, aunque la 
perspectiva de arrastrarse por la arena le resultaba muy poco 
atractiva. Suspiró intentando pensar que aquella era su única 
oportunidad para cerrar la brecha, para conseguir el otro fragmento 
del disco. 

Fedra apartó la cortina pesada que daba al baño y uno a uno se 
fueron escurriendo en el interior dejando el olor a incienso atrás. Ya 
en el baño, la lectora se abrió paso hacia el borde y con cuidado dio 


unos golpecitos a una tabla de madera que hacía las veces de pared y 
que se desprendió. 

La luz de la luna arrojaba sus rayos de plata sobre los límites de la 
montaña lo que iluminaba tenuemente el terreno. Fedra se puso de 
cuclillas y con un movimiento meditado, impulsó su cuerpo a través 
de la abertura y desapareció al otro lado. El resto la imitó. A Kaia no 
le importaba mancharse de sangre, luchar o incluso sudar, pero tener 
que reptar con su cuerpo y moverse como un gusano la hacía sentirse 
incómoda. 

Fuera no estaban protegidos de ninguna manera, a la intemperie y 
como fugitivos, intuía que Agatha podía darles caza como mejor 
prefiriese. 

—Mantened la cabeza baja —susurró Fedra cuando alcanzaron el 
límite de la valla que rodeaba el campamento de la tribu. 

Tras unos minutos de un tenso silencio alcanzaron el bosque que 
serpenteaba a través de la colina. Se pusieron a cubierto entre los 
árboles y Fedra se deshizo de la chaqueta que convirtió en una especie 
de mochila con múltiples bolsillos abultados. 

—No quería llamar la atención —dijo la lectora ante la mirada 
incrédula de sus compañeros—. ¿Seguimos? 

El bosque permanecía oscuro y de vez en cuando el silencio era 
interrumpido por el correteo de algún conejo. Fedra los conducía con 
paso seguro, con una confianza que hacía que su cuerpo se mantuviera 
erguido y firme. El aire de la noche ayudó a enfriar el nerviosismo que 
en las últimas horas se había concentrado en su piel. 

Escuchó que Medea le decía algo al oído a Orelle y decidió 
quedarse un par de metros por detrás. Dorian, por su parte, 
permanecía al margen de la conversación y Kaia se preguntaba las 
razones por las que parecía tan taciturno. Después del encuentro en su 
apartamento apenas habían hablado a solas. Notó que Dorian la 
miraba y ella se esforzó por rehuir del contacto de sus ojos. 

Es lo mejor, se dijo mientras caminaba, pase lo que pase, yo ya no 
podré formar parte de su vida. 

—Sabías que vendríamos a buscarte —dijo Kaia con tono severo en 
cuanto se acercó a Fedra. 


—Lo intuía, pero esperaba que fuese mucho antes —replicó ella, 
no había ni un poco de reproche en su voz—. Cuando la brecha se 
abrió me di cuenta de que tal vez habíamos cometido un error, no 
estoy segura de la magnitud de nuestras acciones. Pero sí sé que eres 
la única persona que puede cerrar la brecha e impedir que Lilith y 
Cibeles salgan. 

Algo se rompió en el interior de Kaia al percibir que, después de 
todo, la responsabilidad recaía sobre sus hombros. El frío le alcanzó 
los huesos y el corazón se le contrajo en el pecho. 

—Aracne dijo que ese disco, el que encontramos, se extravió hace 
mucho tiempo. —Sacó el trozo metálico de la mochila y Fedra lo tomó 
para examinarlo bajo la escasa luz. Mientras lo observaba, Kaia le dijo 
todo lo que Aracne le contó—. Lo encontré en una isla de Cyrene, creo 
que el Consejo estaba intentando descifrarlo a la vez que 
experimentaban con él. 

La mandíbula de Fedra se tensó y su rostro captó una expresión 
rígida. 

—Eso es una locura. —Durante un instante, los ojos de Fedra 
continuaron observando los grabados del disco sin decir nada. Luego 
se lo devolvió a Kaia y dejó escapar un suspiro de exasperación—. Hay 
tantas leyendas del disco y todas son diferentes. Ni siquiera creía que 
fuesen reales. 

El corazón de Kaia se precipitó contra sus costillas. 

—La Muerte creía que podría ser la clave para cerrar la brecha. 

—Las diosas son de naturaleza volátil, no lo olvides —advirtió 
Fedra—. No son como nosotras, hablan por medio de enigmas, 
entretejen la verdad. 

Kaia abrió la boca para responder, pero fue incapaz de articular 
palabra. Su cabeza bullía de actividad, de confusión; sus pensamientos 
luchaban por dar con la verdad, con encontrar ese trozo de historia 
que les faltaba para comprender la situación. Por el rostro de Fedra 
podía intuir que ella estaba igual de desorientada. 

—«¿Estás segura de que quieres hacer esto? 

—No tengo otra opción —dijo Kaia y notó los ojos de todos encima 
de ella—. Es la única información solida con la que contamos. 


Fedra asintió con la cabeza y meditó en silencio durante algunos 
segundos. 

—Tenemos que ir al templo —susurró Fedra sin dejar de avanzar 
—. Hay demasiadas incógnitas en este acertijo. 

Kaia se mordió el labio y, de repente, se sintió agotada. Kaia optó 
por quedarse un poco rezagada del grupo, llevándose consigo todos 
los oscuros pensamientos que surcaban su mente. No estaba 
convencida de que aquella búsqueda fuese a resultar útil, si no 
encontraban el otro fragmento de disco, poco o nada podrían hacer 
para cerrar la brecha. 

Dejó escapar un suspiro de exasperación y se pasó una mano por la 
frente como si el gesto pudiese apartar la jaqueca. En realidad, su 
cuerpo temblaba ligeramente ante la necesidad de ceder a las 
pulsaciones arcanas que, aunque no alcanzaba a ver, podía sentir 
vibrando a su alrededor. 


43 
Julian 


Cuando Julian tenía quince años, robó un colgante de diamantes de su 
madre con la intención de regalárselo a un vagabundo que vivía en las 
calles cerca de la casa de su institutriz. Todas las tardes, los ojos 
hambrientos del hombre lo seguían con una súplica silenciosa que él 
debía ignorar. Se encogía un poco bajo el peso del abrigo y 
deambulaba fingiendo que no veía aquel rostro macilento. 

Julian se sentía sucio, como si los privilegios que poseía lo hicieran 
menos humano, menos persona. El mundo enmudecía dentro de sus 
pensamientos y él apenas era consciente de la distancia social que lo 
separaba de aquel hombre. 

Entonces se le ocurrió que la vida de alguien que vivía en un 
callejón sin techo podría mejorar considerablemente si él ayudaba. 
Intuía que aquello supondría un alivio para su conciencia. 

Visitó el viejo joyero de su madre y tomó la reliquia más antigua, 
la más pesada y cuyos enormes diamantes brillaban incluso ante la 
tenue luz de la luna. Con el colgante en el bolsillo, bajó las escaleras 
de caracol de su casa y se encontró a su padre sentado en la enorme 
butaca de cuero que descansaba junto a la entrada. 

—Julian —dijo el hombre moviendo ligeramente el bigote hacia la 
izquierda. Sus ojos eran de color alquitrán puro, profundos como el 
abismo—. ¿Tan temprano te marchas? 

—Voy a clase con la institutriz —susurró Julian apretando el 
bastón con nerviosismo. Su padre era duro, incluso cruel en ocasiones. 

El hombre se inclinó hacia delante y lo estudió con frialdad. La luz 
se colaba por los cristales de la ventana y bañaba con un brillo dorado 


las facciones tensas de su padre. Una mandíbula recta que contrastaba 
con los músculos del cuello que sobresalían de una camisa planchada 
rematada con una corbata roja. 

El rostro de Julian enrojeció, un poco por el escrutinio calculador 
de su padre, pero además por la presión silenciosa del colgante en su 
bolsillo. 

—Te he dicho muchas veces que las mentiras son desagradables — 
dijo su padre con la voz rasgada por la rabia—. Envilecen a los 
hombres, empequeñecen sus acciones y debilitan la moral. ¿Acaso no 
te he educado para que seas un hombre de bien? 

Con un balbuceo inaudible, Julian se encogió bajo la sombra de su 
padre que acababa de ponerse en pie. Medía casi dos metros y era tan 
imponente que cualquiera que permaneciera a su lado se volvía 
diminuto, insignificante. 

—Solo quiero ser como tú, padre. 

Era una mentira que sabía a veneno en sus labios, pero a veces el 
miedo te lleva a someterte al yugo de la tiranía solo para complacer. 

Su padre entrevió la mentira y sujetó a Julian por el cuello antes 
de meter una mano en el bolsillo y sacar el colgante. La furia se 
encendió en su semblante y Julian atisbó la crueldad que podía mover 
a una persona. 

No dijo nada, ni siquiera elevó una décima su voz. Dio una patada 
al bastón de Julian haciendo que él se tambaleara y lo arrastró hasta 
la bodega que se encontraba en el sótano en la que lo encerró. 

Después de horas y envuelto en la oscuridad más absoluta, Julian 
descubrió las docenas de botellas que su padre guardaba allí. Destapó 
la primera e inhaló el olor a ron que lo hizo estornudar a primeras, 
luego bebió un sorbo, y después otro y otro. 

Julian se emborrachó y descubrió que el alcohol ayudaba a mitigar 
el dolor de su pierna maltrecha, pero también que era un alivio 
inmediato para aflojar el nudo que le apretaba la garganta. 

Ese mismo día su padre murió de un ataque al corazón y Julian se 
pasó dos días enteros borracho y solo. Cuando lo encontraron apenas 
se podía mantener en pie. 

Gracias a las acciones de su padre Julian aprendió dos cosas: la 


primera fue que no importaba lo mucho que hablaras del honor y el 
valor, la muerte siempre acababa por alcanzarte. Y la segunda, que 
había huecos que ni todo el alcohol del mundo podían llenar, pero que 
sí ayudaba a olvidar. 

Y durante todos los días de su vida, Julian quiso olvidar un poco 
más. 


EXA 


El dolor se abrió paso a través de cada diminuta parte de su cuerpo 
arrojando latigazos violentos por entre sus piernas adormiladas. Julian 
cayó en el vacío mientras los gritos de Ari se colaban en sus oídos 
obligándolo a alzar la cabeza y escrutar la oscuridad en busca de sus 
atacantes. 

Su mano vagó hasta el cinturón y sacó la daga sin saber muy bien 
dónde estaban sus atacantes. 

Alguien gritó y Julian cayó sobre algo espeso y caliente. 

—Pero qué cara)... 

No terminó de articular la frase porque en ese instante la lamparita 
que pendía sobre ellos se encendió cegándolo durante algunos 
segundos. Alguien se rio como un niño y Julian alcanzó a percibir las 
figuras que lo rodeaban impidiéndole siquiera acercarse a la puerta de 
la salida. 

Era un grupo de personas escondidas bajo enormes capas negras. 
Julian se estremeció y soltó un juramento notando el picor del fracaso 
en la punta de la lengua. 

—-Creo que estoy en una clara situación de desventaja —musitó 
limpiándose la mano en la chaqueta e irguiendo la espalda para 
encarar a sus atacantes. Se fijó en Ari, que estaba acorralada en la otra 
esquina, dos brazos fornidos le sujetaban los hombros mientras una 
espeluznante expresión de miedo le turbaba el rostro—. Tal vez 
podríamos llegar a un acuerdo. 

A Julian se le secó la garganta cuando uno de los hombres lo 
sujetó por los brazos y lo arrastró por un pasillo alargado. Las paredes 
blancas permanecían inamovibles bajo su sombra, sentía los forcejeos 


de Ari a su espalda que era arrastrada tras él y lamentó con todo su 
ser haberla llevado hasta allí. 

—¿Al menos tengo derecho a saber hacia dónde me lleváis? 

Una risita gutural respondió y él deseó con toda su fuerza asestarle 
el bastón por la cabeza. Miró de reojo a su izquierda y comprobó que 
no tendría manera de recuperar ni el bastón ni la daga. 

No se resistió cuando desembocaron en una habitación lúgubre en 
la que nunca antes había estado. Pero su sorpresa no fue por el 
desconocimiento de aquel lugar, sino por la persona que aguardaba en 
el centro, sentada con digna elegancia en un taburete con las piernas 
cruzadas y una expresión de alivio en el rostro. 

—Empezaba a creer que nos darías mucha guerra, pero has llegado 
antes de lo que esperaba —dijo Cora. 

Durante un segundo, Julian se quedó sin aliento mirando fijamente 
a la embajadora de Arcadia. Después, inclinó la cabeza solo para 
comprobar que se encontraba rodeado y se tragó la ira que comenzaba 
a burbujear en su pecho. 

—Y yo que pensaba que Ajax estaba conspirando... 

Julian casi no pudo controlar el temblor de su propia voz. ¿Cora 
era la traidora? ¿Qué pretendía? 

La realidad de la situación lo golpeó y aunque Julian ya no era el 
presidente del Consejo no podía dejar de apreciar la furia que corría 
por sus venas. 

—Esa fue una gran jugada, sabía que para que nadie me 
relacionara con algún complot debía incrementar las sospechas sobre 
los demás embajadores. —Cora esbozó una sonrisa—. Ajax era la pieza 
clave, a estas alturas los amigos de tu tía deben haberlo apresado; lo 
que supone que tendréis problemas con Egina. 

»Un conflicto social que a Arcadia le viene de maravillas. 

—Pero ¿qué ganas tú? 

Un golpe en el esternón lo obligó a doblarse por la mitad. A Julian 
le lagrimearon los ojos mientras el corazón amenazaba con reventarle 
el pecho. 

—¿No te lo imaginas? 

Con un gesto rápido, Cora hizo que uno de los hombres lo obligara 


a ponerse en pie. Sin el bastón, tenía que arrastrar la pierna por lo que 
necesitó apoyar la mano en la pared para mantener el equilibrio. El 
fantasma del miedo azotaba su conciencia y aunque él deseaba girar el 
cuello para asegurarse de que Ari estaba bien, mantuvo los ojos fijos 
en Cora con la esperanza de que liberaran a la chica si la consideraban 
poco importante. 

—Los llevaremos al búnker —ordenó Cora con la voz firme 
haciendo que la escasa esperanza de Julian se evaporara. 

Uno de los hombres empujó a Julian y lo obligó a mantenerse 
erguido mientras le sujetaban las manos con un trozo de cuerda. Él 
hinchó el pecho tomando fuerza y después exhaló con un halo de 
tristeza ante su inminente fracaso. 

—¿Qué pretendes hacer conmigo? —preguntó antes de que lo 
sacaran de allí haciendo hincapié en la última palabra, como si de esa 
manera pudiese liberar a Ari de los planes de Cora. 

—Tú hiciste una promesa que no pretendías cumplir —respondió 
ella guardando las manos en los bolsillos de gabardina rojo fuego—. 
Has dejado que Halia vague por toda la ciudad, permitiste que su 
gente entrara en la ciudad sin pensar en las consecuencias y, sobre 
todo, dejaste escapar a Kaia. 

Había un matiz de irritación en su tono de voz. 

—Voy a pactar y negociar tu liberación a cambio de mis propios 
intereses. 

Aquello desconcertó a Julian. La ansiedad empezó a girar en torno 
a sus brazos y subió por sus piernas hasta concentrarse en su pecho. 
Apretó los párpados y antes de que pudiese abrir la boca para decir 
algo, le echaron un saco de tela sobre la cabeza y lo arrastraron hasta 
la más incierta oscuridad. 


44 
Medea 


La Trinidad había querido que Fedra llegara en el momento indicado a 
su encuentro para hacerles saber que todavía estaban a tiempo, que 
las cosas tal vez pudiesen arreglarse. Medea se aferró a ese 
acontecimiento como si de un designio divino se tratara. Aquello solo 
podía significar que estaban en el camino correcto y que, después de 
todo, las cosas quizá podrían salirles bien. 

Al menos eso quiso creer durante la primera parte del camino, 
mientras bajaban del monte y se subían al coche para realizar un 
trayecto en carretera que fue absolutamente silencioso y un tanto 
incómodo. De no ser por la presencia de Orelle, Medea hubiese dejado 
que sus pies la arrastraran a otro lugar lejos del parloteo constante de 
Kaia y Fedra. 

Lucio. 

El rostro del niño acechaba entre sus recuerdos. Le devolvía la 
mirada en un mundo enmudecido en el que la justicia era un concepto 
astillado por las sombras que engullían la ley. Medea sabía que lo que 
había sido Lucio se olvidaría con el tiempo. Incluso aunque lograran 
cumplir el objetivo, las víctimas del Consejo y de la isla quedarían 
amortiguadas por la historia del continente, erosionadas por el olvido. 

En algún momento tendrían que hablar del asunto. 

Tardaron casi una hora en llegar al punto que Fedra había 
señalado. Dorian aparcó el vehículo en un descampado y cuando 
bajaron, Medea se encontró en una carretera de tierra muy estrecha. 

—Tenemos que caminar al norte y cruzar el abismo de las sombras 
—explicó Fedra echándose un manto oscuro sobre el cabello para 


protegerse de la llovizna. 

Las dunas eran un borrón dorado que se mantenía quieto bajo la 
tormenta de arena que se revolvía en el aire. Medea pensó que aquello 
sería un paraje digno de admirar de no ser por las enormes líneas 
oscuras que eclipsaban el cielo. Ahogó un ligero temblor y se echó 
sobre la cabeza la capucha del abrigo para protegerse de la tenue 
llovizna negra que comenzaba a amainar. 

Kaia, Orelle y Dorian siguieron la dirección de Fedra sin rechistar. 
Cada uno parecía concentrado en sus propios miedos y no querían 
llenar el aire con alguna conversación insustancial. Medea lo 
agradecía, sentía un sutil cosquilleo en el fondo de la cabeza, como 
una ligera irritación que no podía quitarse de encima. 

Desterró aquella preocupación y forzó a sus pies a continuar con 
un paso rápido para mantenerse a la altura de sus compañeros. La 
lluvia comenzó a cesar dejando sombras oscuras que pintaron un cielo 
de gris que parecía poco natural. 

Tardaron algunos minutos en llegar al borde de un precipicio que 
impedía que continuaran la marcha. 

—Este es el abismo —susurró Fedra y señaló vagamente hacia el 
fondo. 

Medea siguió la dirección de su dedo e inclinó un poco el cuerpo 
para ver por el borde del precipicio. Una sombra alargada captó su 
atención, pues notó una suave presión en su cinturón, justo en el lugar 
en el que colgaba su daga invocadora. Como si aquella mancha oscura 
estuviese llamándola. 

—No te acerques demasiado —advirtió Fedra y consultó un 
pequeño mapa de cartón que acababa de sacar del bolsillo de su 
túnica. Estaba hecho de un material rudimentario y apenas se podían 
apreciar las líneas grises sobre la superficie plana—. Hay un puente 
que debe de encontrarse a escasos metros. 

—¿Estás segura de que podremos cruzar al otro lado? —preguntó 
Kaia. 

Fedra frunció los labios y oteó el horizonte. Entonces, sus ojos se 
iluminaron por un destello de reconocimiento y sonrió con una mueca 
de alivio. 


—Allí —explicó mirando hacia al este—. Ese puente. 

Medea frunció los labios ahogando una risotada. Lo que Fedra 
acababa de señalar era un puente estrecho que de ninguna manera 
podía parecer estable. Estaba construido por viejas tablas de madera 
unidas sobre una red de cuerdas finas que se entrelazaban unas con 
otras hasta crear una conexión entre cada extremo. 

Una duda incendiaria prendió los pensamientos de Medea, que casi 
de inmediato catalogó el asunto como una mala idea. 

—¡No podemos cruzar por ahí! —dijo con un gritito histérico—. 
No es seguro, tiene que haber otra manera. 

Al ver que nadie decía nada, Medea continuó: 

—Ese puente debe tener una eternidad allí, seguro que las termitas 
han carcomido la madera. 

—Yo estoy tan poco dispuesta a cruzar como tú —explicó Kaia con 
un suspiro—. Pero no hay otra opción, querida. No he venido hasta 
aquí para sentarme a esperar. 

Medea casi se atragantó con su propia saliva y solo necesitó un 
segundo para mirar al resto de sus compañeros e intuir que aquello 
era una batalla perdida. 

—Hay un paso que es más seguro, pero se encuentra a varios 
kilómetros de distancia y el camino es bastante difícil —le explicó 
Fedra con algo parecido a la resignación—. El puente debería resistir, 
además, el peligro real se encuentra abajo. 

Con un estremecimiento, Medea frunció los labios y observó lo que 
la mujer señalaba. Tuvo la incómoda sensación de que en el fondo del 
abismo se agitaban enormes figuras negras que parecían sombras 
arremolinadas bajo una niebla. 

Suspiró y su respiración se aceleró. 

—De acuerdo —cedió con desgano. No le agradaba someterse al 
peligro del foso, pero además desde que había llegado al desierto, 
sentía un pinchazo de angustia entre las costillas. Un dolor agudo que 
no desaparecía. 

Pensó en contar números impares. Era el método efectivo con el 
que enfocaba su mente, marcaba un ritmo regular y sus palpitaciones 
se aplacaban hasta sosegarse. Fluía. 


Una sombra se revolvió al borde del despeñadero y Kaia se apartó 
sin esfuerzo. 

—¿Vamos? —preguntó Dorian y antes de que Medea pudiese 
responder, sucedió algo. 

La firmeza de Fedra flaqueó y Medea tardó un segundo en 
descubrir que la lectora miraba fijamente a Orelle. 

—¡Orelle! 

Orelle temblaba, sus ojos no dejaban de observar el vacío por el 
que las sombras reptaban como gusanos. 

—No quiero ir, sé que dije que haría lo que fuese necesario, pero 
esto es demasiado. 

La voz se le rompió y Medea tuvo el instinto de protegerla. 

—Yo tampoco quiero cruzar. 

Sus palabras se perdieron bajo el silbido del viento y Fedra se 
acercó hasta ella con una expresión de desafío que desentonaba con su 
carácter afable. 

—Tienes que venir con nosotros —rugió señalando el puente en el 
que esperaban Dorian y Kaia—. No he dejado a mi tribu para que 
ahora me digas que pretendes quedarte aquí solo por miedo. Esas 
sombras no pueden alcanzar la superficie, estamos a salvo. 

—Entre más rápido lo hagamos, mejor —repuso Kaia con sorna. 

Medea se puso rígida y sus dedos sujetaron los de Orelle. No le 
agradaba el matiz autoritario de su voz. 

—¿Sabes acaso lo que haces? 

Una carcajada brotó de la garganta de Kaia, que en ese instante 
miró a Medea con decepción. 

—Sé que tienes miedo, Medea. Sé que prefieres quedarte aquí, 
pero necesitamos las tres magias. —Kaia bufó con enfado y Medea 
notó que su rostro se ensombrecía. 

Medea fulminó con la mirada a Kaia pero ella ni se inmutó. 

—Si Orelle no quiere cruzar ese puente, buscaremos otra solución 
—espetó Medea. 

Las palabras brotaron como una tormenta. Cargadas de furia, de 
violencia. Medea no podía contener la inquina que se extendía por su 
cuerpo y que llenaba cada recoveco de ansias por dejar en evidencia a 


Kaia. Tenía miedo de sí misma, de esa exasperación que no conseguía 
doblegar. 

Pero lo que más asustaba a Medea era que las sombras bajo sus 
pies reclamaban una venganza. Se agitaban en torno a ella y se 
removían en la arena a la espera de ser invocadas. Kaia sonrió con 
superioridad y cruzó el puente con una facilidad inaudita. Ni siquiera 
dudó, simplemente caminó seguida por Dorian. 

Medea giró sobre sus talones y sus dedos se aferraron a la 
barandilla de madera. La corriente de aire la empujó y los pies de 
Medea trastabillaron sobre el puente sintiendo el batir furioso de las 
sombras. Se dio cuenta de que Fedra se aproximaba para seguirla de 
cerca en aquel trayecto. El puente se balanceó bajo su peso haciendo 
que sus dedos se aferraran a la cuerda. 

Antes de que pudiese dar otro paso, Fedra puso una mano en su 
hombro y un leve estremecimiento subió por la espalda de Medea 
haciendo que la rabia se diluyera lentamente hasta convertirse en una 
profunda pena. Había una pregunta pululando en los bordes de su 
mente y sin pensarlo demasiado, la soltó: 

—¿Cómo puedes confiar en ella? 

Fedra no tardó en suspirar, la miró a los ojos con aflicción. 

—Confío en sus intenciones, puedo ver la verdad en Kaia. Ojalá tú 
también pudieses hacerlo. 

Había tristeza en su voz. 

—No tienes ni idea de todo lo que ha hecho —susurró Medea, sin 
aliento. 

Los ojos claros de Fedra la taladraron con fiereza. 

—Sí, lo sé, pero también puedo sentir todo lo que has hecho tú. 

Aquello hizo que Medea se quedara anclada en su sitio. Con el 
viento azotándole la cabeza rapada y el cuello desnudo. Los ojos de 
Fedra veían a través de ella, leían su alma y desenredaban cada 
pequeño secreto escondido en el pozo de sus recuerdos. 

—Tienes que aprender a perdonarte y a perdonar a los demás; de 
lo contrario seguirás cargando ese miedo que te impedirá encontrar el 
futuro que quieres —musitó y pasó por su lado para cruzar el puente y 
reunirse con Kaia y Dorian que aguardaban al otro lado. 


La madera bajo sus pies volvió a temblar y Medea rezó a la 
Trinidad para que aquel maldito puente resistiera. Con la presencia 
silenciosa de Orelle a su espalda tomada de su mano, se dejó llevar 
por el aullido del viento y, un paso tras otro, alcanzó el otro lado del 
precipicio. 


EXA 


Cuando Fedra había explicado cómo iba a ser el trayecto, Medea no se 
había imaginado una caminata tan intensa y agotadora. 

Puede ver que eres una traidora, repitió una voz sedosa en su cabeza 
que la hizo agitarse bajo el pesado abrigo gris. 

Por suerte, cruzaron las dunas sin mencionar nada más sobre la 
indecisión que minutos antes la había acechado y que por poco la 
hace abandonar el grupo. Orelle caminaba a su lado, envuelta en su 
chaqueta que comenzaba a estar cada vez más empapada por la lluvia. 

El silencio se interponía entre las dos como una barrera invisible 
que no les permitía hablar. 

—Tiene razón —dijo Orelle por fin—. Deberías dejar el pasado 
atrás y perdonarte. 

Medea resopló. No era lo que esperaba escuchar y no sabía cómo 
decirlo en voz alta. No se reconocía a sí misma, no reconocía las 
acciones que meses atrás la habían llevado a convertirse en la traidora 
que era. Tal vez por eso, se había asombrado del tono monocorde y 
lastimero con el que Orelle se dirigía a ella. Como si temiera que sus 
palabras fuesen un cuchillo capaz de cortar el hilo que la mantenía 
anclada al mundo. 

—Yo lo he soltado, no tengo nada que me ate a lo que ha ocurrido. 
Pagué mi pena. —Su rostro se suavizó e intentó mantener una 
expresión imperturbable mientras el sentimiento de culpa le revolvía 
la garganta. 

Los labios de Orelle se crisparon y Medea se sintió como la peor 
mentirosa de la historia. Si bien le había hablado de la isla y de Lucio, 
todo lo referente a Mara permanecía oculto en lo más hondo de su 
pecho. El miedo a la oscuridad y a la vulnerabilidad con la que casi se 


había convertido en un trozo de cristal a punto de romperse. El terror 
que le producía siquiera respirar. 

No. No estaba preparada para hablar en voz alta de ello. 

Supervivencia, eso era lo que había hecho Mara y pese a la tristeza 
en el corazón de Medea, no podía culparla. 

Con un movimiento veloz, Orelle tomó la mano de Medea y la 
obligó a detenerse. Sus dedos eran tibios y suaves, contrastaban con 
los de ella, ásperos, curtidos por el trabajo de la isla. 

—Me refiero a todo lo que pasó con la Orden, nada de eso fue tu 
culpa. Tienes que perdonarte. 

Las mejillas de Medea enrojecieron y se privó de las ganas que 
tenía de besar a Orelle, de decirle cuánto significaba que estuviese 
acompañándola al fin del mundo para solucionar todo el lío en el que 
estaban metidas. Se quedó muy quieta y empezó a desgranar todos los 
pensamientos inclementes que la asaltaban. Quería que Orelle no la 
viese como una traidora, quería reparar sus errores, quería volver a 
atrás. 

—La Orden hubiera tomado la ciudad con o sin tu información. 
Estás furiosa con Kaia y esa es tu excusa para parecer tan proclive al 
mal humor, pero en realidad estás escondiendo una parte de ti — 
Orelle acercó una mano a la suya, temblaba y Medea se sorprendió al 
fijarse en las marcas que rodeaban los dedos de su amiga—. estás 
ocultando el odio que guardas hacia la persona que fuiste. 

Las palabras golpearon el rostro a Medea, que abrió la boca para 
responder, pero un gruñido de frustración la hizo girar el cuello en 
dirección a sus compañeros. Fedra estaba de pie en lo bajo de una 
duna leyendo el mapa con el ceño fruncido. A su lado, Dorian 
intentaba descifrar las líneas mientras sus ojos barrían la arena en 
busca de cualquier señal que pudiese servirles de guía. 

Aunque la voz le picaba las cuerdas vocales, Medea desistió de 
decirle algo a Orelle y, en lugar de eso, caminó a grandes zancadas 
para ver qué ocurría. 

—El templo debería estar aquí. —Fedra enderezó la espalda—. 
Pero no hay nada. 

—¿No debería haber alguna señalización? —preguntó Dorian 


oteando el horizonte. 

El rostro de Fedra se contrajo de preocupación y a Medea casi le 
pareció escuchar la lucha interna de la mujer. 

—En las escrituras de la tribu se habla del templo de Siwa que se 
oculta tras el abismo de las sombras y justo señala este punto —gruñó 
—. No puedo creer que hayamos salido de la tribu y llegado hasta 
aquí para nada. 

Al ver que ninguno decía nada, Fedra apretó el mapa en una mano 
y se obligó a dar un paso a la izquierda con rabia. El mundo se 
ralentizó, como si el sonido del viento hubiese amainado para dar 
paso a un hosco silencio que fue llenado por un grito agudo, preciso. 

Una garra negra emergió de la arena y sujetó el tobillo de Fedra 
que cayó de bruces. Medea se aproximó con la daga en mano para 
ayudar, pero antes de que pudiese moverse, el mundo se abrió a sus 
pies y las arenas se la tragaron envolviéndola en la oscuridad. 

Abrió la boca para respirar y el sabor a sangre, a polvo, inundó sus 
labios mientras una presión honda se le clavaba en el pecho. El 
corazón casi se le sale por la garganta cuando algo viscoso, líquido, 
reptó por sus piernas enroscándose contra su piel y haciendo que la 
cabeza le diera vueltas. 

Ahogó un grito y sacudió las piernas con violencia en medio del 
mar negro que la envolvía. 

Medea tuvo la certeza de que estaba frente a las puertas de la 
muerte. No solo por el terror que quebraba su voluntad, también por 
la tristeza que empezaba a empañar sus ojos y la hacía sentir los 
músculos cada vez más pesados, más lentos. 

Su mano izquierda sujetaba la daga y la derecha estaba 
completamente inmovilizada por un peso aplastante que hacía que el 
frío se le colara en los huesos. 

Una repentina ráfaga de humo le alcanzó las fosas nasales y antes 
de que Medea pudiese siquiera parpadear, dos manos la sujetaron por 
los hombros devolviéndola a la luminosidad del mundo. Escupió la 
arena que le llenaba la boca y no tardó en darse cuenta de que Dorian 
y Kaia empuñaban sus dagas contra una criatura negra y alargada. 

Un demonio, comprendió con preocupación. La criatura se deslizó 


sobre la duna con un movimiento reptil haciendo que Dorian 
retrocediera. Sus ojos amarillos estaban enmarcados por una docena 
de huesos que sobresalían como tímidas pestañas. 

— ¡Cuidado! —gritó Kaia, pero el demonio ya había tensado todos 
los músculos de sus patas delanteras y se arrojaba sobre Dorian, que 
parecía diminuto a su lado. Kaia tensó la mandíbula y se lanzó a un 
lado clavando la punta del arma en el costado del demonio. 

Un chillido agitó el cielo que vibró repentinamente haciendo que 
la lluvia negra se detuviera. 

—Medea, muévete y ayuda —suplicó Kaia manteniendo la daga en 
el cuerpo del demonio, de cuyo cuerpo empezaba a brotar un humo 
espeso. 

Medea comenzó a sufrir un ataque de pánico que la dejó anclada 
en el lugar por un momento. El mundo se tambaleó bajo sus pies e 
impulsada por el gruñido de Dorian, apretó la daga y se abalanzó 
sobre el demonio que debía medir cerca de dos metros. 

—Por detrás —gritó Kaia que casi no podía contenerlo, la daga se 
hundía en la base del cuello del demonio que revolvía las 
extremidades en una lucha furiosa por recuperar el control. 

La necesidad de ayudar primó en su cuerpo con tanta ansia que 
Medea casi no fue consciente de que sus brazos ya estaban preparados. 
Replegó toda la inquietud al fondo de su corazón y entrecerró los ojos, 
consciente de que la bestia se sacudía con el único deseo de 
aplastarlos. Medea alzó la daga y no se reconoció a sí misma cuando 
se impulsó hasta la criatura y clavó la daga con furia; con rabia, una y 
otra vez hasta que el cuerpo del demonio dejó de estremecerse y se 
quedó exangiie sobre la arena. A sus pies. 

De forma inevitable, sus piernas cedieron y Medea cayó de rodillas 
sin quitar los ojos de la criatura muerta. Se devanó los sesos 
intentando recordar sus clases de demonología, pero no recordaba 
haber visto nada parecido. El demonio poseía seis pares de patas 
irregulares que sobresalían de un cuerpo alargado cubierto por una 
fibrosa piel oscura. 

—¿Estás bien? —preguntó Kaia sentándose junto a ella. 

Una mancha gris le cubría el pómulo derecho y Medea se percató 


de que sus brazos estaban intactos. 

—NOo has invocado la magia arcana. 

Kaia se encogió de hombros. 

—ntento resistirme a su llamado. 

Por la manera en la que lo dijo, Medea intuyó que era una mentira. 
Llevaba el cabello suelto y los ojos parecían diferentes, cansados. 
Decidió concederle una tregua y, casi sin pensarlo, sus labios se 
estiraron en una escueta sonrisa que hizo que el semblante de Kaia se 
suavizara. Un gesto cálido, humano. 

A su espalda escuchó los pasos de Fedra, Orelle y Dorian que se 
acercaron hasta ellas envueltos en un tenso silencio. Por un segundo, 
Medea se vio a sí misma junto a ese enorme demonio, manchada del 
viscoso líquido negro y pensó que debía ofrecer una imagen 
lamentable. 

Rehuyó del contacto de Orelle, cuyo rostro permanecía serio y algo 
abatido, y se limpió las manos de la tela del pantalón. 

—Yo no sé qué rayos ha pasado, pero esto ha sido muy... 
inesperado —dijo casi a modo disculpas, todavía no entendía muy 
bien cómo la habían sacado de la arena. 

—Lo has encontrado —explicó Fedra señalando el hueco por el que 
Medea había resbalado—. El templo de Siwa, y aquel fue un demonio 
umbrío, seguramente habrá salido de la brecha. 

Dorian se acercó a la criatura y apretó los labios ante el hedor que 
despedía el cadáver. 

—«¿Por qué está aquí? 

—Es probable que se haya sentido atraído por el aura arcana que 
hay en este lugar. O por el abismo —dijo Fedra—. Lo importante es 
que hemos encontrado el templo. 

Medea avanzó un paso con el corazón retumbando contra las 
costillas. Tardó un poco en identificar el hueco por el que había 
resbalado y al hacerlo sus ojos se abrieron súbitamente. Allí, bajo la 
arena, se encontraban las ruinas de una pirámide roja que parecía 
consumida por el olvido de la eternidad. 


45 
Ariadne 


Ari habría jurado que llevaban cerca de diez horas en ese lugar. Su 
mente se debatía entre la sensación de desdicha que acariciaba y la 
pena que le proporcionaba ver a Julian como víctima de su tragedia. 

Estaban en un cuarto oscuro que carecía de ventanas. Una vela 
blanca ardía sobre una mesa redonda que proyectaba sus siluetas 
sobre un suelo gris despintado. Cada uno estaba atado en una silla y 
no tenían mayor entretenimiento que observarse mutuamente. 

A Ari le escocían las ataduras sobre las muñecas y aunque al 
principio intentó liberarse tirando de estas, pronto descubrió que lejos 
de aflojar la cuerda solo había conseguido tensarla más. 

—Estoy convencido de que Myles se asegurará de que salgas de 
aquí. 

La voz de Julian la sobresaltó. Exhaló un suspiro largo y Ari siguió 
la dirección de sus ojos que se posaron en la puerta cerrada. El sentido 
común de Ari luchaba por centrarse en ese instante y no anticiparse a 
lo que harían con ellos, a lo que podría ocurrir. 

Ari de repente notó que no tenía nada que decirle a Julian. Incluso 
si Myles era el presidente del Consejo, nada garantizaba que cediera 
ante Cora para rescatar a su hermana menor. 

Ari parecía no pertenecer a ningún lugar. Para su familia era una 
sombra molesta y para sus amigas era tan prescindible que preferían 
hacerla a un lado sin siquiera tener en consideración su opinión. Tal 
vez por eso se veía empujada a encontrarse un hueco en el mundo, a 
labrarse un camino en el que pudiese desentrañar el fondo de la 
situación y encontrar las respuestas que tanto necesitaba. 


Quizás incluso pudiera utilizar todas esas experiencias para 
escribirlas en un futuro. Eso si conseguía salir de allí. 

—Ari, en serio, saldrás de aquí. —La intención de Julian era 
buena, pero parecía que esas palabras eran más para sí mismo que 
para ella. 

—A estas alturas no sé muy bien si mi hermano pretende negociar 
—comentó Ari con la respiración acelerada—. Si no le conviene pactar 
con Cora dudo que lo haga. Desde luego no creo que le importe 
perderme de vista. 

La mirada de Julian perdió intensidad. 

—Yo... —Estaba a punto de intervenir, pero la voz se le quebró y 
una mueca de dolor cruzó su rostro—. Lo siento mucho, Ari. Jamás 
quise que esto resultara de esta forma, pensé que Ajax estaba detrás de 
todo esto. 

Ariadne se quedó inmóvil, petrificada por la confesión y la 
conmoción que le producía ver a Julian tan exhausto. La piel 
alrededor de sus ojos poseía un tono grisáceo que aumentaba el brillo 
lechoso de estos; los labios, tan propensos a curvarse, ahora 
permanecían quietos en una línea demasiado recta y estrecha como 
para ser normal en él. 

El corazón de Ari se le encogió dentro del pecho y a pesar de todo 
lo que estaban viviendo, deseó alargar su mano y acariciar la de él, 
prometerle que estaría a su lado. No. Aunque pudiese, no debía 
hacerlo. Julian la miraba con la ternura de un hermano y no sentía 
nada más que un cariño fraternal hacia ella. Además, había visto cómo 
miraba a Halia. La princesa con aquel rostro cincelado por la belleza, 
las curvas exuberantes y una personalidad que desprendía poder, 
codicia. Todo lo que no era ella. Al final, las grandes historias eran 
protagonizadas por mujeres como Halia. Fuertes, con carácter. Ari era 
un personaje secundario, casi pusilánime, de esos a los que no miras 
con demasiada intención y que no permanecen en el imaginario de los 
lectores. 

Julian tensó los labios y ella desestimó aquel pensamiento. 

—¿Crees que Cora ha sido la culpable de...? 

—¿Asesinar a mi tía? —Ari se forzó por sostenerle la mirada y 


asintió en silencio—. No lo sé con certeza y visto lo que nos ha pasado 
tampoco me atrevería a negarlo. Pero aunque no haya sido Cora la 
que mató a Kassia eso no hace que la odie menos. 

Sus palabras golpearon con fuerza a Ari. Julian estaba acariciando 
un rencor, una inquina que podía consumirlo lentamente. 

—NO hables así, tú no eres una persona que albergue odio en su 
interior. 

—Te sorprendería la cantidad de ira que puedo acumular en este 
cuerpo maltrecho —bufó él poniendo los ojos en blanco y por primera 
vez en todo el tiempo que llevaban allí, un esbozo de sonrisa asomó en 
sus labios—. Tal vez estoy saturado de tanta política. No es fácil ser 
presidente del Consejo, me hubiese gustado hacer las cosas de una 
mejor manera, pero no estaba preparado para la cantidad de 
responsabilidades que conllevaba. 

—Tampoco estabas dispuesto a renunciar a ciertas cosas... 

Esta vez, Julian rio con ganas. 

—No te lo voy a negar. Soy un desastre, Ari. Creo que eso salta a la 
vista y las posibilidades de hacerlo bien, teniendo en consideración lo 
inútil que soy, eran escasas. 

Su voz se apagó lentamente dejando un eco roto entre ellos. 

Ari no se atrevió a llevarle la contraria, mo podía ser 
condescendiente y decirle que al menos había dado lo mejor de él. 

—¿No creerás que Cora pretende tomar la ciudad, verdad? — 
preguntó ella con la tensión tiñéndole la voz. Su cuerpo se había 
inclinado todo lo que podía y la cuerda le mordía la piel de las 
muñecas haciendo que el dolor la disuadiera de moverse demasiado. 

—Eso es lo que advirtió mi tía —replicó él hinchando el pecho de 
aire—. Me temo que no tenemos ni idea de lo que pretenden hacer. 

Ari abrió la boca para responder, pero la intención murió en sus 
labios cuando la puerta se abrió con un sonoro portazo y dos figuras 
alargadas se adentraron como el viento en la habitación. El repentino 
fogonazo de luz la cegó y le tomó unos segundos acostumbrarse para 
poder ver bien qué era lo que pretendían hacer. 

Ninguno miró a Ari, solo se acercaron a la silla de Julian y con un 
movimiento calculado, mecánico, lo soltaron para arrastrarlo fuera. 


Julian gritó algo ininteligible y un golpe sordo hizo que su voz se 
apagara en el pasillo. Una de las figuras giró lentamente y apretó el 
pomo para cerrar la puerta haciendo que la llama de la vela titilara 
levemente hasta apagarse por completo. 


46 
Julian 


No había tenido una vida fácil. 

Si algo podía decirse de Julian era que poseía un talento nato para 
convencer a otros de que podía hacer cosas para las que en realidad 
no estaba preparado. Al principio, no se preocupaba demasiado por 
las consecuencias. Después de todo, su padre siempre le había dicho 
que era un bueno para nada y si él podía llegar a esa conclusión, 
estaba convencido de que el resto del mundo también vería su 
incapacidad. 

Pero resultó que no era cierto. La gente lo veía como alguien que 
podía triunfar y eso hacía que su madre se enorgulleciera de él. Julian 
aceptó de buen grado todas las expectativas que depositaban sobre su 
espalda y a base de sonrisas y mucho aprendizaje, comprendió cómo 
moverse en el Consejo y complacer a los que lo rodeaban. 

Cuando sus ojos se posaron en el rostro de Cora tuvo la certeza de 
que en ese ámbito no le serviría de nada su talento. Lo habían 
arrastrado hasta un sótano maloliente repleto de mugre y telarañas. 
Sus captores lo depositaron sobre un banco de piedra fría y quedó 
frente a la mujer cuyo rostro afilado permanecía sereno bajo la fría luz 
violeta de la lámpara. A su lado, se alzaba una mesa circular en la que 
una serie de artilugios filosos aguardaba a la espera de un buen uso. 

—¿Tortura? —inquirió él con un brillo malicioso en el rostro. 
Intentó parecer calmado, pero temía que el timbre agudo de su voz 
delatara los nervios que lo consumían por dentro. 

Los labios de Cora permanecieron inamovibles mientras su mano 
hizo un gesto al hombre que se apresuró a sujetar a Julian por los 


hombros y obligarlo a tumbarse boca arriba sobre la piedra. Dos 
correas de cuero se cernieron sobre él y le sujetaron los hombros y las 
piernas. 

—Pensaba que seríamos civilizados —dijo con un leve temblor en 
los labios, sin apartar la mirada de los artefactos que con toda 
seguridad le infringirían dolor. Casi podía notar las palabras de Ari 
suplicándole que no se dejara ganar, pero incluso antes de empezar, 
Julian sabía que su naturaleza cobarde primaba por encima de todo su 
raciocinio. 

El hombre que lo sujetó se apartó y una sonrisa felina, hambrienta, 
se dibujó en sus delgados labios. Tenía el pelo color café alborotado y 
una barba rala que le otorgaba un aspecto andrajoso. Pero lo que más 
le llamaba la atención eran sus manos. Poseía unos dedos cadavéricos 
increíblemente delgados que estaban salpicados por manchas oscuras 
sobre una piel apergaminada. Los nudillos rotos sobresalían como 
diminutas armas dispuestas a cortar y rasgar. 

Julian tragó saliva, consternado por el fatídico final que le 
aguardaba. 

—No nos vamos a mentir —dijo Cora reclinándose en su silla y 
alzando una copa medio llena que olfateó antes de continuar—. Tú me 
hiciste promesas que no pensabas cumplir y yo asumí que serías 
consecuente con tus actos. Yoris está aquí para ayudarte a recordar, 
para convencerte de que nos digas la verdad. 

El aludido se rascó una costra de la nariz y sus ojos de sapo 
brillaron de placer. 

Cora bebió un sorbo y paladeó el sabor abriendo un poco sus 
labios. La habitación olía a humedad, a sangre y a polvo. 

—«¿Dónde está Halia? 

Aquella pregunta lo desestabilizó porque en lo que llevaban del día 
ni siquiera se había pensado en la princesa de Khatos. 

—Perdóname por no poder ofrecerte una respuesta para 
complacerte. Como bien imaginarás, he estado bastante trastocado con 
el hecho de que han asesinado al único pariente que me quedaba con 
vida. 

El ceño de Cora se arrugó. 


—No pretenderás que me crea que te importaba en algo Kassia. 

Cora se miró las uñas negras y luego alzó la vista hacia Julian con 
la curiosidad titilando en las pupilas. 

—Me importa una mierda lo que creas o no. Kassia podía ser 
bastante antipática y dura, pero no merecía ese destino, y sí. Por 
mucho que pueda impresionarte me duele porque en el fondo 
conservo una naturaleza tan humana como la tuya. 

Cora se quedó reflexionando un momento mientras Yoris 
balanceaba el peso de su cuerpo de una pierna a la otra. 

—La muerte no es solo un final, Julian —susurró bebiendo otro 
sorbo—. Es el inicio de otra vida y me sorprende que le temas tanto. 
Cuando les pedí a mis hombres que te arrastraran hasta aquí no me 
imaginé que debatiríamos sobre temas tan trascendentales. —Ahogó 
una risita aguda—. Yo que te hacía un vulgar borracho sin más. 

Con cierto desdén, Yoris se inclinó un poco sobre Julian para 
asegurarse de que las correas estuviesen bien ajustadas. Aquellas 
manos fibrosas, rígidas, aumentaron la presión e hicieron que el 
aliento se le escapara por los labios. 

—Bueno, vamos a dejarnos de conversaciones insustanciales 
porque me importa muy poco tu tía y tu dolor. 

»Has estado haciendo pactos con Khatos a expensas de la Cumbre, 
Julian —espetó Cora—. Conozco a Halia, sé que estabais preparando 
todo para la llegada de su gente, pero intuyo que habéis tenido tiempo 
para hablar de los intereses de Khatos ahora que no se encuentra en 
sus manos, ¿qué te ha propuesto? 

A Julian le dieron ganas de reír y lo habría hecho de buena gana si 
no hubiese estado atado y dolorido. 

—¿Qué más te da que la gente de Khatos pueda estar tranquila en 
mi ciudad? Si tanto te preocupa pregúntaselo a Halia —replicó él con 
una chispa de rabia—. Acabemos con esto de una vez. Dime qué 
quieres o pídele al Consejo lo que te apetezca, pero me veo en la 
obligación de advertirte de que no valgo nada para esta ciudad. Estás 
muy equivocada si crees que te darán algo por mí o por Ariadne. 

Los surcos de la frente de Cora se hicieron más profundos, más 
oscuros. La mujer alargó una mano y Yoris asintió antes de sujetar un 


pequeño escalpelo dorado que brilló entre sus dedos mugrientos. 

Un alarido de dolor perforó las cuerdas vocales de Julian, que de 
ninguna manera estaba preparado para el dolor físico de la tortura. Su 
cuerpo se tensó y curvó mientras los alaridos escapaban en contra de 
su voluntad. 

Durante minutos, solo sintió aquella fisura que rompía los tejidos 
de su piel y lo esclavizaba como una víctima del dolor. Julian vio 
cómo la carne de su pierna cedía bajo el filo de plata, la sangre le 
burbujeaba, caliente, pegajosa. Y cuando pensó que el dolor iría a 
más, que lo rompería y el mundo se convertiría en un agujero negro, 
todo se detuvo. 

Cora estaba inclinada sobre él con una mano apoyada en su pecho 
y la otra en el escalpelo suspendido a escasos centímetros del rostro de 
Julian. El aliento dulce de la mujer impactó contra sus fosas nasales. 

—¿Dónde está Kaia? ¿Qué has pactado con Halia? 

—No sé dónde está, la he perdido. —Julian agradecía la pausa, 
temblaba tanto que temía perder la conciencia en cualquier momento 
y eso le aterraba más que el mismo dolor—. No he pactado nada, solo 
he dejado entrar a la ciudad a unas personas que se hallaban a merced 
de los demonios que acechan fuera. 

Cora se le quedó mirando, sin apiadarse y sin emoción alguna le 
dijo: 

—¿Crees que soy estúpida? ¿Crees que no sé que habéis pactado 
algo con la Orden? 

Los ojos de Julian se abrieron ante la sorpresa y todo lo que 
contemplaba. 

—¿Así que le temes a la Orden? Arcadia tiene miedo a caer en 
manos de una horda de fanáticos. 

Cora no parecía entusiasmada por la conclusión a la que había 
llegado. Hizo un gesto al hombre que extrajo una cuchilla diferente, 
tan brillante que captaba la luz de la lámpara en su filo potente. 

—Me sorprende que seas tan imbécil como para subestimarlos de 
nuevo. 

—No lo hago, pero me parece que olvidas que hay una maldita 
brecha escupiendo demonios que han asesinado a varias personas en 


mi ciudad. 

—¿Y quién crees que abrió la brecha? 

Con desapasionada lucidez, Julian notó la fuerza que residía en esa 
pregunta. Cora meneó la cabeza rapada y Yoris presionó un trapo 
blanco contra la herida de Julian con lo que detuvo la hemorragia. 

—No te lo esperabas, ¿verdad? —inquirió la mujer. 

Julian la observó con las palabras atascadas en la garganta, su 
delicado rostro parecía tan desconcertado como lo estaba él mismo en 
ese momento. 

—No fue la Orden —sentenció él con la voz agrietada—. Fue Kaia, 
ella entró al Flaenia, yo mismo la vi. 

Cora sonrió con ironía. 

—¿Dónde está Kaia? 

Julian la miró con suspicacia y, poco después, cuando Cora 
comenzaba a impacientarse, a mostrar evidentes signos de irritación, 
él chasqueó la lengua y miró a su alrededor. 

—No tengo ni idea —replicó él con aparente frialdad y 
obligándose a no decir nada. 

La rabia centelleó en el rostro de Cora que por primera vez en todo 
el tiempo que llevaba allí parecía más que dispuesta a sacarle las 
respuestas a cuchillazos. Julian tragó saliva y llenó sus pulmones de 
aire. 

Intentó concentrar su atención en la lámpara violeta que colgaba 
del techo. Apretó la lengua, se la mordió. 

Pero cuando el dolor lacerante volvió a inundarlo, Julian habló 
hasta que la garganta se le quedó seca. Le contó todo, lo que sabía y lo 
que intuía. 


EDI 


Dos pares de botas resonaron sobre el piso de madera en el que, poco 
a poco, la sangre goteaba acumulando densos charcos que marcaban 
el recorrido por el camino. 

—Suelta a la chica, mos vamos —dijo una voz neutra, 
probablemente la de Yoris, que se encargaba de sostener a Julian por 


los hombros y lo obligaba a permanecer erguido a pesar de las ganas 
que tenían sus piernas de ceder. 

Por el rabillo del ojo alcanzó a ver que el otro hombre asentía y se 
encaminaba al extremo opuesto del pasillo. Llevaba un farol de aceite 
en una mano que derramaba un charco de luz sobre aquella galería 
gris en la que se perfilaban dos puertas de madera a cada lado. 

El hombre recorrió con impaciencia el pasillo dando tres largas 
zancadas. La luz cegó a Julian que solo alcanzó a escuchar un gemido 
lastimero de Ari seguido por un grito de horror en cuanto Yoris lo dejó 
caer contra la pared de la habitación. 

—Pero... —Ari se arrastró hasta él con los ojos vidriosos—. ¿Qué 
ha pasado? 

Los dedos cálidos de ella se acercaron hasta el rostro hinchado de 
Julian. Estaba temblando, con el sudor frío metido en cada poro de su 
piel, con un dolor tan mudo que apenas imaginaba una vida diferente 
de aquella en la que todo parecía oscuridad y muerte. 

—¿Han hecho un pacto con Myles? 

La pregunta de Ari estaba cargada de tal inocencia que Julian 
sintió una pena profunda por ella. Por lo que les iba a pasar, por la 
manera en que sus vidas estaban a punto de cambiar. 

Pegó la espalda contra la pared y tomó los brazos de Ari para 
abrazarla con un ligero estremecimiento. Todos sus huesos se 
quejaron, pero poco le importó; quería protegerla, quería evitarle el 
sufrimiento. 

Ari le devolvió el abrazo y él apoyó su mentón en la cabeza de ella 
inhalando el sutil aroma a magnolias que desprendía su pelo. 

Al cabo de unos instantes, Julian oyó el eco de unos murmullos y 
pasos que provenían del otro lado de la puerta. 

Un grupo de personas se adentraron en la habitación y sin ninguna 
explicación, tomaron a Ari por los brazos y le sujetaron las manos al 
tiempo que la separaban de Julian. A él lo empujaron bruscamente y 
le ataron las muñecas con una cuerda áspera que arañó las heridas 
abiertas que tenía en la piel. 

—Mi hermano es el presidente del Consejo, no podéis hacernos 
nada —dijo Ari con toda la voluntad que fue capaz de reunir. 


El hombre que la sujetaba rio bajo aquella espesa barba blanca y 
escupió al suelo mientras la alzaba en volandas. Ari miró a Julian con 
tristeza. 

—Nos vamos a un lugar en el que tu hermano no tiene ni una 
pizca de autoridad. 

Los sacaron de allí en medio de la incertidumbre, repletos del 
desasosiego que suponía encontrarse a merced de alguien como Cora. 


47 
Kaia 


Kaia bajó las escaleras con el aliento agolpado en la garganta y una 
sensación de vértigo en las entrañas. Una enorme pirámide de piedra 
roja se alzaba ante sus ojos y brillaba tenuemente bajo los potentes 
rayos de sol que discurrían por cada una de sus diminutas grietas. 

Era asombrosa. Ladrillos rojos de una textura grumosa en los que 
podía ver algunos grabados arcanos. No existía ninguna puerta, solo 
una abertura rectangular que todos atravesaron en el silencio más 
absoluto para encontrarse en un mundo que parecía a kilómetros de 
distancia del suyo. 

Kaia parpadeó mientras sus ojos se acostumbraban a la 
luminosidad del lugar. Algunos restos de niebla densa se enroscaban 
en el suelo pálido como dedos esqueléticos. Ahogó un estremecimiento 
y olfateó el aire. Sus músculos vibraron ante la energía arcana que 
silbaba en sus huesos llamándola, atrayéndola. 

Se negó a ceder. 

—Ese demonio habitaba aquí —murmuró Medea a su lado 
señalando con el índice los rastros negros que surcaban la arena. 

Fedra pasó una mano por las paredes polvorientas mientras 
admiraba cada minúscula pieza del lugar. No es que hubiese nada 
llamativo allí, era una especie de recibidor cuadrado en el que la luz 
cálida se filtraba a través de una abertura que había en lo alto de la 
pirámide. Además de eso, solo encontraron una escalera de madera 
pútrida que daba hasta una puerta semicircular que parecía tallada en 
el mismo material rojizo sólido. 

—¿Se supone que debemos entrar allí? —preguntó Medea mirando 


con curiosidad la puerta. Su voz había perdido el matiz violento que 
venía arrastrando. Incluso a Kaia le pareció que su rostro parecía 
cansado. 

—Es la entrada —aseguró Fedra guardándose el mapa en el 
bolsillo de la túnica. 

Los ojos de Kaia barrieron el lugar deslizándose entre los detalles 
rudimentarios que adornaban la puerta. Diminutas letras arcanas 
salpicaban la superficie metálica y se enzarzaban unas con otras en 
una melodía tenue que en su cabeza sonaba casi apagada y hueca. 

La mano de Medea se juntó con la de Fedra y las apoyaron en la 
puerta, Kaia las imitó y situaron las manos en medio del círculo 
plateado que destacaba allí. Contuvieron la respiración durante un 
latido, dos latidos y luego... 

Nada. 

Las tres se miraron sin saber muy bien qué decir. La decepción 
ardía en sus miradas. 

—No sé qué estábamos esperando que ocurriera, pero desde luego 
la puerta no se abrirá así —musitó Medea con el desencanto tiñéndole 
los labios—. Al final parece que no tenemos ni idea de lo que estamos 
buscando. 

Kaia retrocedió para pensar con claridad, el miedo había resonado 
por todo su interior. Recordaba lo que Aracne le había dicho: tres 
sangres diferentes. Tres magias. 

Eso era lo que necesitaban. Aquella puerta contenía parte del 
lenguaje arcano por lo que Kaia supuso que quizás... 

—Debemos hacer un pago de sangre —dijo en voz alta dejando 
atrás sus propios pensamientos. 

Todos los ojos cayeron sobre ella como cuervos hambrientos. 
Medea palideció y sacudió la cabeza con energía, negándose en 
redondo a participar en algo así, pero Kaia estaba muy cansada para 
discutir. En ese templo que contenía todas las edades del mundo, 
resonaban los fantasmas de un futuro que se les escapaba entre los 
dedos. Después de todo lo que habían pasado, no era momento para 
echarse atrás. 

Dorian sonrió y Kaia sospechó que quería infundirle ánimos. Tenía 


una mancha en la mejilla izquierda, justo encima del hoyuelo 
característico que tanto le gustaba a ella. 

—Orelle y yo nos quedaremos y esperaremos aquí —dijo 
examinando la puerta. Luego se fijó en ella y asintió antes de 
acercarse y rodearla con los brazos. Se apreció a sí misma diminuta 
contra el pecho de él. Había fuerza en el gesto, en el dolor con el que 
la abrazó y aunque las muestras de afecto no eran lo suyo, agradeció 
de manera silenciosa aquel cálido contacto que servía para recolocar 
sus intenciones. 

—Confío en vosotras, sé que estamos aquí por esto y no podemos 
permitir que la brecha siga destrozándolo todo —musitó Orelle con 
nerviosismo. 

El aire silbó a su alrededor y casi con resignación, Medea estrechó 
la mano de Orelle en un gesto tan íntimo que Kaia se sintió como una 
intrusa. 

Kaia sujetó la daga como tantas otras veces y la deslizó sobre la 
palma de su mano. Las líneas arcanas la golpearon, se intensificaron y 
su propia respiración se aceleró cuando Fedra tomó la daga y la imitó. 

—Por favor, Medea. 

Casi no se dio cuenta de que sus palabras entrañaban una súplica. 
Estaba agotada de luchar contra su amiga, de intentar que pudiese ver 
más allá del orgullo y dejara colar una pizca de perdón en su ser. 

—Sé que eres valiente —dijo con el dolor aleteando en su garganta 
—. Eres mucho mejor persona de lo que yo he sido y puedes dejar el 
rencor atrás. Esto no lo haces por mí, lo haces para acabar con todo 
este maldito caos. 

El entrecejo de Medea se arrugó profundamente y Kaia notó cómo 
su hilo arcano resplandecía un poco para tornarse de un violeta cálido 
y vibrante. Su amiga asintió y sin dudar deslizó el filo por la mano 
dejando que la sangre goteara a sus pies. 

Las tres posaron las manos unidas en el círculo. Esta vez, el aire 
ondeó alrededor de ellas agitando la arena y creando un círculo 
dorado a sus pies, pero en lugar de abrirse la puerta, una diminuta 
ranura a la izquierda se hizo visible a sus ojos. 

Antes de que Medea pudiese abrir la boca para protestar, Kaia 


extrajo el fragmento del disco y lo introdujo en la ranura al tiempo 
que una mancha de color rojizo se formaba en el suelo. La puerta se 
entornó y un calor envolvente las atrajo hacia el interior sin que ellas 
llegaran a mover los pies del lugar. 

Kaia parpadeó y cuando abrió los ojos descubrió que estaban al 
otro lado. La puerta giró sobre sus goznes y se cerró de golpe. 

—No están Dorian ni Orelle —exclamó Medea con horror. 

Fedra puso una mano sobre su hombro y dijo: 

—Están al otro lado, ellos no pueden pasar. 

Kaia tragó saliva y guardó la daga en su cinturón antes de acercar 
la mano a la puerta y extraer el fragmento del disco. Se encontraban 
en medio de una sala abovedada tallada en piedra en la que las 
telarañas y el polvo consumían todo lo que quedaba. 

Una mesa alargada y vieja reposaba en el centro de la habitación. 
Docenas de libros encuadernados en piel se apilaban sobre esta 
acumulando años de polvo en sus páginas amarillas. A la izquierda, 
Kaia vislumbró dos espejos cóncavos que habían perdido el brillo, 
apenas alcanzó a diferenciar su reflejo opaco en aquella superficie 
rasgada. 

Con curiosidad se acercó a la mesa y rebuscó entre los mapas y 
cartas antiguas que no parecían de gran importancia. Los dejó atrás y 
se concentró en unos paneles acristalados que daban a un jardín 
exterior que, contra todo pronóstico, estaba lleno de vida. 

Algunos hierbajos sobrevivían abriéndose paso entre las brechas de 
la piedra en busca del sol. Pero eso no era lo que más la 
desconcertaba; en la tierra brotaban lirios blancos que parecían 
pertenecer a un mundo diferente al que ella encontraba allí abajo. 

Al otro lado, un pasillo diminuto se extendía y daba a dos puertas 
que llevaban a un dormitorio y a una habitación vacía en la que solo 
encontraron algunos bustos de piedra irreconocibles. 

—Este templo —dijo Medea entre dientes—. Era de los primeros 
arcanos. 

Fedra la miró. 

—Sí. El templo de Siwa fue eregido por los primeros arcanos hace 
más de trescientos años. Era un lugar de culto, un lugar de estudio al 


que recurrían los eruditos de todo el continente —Fedra dio un paso 
hacia adelante y señaló las estanterías surcadas de polvo—. Solo los 
más aptos llegaban hasta aquí. 

Fedra dejó las palabras flotando en el aire mientras rebuscaba 
entre varios pergaminos revueltos. Medea la imitó y se inclinó sobre 
una de las baldas examinando los libros con los ojos brillantes. 

—¿Qué estamos buscando exactamente? —preguntó Medea a su 
espalda después de varios minutos de silencio. 

Kaia se mordió el labio inferior y se acercó hasta un mapa que 
reposaba sosbre la mesa. 

—El otro fragmento del disco. 

Con un asentimiento, Medea se apartó y entró en una de las 
habitaciones. 

—Siento mucho la actitud de Agatha —dijo Fedra al cabo de un 
rato colocándose junto a Kaia y rebuscando entre los papeles que 
descansaban en la mesa—. No ha sido fácil para nosotros, hemos 
perdido a mucha gente. 

—La última vez tampoco fue demasiado amable —replicó sin 
mirarla a los ojos—. Tampoco la culpo por ello. 

Fedra dudó un momento y luego sujetó un cuaderno viejo. 

—Han muerto más de diez personas en nuestra tribu —dijo y dejó 
escapar un suspiro—. Primero llegó el fuego, consumió parte de 
Cytera, pero también arrasó parte del monte. Nuestro campamento fue 
pasto para las llamas y muchos no consiguieron salir indemnes. 

Eso explicaba la actitud de Agatha. 

—Luego vinieron los terremotos, la tierra se sacudió y llegaron los 
demonios. Es difícil pelear con un enemigo al que no puedes ver, al 
menos de los aesir podíamos protegernos. 

Parecía realmente preocupada, asustada. Kaia quiso quitar hierro 
del asunto, pero su voluntad flaqueó al percatarse de algo sutil en las 
palabras de Fedra. 

—Pero esos demonios en la brecha, yo sí los vi. 

Fedra crispó la expresión y por primera vez en todo el rato fijó sus 
ojos en los de Kaia. 

—Esos son los que podemos ver, pero los que sacuden la tierra no. 


No podemos huir de las cenizas ni de la niebla, en la tribu murieron 
dos ancianos que se expusieron a la lluvia negra. 

»No sabes lo que es pelear con algo que no comprendes. Algunos 
poseen formas alargadas, como el que vimos antes de entrar, pero 
otros son más pequeños, casi diminutos y esos son incluso más 
difíciles de controlar. Trepan las cercas y se introducen bajo las camas 
para que en cuanto pongas un pie fuera, puedan arrastrarte hasta 
convertirte en un cadáver. La mayoría se sienten atraídos por el fuego, 
se acercan a nuestro campamento en cuanto ven las hogueras. 

Con una sensación de incredulidad, Kaia boqueó impactada. 

—En Cyrene han ocurrido cosas. Muertes, pero también llegó la 
lluvia, todos pensamos que era cosa de la Orden. —Tragó saliva—. 
Yo... lo siento tanto. —Su voz era apenas un murmullo—. De no haber 
bajado, la brecha no sería una realidad. 

—Querías detener a los aesir y en parte esa era la única manera de 
hacerlo —replicó Fedra que no paraba de rebuscar en la mesa—. 
Tengo un presentimiento pero no quiero sacar conclusiones 
apresuradas. 

Antes de que Kaia pudiese decir algo más, Fedra se apartó y cruzó 
la habitación hasta el otro extremo dejándola sola con sus dudas. 
Había algo casi místico en ese lugar que parecía tan ajeno al resto del 
mundo. 

Su mano se aflojó sobre la mesa y vagó hasta un trozo de 
pergamino antiguo que permanecía doblado con las esquinas 
arrugadas. Sus dedos temblaron un poco al abrirlo y se sintió 
traspasada por las palabras garabateadas allí. 

Eran notas a pie de página. Pensamientos sueltos. Con avidez, Kaia 
los leyó de principio a fin. Eran de June. Tenías las iniciales grabadas 
al pie de las páginas. Estaban plasmados los miedos, las inseguridades 
y la angustia de June y aunque no hablaba de sus proyectos, Kaia 
podía intuir que mucha de esa preocupación provenía de su intento 
por descubrir cómo salvar a su hija. 


Tengo miedo. No de la magia, ni de lo que hace. Tengo miedo 
de descubrir una verdad ineludible que me demuestre lo 


equivocada que estuve al encerrar a las diosas en el Flaenia. 
Creía que al hacerlo, conseguiría controlar el poder de los 
pozos, pero me equivocaba. La magia arcana continúa viva y 
sus descedientes podrían encontrar el origen de todo si 
descubren el pozo original. 

Hay una llave, el disco que crearon los primeros arcanos 
podría destruir el pozo original, absorber el poder de los hilos. 
Los pulsos arcanos confluyen en ese rincón en el que la magia 
nutre Ystaria. No es solo el poder de las sombras, son todas las 
magias del continente. He encontrado una serie de testimonios 
en pergaminos antiguos que me hacen creer que la única 
manera de liberar el poder arcano es con el disco. Encontré uno 
de los fragmentos, pero no he conseguido ningun rastro del 
otro. 


A través de las palabras, viajó a otra época y estableció un vínculo 
emocional con una mujer a la que no conocía más que por las 
leyendas. No entendía bien a qué se refería June con lo del pozo 
original, tampoco comprendía las razones por la que querría liberar su 
poder. 

Una mano se posó en su hombro y Kaia tardó un minuto en darse 
cuenta de que las lágrimas habían aflorado en sus ojos. Tenía la cara 
húmeda y no hizo ademán de limpiarse, ni siquiera se movió. 

——¿Estás bien? 

La mano de Medea aflojó sobre su piel y en lugar de retirarla del 
todo, la asió tan cerca que sus brazos la rodearon y le quitaron el 
aliento. Kaia respiró el cariño de Medea y se refugió en ese contacto 
cálido y reconfortante que la hacía sentirse menos rota. 

El perdón centelleaba en los ojos de Medea y Kaia no necesitó de 
palabras para entender lo que quería decirle. 

—Fedra tiene razón —aseguró Medea con la voz rota, frágil—. Yo 
también he cometido muchos errores y no quiero ser recordada por 
ellos, no quiero que cuando Orelle me vea solo pueda apreciar la 
traición y las malas decisiones que he tomado. 

Kaia se quedó unos instantes con la mirada perdida, intentando dar 


un significado completo a las palabras de su amiga. 

—Has pasado por mucho y creo que de nada vale cargar a cuestas 
con el pasado —continuó Medea—. A Lucio no le habría gustado, a 
Asia tampoco. No puedo echarte en cara que no me lo hayas contado 
todo, yo tampoco os conté todo a ti y a Ari. 

Escuchar el nombre de su hermana en los labios de Medea fue un 
puñetazo. En los últimos meses había aprendido a dejarla ir, a 
convivir con su recuerdo, con su fantasma. Pero eso no implicaba que 
cada vez que pensara en ella, no pudiese sentir el vacío atronador que 
resonaba en sus huesos. Enseguida pensó en su abuela. En la elección 
de vida que ella había tomado. No se arrepentía, pero a veces 
imaginaba que tomaba una decisión distinta. 

Medea buscó la mano de Kaia. Ella dejó que la sujetara y se esforzó 
por amagar una sonrisa sincera. 

Podría haberse quedado así, sin necesidad de palabras que llenaran 
el silencio. Pero Fedra gritó algo y ellas, con un poco de pesar, se 
separaron. Antes de ir hacia donde estaba la lectora, compartieron una 
mirada agotada que estaba impregnada de significado, de perdones 
que con el tiempo seguro llegarían. 

Kaia se acercó hacia Fedra limpiándose las mejillas y vio lo que la 
mujer señalaba: una tabla hecha de arcilla gris que estaba surcada por 
enormes diagramas que se confundían con grabados arcanos. 

—¿Es el diario de June? —inquirió Medea con los ojos muy 
abiertos—. No entiendo lo que dice. 

—Es lenguaje arcano —explicó Kaia pasando un dedo por la 
tablilla que ocupaba el espacio de una pared entera—. Y sí, creo que 
es su diario. 

Kaia, repentinamente sofocada, se deshizo de su abrigo y acercó 
los dedos al tablero con curiosidad y añoranza. Allí debería haber 
tantas respuestas, tantas verdades que la necesidad por quedarse 
primó por encima de todo lo demás. 

Escuchó a Fedra apartarse y revolver algo a sus espaldas. Podrían 
haber pasado minutos, horas o incluso días y Kaia no se habría dado 
cuenta porque solo tenía cabeza para el grabado que sus ojos leían con 
avidez. 


— ¡Kaia! 

La llamada rebotó contra las paredes de su mente obligándola a 
sobresaltarse, giró un poco el cuello y oyó el movimiento de Medea, 
que estaba inclinada junto a Fedra rebuscando en un arcón carcomido 
por el óxido de los años. 

—-Creo que he encontrado la otra mitad del disco. 


48 
Ariadne 


El vehículo se movía con fluidez y solo de vez en cuando se doblaba 
un poco haciendo que el cuerpo de Ari se inclinara sobre el de Julian. 
Los habían dejado en una especie de furgoneta, en la parte trasera no 
existían ventanas que les permitiesen echar un simple vistazo ni 
descubrir hacia dónde los llevaban. 

Julian gimió a su lado y la mano de Ari se deslizó hasta la rodilla 
de él para darle un suave apretón. La piel de Julian ardía, sus ojos 
febriles miraban a la nada mientras una mueca de profunda 
consternación nublaba sus labios. 

Está conmocionado, se dijo a sí misma. Eran demasiadas emociones, 
demasiado miedo con el que lidiar. Perder a Kassia, la presidencia del 
Consejo y ahora su libertad. Eso por no mencionar las heridas que le 
surcaban la pierna. 

—Estaremos bien —susurró contra la oreja de Julian deseando 
creer en sus propias palabras. Él arrugó la frente y no dijo nada. 

De pronto, la furgoneta dio un fuerte frenazo y unas voces en el 
exterior la hicieron tensarse; sujetó la mano de Julian. Todos sus 
músculos temblaron cuando la puerta trasera se abrió de par en par y 
una luz dorada, cegadora, la obligó a apretar los párpados con fuerza. 

—Fuera, de inmediato —dijo una voz masculina cargada de 
autoridad. 

Con un movimiento casi mecánico, Ari se puso en pie. Julian se 
asió a su mano y la siguió, desorientado. 

En cuanto sus pies alcanzaron la gravilla dorada, la mandíbula de 
Ari se desencajó del todo porque lo último que esperaba era algo 


como lo que tenía delante de sus narices. Enormes edificios bañados 
en oro que se erigían imponentes hasta casi rozar las nubes. Una 
ciudad, comprendió, confusa y aletargada. 

La arquitectura era deslumbrante, una mezcla de estilo tradicional, 
construcciones rectangulares con ventanales redondos y estilo 
vanguardista. Estructuras más modernas que variaban desde 
edificaciones con fachadas metálicas, hasta casas apartadas que se 
alzaban sobre plazas redondas. 

Un puente alargado sostenido por unas barras de vidrio negro 
separaba una zona comercial de otra más apartada en la que alcanzó a 
vislumbrar unas enormes escaleras doradas que daban hasta lo alto de 
una montaña. 

En la cima se hallaba un palacio que parecía captar toda la luz del 
sol en sus paredes de cristal cromado. Era lo más impresionante que 
Ariadne había visto nunca y sin quererlo, se quedó muda, 
contemplando la belleza que salpicaba cada grieta de aquella ciudad. 

—Estamos en Khatos —musitó Julian casi sin aliento a su lado. 
Habló como si las palabras le supusieran un esfuerzo infinito. 

Ari asintió, nunca había estado en aquella ciudad, pero desde 
luego era todo lo que Halia representaba: belleza, elegancia y 
exuberancia. 

En ese momento, un coche negro aparcó al lado y descendió Cora 
acompañada por dos mujeres y un hombre que lucían el emblema de 
Arcadia en la chaquetilla. La embajadora llevaba un traje gris 
rematado en los bordes con un bordado color rojo, su cabeza calva 
reflejaba la luz del sol haciendo que su rostro pareciera más severo e 
intranquilo. Ni ella ni ninguno de los suyos se dirigieron a Ari o a 
Julian. 

La cabeza de Cora se inclinó hacia el palacio y sus dedos se 
movieron al tiempo que el hombre que iba en la furgoneta se acercó a 
Ari y a Julian para empujarlos y obligarlos a ponerse en movimiento. 
Julian trastabilló y tropezó hasta caer de lado en el primer escalón que 
daba a la montaña. 

Los ojos de Cora se fijaron en él y un destello de desprecio atravesó 
su rostro. Si estaba enfadada o irritada no dijo nada, se limitó a urgir a 


sus acompañantes que de inmediato se apresuraron a subir. 

—¿Estás bien? —preguntó Ari arrodillándose junto a Julian y 
ayudándolo a ponerse en pie. Él encajó la pregunta con tristeza. Sujetó 
el brazo de Ari y con un impulso empezaron a subir. 

Sin el bastón, Julian apenas era capaz de mantener el equilibrio. 
Aunque apoyaba la mitad de su peso en el cuerpo de Ari, no tenía un 
punto de agarre por lo que sus manos se mostraban torpes, buscando 
sujetarse a algo, mientras sus pies deambulaban con desacierto. 

Los escalones eran de piedra gris excavados en la misma montaña 
que se hallaba salpicada por girasoles. No era la opulencia y el 
cuidado de la ciudad lo que impresionaba a Ari, en realidad lo que le 
sobrecogía el pecho era el silencio mortal que pendía sobre ellos. 

Las calles vacías, tan carentes de vida se le antojaron como un mal 
augurio para lo que les aguardaba en la cima. Tragó saliva y reunió 
toda su voluntad para que sus pies siguieran un ritmo rápido. 

Cora caminaba un par de metros por delante y no se dignó a 
asegurarse de que ellos la seguían hasta que llegaron al palacio. De 
cerca, era mucho más imponente. Incluso Julian, agotado, dejó 
escapar un silbido de admiración al contemplar la magnífica obra que 
se alzaba ante ellos como un gigante. 

Los ojos de Ari recorrieron cada diminuto espacio de aquella 
fachada reluciente y en cuanto se posaron en las altas cúspides que 
besaban el cielo, un escalofrío surcó su espalda. Sus pies retrocedieron 
y una expresión de mudo horror escapó de sus labios entreabiertos. 

Dos figuras negras se posaban en cada torre afianzando sus garras 
enormes en los aleros del tejado oscuro. Poseían unos cuerpos fibrosos 
en los que sobresalían dos pares de brazos rechonchos y contrastaban 
con unas cabezas diminutas en las que dos pares de ojos hundidos del 
color de la leche parecían verlo todo. 

—¡No puede ser! —rugió Ari por encima del viento que azotaba 
con violencia en lo alto. 

Cora se volvió hacia ella y ladeó la cabeza. 

—¿Te asustan? 

Ari quiso asentir, pero antes de que la rigidez de su cuello se lo 
permitiera, las puertas semicirculares se abrieron de par en par 


revelando a una mujer alta con la piel de color ónice y el rostro 
afilado. 

—Vaya, vaya —dijo echando un vistazo por encima del hombro—. 
Yo que pensé que venías a mis puertas arrastrándote y en realidad me 
traes una sorpresita. 

Su voz acarreaba un profundo desdén que Ari no pasó por alto. 

Cora, hasta entonces tan segura de sí misma, bajó la mirada hasta 
sus pies y la mujer se paseó alrededor de ellos agitando el vuelo de su 
vestido inmaculado que se derramaba como agua sobre el suelo. 

—¿Te gustan mis guardianes? —preguntó acercando el rostro al de 
Ari—. Son míos, me obedecen y lo mejor de todo es que no son aesir. 
Aunque una chica con magia arcana venga hasta mi ciudad no dejarán 
de seguirme. 

Cora y su séquito intercambiaron una mirada de preocupación. 

—No sé muy bien para qué has venido, puesto que me ha quedado 
muy claro que no has podido atrapar a la chica. 

—Basha, yo quería... 

—Déjalo estar, seguidme —giró sobre sus talones con digna 
elegancia—. Me irritan las excusas. 

Un grupo de cinco mujeres aparecieron tras Basha y rodearon a los 
recién llegados para conducirlos hasta el interior. Todas llevaban 
vastas túnicas grises y caminaban descalzas sobre la moqueta blanca 
que cubría los suelos del palacio. De sus cuellos colgaba un diminuto 
cetro negro con un centro de oxidiana, un objeto extraño que la 
mayoría lucía con orgullo. 

Ari ahogó un escalofrío y se prometió ser valiente. Se limpió el 
sudor de las manos con la tela del vestido que llevaba, había pasado 
de un azul intenso y vibrante a un gris apagado salpicado por la 
sangre de Julian. 

Sujetó el brazo de Julian y admiró la galería que se perdía en las 
entrañas del edificio. Las paredes estaban bellamente decoradas por 
intrincados grabados de oro que se entremezclaban hasta alcanzar el 
techo abovedado. El suelo de parqué brillaba tanto que dolía a los 
ojos. 

Pero lo que más descolocaba a Ari era la hilera de faroles 


encendidos que burbujeaban a lo largo del camino proyectando 
sombras frías sobre los retratos a su izquierda. Cada rostro pintado se 
parecía más a Halia y a Bayac de lo que Ari hubiese podido imaginar. 
Aquellas facciones angulosas, los ojos azules como el océano y por 
supuesto el pelo rubio. Era sin duda alguna la marca personal de la 
dinastía que gobernaba la ciudad de Khatos. 

Atravesaron una escalera labrada en piedra y descendieron hasta 
llegar a un salón que podía tener el tamaño de una plaza. A la 
izquierda, había un balcón que ocupaba casi toda la pared y por el que 
se alcanzaba a ver parte de la ciudad. 

—Poneos cómodos —sugirió Basha mientras tomaba asiento en un 
sofá individual con un respaldo de terciopelo blanco, el cetro que le 
decoraba el pecho se iluminó sutilmente y Ari comprobó que todas 
llevaban un colgante igual—. Sentaos. 

No era una petición amable. Julian y Ari se miraron antes de 
dejarse caer cada uno en una silla. 

—No estoy aquí para disfrutar de tu hospitalidad —dijo Cora en 
voz baja al ver que Basha pedía que les trajeran vino—. Tampoco 
pretendo quedarme más tiempo del debido, necesito que firmes un 
pacto con Arcadia. 

Basha ni se inmutó, siquiera parpadeó. Una sonrisa ególatra tiraba 
de la comisura de sus labios. 

Había algo siniestro en el gesto y Ari empezaba a preguntarse qué 
pintaban ellos dos en aquella situación. 

—Quiero que firmemos un pacto, que alcancemos una tregua entre 
la Orden y Arcadia. 

La petición hizo que Julian se tensara a su lado. Ari había 
imaginado las razones políticas que empujaban actuar a Cora, pero no 
imaginaba que ellos dos estarían involucrados como parte de la 
negociación. 

Basha inclinó una copa de cristal que un sirviente rellenó de vino 
oscuro. Dio un sorbito y paladeó el licor con una mueca de placer. 

—Yo necesitaba a la chica, no a estos dos —replicó Basha con 
aburrimiento. Sus ojos oscuros se habían posado en Cora y ardían con 
algo parecido al desprecio. 


—Y te he dicho dónde la podrás encontrar, no necesitas nada más. 

Aquella frase cortó el aire como un cuchillo. De no ser por la 
repentina tensión en los músculos de Julian y por la sonrisa 
complacida de Basha, tal vez Ari no hubiese podido comprender el 
significado oculto. 

—Me has dado una información, sí. —Basha sonrió codiciosamente 
y apoyó los codos en la mesa—. Pero una información que me resultó 
inservible. Yo ya sabía que Kaia iría al templo. 

El miedo resonó en el pecho de Ari como un trueno, feroz. 

—Eso no... no lo sabía, lo he torturado. Solo pretendía encontrar a 
la chica o decirte cómo encontrarla —titubeó Cora con un ligero 
temblor en la mandíbula. Ya no parecía confiada. La seguridad había 
sido reemplaza con el miedo—. Además... Esta chica... —Señaló a Ari 
—. Es importante para Kaia, si quieres controlarla, la necesitas a ella. 
Hará lo que sea por salvarla. 

—Kaia es indoblegable —apuntó—. Y la Orden está buscándola, 
pero... —Hizo una pausa y apoyó los codos sobre la superficie—. Eso 
no resuelve nada. 

La mandíbula de Cora se desencajó. Apretó las manos hasta que los 
nudillos se le pusieron blancos y Ari comprendió que la victoria que 
tanto necesitaba Arcadia no llegaría. 

—Lo siento. 

Palabras que en otros labios hubiese sido posible, pero que en los 
de Cora parecía un sacrificio. Las mujeres alrededor de Basha se 
dispersaron por la sala dirigiendo su atención a otros asuntos lejanos a 
la conversación. 

Basha le sonrió y se puso en pie para acercarse hasta ella. Besó las 
mejillas de la mujer y la tomó por el brazo con un gesto de agrado. 
Cora aceptó, aunque todo su cuerpo temblaba de manera perceptible. 

—Mira, te quiero enseñar algo —susurró Basha y soltó una risita 
infantil. 

Cora agachó la cabeza mientras Basha se acercaba al balcón. La luz 
parecía bañar sus rostros otorgando dos matices tan diferentes que 
parecían muy lejanos entre sí. Una estaba complacida, llena de gozo y 
júbilo, mientras que la otra era presa del arrepentimiento, de las 


dudas. 

A pesar de la rigidez en las piernas de Cora, esta no rechistó ni 
hizo amago de ofrecer resistencia. Cedió a la corta caminata con Basha 
y cuando llegó al balcón dejó que fuese la líder de la Orden quien 
tomara las riendas de la conversación. 

—La belleza en las cosas suele ser difusa e imposible de apreciar — 
dijo Basha con voz clara—. Vivimos en un mundo de sombras. Un 
mundo en el que quienes invocan a la oscuridad son admirados. 

»Nos afanamos en haceros ver cuán especiales sois con vuestras 
dagas y nos olvidamos de aquellos que nacen en la luz sin más don 
que el de existir. Puede que sea cierto, que exista algo de belleza en la 
oscuridad, pero yo prefiero mantenerme lejos de vuestras sombras. 

Cora inclinó la cabeza como si entendiera lo que se ocultaba bajo 
aquellas palabras. Ari se puso en pie sin decir nada, pero cualquier 
reacción hubiese sido demasiado lenta y tardía. Solo echó la silla 
hacia atrás en el momento en que Basha posó la mano derecha en la 
espalda de Cora y la empujó por la barandilla. 

Ni siquiera gritó. 

Cora simplemente cayó en medio del silencio vacío. 

Ari siempre recordaría la sangre bombeando feroz en sus venas. La 
idea constante de no poder hacer nada, de ser incapaz de detener al 
destino. No olvidaría la mueca de confusión que curvó los labios de 
Cora y el gesto divertido de Basha. 

—;¡Ari, no! —dijo Julian atrapando su muñeca e impidiendo que 
diera un paso al frente. Las lágrimas le escocían en los ojos y aunque 
Cora representaba todo lo que estaba mal, Ari no podía evitar sentirse 
impotente. Nadie merecía un destino como aquel. 

En los ojos de Julian había una súplica que alcanzó a dejar helada 
a Ariadne. Él que siempre estaba tan seguro, tan dispuesto a enfrentar 
al mundo, en ese momento le pareció frágil. 

Algo hizo que las tripas de Ari se revolvieran entre la rabia y la 
indignación. Por una vez no quería bajar la cabeza y fingir, no quería 
que otros decidieran por ella. 

—Ahora que estamos solos —dijo Basha girando sobre sus talones 
y posando sus dedos alargados en el borde de piedra—. Me alegra 


contar con tan agradables invitados. Estoy convencida de que nos 
llevaremos bien y que podremos llegar a un acuerdo para que Cyrene, 
Khatos y Arcadia encuentren una paz estable alejadas del sendero de 
la oscuridad. 

Ninguno se movió cuando Basha hizo un gesto a dos mujeres altas 
que estaban junto a la puerta. 

—Por favor, conducid a nuestros amigos a sus aposentos. Esta 
noche nos encargaremos de cenar y estrechar lazos como debe ser. 

Una esquirla de hielo se coló en la voz firme de la mujer que 
obligó a las mujeres a ponerse en marcha. Ni Ari ni Julian rechistaron, 
incluso los visitantes de Arcadia se limitaron a dejarse llevar 
convencidos de que cualquier protesta podría hacerlos acabar como 
Cora. 


49 
Medea 


Medea hizo una anotación mental para su yo del futuro: nunca dejes 
que dos fanáticas lleven el control del tiempo. Estaba resultando una 
tarea aburrida, tediosa, en la que su escasa paz mental se veía 
afectada por el silencio que solo era interrumpido por el silbido del 
viento. Se reclinó en una poltrona vieja que parecía a punto de 
romperse y su mano izquierda colgó por encima de su cabeza a la 
espera de que Kaia decidiera que era momento de irse. 

Dos horas. Dos largas e interminables horas en las que su amiga 
había permanecido sentada con las piernas cruzadas leyendo. 
Fingiendo que ni ella ni Fedra existían, que el mundo se reducía a ese 
grabado de arcilla del que Medea no podía entender ni un solo 
símbolo. 

—¿Cómo llevas eso? —le preguntó Fedra que acababa de salir de 
una de las habitaciones. La mujer no se quedaba quieta y aunque Kaia 
estuviese concentrada en lo suyo, Fedra se afanaba en revisar cada 
libro que encontraban en el templo. 

Con una punzada de culpabilidad, Medea enderezó la espalda y 
volvió a intentar, por enésima vez, encajar las dos piezas del disco. 

Era una tarea en extremo dificil. El disco poseía un orificio central 
por el que debía engancharse el extremo del otro fragmento y hacer 
que se mantuviera unido. Y aunque sus dedos presionaban el metal 
intentando hacer que las piezas encajasen, estas se resistían, incapaces 
de mantenerse unidas. 

—Déjame intentarlo —repuso Fedra sujetando el disco y 
sentándose frente a Medea. 


Una arruga profunda se dibujó en la frente bronceada de la mujer 
mientras sus labios se curvaban hacia la izquierda en una mueca de 
concentración. Durante diez minutos, no existió nada más que el 
sonido de sus respiraciones y el aire que se colaba desde el jardincito. 
Entonces algo metálico restalló y Fedra dejó escapar un silbido de 
júbilo al tiempo que alzaba el disco. 

—Es un puzle, necesitabas encajar cada punta con cuidado sin que 
las demás se soltaran —explicó Fedra con un brillo de deleite en los 
ojos. Luego giró un poco el rostro hacia el lugar en el que estaba Kaia 
—. Kaia, necesitamos de tu talento para traducir esto. 

La aludida tardó lo suyo en ponerse en pie y acercarse a ellas. 

—No os podéis imaginar todo lo que June ha conseguido recopilar 
en ese diario, tardaría toda una vida en descifrarlo —explicó Kaia al 
tiempo que Fedra dejaba caer el disco en sus manos. 

—Pero no tenemos toda una vida, nos interesa saber lo que dice el 
disco —puntualizó Medea poniéndose en pie. Kaia seguía empeñada 
en descifrar todo lo que había escrito June en los diarios, pero ella 
estaba interesada en la información del disco—. Además, Dorian y 
Orelle pueden estar preocupados. 

Kaia le lanzó una mirada afilada. 

—Saben que estamos haciendo algo importante aquí —espetó y 
luego se giró hacia Fedra que tenía la espalda apoyada en la pared y 
los brazos cruzados sobre el pecho. 

A Medea no le pasó inadvertido la sombra que cayó sobre el rostro 
de Kaia. 

—¿Qué dice el disco? —preguntó poniéndose en pie y acercándose 
a Kaia. La frente de la joven se arrugó ante la interrupción, pero su 
boca no protestó. 

—No lo sé —admitió Kaia con desgana—. Tengo que sentarme a 
asimilarlo. Estaba con el diario y puedo deciros que es evidente que 
June tenía muy en claro que el origen de todo eran los pozos arcanos. 

Kaia se pasó la lengua por los labios y pareció reflexionar un 
segundo. 

—Ese diario —Señaló los escritos que hacía rato leía—. Es una 
especie de memoria ampliada de June, ella menciona algo sobre el 


pozo original como el lugar en el que confluye la magia arcana — 
razonó Kaia acercándose a la tablilla con el disco en la mano—. 
Espera...dame el disco. 

Su voz quedó suspendida como si una idea la hubiese golpeado. 
Sus ojos se abrieron y sus labios lanzaron una sarta de palabras que no 
tenían ninguna coherencia. 

Medea se acercó a su amiga y le puso una mano en el hombro 
regresándola a la realidad. Kaia pareció desinflarse y hacerse más 
pequeña bajo su contacto. 

—Además de los tres grandes pozos —continuó Kaia—. Hay uno 
que es conocido como el pozo original. —Se detuvo de pronto y 
apartó de ellas, reflexionando—. Tenemos que secar ese pozo si 
queremos cerrar la brecha, los demonios, los obbis están conectados al 
poder de los hilos arcanos. 

—Pero no tenemos ni idea de dónde buscarlo —replicó Medea, 
repentinamente cansada. Le parecía una tarea titánica y abstracta, 
demasiado confusa como para que ellas pudiesen detener el rumbo del 
mundo. 

Kaia se mordió el labio y la emoción del descubrimiento se diluyó 
en una sombra espesa que cayó sobre sus ojos. Hizo una pausa 
demasiado larga y luego añadió: 

—El último pozo está en Cyrene. 

A Medea el corazón se le encogió dentro del pecho. 

—¿Cyrene? 

Kaia asintió y empujó con la punta de los dedos el disco a Fedra 
para señalar un extremo en el que las dos piezas se unían. 

—Esto significa Cyrene. Pero no dice cómo puedo secar el pozo, 
solo dice que el disco abre el pozo original. Y son unas coordenadas 
creo, tardaría horas en descifrar el resto de la información. 

A Medea comenzaban a latirle las sienes. Las sombras bajo sus pies 
se estiraban y alargaban conforme sus nervios aumentaban. 

—Entonces June murió antes de unir el disco —dijo Medea de 
pronto. 

Medea miró a Kaia y leyó el miedo que latía en sus ojos, las 
inseguridades que le producía hablar de personas que habían 


enloquecido bajo la magia arcana. Medea contuvo el aliento y albergó 
la esperanza de que ellas estuviesen a tiempo de cerrar la brecha, de 
impedir que Kaia acabara como todos los que habían poseído magia 
arcana. 

—Sí —puntualizó Kaia—. Aquí en el diario explica que creía que el 
otro fragmento estaba perdido y lo buscaba para destruir la magia 
arcana. 

—Entonces la brecha, los obbis... ¿todo se podría resolver si 
secamos el último pozo? 

—Es una de las posibilidades, destruirlo, aunque no tengo ni idea 
de cómo podríamos hacerlo —apuntó Kaia, sorprendida por la 
pregunta de Medea—. Aracne dijo que necesitábamos el disco 
completo para cerrar la brecha y en disco hay una cantidad asombrosa 
de información sobre la magia arcana y el poder de los hilos que nutre 
el mundo. Pero si os fijáis bien es todo muy... críptico. Hay lagunas, 
información enrevesada, frases que se contradicen. 

A Medea le dio vueltas la cabeza. Le parecía complejo y 
enrevesado todo el asunto de una magia que hasta hacía unos meses 
se creía extinta. Pero sobre todo, consideraba que las posibilidades 
eran escasas y no podía evitar sentir un miedo auténtico por no 
encontrar las respuestas que tanto quería. 

—¿No hay ningún dato sobre cómo podemos destruirlo? 

Kaia ignoró su pregunta y continuó leyendo la tablilla. A Medea le 
irritaba que no se hubiese dignado a mirar el disco con mayor 
insistencia. También le molestaba que Fedra tuviera una actitud tan 
pasiva. 

—Tienes que cerrar esa maldita brecha antes de que algo peor 
salga de allí, antes de que sea inevitable que las puertas del Flaenia se 
rompan para siempre. 

Las manos de Kaia, que hasta entonces no dejaban de serpentear 
por las letras, se detuvieron. 

—No sé cómo hacerlo, Medea. Estoy intentando descubrir si algo 
de lo que dice aquí podría ayudarnos. 

— ¡Llevas horas leyendo esa maldita pared! —espetó Medea con la 
impaciencia brotando por su boca—. Tú abriste la brecha, debes saber 


o tener una idea de cómo cerrarla. 

—Aquí, June hablaba sobre los aesir —susurró Fedra—. Eran 
esclavos de los pozos arcanos, por eso se convirtieron en los 
guardianes del Flaenia igual que los obbis. Sabemos que en el Flaenia 
residen los restos del primer pozo y que esa energía era suficiente para 
encerrar a Lilith y a Cibeles, pero no para que nadie más naciera bajo 
su magia. 

Sus palabras se convirtieron en cenizas y Medea intuyó que Kaia 
estaba recordando cosas que no eran agradables. 

—-Olympia descubrió lo de los aesir por este fragmento... 

La mención de aquella mujer hizo que un escalofrío le subiera por 
la espalda a Medea. El recuerdo de la traición quemaba en sus 
recuerdos. 

—Pero... —interrumpió Fedra con una ceja alzada—. ¿Cómo lo 
consiguió? ¿Cómo pudo entender lo que aquí aparece? 

—¿De la misma manera que consiguió controlar a los aesir? — 
preguntó Medea colocando las manos sobre sus caderas. 

Kaia se encogió de hombros y en sus ojos vio el agotamiento. 

—Son muchas preguntas y estamos muy cansadas, no creo que este 
sea el lugar para pensar en eso, no creo que debamos seguir aquí. 

No pretendía sonar tan dura, pero no le servía de nada continuar 
en aquel mar de incertidumbre, quería respuestas. Las necesitaba. Pero 
no en ese momento, no cuando un cosquilleo intenso le subía por los 
brazos como un augurio terrible por lo que desentrañaba aquel 
extraño objeto. 

—Ya tenemos lo que necesitamos, vámonos y acaba con esto de 
una vez. 

—Escuchadme, por favor. —Fedra se interpuso entre las dos 
cortando un poco la tensión que crepitaba en el aire—. Hay algo que 
no os he dicho. 

Tragó saliva y bajó la mirada. Un rubor intenso trepó por sus 
mejillas marcando las pecas que le salpicaban la nariz. 

—Estoy convencida de una cosa —susurró Fedra—. La brecha no 
es tu culpa, Kaia. 


50 
Julian 


Julian respiró hondo y se sentó contra la pared de piedra bajo la 
atenta mirada del guardia que se quedó en la puerta. Poseía un rostro 
duro, salpicado por finas arrugas y una barba espesa que comenzaba a 
clarear, pero lo que más llamaba su atención, era la perpetua 
oscuridad en su mirada; sin esperanza, casi sin vida. 

En cuanto Ari se fijó en Julian, corrió a su lado con una mezcla de 
alivio y terror. 

—Me han limpiado y vendado las heridas —dijo Julian con la voz 
seca, rasposa. 

Ella asintió y se colocó a su lado apartándose el pelo enmarañado 
del rostro. Sus ojos enrojecidos lo miraban a través de las gafas 
cuarteadas con una punzada de miedo. Julian suponía que era lo 
normal, que los dos estuviesen aterrados, expectantes por los planes 
que tenía la Orden para ellos. 

Pero Julian no sentía miedo. Solo cansancio. De ese que pesa sobre 
los músculos y hace que el pecho se convierta en un vacío extenso que 
nada es capaz de llenar. Incluso la boca le sabía a cenizas y horror. 

Tal vez así se siente la gente cuando está rota, cuando sabe que nada 
de lo que haga podrá cambiar las cosas, pensó con tristeza. Aunque lo 
cierto era que Julian llevaba mucho tiempo roto, siendo solo una 
sombra de lo que alguna vez había sido. 

—Creí que te harían daño —musitó ella en medio de un susurro—. 
Estaba preocupada. 

No respondió. El silencio acunó sus respiraciones y observó el 
lugar en el que se encontraba. Su mirada pasó por encima de las 


docenas de macetas, se apilaban en todo el salón, desde las esquinas 
hasta en las paredes. 

Estaban en una especie de sala acristalada en la que no había 
muebles. Julian volvió la mirada hacia la puerta y al guardián que la 
custodiaba, y no pudo evitar pensar en las escasas posibilidades de 
salir de allí. Luego se fijó en Ari, que aunque estaba hecha un desastre, 
bajo aquella luz ambarina le parecía etérea, bonita. 

¿Cuántas veces se había obligado a verla sin realmente reparar en 
ella? Sus ojos se habían forzado a edificar un muro invisible en torno a 
los dos que difícilmente él podía sortear. Ni siquiera sabía por qué lo 
hacía, por qué se negaba a dejar que su admiración palpitara sin 
límites, sin ataduras. Tal vez porque ella era demasiado buena y él un 
completo desastre. Tal vez porque Ari podía brillar con luz propia, era 
inteligente y resolutiva y él... bueno, él era Julian, un borracho, un 
desastre, a fin de cuentas. 

Julian se enderezó un poco y estiró la pierna herida para mitigar el 
dolor. Quería dar con unas palabras amables, Ari merecía su esfuerzo, 
merecía creer que valía, que era importante. 

—Creo que nunca te lo he dicho —dijo notando más frío que 
nunca el suelo de madera bajo su cuerpo—. Pero... gracias por hacer 
siempre lo correcto. 

Y contra todo pronóstico, los labios de Julian amagaron una 
sonrisa, al principio fue tensa y luego se relajó. 

Ari lo miró con aquellos ojos rojos de tanto llorar y una mueca de 
sorpresa absoluta. El zumbido de su corazón era un eco que 
retumbaba contra los oídos de Julian. 

—No ha servido de nada —replicó ella pasándose una mano por 
las mejillas—. Esta gente no tiene ni una pizca de empatía, han 
matado a Cora como si fuese... un mosquito. Un insecto del que se 
puede prescindir con absoluta facilidad. 

Julian contó mentalmente sus respiraciones antes de abrir la boca. 

—Me pregunto en qué se convertirá todo esto —murmuró Julian 
después de un rato—. Cuando consiga lo que quiere y todo esté bajo 
su control. Cuando no queden invocadores y la Orden pueda hacer y 
deshacer a su antojo. 


—Yo también, pero me pregunto más cosas. 

—¿Ah, sí? 

Ari sacudió la cabeza. 

—Me pregunto qué significa esto —dijo y señaló el palacio a su 
alrededor—. Tomar Khatos es importante y lo entiendo, pero querer a 
Kaia, traernos a nosotros aquí, ¿para qué? 

—¿Para negociar? 

—No, hay algo más. Basha parece tener todo bajo un control muy 
meditado —reflexionó Ari abrazándose las rodillas—. Ni siquiera creo 
que lo de Cora fuese algo que decidió en ese momento. Sabía que lo 
haría, sabía que no la necesitaba y quería demostrarnos lo frágil que 
es nuestra naturaleza. 

Julian se quedó callado, meditando en la fuerza de Ari, en ese 
momento en el que se puso en pie para intentar detener a Basha. Otros 
la verían como una mujer de débil carácter, pero estaban equivocados. 
Su fuerza no residía en la confrontación, la fortaleza de Ari era una 
inteligencia aguda con la que cuestionaba el mundo y sus reglas. Una 
voluntad indoblegable la empujaba a buscar respuestas sin necesidad 
de alzar la voz. 

—Basha puede intentar romperte, pero tú posees una obstinación 
difícil de sofocar. No sabe lo mucho que puedes luchar. 

Ella se ruborizó y negó en silencio. 

—A veces creo que no vale de nada, Medea lo intentó y solo la 
llevó a una condena. Kaia lucha contra sí misma y yo... 

La voz se le rompió. 

—Yo soy un fantasma. 

El rechinar de los dientes de Ari lo obligó a levantar los ojos y a 
fijarse en las lágrimas. Toda su tristeza, su frustración se vertió en 
aquel llanto que él deseaba poder sanar, arrancar de fondo para 
prometerle que todo iría bien. 

Pero nada iría bien, y lo sabía de sobra. 

—Por favor, Ari —se obligó a decir—. Sé que no es fácil, pero te 
prometo que saldremos de aquí. 

Era una promesa vacía, hueca. 

—¿Realmente crees que podremos salir? 


Él se apresuró a asentir tragándose la mentira, convenciéndose a sí 
mismo de que sobrevivirían. Lo que no le dijo era que, en el fondo, 
Julian sabía que de alguna manera él lo arruinaría. Siempre terminaba 
fallando. 

—Prométeme que harás todo lo posible por salir de esto. 

Ari cerró los ojos. 

—Me estás pidiendo que haga todo lo que esta gente quiera, 
¿verdad? 

Él se mordió el labio y su mano cayó sobre la de Ari. Estaba 
caliente y el contacto era algo agradable en medio de aquella 
pesadilla. 

—Te estoy pidiendo que seas inteligente y sepas en qué momento 
necesitas ceder —apremió él—. Juega con ellas sin que se den cuenta, 
cede si es necesario, pero no te arriesgues, ¿de acuerdo? 

Ari asintió y en ese instante Julian se percató de que la puerta de 
la galería se abría. Una presencia poderosa, pero desconocida se 
dibujó en el umbral. Era una mujer alta que lucía una gabardina 
dorada a juego con un sombrerito del mismo color, no había rastro de 
la sobriedad de la Orden salvo por una pequeña «O» bordada en el 
chaleco. 

—Ponte esto —dijo con una voz dura, ronca, al tiempo que 
arrojaba una bolsa que Julian tomó al vuelo con un latigazo de dolor 
—. Tendréis una cena importante esta noche, pero antes... —Su dedo 
largo, afilado, señaló a Ari—. Basha necesita hablar contigo. Ven. 

La orden fue capaz de estrujar las emociones de Julian en su 
pecho. 

Ari se puso en pie y antes de seguir a la mujer, se volvió hacia 
Julian y le dedicó una mirada cargada de promesas que no podrían 
cumplir. 


51 
Kaia 


Kaia sintió aquellas palabras como un golpe. Como un estallido de 
realidad que le explotaba en la cara y le arrojaba toda la miseria que 
su corazón resguardaba. El hilo en el pecho de Fedra vibraba con 
ímpetu tornándose de un rosa pálido, casi apagado. 

—¿A qué te refieres con eso? ¿Cómo puedes creer que yo no tengo 
la culpa de la brecha? —preguntó Kaia con la voz entrecortada. 

—Estoy casi convencida de que la brecha no es una consecuencia 
de tu visita al Flaenia. 

La frase impactó contra Kaia dejándola rígida. Estupefacta. 

Por supuesto, la incredulidad duró un instante, una fracción de 
segundo antes de convertirse en ira, en un fuego arrasador capaz de 
barrer el mundo. Llevaba días custodiando una culpa que creía 
merecer, atosigándose en silencio y asumiendo una responsabilidad 
que ahora parecía no corresponderle. 

Kaia lo sintió antes de que el sonido llegase a producirse. 

Un golpe atronador impactó contra la puerta metálica haciendo 
que las paredes del templo se tambalearan. Todas sus dudas se 
evaporaron en el aire y antes de moverse, lanzó una mirada a Fedra, 
una con la que le prometía que luego continuarían con la 
conversación. Aún le debía varias explicaciones. 

Medea ya estaba junto a la puerta con una sombra en el rostro que 
se acentuó cuando los gritos de Orelle traspasaron los muros haciendo 
que el aliento se le congelara en los labios. 

—Abre la puerta... —pidió temblorosa y Kaia no tuvo el valor para 
rebatirla. 


Esta vez no dudaron, no tuvieron miedo y fue casi un alivio 
cuando los goznes crujieron y la oscuridad las envolvió para escupirlas 
al otro lado. 

En cuanto estuvieron en la cámara que servía de entrada al templo, 
Kaia se detuvo en seco. El aire olía a sangre, a polvo y, salvo por las 
manchas negras que humedecían la arena, allí no había nada ni nadie 
a la vista. 

—¿Dónde está Orelle? —preguntó Medea echando a correr hacia 
las escaleras. 

Fedra y Kaia intercambiaron una mirada de preocupación antes de 
seguirla hasta el exterior. Ninguna estaba preparada para lo que sus 
ojos encontraron y cuando Kaia pisó el desierto, su corazón dio un 
tumbo violento contra las costillas aplastando la esperanza que hacía 
varios minutos había sentido. 

Dorian y Orelle estaban arrodillados frente a un grupo de diez 
mujeres que vestían vastas túnicas grises. Todas poseían unos rasgos 
finos y marcados que las hacían parecer una réplica casi exacta de las 
otras. Solo una se diferenciaba de las demás. 

Una mirada al rostro lívido de Medea fue todo lo que necesitó Kaia 
para comprender que pertenecían a la Orden. 

— ¡Tú! —exclamó Medea con un grito agudo y su mano apretó la 
de Kaia, que se había puesto a su lado. Sus dedos temblaban y el hilo 
de su pecho vibraba de un rojo tan intenso que dolía a los ojos de Kaia 
—. Pero si estabas muerta. 

La mujer, alta y espigada como una estaca dio un paso al frente 
asegurándose de que el resto de sus compañeras rodearan a Dorian y a 
Orelle. 

—Estoy convencida de que nada te gustaría más —dijo y señaló 
una parte de su cabeza rapada en la que una cicatriz negra atravesaba 
la piel. Sus ojos sonrieron con devoción y Kaia notó que el hilo en el 
pecho de aquella mujer estaba apagado. No emitía brillo ni vibración 
alguna—. Pero tienes mucha mala suerte, bonita. No estoy muerta y 
me temo que tú estás en un gran aprieto. 

La mujer tocó la cabeza de Orelle y esta apretó los párpados con 
horror. La obligó a ponerse en pie y cerró el brazo derecho en torno a 


su cuello con un movimiento cauto, fluido. 

—Tenemos poco tiempo y mucho por hacer —dijo apretando a 
Orelle contra su cuerpo. Dorian, arrodillado, permanecía callado y 
atento, una daga larga y afilada apuntaba a su espalda—. Tengo 
entendido que habéis conseguido el disco. Necesito que me lo 
entregues, hazlo por tu amiga. 

Medea apretó la mandíbula con fuerza y Kaia notó que su mano 
izquierda empuñaba la daga. 

—Esta vez te has equivocado, Aretusa —espetó con los pies bien 
clavados en la arena—. No vas a volver a jugar conmigo. 

Kaia no pudo oír la respuesta de Aretusa porque Medea invocó dos 
sombras danzantes que arrojó contra la mujer. Aretusa no soltó a 
Orelle, la mantuvo sujeta mientras esquivaba la sombra con cuidado. 
Sus ojos crepitaron de placer e hizo un gesto a sus compañeras que 
captaron el mensaje y, sin dudar, se abalanzaron sobre ellos. 

—Siempre supe que bajo esa fachada de justiciera se escondía una 
invocadora incapaz de renegar de su oscuridad, me alegra no haberme 
equivocado —gritó Aretusa. 

Fedra ahogó una maldición mientras buscaba en su bota dos 
cuchillos alargados. 

—Yo a la izquierda y tú a la derecha —le dijo a Kaia alejándose. 

No tuvo tiempo a responder. Justo entonces aparecieron dos 
mujeres a su lado que se arrojaron sobre ella para sujetarle el bolso 
que colgaba de su espalda. Kaia se tensó ante el intento y se precipitó 
hacia el frente al tiempo que tomaba la daga y deslizaba el filo por su 
antebrazo. 

Su poder vibró a través de los huesos y los hilos se hicieron nítidos 
a sus ojos. La energía arcana se complació al sentir a Kaia recurriendo 
a ella y notó el placer, el éxtasis que circulaba en su sangre al apreciar 
todas aquellas vidas que pendían de sus dedos. 

Tiró de un hilo haciendo que la mujer que estaba más cerca se 
detuviera llevándose las manos al cuello. Su boca se abrió en busca de 
aire, boqueó en un esfuerzo por respirar y finalmente cayó en la arena 
con los ojos abiertos de par en par. 

Kaia no tuvo tiempo para saborear aquella efímera victoria. 


—¡No! —gritó una voz desconocida a su espalda. 

Giró sobre sus talones y descubrió que la otra mujer ya estaba 
sobre ella. La firmeza de sus ojos obligó a Kaia a dar un paso hacia 
atrás y casi tropezó con Medea, que acababa de pasar corriendo por su 
lado. 

—Ten cuidado con Orelle, por favor —le dijo antes de alejarse en 
dirección a Aretusa. 

Kaia apretó los labios y se prometió que no pasaría lo de la isla, 
aquí lograría controlar su poder. 

No pudo anticipar lo que ocurrió. 

Algo pequeño, alargado como una serpiente, reptó por el borde del 
camino de arena deslizándose a gran velocidad hacia donde se 
encontraba Dorian. Era nítido, del color del humo negro y no poseía 
extremidades sobre las que deslizarse. Simplemente reptaba abriendo 
una boca enorme en la que se vislumbraban dos hileras de dientes 
puntiagudos. 

Kaia reconoció que era un demonio y un escalofrío le bajó por la 
espalda. 

Se movió corriendo hasta el otro extremo haciendo que el demonio 
se detuviera para observarla con aquellos ojos amarillos. Dorian 
aprovechó la oportunidad para rodar y salir del camino del demonio 
alejándose de una de las mujeres que lo mantenía inmovilizado. 

Kaia no tuvo tiempo para ver si Dorian se ponía a salvo. Su 
contrincante demandaba atención y se agachó para esquivar una hoja 
de plata que pasó silbando por encima de su cabeza. 

Para ser unas personas que promueven la igualdad y buscan librar al 
mundo de la oscuridad vienen muy bien armadas, pensó con sarcasmo. 

Aprovechó el espacio que la separaba de la mujer y apretó el hilo 
antes de que la alcanzara, pero su sorpresa fue que el demonio la 
alcanzó sin mucha dificultad haciendo que estuviese acorralada. 

—Dame el disco y puede que te llevemos entera a la Orden —dijo 
la mujer que sostenía un cuchillo largo—. De lo contrario tendré que 
hacerlo por piezas. 

Kaia intentó dominar el hilo de vida de la mujer, pero tenía las 
manos demasiado pegajosas y en cuanto sus dedos se cerraron, el 


demonio se acercó hasta ella para atacar. Los dientes penetraron su 
piel haciendo que el mundo entero girara a su alrededor. 

El dolor subió por su pierna y se extendió a lo largo de su cuerpo 
como una red de telarañas que la apresaba y la dejaba sumida en una 
especie de sueño aletargado. 

Se tambaleó y cayó cuando la mujer sonrió con suficiencia. Kaia 
apenas podía ver a Medea o a Fedra moviéndose a su alrededor. 

—Te dije que te llevaría en trocitos —susurró la mujer 
arrodillándose a su lado para quitarle la mochila de encima. 

Kaia se percató de qué hilo brillaba con ferocidad y estiró los 
dedos de su mano izquierda hasta tocar el pecho de la mujer 
apretándolo. Los labios de la mujer se abrieron de par en par y la 
sangre se le escurrió por el mentón mientras la vida abandonaba su 
cuerpo. 

En ese instante, Fedra llegó hasta Kaia y se acuclilló a su lado 
ayudándola a quitarse el demonio que se enroscaba en su pantorrilla. 

—Me ha mordido —dijo en tono lúgubre. Tenía la voz pastosa y 
los ojos febriles de Fedra inspeccionaron la herida. 

—No hay tiempo, cuando acabemos con ellas te untaré hierbas 
para detener la infección. 

Se oyó un grito y vieron a Medea caer de espaldas contra una 
sombra que ella misma acababa de invocar. En la arena había cuatro 
mujeres abatidas, lo que dejaba a Kaia y a su grupo en una mejor 
posición. 

Dorian luchaba junto a la entrada del templo blandiendo dos 
tentáculos de sombras que intentaban dominar a dos mujeres de la 
Orden. Eran diestras luchando y resultaba innegable que estaban 
mejor preparadas que cualquiera de ellos para una pelea. 

Con un apretón de manos, Fedra ayudó a Kaia a incorporarse. 

—Tenemos que conseguir que suelten a Orelle. 

—Y proteger el disco —replicó Fedra girando uno de sus cuchillos 
en la mano izquierda. 

Kaia contempló el panorama buscando alguna alternativa de 
escape por si las cosas se torcían demasiado. 

—¡Vamos! —apremió Fedra al ver que Kaia se quedaba un poco 


rezagada. 

Con un asentimiento, se puso en marcha y deslizó nuevamente el 
cuchillo por su piel haciendo que la magia estallara en su cuerpo. 

— ¡Kaia! 

Escuchó que alguien gritaba su nombre, que la sangre le goteaba 
por la nariz, pero ella no podía atender nada que no fueran los hilos 
susurrantes, la vibración de estos. Alargó la punta de los dedos y tiró 
de uno hasta que se convirtió en cenizas sobre su piel. 

Alguien contraatacó, blandió un cuchillo contra Kaia que tuvo el 
tiempo necesario para bloquear el impacto antes de que el filo la 
alcanzara. Kaia intentó tocar el hilo de la mujer, pero esta se movió 
con rapidez desapareciendo de su alcance visual. 

Kaia se movió y algo impactó contra su espalda arrojándola contra 
la arena. 

Se quedó sin aliento y las líneas se apagaron. 

Estaba agotada, dolorida y cansada de luchar. 

Tuvo el tiempo justo para echar un vistazo a su alrededor y ver 
que, de alguna manera, tenían una ventaja. Esto ayudó a que 
recuperara el aliento y cuando el aire le aporreó la garganta, obligó a 
sus rodillas a moverse y se incorporó lentamente. 

Medea estaba a dos metros de distancia y acababa de abatir a una 
mujer. Ya solo quedaban tres. 

—Vamos a por la que está con Fedra, creo que Dorian se las 
apañará bien. 

No había terminado de formular la frase cuando un grito la dejó 
anclada en el sitio y Medea la sostuvo en brazos para que no volviera 
a caer. 

Fedra estaba de rodillas. 

No, no, no... quiso hacer algo, moverse, pero las palabras 
permanecían atragantadas en sus labios. La mujer de la Orden blandió 
un garrote de metal y lo alzó tomando impulso para golpear la cabeza 
de Fedra. 

—¡No! —aulló Medea con rabia. 

El mundo se detuvo, todo se ralentizó, salvo el infierno que ardía 
en Kaia. 


Fedra estaba encima de un charco de su propia sangre con la boca 
entreabierta y con una herida profunda en la cabeza. 

No tuvieron tiempo a procesar nada de lo que ocurría. Tanto Kaia 
como Dorian permanecieron inmóviles mientras Medea se abalanzaba 
contra la mujer que acababa de golpear a Fedra. 

— ¡Esto ha ido muy lejos! —advirtió Medea que temblaba de pies a 
cabeza. Levantó la daga y alcanzó el cuello de la mujer. 

Sus manos estaban empapadas de sangre y los ojos oscurecidos por 
el odio. Ni siquiera miró el cuerpo inerte de la mujer, tampoco a 
Fedra. Solo se dedicó a contemplar la sonrisa felina que esbozaba 
Aretusa. 

—Oh, no, Medea —repuso Aretusa negando lentamente con la 
cabeza. Tenía todo en contra, solo ella y otra de las suyas quedaban en 
pie—. Sabes que me vas a dar el disco y yo me iré de aquí con Orelle. 

Cuando la única respuesta que obtuvo fue el silencio, Aretusa 
apretó el cuchillo contra el cuello de Orelle haciendo que esta soltara 
una lágrima de dolor. 

Kaia empezaba a recuperar poco a poco la visión de los hilos y 
podía ver el de la chica que temblaba y se agitaba de manera tan 
violenta como su propia respiración. 

—Espera —dijo Kaia levantando una mano. 

Aretusa arqueó una ceja y suspiró. 

—Si se trata de una trampa te puedo asegurar que soy 
perfectamente capaz de cortarle el cuello. Pregúntale a Medea. 

La mirada cargada de dolor que le arrojó Medea confirmó las 
palabras de la mujer. 

—Solo quiero negociar contigo, entréganos a Orelle y yo te daré el 
disco. 

—No estoy de humor para este juego que te propones —escupió 
Aretusa apretando el cuchillo—. Conozco tus artimañas, aunque te 
entregue a esta chica acabarás con nosotras. 

La única compañera de Aretusa que quedaba en pie asintió. Kaia 
necesitaba ganar tiempo, el suficiente como para llegar a comprender 
la razón por la que el hilo de Aretusa no brillaba, no poseía color 
alguno. 


—Quieres tirar de él —dijo Aretusa dirigiéndose a Kaia—. No lo 
ves ni lo verás nunca. Morí, ya no soy una persona completa y 
probablemente descubras que no soy la única. 

Ahogó una risita y Kaia apretó los dientes. 

—El Flaenia nos ha otorgado una serie de ventajas a quienes 
estamos al servicio de las diosas —señaló el colgante que pendía sobre 
su pecho y al demonio que aguardaba sus órdenes. 

Los está controlando, comprendió Kaia, estupefacta. Ese 
pensamiento se estrelló en su cabeza y tardó casi un minuto en darle 
un sentido a aquellas palabras. 

No solo eran los demonios, Aretusa y la Orden necesitaban el disco 
para liberar el pozo. 

—No tengo tiempo —espetó Aretusa con rabia—. Dame el disco y 
te prometo que no le tocaré un pelo. 

Como si pretendiera demostrar que hablaba en serio, apretó más el 
filo haciendo que una gotita de sangre corriera por la piel bronceada 
de Orelle. Medea chilló a su lado, a solo unos pasos de distancia de 
ella. 

—Kaia, por favor. Dáselo —suplicó Medea con el rostro contraído 
por el dolor. 

¿Qué podía hacer? ¿Luchar? ¿Permitir que Orelle terminara como 
aquel chico de la isla? 

Los dedos de Kaia se cerraron con fuerza alrededor de la mochila. 
Abrió el cierre y sacó el disco con un vago sentimiento 
desesperanzador. Medea la miró con lágrimas en los ojos y asintió. El 
dolor y la tristeza estaban presentes en cada línea de su rostro. 

—Haces lo correcto, no hay manera de que puedas ganar esta 
guerra —dijo Aretusa cuando su compañera sujetó el disco y se lo 
entregó a ella, que lo guardó sin soltar a Orelle—. Ahora nos iremos y 
para garantizar que no se os ocurrirá ninguna idea absurda me voy a 
llevar a Orelle como rehén. 

—i¡No, no! —gritó Medea poniéndose en pie, pero antes de que 
pudiese llegar hasta ellas, otro demonio del tamaño de un edificio 
surgió de la arena. 

Kaia se enderezó y encaró al demonio con la daga en alto. 


—Esto no va a terminar nunca —se lamentó —. Dorian, acércate a 
Fedra y asegúrate de ponerla a salvo. Medea y yo acabaremos con 
esto. 


52 
Ariadne 


La tela rústica de la camisa blanca le escocía la piel del cuello. No es 
que Ari no agradeciera el hecho de llevar ropa limpia, estaba deseosa 
de quitarse los vestigios del vestido azul. Pero más que la ropa nueva, 
le picaba la sensación de vigilancia que pendía sobre su cuello. 

En ese momento, sus ojos se deslizaron por el pasillo admirando 
aquellas columnas con capiteles ornamentados que se abrían como 
capullos hasta rozar el techo abovedado. Cada diminuto detalle de las 
paredes estaba cuidado y la hacía sentir extraña en un lugar repleto de 
lujo y belleza. 

— ¡Señorita Ariadne! —exclamó una voz regia a su espalda. Era 
una de las mujeres de la Orden. Tenía el rostro estilizado y unos ojos 
diminutos que la escrutaban desde la distancia—. Sígueme por favor, 
mi señora Basha quiere hablar contigo. 

Sus pies se pusieron en marcha, activados por el fogonazo del 
miedo. Alzó los ojos a la luz que se filtraba por las cristaleras y 
salpicaban la pared, intrigada por el encuentro con la mujer. 

Se abrieron camino hacia la planta inferior donde aguardaba una 
docena de mujeres con bandejas repletas de copas y tazas de cristal. 
Ari observó con curiosidad la actitud comedida y amable de aquellas 
personas que le regalaban sonrisas. Eran como fantasmas, figuras 
ansiosas por complacerla de una manera que ella no alcanzaba a 
comprender. 

Buscó a Julian en la sala y al no encontrarlo una punzada de 
miedo atenazó su estómago. 

—Pronto te reencontrarás con tu amigo, cielo. 


La voz de Basha penetró sus oídos y un estremecimiento le recorrió 
la espalda. La líder de la Orden acababa de aparecer por otra escalera 
de mármol adosada al fondo del saloncito redondo. 

—Vamos a tomar un té y luego nos reuniremos con él. 

Basha estiró el brazo como había hecho con Cora, y Ari se vio 
obligada a sujetarla fingiendo normalidad. La mujer tiró de ella y 
caminaron unidas, seguidas por un séquito de al menos cinco personas 
que parecían sombras alargadas a sus espaldas. Atravesaron un arco 
dorado y llegaron hasta unos jardines abiertos en los que varios 
abedules de tamaño medio se erigían marcando un camino de 
piedritas blancas. 

Tanto Ari como Basha habían estado calladas en el camino que las 
había llevado hasta el centro del jardín. Allí se posaba una mesa de 
oro con dos sillas y una bandeja de pastelitos humeantes. 

—Por favor, toma asiento —dijo Basha dejándose caer en una de 
las sillas. 

Ari demoró un instante en obedecer mientras admiraba las flores 
celestes que crecían a su alrededor y se confundían con los lirios 
blancos. Era un panorama bonito, pese a la compañía. Al fijarse en 
Basha, la sensación de serenidad se desvaneció rápidamente. 

—¿Has visto lo espléndida que luce la ciudad bajo la tutela de la 
Orden? —preguntó Basha casi para sí misma mientras una de las 
mujeres rellenaba su copa de champaña y le ofrecía un poco a Ari, 
quien rechazó la bebida—. ¿Prefieres té? 

Ari negó con la cabeza a sabiendas de que cualquier gesto podría 
ser considerado una ofensa. La curiosidad ardía en su cuerpo con la 
intensidad de mil soles, no sabía muy bien para qué la había citado 
Basha o qué pretendía conseguir. 

—¿Te imaginas un mundo limpio? ¿Un mundo sin magia? — 
inquirió Basha con una ceja levantada. 

Ari miró alrededor antes de responder. 

—No me lo imagino —dijo con indiferencia. 

Basha sostuvo la copa con aquellos dedos blancos y alargados sin 
mostrar ningún gesto. 

—Me decepcionas mucho —dijo Basha y lanzó una risa amarga—. 


Creí que tú que precisamente has vivido marginada, apartada por un 
sistema que no te otorga beneficios entenderías mi visión. 

—¿Asesinar personas? ¿Tomar ciudades por la fuerza? 

Los ojos oscuros de Basha brillaron ante el atrevimiento de Ari y 
casi se arrepintió. Estaba demasiado furiosa como para pensar en 
contenerse, en sobrevivir. En realidad, quería gritar de una vez por 
todas aquellas cosas que le molestaban. 

—No he sido una marginada —repuso tras un largo silencio. 

—Te han quitado la beca. No puedes acceder a una buena 
educación —dijo Basha mostrando una sonrisa afilada—. Además, 
tengo entendido que te gusta escribir y supongo que al no ser una 
invocadora no tienes ninguna posibilidad de que esos proyectos salgan 
adelante. 

Las palabras calaron hondo en Ari, hacía mucho que no pensaba en 
ello. Sus prioridades habían cambiado. 

—¿Qué es lo que pretendes? 

Su pregunta sonó áspera, vacía, pero ella necesitaba una respuesta. 

Basha paladeó el último sorbo de vino y se levantó de su silla 
alisándose la chaquetilla pálida del conjunto. Vestía elegante, como si 
fuese a asistir a una fiesta importante. 

—Vamos a dar un paseo por el palacio, cielo. —Su propuesta 
destilaba una pizca de amenaza disfrazada de amabilidad. Ari se puso 
en pie y caminó a pasos rígidos al lado de la mujer. 

Carraspeó con suavidad al llegar a una puerta lateral y dos mujeres 
corrieron a abrirla de inmediato. Ari la siguió hasta una galería que 
fácilmente podría tener el tamaño de toda su casa. 

—Este lugar era símbolo de una pureza en la que gente como tú o 
como yo no encajamos —explicó Basha señalando con un dedo un 
retrato en el que se observaba el rostro de una mujer muy joven con 
cabellos dorados y un vestido de muselina blanco—. Somos gente 
común y corriente que mancharía el linaje de estas personas y yo solo 
quiero o, mejor dicho, pretendo repartir un poco de justicia en un 
mundo tan desequilibrado. 

Una arruga cruzó la frente de Ari. Apartó la mirada del retrato 
para observar a Basha, hasta ese momento no había reparado en las 


arrugas profundas que bordeaban sus labios mustios y el tono gris 
apagado que se ocultaba tras un maquillaje bien colocado. Había un 
halo marchito y decrépito sobre su piel en el que no había reparado 
antes. 

Se está muriendo, comprendió Ari con una pizca de tristeza. 

—Estás enferma —puntualizó—. Por eso tienes tanta prisa en 
acabar con lo que sea que estás haciendo. 

Los ojos de Basha brillaron con intensidad. 

—Ya sabía yo que eras bastante más lista de lo que muchos decían 
—replicó—. Sí y no. Digamos que yo elegí un camino en el que puedo 
jactarme de hacer lo que quiero. La muerte vendrá, por supuesto, más 
tarde o más temprano, pero antes tenemos un mundo que liberar de 
las sombras. 

Ari se tensó y la arruga en su frente se hizo más profunda. 

—Estás buscando lo mismo que Kaia —comprendió Ari con un 
escalofrío. 

—No. Yo ya lo había encontrado, solo necesitaba que fuera ella 
quien me lo entregara, Olympia consiguió la mitad del disco y sabía 
que el otro trozo estaba dentro del templo, pero no podía llegar a él, 
sin la sangre de las tres magias. Mi séquito probablemente a estas 
alturas ya se lo habrá quitado de las manos con absoluta facilidad. 

En la voz de Basha no había pizca de vacilación. Solo una 
seguridad que precipitó los latidos bajo las costillas de Ari. 

—Kaia te matará igual que a Olympia. 

La mano de Basha se deslizó hasta el cuello de Ari tomándola por 
sorpresa y apretando su cuerpo contra un retrato. Ari sintió el dolor en 
la espalda, el golpe seco que fue incapaz de anticipar. 

—Olympia fue una necia, una principiante. No pretendo cometer 
los mismos errores. 

Algo en el pecho de Ari se agitó con violencia. Tal vez era el 
presentimiento de lo repentina que podía ser la muerte o de la 
amenaza que colgaba entre ella y la líder de la Orden. 

Los dedos apretaron con mayor fuerza y Ari boqueó en un vano 
intento por alcanzar el aire. 

—No pongas a prueba mi paciencia porque no la tengo. Le hice 


una promesa a tu hermano de mantenerte con vida, pero si te 
comportas de manera absurda no dudaré en matarte. 

Y la soltó. 

Ari cayó de rodillas. Jadeó y sus pulmones se hincharon al recibir 
el aire. Le zumbaban los oídos y le dolía el pecho. Pero eso no era lo 
que más malestar le causaba. 

Myles mantenía algún tipo de trato con aquella mujer. Había 
prometido mantenerla con vida. 

—¿Por qué mi hermano haría un pacto contigo? —preguntó Ari, 
arrodillada, viendo como Basha se alejaba de regreso al jardín. 

—Estás formulando la pregunta incorrecta —replicó Basha, 
manteniendo la voz neutra—. No es sobre lo que yo he negociado con 
Myles; es en qué me resultarás útil tú a mí. 


53 
Medea 


Medea peleó. Ofreció toda su fuerza y plantó las botas en la arena 
mientras sus labios se movían al compás de su daga invocando dos 
sombras alargadas. Repitió el patrón circular una vez más y otra 
sombra, densa y ancha, se dibujó. 

Oyó que alguien la llamaba, en algún lugar, pero ella no podía 
darse el lujo de girar el cuello. Un parpadeo y el demonio se 
abalanzaría sobre ella quitándole la pequeña ventaja que tenía. 

Acero, sombras y sudor contra la fuerza salvaje del demonio. 

Medea corrió por la izquierda y flexionó las piernas mientras Kaia 
hacía de cebo. Su amiga invocaba a las sombras y se envolvía en ellas 
atrayendo la atención de aquella bestia que rugía con violencia. 

Una de las extremidades de la criatura chocó contra Medea 
arrastrándola por la arena. La dejó a escasos metros de la escalera que 
daba al templo. Medea tropezó con la arena y volvió a resbalar. 
Deshizo el nudo en su garganta y agotada, se incorporó apoyando las 
manos sobre las rodillas. El sudor le resbalaba por la piel a la misma 
velocidad con la que sus pensamientos se cruzaban, acababa de perder 
a Orelle, acababa de ser testigo de cómo se la llevaban en contra de su 
voluntad. 

El dolor arremetió contra ella. 

Quizá todavía podía salvar a Orelle, quizá podía dejar que sus 
amigos se las apañasen bien sin ella. 

—-Corta en el cuello —gritó Kaia envolviendo los ojos del demonio 
con una sombra espesa que lo hizo chillar desesperado. 

Medea asintió. 


Enterró sus pensamientos y rodó por la arena hasta ponerse en 
cuclillas apartada de la trayectoria de la criatura. El demonio sacudía 
la cabeza mientras sus extremidades luchaban por quitarse la 
oscuridad que le impedía ver. 

Medea invocó una sombra que se deslizó por la daga y moldeó 
hasta rodear las dos patas traseras del demonio. 

Advirtió que la criatura se resistía, pero empezaba a cansarse y sus 
esfuerzos por liberarse comenzaban a languidecer. Medea entrevió su 
oportunidad, ese instante de repentina calma. Se abalanzó hacia el 
frente y blandió la daga hasta alcanzar el cuello del demonio que 
luchó por defenderse. Esquivó las fauces de la criatura y su mano 
derecha envolvió con fuerza el arma que deslizó por la garganta del 
demonio. 

La sangre, negra y espesa, le empapó las muñecas y el cuerpo 
enorme cayó inerte. 

—¿Está muerto? —preguntó, nerviosa. 

Kaia se sacudió las manos manchadas de sangre y se acercó hasta 
ella. Estaba cansada. Tenía el pelo negro pegado a la frente sudada y 
la piel pálida marcada por enormes sombras que afilaban la oscuridad 
de sus ojos. 

—Hemos tardado demasiado —expresó Kaia, cuyos ojos barrieron 
el horizonte. 

—Se han llevado a Orelle —dijo Medea entrecerrando los ojos con 
tristeza. 

Kaia vaciló antes de poner una mano en su hombro. Medea no 
podía deshacerse de la sensación de fracaso que le inundaba el pecho, 
del dolor que vaciaba su pecho dejándola a merced de la tristeza. 

—La encontraremos. 

—Tú... le diste el disco —reflexionó Medea casi con sorpresa ante 
la actitud de su amiga—. No te arriesgaste a que le hiciera daño a 
Orelle. 

Kaia tardó varios segundos en darse cuenta de que Medea estaba 
anonadada por su actitud. 

—No siempre hago todo para ganar. —Suspiró pesadamente—. Sé 
retirarme a tiempo. 


Sus ojos vagaron hasta Dorian, estaba arrodillado al lado de Fedra. 

—Está viva —gritó él agitando una mano y un profundo alivio 
surcó la columna de Medea. Respiró hondo por la nariz inhalando el 
olor a sangre y se obligó a caminar en dirección a Dorian. 

Kaia la siguió en silencio y ninguna de las dos se atrevió a decir 
nada cuando alcanzaron a Dorian, que se apresuraba a atender a Fedra 
con esmero. 

El rostro de Fedra estaba descompuesto bajo una máscara de dolor. 
Sus ojos se esforzaban por enfocar a Dorian que le sostenía la cabeza 
mientras presionaba un trozo de tela en la herida de su cabeza. 

Con cuidado, Kaia se acuclilló a su lado y sostuvo la mano de 
Fedra, que tembló antes de apretarla con calidez. 

—Hay que llevarla a un hospital —propuso Kaia con la respiración 
acelerada. 

—Estamos muy lejos de cualquiera —respondió Dorian con los ojos 
velados por el miedo. 

Medea tenía una sensación de vacío en los huesos, como si toda su 
vida se hubiese perdido de nuevo. El mundo parecía un lugar más frío, 
más oscuro ahora que Orelle no estaba con ella. 

Apartó los ojos de Fedra y retrocedió conmocionada. Le ardía el 
pecho y el corazón le latía desbocado amenazando con salírsele por la 
garganta. 

—Tal vez deberíamos llevarla con su tribu y... 

Dorian no terminó la frase. Fedra había comenzado a toser y una 
espuma sanguinolenta le salía de los labios grises. 

—No —escuchó Medea que decía—. No podéis llevarme a ningún 
hospital, llevadme de regreso a Cytera... 

La voz de Fedra se ahogó bajo otro ataque de tos. 

—Debemos ir a un hospital —insistió Dorian que acababa de 
improvisar un vendaje rápido para la cabeza de Fedra—. No podemos 
ir al Flaenia y buscar a la tribu, tampoco podemos quedarnos de 
brazos cruzados. 

Las sombras bajo los pies de Kaia revolotearon suavemente 
alargándose bajo la luz del sol. 

—Martha dijo que había sido enfermera —recordó Medea de 


pronto poniéndose en pie. 

El rostro de Dorian se inclinó sobre la convaleciente Fedra y casi a 
regañadientes asintió. 

—Podemos llevarla a Cytera. Sobrevivirá, pero necesita atención. 

—Andando. 

Como Kaia no hizo amago de moverse, Dorian se apresuró a 
sujetar a Fedra y a cargarla a cuestas. Se deshizo de su abrigo y se las 
ingenió para acomodarlo bajo el cuello de la lectora para que su 
cabeza se moviera lo menos posible durante el trayecto de regreso. 

El miedo se extendió por las extremidades de Medea y, en silencio, 
avanzó por el desierto a sabiendas de todo lo que quedaba atrás. No 
podía pensar en Orelle, no podía permitirse sentir ese dolor cuando la 
vida de Fedra pendía de un hilo. 

Sus pies se hundieron en la arena a cada paso y se esforzó por 
tragarse la angustia, la desesperación. De cualquier manera, el odio 
que albergaba en su cuerpo era mucho más profundo que el miedo y 
utilizaría toda esa rabia para mover el mundo. 


DUO DE 


Medea estaba pegada junto a la puerta de madera con los ojos fijos en 
la ventana. Del interior de la habitación le llegaban susurros apagados 
que apenas alcanzaba a diferenciar bajo la densa capa de 
preocupación que se tejía entre sus pensamientos. 

La posada era una mezcla de silencio y murmullos, inundaban el 
aire plagado del olor rancio a desinfectante y alcohol. 

La imagen de Orelle no dejaba de desfilar en su cabeza. La 
presencia de Aretusa, la amenaza que se escondía tras aquel rostro tan 
dañino. 

A mitad de la noche decidió buscar consuelo en otro lugar y se 
alejó hacia el saloncito en el que Kaia estaba sentada. Tenía la espalda 
reclinada contra la poltrona de terciopelo azul y el cabello le caía 
como una cascada de oscuridad sobre los pómulos marcados. La mano 
izquierda colgaba inerte del reposabrazos y la derecha sostenía una 
copa de vino. 


Martha los había recibido con estoicidad. Se notaba la mano firme 
que poseía para atender enfermos y en cuanto había visto a Fedra, la 
anciana había corrido a por su botiquín y, con ayuda de Dorian, había 
empezado a limpiar las heridas y a cocer. 

Los pies de Medea la arrastraron hasta la mesita en la que 
reposaban las botellas. Necesitaba algo fuerte, algo que la ayudara a 
poner en orden sus pensamientos, y sin pensárselo mucho, se llenó 
una copa a rebosar. 

El líquido le quemó la garganta y le escoció los labios obligándola 
a parpadear para sacudirse las lágrimas. 

—Te ves un poco rara —musitó Kaia con sorna. 

Medea la ignoró. Dio otro sorbo a su copa y se dejó caer en el 
rellano de la ventana. El hilo que unía su vida a la Orden y sus 
acciones del pasado parecía cobrar más resistencia que nunca. Se 
volvía duro e imposible de cortar. 

Rozó los dedos con el cristal de la ventana y deseó borrar el 
pasado. 

—Martha ha dicho que Fedra se pondrá bien. 

Kaia asintió y cerró los ojos. 

—Pero no sabe en cuánto tiempo despertará —continuó Medea con 
el miedo engarrotado en el estómago. 

—Y tú quieres que nos vayamos cuanto antes para buscar a Orelle. 

A Medea se le desencajó la mandíbula y el aliento se le escapó de 
entre los labios. No respondió, Kaia no le estaba preguntando nada, 
daba por hecho lo que Medea quería y ella no iba a negarlo. 

—Aquella mujer, la que se llevó a Orelle... —dijo Kaia 
inclinándose hacia delante. El vino se derramó por el borde de la copa 
—. ¿Era la que ayudaba a Olympia? 

Medea asintió y apretó las manos hasta que los nudillos se le 
pusieron blancos. El recuerdo de Olympia aún quemaba su memoria y 
ardía con un odio que no conseguía apagar. Aretusa había sido la 
mano derecha de Olympia y había intentado hacer un sacrificio con 
Medea. Recordaba con rabia ese momento en el que la había atado 
con cadenas con la intención de acabar con su vida. 

—También intentó matarme, un par de veces —replicó con la 


sensación de vacío en los huesos—. Pensé que aquel día en el Consejo 
había acabado con ella, desde luego me equivoqué. 

—«¿Por qué hacen todo esto? 

Medea no estaba segura de cuál era el objetivo o la meta final de la 
Orden. 

—¿Poder? ¿Justicia? Me encantaría tener una respuesta que 
abarcara todo el camino de atrocidades que la Orden recorrió. —Tragó 
saliva—. Estoy agotada de luchar y terminar en una encrucijada. 
Parece que cualquier cosa que haga me lleva a un punto en el que no 
puedo huir de los fantasmas del pasado. Incluso cuando pago por mis 
errores, estos vuelven a por mí. 

Kaia le sostuvo la mirada. 

—Tal vez no deberías escapar. 

Medea largó un bufido amargo que le quemó la garganta. Para 
Kaia era sencillo, tenía una fuerza indoblegable que la impulsaba a 
seguir adelante. 

—He tardado años en rebelarme contra mis padres. Aunque odiaba 
lo que yo representaba, me sometía dócilmente a sus mandatos y de 
alguna estúpida manera esperaba alcanzar sus expectativas. —El dolor 
le inundó la voz—. En la Orden ocurrió lo mismo. Confié, luché y fui 
traicionada. 

—Tal vez la vida sea así, Medea. No se trata de conseguirlo a la 
primera. Tal vez solo es cuestión de volver a intentarlo, una y otra vez 
—repuso Kaia apartando la copa—. No creo que vaya a poder cerrar la 
brecha en el primer intento. Ni siquiera esperaba hacerlo visitando el 
templo; sé que hay mucho que desconocemos y seguiré intentándolo 
porque creo que depende de mí acabar con esto. 

—Yo no... 

—No quieres juzgarme más de la cuenta, ya lo sé —completó Kaia 
—. ¿En algún momento has considerado luchar sin tenerle miedo a las 
consecuencias? 

Aquella pregunta dejó sin palabras a Medea. 

—No puedo evitar sentir miedo, soy humana. 

—Tienes mucho miedo de perder lo poco que tienes. De entregarte 
y darlo todo. Tienes miedo de tu propio miedo y eso te paraliza — 


reflexionó Kaia acercándose hacia ella—. No podemos quedarnos en el 
medio, tenemos que dejar de tenerle miedo al fracaso, a equivocarnos. 

—Es fácil para ti, Dorian está aquí. —El dolor se abrió paso a 
través de su garganta—. Tengo terror por lo que puedan hacerle a 
Orelle. No sabes de lo que es capaz Aretusa. 

—Se han llevado a Orelle para que no ataquemos, para 
mantenernos alejadas —expuso Kaia cruzando los brazos sobre el 
pecho—. Aunque creo que no pretendían que saliéramos con vida del 
desierto. Por eso los demonios nos atacaron. 

—Pero se han llevado el disco también, quieren abrir el Flaenia, 
¿verdad? 

—Si liberan el poder del pozo, tal vez sean capaces de controlarlo. 

Kaia la miró con un gesto esquivo y Medea se encogió bajo el peso 
del miedo. 

—No sé cómo podrían hacerlo. 

La seguridad de Kaia vaciló un instante. 

—Lo que sabemos no son más que teorías, el disco contiene 
información sí, y al mismo tiempo es la clave de todo. 

—Lo utilizarán, Olympia quería poder y estoy segura de que el 
resto de la Orden espera lo mismo. Ya consiguieron controlar un 
resquicio de la magia arcana, con el vínculo consanguíneo y la daga 
de Asia. 

El corazón le latía con fuerza. La corriente de sus pensamientos era 
tan intensa como el pánico que empezaba a filtrarse por la piel de 
Medea. Advirtió un movimiento en la puerta, era Dorian. Llevaba la 
camisa blanca arremangada y los botones del cuello abiertos lo que 
revelaba la palidez de su piel. 

—Está dormida ahora mismo —dijo dejándose caer en una silla 
contra la pared. Le caía sangre de una herida en la ceja que no había 
sido atendida. 

—Necesitas que te vean eso —gruñó Kaia. 

Él se encogió de hombros y se limpió la cara con el dorso de la 
mano quitándole importancia. 

—Tenemos que tomar decisiones —dijo Dorian—. Fedra no podrá 
viajar así y asumo que tendremos que recuperar el disco, ¿qué pasaría 


si la Orden consigue liberar el poder del pozo? 

—Tendrías a dos diosas inmortales y caprichosas sembrando el 
pánico en Ystaria. Probablemente asegurándose de castigar a la 
humanidad que las encerró durante siglos en una tumba. La magia 
arcana correría desbocada por el mundo. 

Medea se quedó inmóvil, nerviosa, agobiada. Kaia apretó los 
párpados como si le doliera la cabeza y Dorian le acarició el brazo con 
cariño. 

—Ahora sabemos dónde está el pozo original —dijo después de un 
rato. 

—Y que la Orden está detrás de todo esto. 

Dorian lo dijo como si las palabras fuesen veneno. 

Una sonrisa triste se extendió por el rostro de Kaia. Seguía con los 
párpados apretados y las manos le colgaban laxas sobre la rodilla. 
Parecía cansada, Medea podía verle los huesos duros bajo la piel 
tensa, los pómulos pronunciados y los labios demacrados. 

—Vamos a recuperar a Orelle —prometió Kaia y sus ojos claros 
parpadearon—. Pero para eso tenemos que acabar con el último pozo. 

Medea se encogió de hombros, indignada, dolida. 

—No sabemos hacia dónde irá la Orden. 

—Claro que lo sabemos. —gruñó Kaia y su voz vibró en el aire—. 
Irán a Cyrene, tienen el disco, saben que es el lugar al que deben ir. 

La mano de Kaia apretó con suavidad el hombro de Medea. Ella 
comenzó a elaborar alguna excusa, pero se detuvo. 

No podía luchar a medias. 

Si quería salvar a Orelle e impedir que la Orden hiciera daño a más 
personas, tenía que dejar de tenerle miedo al dolor. 


54 
Julian 


Julian avanzó por el pasillo y entró en una habitación en la que una 
mesa alargada se posaba en el medio. Una docena de platos relucían 
sobre el mantel blanco a la espera de los comensales. 

Alguien lo empujó y se movió bajo la luz diáfana que bañaba el 
lugar. Un perro enorme de pelaje gris dormitaba junto a la puerta. El 
aire estaba viciado por el aroma a carne y a guiso que abrió el apetito 
de Julian recordándole que hacía bastante tiempo que no comía nada 
en condiciones. 

—i¡Julian! —exclamó Basha adentrándose en el salón con la 
autoridad plegada en los músculos. 

Él no supo si debía hacer una reverencia, fingir sorpresa o 
simplemente mirarla de hito en hito. Aquella mujer le producía terror, 
despertaba sus instintos primitivos y lo hacía querer huir de allí. 

Al fin y al cabo eres un cobarde, solo piensas en tu propia 
conveniencia, se dijo mientras obligaba a sus labios a corresponder la 
sonrisa de Basha. 

—Bienvenido, buen amigo —dijo sujetando sus manos pálidas, 
macilentas, entre las de ellas—. Lamento que nuestro primer 
encuentro haya resultado tan... melodramático. 

Basha no era vieja, pero su piel presentaba un aspecto demacrado 
que solo podían proporcionar los años. Sus ojos rasgados miraban a 
Julian con una sabiduría que tristemente le recordó a su tía Kassia. 
Solo que en Basha esa inteligencia provenía de un odio alimentado por 
el tiempo. 

—-Cora era despreciable, pero no se merecía ese final. 


Su voz seca, ronca, le sorprendió. Julian no pudo anticipar la 
carcajada de Basha. 

—No te imaginaba como un justiciero —replicó la mujer tomando 
asiento en la silla correspondiente al anfitrión en la mesa—. Borracho 
y adicto al juego era lo que decían los rumores. 

La mano de la mujer señaló una silla a su izquierda y Julian dudó 
un breve instante antes de dejarse caer a su lado. 

—No nos mintamos, querido —continuó ella—. Tú no eres un 
hombre valeroso y tampoco eres un luchador. Harás lo que sea 
necesario para garantizar tu supervivencia y yo cuento con ello. — 
Paladeó cada palabra con cuidado, con delicadeza. Modulaba las 
frases como si fuese una oradora experta y eso aterrorizaba a Julian—. 
En realidad, yo no quería traerte a Khatos. 

»Solo necesitaba a tu amiga, pero Cora se empeñó en creer que me 
serías de utilidad. Si te sirve de consuelo no estarás mucho tiempo 
aquí. Tengo el presentimiento de que muy pronto nos iremos a 
conquistar nuevas tierras. 

Julian le lanzó una mirada cargada de confusión y antes de que 
pudiese decir nada, la puerta se abrió de par en par. 

Un grupo de miembros de la Orden desfilaron con sus túnicas 
descoloridas bajo la luz pálida de la lámpara. Julian observó a Ari que 
llegó detrás del grupo con una expresión cauta y la mirada perdida. 
Las ojeras tan profundas y oscuras rodeaban sus ojos acentuando la 
palidez de sus mejillas consumidas. Se había cambiado de ropa y 
ahora lucía un vestido blanco que le llegaba a las rodillas magulladas, 
y una chaquetita color bronce muy ajustada. 

—Me alegra gozar de tan buena compañía —manifestó Basha en 
voz alta poniéndose en pie. 

Su séquito agachó la cabeza al unísono y la atención de Julian 
cayó sobre Ari esperando una mirada compartida entre los dos. Ari no 
se inmutó. Se limitó a seguir las pautas de Basha, que habló 
quedamente sobre la importancia de alcanzar y perseguir la pureza del 
mundo y librarse de los invocadores y su prole de oscuridad. 

En cuanto dio por concluido el discurso, los sirvientes desfilaron 
por el salón con enormes bandejas y fuentes repletas de comida. El 


olor hizo que Julian desistiera de sus intentos por conseguir que Ari le 
dirigiera la mirada. Eligió un trozo de cerdo confitado y una buena 
ración de patatas al horno salpicadas por pimienta y cúrcuma. 

El sabor agridulce inundó su paladar y él apretó los párpados en 
silencio agradeciendo aquel manjar. Cora apenas se había preocupado 
por mantenerlo alimentado y aunque la ansiedad y los nervios lo 
sofocaban hasta dejarlo sin aliento, Julian no podía renunciar a las 
necesidades más básicas de su cuerpo. 

Pinchó otro trozo de cerdo y se lo llevó a la boca justo en el 
instante en el que dos golpes duros resonaron contra la puerta de 
madera. Basha apartó su plato con velocidad y se apresuró a posar las 
manos sobre la mesa con un gesto que pretendía ser desenfadado. 

—Por favor, pasad. 

Dos mujeres cubiertas de polvo se plantaron delante de la mesa. 
Julian se fijó en las heridas suturadas en los brazos y el cuello, y por 
supuesto en la expresión de horror que les deformaba los rostros. 

—¿Tenéis el disco? 

La más alta de las mujeres asintió y se apresuró a sacar del bolsillo 
de su túnica una esfera dorada con grabados en la superficie. Julian 
mostró los dientes y un gemido de sorpresa escapó de sus labios al 
reconocer el objeto. Más bien al identificar una mitad de él. 

—¿De dónde habéis sacado eso? —inquirió apartando el tenedor y 
viendo cómo las manos de Basha recibían el disco—. Pertenece al 
Consejo de Cyrene. 

—Pertenecía —corrigió Basha con una sonrisa cauta—. Venga, no 
me pongas cara de nostalgia cuando la mitad de esto se lo habéis 
robado a Olympia. 

Aquella afirmación fue como un mazazo violento en el pecho de 
Julian, tragó saliva para no ahogarse con su propia indignación. 

—Aretusa. —Señaló a la mujer que le acababa de entregar el disco 
—. Es una leal ayudante de los ideales de la Orden. Trabajó con 
Olympia y ahora conmigo. Así evitaremos cometer los mismos errores. 

La aludida bajó la mirada a la punta de sus zapatos desgastados y 
un ligero temblor la sacudió. 

—Hemos tenido un percance —explicó Aretusa sin levantar la 


vista. 

El rostro de Ari, al otro extremo de la mesa, palideció. 

—Dilo de una vez, no tengo tiempo que perder. 

Basha hizo un gesto de desdén con los labios. 

—Nos tendieron una emboscada, solo pudimos sobrevivir nosotras. 

Julian nunca se había alegrado tanto de que Kaia tuviese un poder 
incontrolable. Apretó las manos bajo la mesa deseando que hubiese 
matado a muchas de ellas. 

—Hemos traído a una rehén, fue la única manera de asegurarnos 
de que nos dieran el disco. La chica de los hilos escapó. 

La compañera de Aretusa carraspeó y con un movimiento lento 
salió de la habitación para regresar varios minutos después. No estaba 
sola. Una chica morena con el pelo oscuro la acompañaba y Julian 
tuvo la sensación de que la conocía de algún lado. 

—;¡Orelle! 

La voz de Ari rompió con la tensión y una esquirla de hielo se 
filtró a través de los pensamientos de Julian. Claro que la conocía. 

— Así que os conocéis —matizó Basha sin sorpresa en la voz. 

Ari dejó el plato y se acercó con la intención de abrazar a Orelle. 
Aretusa se interpuso en su camino impidiendo que llegaran a tocarse. 

—Ariadne, esa es una conducta muy impropia de alguien como tú. 
Estoy convencida de que tu hermano se sentiría muy decepcionado de 
verte así —espetó Basha reclinándose en su silla. 

Las rodillas de Ari le fallaron y cayó sobre la moqueta blanca con 
un chillido de dolor. Sus ojos luchaban por contener las lágrimas y 
Orelle hacía su propio esfuerzo por no ceder al miedo, al dolor. 

—Dudaba de que fuese útil, pero visto lo mucho que te importa es 
probable que sea una buena motivación para persuadirte de que me 
ayudes con algo. 

Los ojos de Basha centellearon. 

—¿Conoces el lenguaje arcano? 

Ari la miró con recelo antes de responder: 

—Lo justo. 

—Eso será suficiente. Si quieres que esta chica conserve la cabeza 
sobre el cuello y garantice su seguridad, me ayudarás a descifrar el 


disco. 

Ari bajó la mirada y una sombra se perfiló en su rostro. Al cabo de 
unos segundos asintió casi sin voluntad. 

—Llevadla a que le traten las heridas y luego la dejaréis encerrada 
con comida y agua —ordenó Basha repiqueteando las uñas sobre la 
mesa. 

Con un bufido de resignación, Ari se alejó y se recostó en la silla 
apartando el plato intacto. Basha ordenó vino y Julian comprendió 
que de manera irrevocable estaban amarrados a las decisiones de la 
Orden. 


55 
Kaia 


Kaia tenía preparado su bolso para marcharse a Cyrene cuando sintió 
que un rugido atronador cortaba el silencio del exterior. No era el 
ruido de un demonio, tampoco el de las sombras. Era una especie de 
silbido corto, potente, capaz de helar la sangre del cuerpo de quien lo 
escuchara. 

Una amenaza. 

Sus pies se deslizaron al pasillo y notó la presión muda en su 
pecho. Habían sido dos días intensos en los que de alguna manera 
albergaba las esperanzas de que Fedra pudiese acompañarlos a 
Cyrene. Por supuesto, dadas las circunstancias, ese anhelo no podría 
cumplirse. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Medea, alarmada, saliendo de su 
habitación con la mochila al hombro. 

Kaia no respondió. Otro silbido potente cortó el aire. Medea cruzó 
el espacio que la separaba de la ventana y pegó la nariz al cristal para 
observar a la multitud que aguardaba frente a la posada. 

—Es la tribu de Fedra —exclamó Medea dejando caer la mochila 
sobre la alfombra—. ¿Vienen a buscarla? 

Aquel era un día gris en el que el cielo se hacía eco de sus 
sentimientos. Densas nubes negras surcaban el firmamento eclipsando 
un mundo consumido en la oscuridad. Kaia distinguió la silueta de 
Agatha en el medio de la calle. Llevaba el rostro pintado de rojo y sus 
labios se abrían y cerraban en unos cánticos extraños. Era un llamado 
a la guerra. 

—Son unos salvajes —gruñó Kaia con resignación. Agatha parecía 


furiosa incluso desde la distancia—. Voy a bajar. 

—¡No puedes enfrentarte a ellos! 

Kaia se tocó el cinturón para asegurarse de que la daga pendía de 
él. Aunque sin duda podría enfrentarlos, intentaría dialogar. 

Antes de que pudiese poner un pie en las escaleras apareció Dorian 
seguido de Martha, cuya expresión revelaba verdadera angustia. Sus 
labios se crisparon al observar la luz que se colaba del exterior y que 
procedía de las antorchas de la tribu. 

—Vamos contigo —dijo él. 

Kaia bajó los escalones de dos en dos. No dejaba de tantear la 
daga, como si la presencia de esta supusiese un alivio en lugar de un 
problema. Abrió la puerta y salió al frío exterior. 

Se quedó rígida. 

No solo había una multitud de personas apostadas en las calles. 
También llevaban enormes caballos que parecían sombras dispersas y 
se alineaban unos con otros cortando la línea del horizonte. 

—Creí que no bajarías —espetó Agatha apretando la lanza de plata 
en la mano izquierda. Sus ojos ardían en deseo de acabar con aquella 
pantomima. 

—Fedra está bien —explicó Kaia, Dorian y Medea le flanqueaban 
la espalda mientras Martha permanecía de pie junto a la puerta de la 
posada—. No la he obligado a seguirme, nunca la he presionado a 
hacer algo que ella no quisiese. 

Agatha negó con la cabeza y una mueca de desdén se deslizó en 
sus labios. 

—Por supuesto, y... ¿por qué no está detrás de ti? Que yo sepa tus 
amiguitos te cuidan la espalda, pero la lectora de mi tribu no está aquí. 

Diez soldados descomunales dieron un paso al frente acercándose 
un poco más a la posición de su líder. Llevaban los torsos desnudos, 
pintados con hollín. 

—Fedra está herida. —Las palabras le salieron como vapor de 
entre los labios y notó que la tribu entera se tensaba e intercambiaban 
miradas perplejas—. En el templo fuimos atacados por la Orden. 
Necesitamos tu ayuda para acabar con esto. —Alzó la voz para 
hacerse escuchar—. Necesitamos trabajar todos juntos para detener a 


la Orden. 

Y lo decía de verdad. La imagen de Aretusa y el hilo apagado de su 
pecho la mortificaba. Era inmune a su poder y Kaia no sabía cuántos 
más dentro de la Orden podrían serlo, lo que suponía una enorme 
complicación. 

Además, si las anotaciones de June estaban en lo cierto, la Orden 
intentaría liberar el poder del pozo original. Kaia no quería ni 
imaginar lo que eso podía significar. Los demonios y la brecha eran 
solo una parte del problema. 

Agatha dejó escapar una risotada amarga y se acercó hasta Kaia 
mirando hacia la posada con suspicacia. Algo en sus ojos oscuros 
incomodó a Kaia, tal vez era la certeza que dominaba sus 
movimientos, o la rabia que velaba su rostro. 

—No estoy aquí para dialogar. 

Kaia luchó contra la necesidad de gritar, de espetarle lo poco 
humana que resultaba su actitud, no solo era el egoísmo de la mujer, 
también la nula capacidad para comprender que aquello era mucho 
más grande que ellas y sus deseos. En lugar de eso, sus ojos barrieron 
la línea de personas que se apilaban en la plaza y, sin pensárselo, dio 
un paso al frente hasta colocarse en un montículo que la hacía alzarse 
un poco por encima de los demás. 

—¡No podemos enfrentarnos entre nosotros! —bramó con el 
corazón golpeteando con furia contra sus costillas—. La Orden es el 
verdadero enemigo. Han abierto una brecha, pretenden liberar el 
poder arcano del pozo. No tenemos ni idea de lo que esto puede 
suponer más que la destrucción del mundo tal y como lo conocemos. 

»Esa brecha nos ha traído desgracias. Muerte y dolor. Yo no quiero 
ver a nadie más sometido al yugo de unos demonios, de unos seres 
desprovistos de humanidad y sentido común. —Hizo una pausa y se 
dedicó a observar a la tribu—. Necesitamos unirnos y luchar juntos. Es 
la única manera de evitar el desastre. 

Un coro de murmullos recorrió a la multitud que la miraban de 
hito en hito. El nudo en la garganta de Kaia se apretó haciendo que la 
sensación de ansiedad se replegara por todo su cuerpo. Necesitaban 
ayuda, necesitaban detener a la Orden antes de que fuese demasiado 


tarde. 

Agatha no se amilanó. Sus ojos chispearon y su rostro se puso rojo 
como el fuego. 

—Vete al infierno —espetó y escupió a los pies de Kaia—. No os 
dejaremos salir, pagaréis por lo que habéis hecho. Guardias, ¡atacad! 

Su voz había ido perdiendo peso conforme las palabras salían de 
sus labios. Tal vez fuera por la mirada incrédula de su gente, por la 
confusión que generaba aquella actitud agresiva que entrañaba un 
odio visceral. 

Kaia tragó saliva con las palabras resonando como hierro en sus 
oídos. 

Sujetó la daga y la deslizó por la muñeca izquierda. 

Los hilos vibraron, se hicieron nítidos en sus dedos y con asombro, 
la tribu soltó una exclamación al ver cómo Kaia los sujetaba en la 
mano. La sangre goteó y ella notó la presión dura en su pecho, el 
llamado de los hilos, de su poder por encima de todos los demás. 

Los que estaban más cerca, soltaron las lanzas. Dieron un paso al 
frente con las manos en alto y se posicionaron al lado de una Kaia 
anonadada. 

Los contó mentalmente. Quince personas que abandonaban a 
Agatha para posicionarse con una desconocida. Incluso con ellos de su 
parte, no alcanzaban a ser una fuerza que pudiese plantar cara al resto 
de la tribu. Aunque ella tampoco pretendía ni esperaba un 
enfrentamiento entre miembros de esa familia. 

No podía hacer eso. 

—Cambiáis a la sombra que mejor os dé —espetó Agatha—. Bien, 
no tendré ningún tipo de compasión por quienes se alejan de sus 
hermanos. 

—Agatha, estamos cansados —dijo una de las mujeres que se había 
posicionado junto a Kaia. Lucía una túnica bordada en tonos rojos y 
amarillos, y tenía la piel del color de los melocotones—. Queremos 
acabar con esto y ella parece ser la única que tiene una respuesta. 

La líder de la tribu tensó los labios y varias de las personas que la 
acompañaban bajaron los hombros, derrotados. Había miedo en sus 
rostros. La certeza de un cambio profundo y radical. 


—Utilizaré la fuerza si es necesario —dijo con voz cauta. 

Agatha levantó el mentón desafiándola. 

Kaia solo tenía una opción; era cuestión de hacer la elección. 

Respiró por la nariz y clavó sus ojos en los de Agatha, contó 
mentalmente, respiró con calma y decidió. 

Las líneas arcanas crepitaron a su alrededor. 

Respiró por la boca y paseó su mirada inflexible por la multitud. 
Los hilos vibraban con miedo, se tornaban rojos y crepitaban entre el 
violeta y el gris más apagado. 

Su mano tanteó el aire y Kaia tuvo la certeza de que aquel 
momento sería recordado para la posteridad. Nunca antes había 
apreciado la magnitud de su don, nunca antes había sentido el latir de 
los hilos como si fuesen su propia vida. También sentía el peligro 
dentro de la magia. 

Tensó los hilos y los tocó. 

Un suspiro colectivo llenó el silencio y poco a poco, uno a uno, 
fueron cayendo inconscientes sobre el suelo. 

Medea ahogó un gritito y se agachó junto a Agatha para palpar el 
pulso en su cuello. Kaia no necesitaba hacerlo, podía sentir el latido 
tenue de su corazón, podía sentir el de todos como si formasen parte 
de su propio cuerpo. 

Dorian ya tenía la mochila al hombro y parecía preparado para 
dejar Cytera de una vez por todas. 

—Nos vamos a Cyrene —dijo Kaia a los que quedaban en pie y se 
encaminó hacia la salida de la ciudad. 

Nadie se fijó en la mancha negra que comenzaba a expandirse por 
su pecho. Nadie sintió el dolor atronador que hizo eco en sus huesos. 
Solo ella apreció las diminutas grietas que comenzaban a salpicar su 
piel consumiendo la energía vital de su cuerpo. 


56 
Ariadne 


En Khatos todo representaba una opulencia y un lujo desmedido. 
Desde las comidas a rebosar de ingredientes hasta las salas de 
reuniones cuyas paredes estaban revestidas por lujosas sedas 
importadas. Pero la biblioteca era con toda probabilidad el único lugar 
que no mostraba esa grandeza. 

Ari apoyó los codos sobre la gastada superficie de bronce y estudió 
en silencio aquel disco que Basha le había ordenado descifrar. Era 
antiguo. No solo por el contorno opaco y las rasgaduras que 
salpicaban el metal, también por los bordes ajados y magullados. 

Suspiró con cansancio y pasó la página del libro. Era un diario 
antiguo que rescataba traducciones de lenguas muertas. Poseía un 
glosario amplio y detallado que estaba resultando de enorme utilidad 
en su misión. A Ari le hubiese encantado detenerse en cada párrafo y 
dedicar horas enteras al aprendizaje del lenguaje arcano. Aquellos 
símbolos redondos y estilizados parecían esconder los secretos de una 
civilización olvidada. 

Pero el tiempo era escaso y ella en lugar de ser una erudita se 
encontraba en posición de prisionera. 

Ahogó un bostezo y observó el sol a través de la única ventanilla 
redonda que había en la estancia. A su izquierda se encontraba una 
estantería que cubría la pared completa. Al otro lado una chimenea en 
la que el resto de las brazas caldeaba el aire impregnado del olor a 
libros. 

Tomó la pluma y garabateó una nueva palabra que arrojaba un 
poco más de luz sobre el mensaje encriptado del disco. Era evidente 


que Basha necesitaba conocer el significado oculto, pero Ari no podía 
dejar de pensar en Orelle, en si Kaia y Medea estarían bien. 

Además, la mortificaba estar ayudando al enemigo. Aunque lo 
hacía por salvar a las personas que quería, le dolía ser una marioneta 
en un juego tan desequilibrado. 

El recuerdo de la amenaza de Basha en la sala de los retratos voló 
hasta su memoria y la concentración de Ari regresó a los libros. 

El crujido suave de una puerta sonó a su espalda y Ari se tensó a la 
espera de encontrarse con el rostro severo de Basha. Giró el cuello 
haciendo que los botones tirantes del vestido le mordieran la piel y se 
llevó una sorpresa al ver que la puerta permanecía cerrada. 

Examinó el reloj que pendía sobre la pared. 

Las seis y media. 

Y el crujido volvió a cortar el aire. Esta vez notó que la parte 
lateral de la estantería sobresalía unos centímetros marcando una 
diferencia con el resto de baldas. Se puso en pie y se acercó para 
comprobar una puerta secreta que cedió ante el contacto de sus 
manos. 

Se sobresaltó al encontrarse con un rostro bronceado y bien 
definido que no esperaba encontrar allí ni en un millón de años. 

—¡Halia! —exclamó pegando un salto involuntario. 

La princesa lanzó una maldición mientras intentaba entrar en la 
biblioteca presionando la espalda contra las baldas. 

—No recordaba que fuese tan difícil salir de este maldito pasadizo 
—musitó apoyando las manos sobre las rodillas mientras tomaba el 
aire y evaluaba la biblioteca—. ¿Dónde está Julian? 

La pregunta descolocó a Ari. 

—¿Qué haces aquí? 

—¿No es obvio? —respondió Halia, que parecía haber recuperado 
el aliento y barría la biblioteca con atención—. Vine a salvarte. Toma 
eso y nos vamos. 

Lo dijo con una naturalidad desbordante, como si Ari fuese a 
aceptar de buen grado marcharse sin sus amigos. Sus manos 
temblaron un poco y toda su seguridad vaciló. 

—No puedo irme sin Julian. 


Halia la observó, perpleja. Y tras un segundo de silencio en el que 
se batieron en un duelo de miradas, intentó calmar su inquietud e 
inhaló con fuerza antes de explicarle: 

—Llevo casi doce horas rondando por los pasadizos y 
arriesgándome a que Basha descubra el secreto mejor guardado de mi 
familia. Tomarás ese maldito objeto y nos largaremos de aquí. 

El matiz de reproche en la voz de la princesa cargaba una amenaza 
que ella no podía pasar por alto. Las palabras de Julian volaron hasta 
Ari. Le había prometido mantenerse viva y aquello solo podía 
significar echarse una soga al cuello. Sin embargo era la única 
oportunidad que tenía para ganarle la partida a Basha. 

Sin el disco y sin ella, no podía liberar el poder del pozo como 
pretendía. 

Con la dignidad que le quedaba, le hizo caso. Tomó el disco en una 
mano y siguió a Halia hasta el hueco que había tras la pared. La 
princesa cerró la puerta y de no ser por una linterna que colgaba de la 
pared la oscuridad las hubiese envuelto. 

Aseguró dos placas metálicas que se adherían a la puerta y las 
presionó con fuerza hasta que un leve crujido le certificó que estaba 
cerrada. Halia sonrió y tomó la linterna antes de señalar el pasillo 
estrecho delante de ellas. 

—Estos pasadizos conectan casi todas las habitaciones del palacio 
—explicó la princesa haciendo oscilar la luz—. Podemos escabullirnos 
por las cocinas y salir. Bayac nos está esperando afuera, en la ciudad. 

Sus ojos se fijaron en el vestido blanco de Ari y negó por lo bajo. 

—Tendrás que usar un uniforme. —Señaló el traje de dos piezas 
color dorado que llevaba y caracterizaba a los sirvientes. 

Ari arrugó la nariz y asintió sin decir nada. 

Tenía un mal presentimiento. 

No sabía qué clase de consecuencias podía acarrear escapar. 
Tampoco sabía si podría salir de Khatos sin que Basha se enterara. Lo 
único que podía hacer era aferrarse a esa decisión intrépida. 

Al principio, creyó que Halia la conduciría a través de los túneles. 
Pero en lugar de eso, se acercó a un recoveco en el que se filtraba una 
diminuta brecha de luz que iluminaba un bolso apoyado en el suelo de 


madera vieja. El eco de sus movimientos se hizo tenue cuando sacó un 
uniforme y se lo tiró en la cara a Ari. 

—Cámbiate. 

Ari obedeció no sin antes echar una mirada rápida al túnel 
envuelto en penumbras. Estaba excavado en la misma montaña. Las 
paredes mohosas se encontraban revestidas con piedras grises y el 
suelo era de madera rústica. 

—¿Cuánto tiempo crees que tardarán en notar tu ausencia? 

Con un estremecimiento Ari reflexionó sobre los turnos de visita. 
Cada treinta minutos se acercaba alguien de la Orden a comprobar sus 
adelantos. 

—Creo que unos veinte minutos como mucho. 

Las manos de Halia se convirtieron en puños y a pesar de la escasa 
luz, Ari notó que las mejillas perdían color. Se echó el uniforme sobre 
los hombros y sus dedos se apresuraron a cerrar los botones de plata 
que tenían impreso el emblema de Khatos. 

—Andando —dijo Halia con frialdad una vez que Ari se había 
puesto el uniforme. 

Al darse cuenta de que Halia no pretendía hacer gala de su 
paciencia, se apresuró a seguirle el paso a la princesa que ya se había 
puesto en marcha y le sacaba varios metros de ventaja. La tela del 
cuello le picaba y Ari no podía evitarse sentirse embutida dentro de 
aquella incómoda y ridícula ropa. 

En pocos minutos, Ari pasó de ser una prisionera a una fugitiva. 

El peso del disco en su bolsillo la hizo apreciar una nueva libertad. 
Si lograba escapar, si lograba detener a la Orden podía darse por 
satisfecha. 

—¿Por qué tienes tanto interés en ayudarme? 

Halia la hizo girar a la izquierda donde el camino oscuro se 
inclinaba un poco hacia abajo. 

—Quiero recuperar mi ciudad —replicó de manera hosca—. Si 
Basha consigue hacerse con el poder del último pozo arcano será 
imposible de detener. 

Los pies de Ari se detuvieron. 

—¿Cómo sabes lo del pozo? 


Halia dudó. Sus labios se tensaron en una línea recta que denotaba 
incomodidad. 

—Llevo tres días en los pasadizos, Ari —espetó sin dejar de 
caminar—. No solo he escuchado lo que ha hablado delante de ti, 
también sé que planea liberar el poder del pozo. 

—Pero no sabe cómo hacerlo. 

—Ni dónde está —prosiguió Halia—. Por eso necesita que descifres 
el disco. 

Los pies de Halia se detuvieron en un tramo de escaleras y en lugar 
de descender, la princesa la condujo hasta una cámara circular en la 
que dos farolas diminutas arrojaban sendos charcos de luz sobre las 
paredes grises. 

—Es aquí —susurró pegando el oído a la pared—. Las cocinas. 

Ari se acercó a ella y sujetó la linterna para iluminar la cámara. Se 
notaba que la princesa llevaba un par de días acampando allí. Había 
algunas provisiones de comida y varias botellas de agua además de un 
jergón. El hedor a humedad flotaba en el aire y se impregnaba en la 
ropa como una pulga a un perro. 

—Mira —dijo Halia señalando un orificio diminuto por el que 
podían ver las cocinas del palacio—. Aquella mujer se irá en breve y 
podremos salir. 

Con minuciosa atención, Ari examinó lo que la princesa señalaba y 
le sorprendió comprobar que tenía razón. La cocinera no tardó en 
alejarse dejándoles espacio y silencio para salir de allí. 

A estas alturas, no tardarán mucho en notar que te has ido, apremió 
una voz en su cabeza que la urgía a salir del palacio cuanto antes. 

—No creo que vuelvan hasta dentro de un rato. —Miró el reloj de 
su muñeca y frunció los labios—. Es la hora de la merienda. Me 
imagino que estarán... 

Iba a decir algo más, pero la voz se le atascó en la garganta justo 
cuando Ari tiró de una rampilla lateral. La luz pálida de media tarde 
bañó la cámara. 

—No vuelvas a hacer algo así si no te lo digo. Me la estoy jugando 
por ti. 

Ari se apartó y dejó que Halia tirara de la trampilla hasta abrirla al 


completo. Le hubiera gustado decirle que no solo se la estaba jugando 
por ella, que sus intenciones iban un poco más allá de lo que 
alcanzaba a pronunciar. 

Oyó pasos que se perdían en el camino y levantó la cabeza con 
nerviosismo. 

—Ven aquí —susurró Halia, estaba cerca de una puerta de salida. 

Las piernas de Ari respondieron al momento mientras sus ojos 
tardaron un par de segundos en acostumbrarse a la luz y, con 
sorpresa, vio que Halia ya estaba poniéndose en marcha a través del 
camino escarpado que atravesaba la montaña. A su izquierda se 
alzaban varios abedules que proporcionaban sombra y a la derecha 
una barandilla bañada en oro ofrecía apoyo para quien cruzara aquel 
camino tan complejo. 

—¿No hay otra manera de bajar? 

Halia puso los ojos en blanco. 

—Claro que sí, alteza —espetó ¡irónicamente la princesa 
sujetándose del pasamano—. Si quieres mando a una carroza a 
buscarte para que no tengas que molestar esos delicados pies. Bayac 
nos está esperando así que andando. 

Ari se tragó la amargura y deambuló tras Halia sin hacer ningún 
otro comentario al respecto. 

Su cuerpo no estaba acostumbrado al ejercicio físico y se notaba 
por el dolor en sus pulmones cada vez que tenía que empujarse a 
seguir el paso de Halia. 

Pronto dejaron atrás la protección de la sombra de los árboles y los 
nervios que la dominaban fueron perdiendo consistencia. El camino se 
curvó hacia la pendiente haciendo que los escalones fuesen más 
inclinados y largos. 

Le ardía el pecho y todavía le quedaba la mitad del camino. 

—Arl... 

La voz de Halia fue un susurro corto. 

Algo iba muy mal. 

Apenas tuvo tiempo a reaccionar. La princesa se apartó del camino 
y empujó a Ari que rodó por el césped clavándose la gravilla en los 
codos y las rodillas. 


La confusión duró solo un instante. Una fracción de segundo en la 
que sus ojos contemplaron a los dos demonios alados que se arrojaban 
sobre ellas en una caída perfecta. 

Ari apretó los párpados e intentó protegerse la cabeza. 

El golpe fue inesperado, violento. La garra de la criatura se afianzó 
en el hombro de Ariadne rasgándole la piel. El peso del demonio la 
aplastó contra la gravilla haciendo que se golpeara la cabeza al caer. 

La voz de Halia perdió sentido en su cabeza y las piernas de Ari 
cedieron. 

Sentía el batir de las alas negras por encima de su cabeza, pero no 
era capaz de ver otra cosa que la sangre en las manos. 

—Levántate, Ari —gritó la princesa desde algún lado—. Bayac nos 
está esperando, solo tenemos que llegar con mi hermano. 

Ari quiso ponerse de rodillas. Una arcada la sacudió y volvió a 
desplomarse en el suelo. 

Dolía. 

Todo le dolía. 

Advirtió un destello de oscuridad a su izquierda y notó que Halia 
intentaba invocar una sombra. La daga le resbaló de la mano y el 
demonio se incorporó en sus patas traseras lanzando un bramido que 
rasgó el aire y obligó a Ari a abrazarse las rodillas magulladas. 

Un silbido agudo cortó el aire y a Ari le pareció que la voz de 
Basha se aproximaba seguida de un coro de risas. Ni siquiera podía 
levantar la cabeza. Estaba extenuada, agotada. 

—¡Aquí tenemos a nuestras pequeñas escapistas! —bromeó Basha 
y a Ari le pareció que estaba a tan solo varios metros de distancia. 

—Tiene que verla un médico —recriminó Halia al borde del 
camino. 

Ari no pudo verle el rostro a ninguno. El líquido espeso le 
resbalaba por las cejas y sin las gafas no diferenciaba más que 
manchas difusas. 

Escuchó otra voz, pero no alcanzó a desentrañar el significado de 
las palabras. 

El mundo se hizo más pequeño y el peso del dolor la aplastó. 

—No te duermas. 


Fue lo último que escuchó antes de que el dolor la abrazara, 
resistió, apretó la mano de la princesa con fuerza y no se durmió. 


57 
Medea 


Los dedos de Medea estrujaron el billete de tren hasta convertirlo en 
una bola irreconocible de papel, se lo quedó mirando un momento y 
luego lo arrojó en un cubo de basura. Sus pensamientos eran similares 
a esa bola; rugosos, inconsistentes, poco útiles. No paraba de darle 
vueltas a las circunstancias. Su vida parecía un camino lleno de 
piedras en el que ella se esforzaba por esquivarlas, pero tropezaba con 
otras que resultaban ser mucho peores. 

Dejó escapar un suspiro pesado, de esos que van cargados de 
tristeza y se dejó caer en un asiento junto a la puerta. Evaluó a los 
distintos miembros de la tribu que ahora viajaban con ellos. Todos 
tenían unos rasgos exóticos, marcados. Gozaban de una piel bronceada 
y unos músculos torneados. No hablaban mucho y de vez en cuando 
dirigían alguna mirada curiosa hacia ella o Dorian. 

Al menos en el tren no necesitaban mantener una conversación 
fluida. El vagón iba completamente vacío salvo por ellos. Se habían 
distribuido en las distintas hileras de sillas y descansaban en un 
silencio tenue. Al parecer, nadie tenía intención de aventurarse a 
Cyrene o recorrer Ystaria en busca de un mejor refugio. El vendedor 
de los billetes pareció muy sorprendido de que alguien quisiera viajar 
en aquellas circunstancias. 

Apoyó la cabeza contra la ventanilla y apartó la cortina de gasa 
azul que se movía bajo el ondulante movimiento del tren. A través del 
cristal alcanzaba a ver un mundo convertido en oscuridad, densas 
nubes negras opacaban un cielo en el que no se vislumbraba ni una 
sola estrella. Los árboles empezaban a marchitarse y sus hojas se 


convertían en cenizas barridas al viento, acumuladas en pequeños 
montículos al borde del camino. 

El dolor profundo de sus músculos la hizo torcer el gesto y 
abrazarse las rodillas como si de esa manera pudiese escapar del 
miedo. 

Con más personas en la causa no podían regresar en el coche y 
habían tenido que esperar al único tren que salía ese día. A Medea no 
le importaba en absoluto el cambio del plan. De hecho, le 
impresionaba lo poco que le importaba todo en ese momento, ni 
siquiera era capaz de sentir más que una tristeza apagada. 

Soltó un suspiro repleto de melancolía. 

Orelle ocupaba todos y cada uno de sus pensamientos. Su voz, sus 
ojos, su cabello se escurría como un fantasma llenándole el pecho de 
un anhelo profundo que se le antojaba insoportable. 

—Te aseguro que vamos a encontrarla —comenzó a decir Dorian, 
como si le leyera el pensamiento; acababa de sentarse en una de las 
butacas a su lado. En la mano izquierda llevaba un vaso de cartón con 
el café intacto—. Al menos ahora contamos con apoyo. 

Algunos miembros de la tribu se atrevieron a esbozar una sonrisa 
tímida. Medea cabeceó y estiró las piernas para acercarse más a ellos. 

—Yo soy Alysa —musitó una de las chicas, se aproximó para 
dejarse caer a su lado con un gesto resuelto. Su voz sonaba 
amortiguada bajo el ruido del motor. Tenía las piernas cruzadas y la 
melena roja le caía sobre el rostro alargado—. Ellos son Astra. — 
Señaló a una chica menuda y muy bajita—. Y Ciro y Deo. —Los 
aludidos, dos hombretones que parecían encontrarse en la flor de la 
adultez inclinaron las cabezas en un saludo amable. 

—Siento que apenas hayamos tenido tiempo para conocernos — 
expresó Dorian. Se quitó la chaqueta de encima y consultó el reloj. 

Alysa se inclinó un poco hacia delante y las largas trenzas le 
resbalaron sobre los hombros. 

—¿Ella está bien? —preguntó señalando a Kaia con el mentón. 

La preocupación de la chica estaba bien justificada. Kaia mantuvo 
el temple el tiempo suficiente como para subirse al tren y dejarse caer 
en el extremo contrario del vagón. Llevaba la capucha del abrigo 


puesta, lo que impedía que alguien pudiese divisar la expresión de su 
rostro. 

—Lo estará —prometió Dorian dando un sorbito a su café. 

A Medea le hubiese encantado mantener ese pensamiento positivo, 
pero que Kaia se ocultara tras una capucha no podía ser una buena 
señal. Incluso la voz de Dorian carecía de su fe habitual en ella. 

—El tren está aminorando la marcha... —comenzó a decir Astra. 

Luego dejó escapar el aire entre los labios mientras poco a poco el 
tren perdía velocidad hasta reducirla casi por completo. Medea se dio 
la vuelta y sus ojos se encontraron con la expresión ceñuda de Kaia. 

Estaban muy cerca de la entrada a la ciudad. 

—Se les comunica a los pasajeros que por medidas de seguridad no 
podremos adentrarnos en la estación por lo que deben descender del tren 
ahora mismo —exclamó una voz por los parlantes aumentando la 
tensión en el pecho de Medea. 

—¿Esto es normal? —preguntó Alysa poniéndose en pie—. El viaje 
es de treinta minutos, debería faltarnos un poco para llegar. 

Medea negó por lo bajo y miró por la ventanilla antes de consultar 
el reloj. Alysa tenía razón, algo no iba bien. Medea presionó la nariz 
contra el cristal y admiró el paisaje funesto. La ciudad estaba envuelta 
en la lluvia que caía con ferocidad sobre los altos edificios que apenas 
se alcanzaban a ver. 

Un oscuro centelleo cruzó el aire y Alysa se tensó a su lado. 

—Supongo que tendremos que andar —musitó Kaia con un gesto 
cansado. 

Medea tragó saliva antes de seguir a Kaia hacia la puerta del 
vagón. El tren se había detenido en una vieja estación en desuso 
situada a escasos kilómetros de la ciudad. Dos carriles oxidados 
permanecían intactos a su izquierda, a la espera de trenes fantasma 
que nunca llegarían a ese destino. 

Deambularon amparados por el silencio y Medea solo giró para ver 
cómo el conductor del tren volvía a subir a la cabina para marcharse. 

Kaia se detuvo a su lado. Parecía tan vacía, tan cansada, que 
Medea sintió pánico ante la perspectiva de que Kaia pudiese romperse. 

—¿Vamos? —preguntó con la voz seca y ella asintió, solícita. 


Astra y Alysa fueron las primeras en ponerse en movimiento, 
seguidas por el resto de la tribu. Medea frunció el ceño con suspicacia 
y vio que Kaia se apretaba una mano contra el pecho mientras 
avanzaba. 

—¿Crees que ha pasado algo en la ciudad? 

—¿Acaso tienes alguna duda? 

Medea lanzó un breve gruñido y atrajo la atención de Dorian. 

—Es evidente que el tren no puede entrar porque algo ha ocurrido. 

Aquella perspectiva hizo que la seguridad de Medea se tambaleara. 
Todo estaba peor de lo que imaginaba. 

—¿Te quedas atrás? —preguntó Kaia con una media sonrisa al ver 
que Medea se había detenido. 

Medea entornó los ojos y obligó a sus piernas a caminar. 

—.¿Crees que tenemos alguna posibilidad? 

La sonrisa de Kaia se hizo más tenue. 

—Ninguna —admitió Kaia con indiferencia—. Pero no por ello 
vamos a dejar de intentarlo, ¿cierto? —Medea asintió con escasa 
convicción. Podía sentir la mirada de Dorian sobre sus hombros—. 
Dime, ¿qué es lo que más deseas? 

La pregunta la desestabilizó unos segundos. 

—Libertad, paz... 

—No esperaba otra respuesta de tu parte —ironizó Kaia sin 
mirarla. 

—<¿Tú qué deseas? 

—Vencer a la Orden, acabar con todo esto y... —dudó un instante 
—. No morir, supongo. 

Medea meditó sus palabras un segundo. Se limpió las gotas negras 
que le resbalaban por las pestañas y asintió comprendiendo parte de la 
motivación de Kaia. 

—De acuerdo, pues vamos a acabar con ellos. 


EDI 


La ciudad no estaba tal y como la recordaba Medea. 
Los edificios estaban envueltos en una bruma densa que se revolvía 


y enroscaba sobre las paredes. Las ventanas permanecían cerradas y 
en las calles no se asomaba ni una sola persona. 

En algún lugar de Cyrene estaban los miembros del Consejo y 
Medea deseaba con todo su ser que tuviesen soluciones para mantener 
a la población a salvo. 

Podía sentir la presencia de los demonios ululando en el aire, 
acechando desde los tejados. Pasaron por la enorme muralla que se 
encontraba desocupada y Medea contuvo un gemido de horror ante el 
horrible olor a acre que plagaba el aire. El cuerpo de Kaia había 
comenzado a temblar y Dorian se apresuró a rodearle los hombros con 
la enorme gabardina negra. 

Sintió una envidia secreta de él. Parecían dos piezas hechas a la 
medida, encajaban el uno con el otro de una manera tan perfecta que, 
incluso en el silencio, parecían entenderse solo con una mirada. 

—Yo que pensaba que Cytera era una ciudad golpeada por la 
crisis, pero vosotros no os quedáis atrás —musito Astra recogiéndose 
el cabello en una larga trenza plateada. Sus ojos vagaron por el 
enorme arco de piedra plateada; la entrada a la ciudad. 

Diminutas fisuras negras surcaban las murallas y se extendían por 
el pavimento como hilos que consumían la tierra. 

Con las manos temblorosas, Medea señaló un callejón angosto en 
el que dos criaturas del tamaño de un perro subían por la pared de un 
edificio. Sus extremidades alargadas terminaban en garras y se 
adherían a la superficie plana. 

—Son demonios —explicó Alysa fijándose en las criaturas—. De la 
brecha. 

Ciro y Deo se acercaron al edificio y apoyándose en una viga suelta 
saltaron sobre la pared. El primero se inclinó con un hábil movimiento 
que lo impulsó hacia arriba y clavó el cuchillo en el demonio, que 
lanzó un alarido de sorpresa alertando al otro. 

Deo previno el movimiento de su compañero y se apartó para 
esquivar una de las garras de la criatura. Giró la muñeca y terminó 
por alcanzar el pecho del demonio con el cuchillo. 

—Eso ha sido muy... sencillo —musitó Dorian con la boca abierta. 
Deo y Ciro soltaron una risotada que obligó a Kaia a crispar los dedos 


alrededor de su daga. 

—Tenemos práctica —musitó Deo limpiándose la sangre negra de 
las manos—. Salían de la brecha por docenas... 

Las palabras del chico se ahogaron bajo el aleteo furioso de cuatro 
figuras negras que desplegaron unas alas enormes repletas de plumas 
negras. Aparecieron surcando el cielo y se posaron con suavidad en el 
lugar en el que segundos antes estaban los otros demonios. 

Las fauces de las criaturas aladas se abrieron al unísono dejando 
escapar un bramido que reverberó contra los huesos de Medea. Todo 
ocurrió en un suspiro. 

Kaia empujó a Medea contra una esquina mientras sacaba su daga 
e invocaba una sombra espesa. Astra y Alysa se movieron como dos 
estelas perfectamente sincronizadas, pero antes de que ninguno 
pudiese llegar al callejón, uno de los demonios alcanzó a Deo con sus 
garras. 

El chico cayó contra el suelo soltando un gemido de dolor. 

—¡No! —exclamó Medea y la voz se le apagó en los labios cuando 
el demonio volvió a arremeter contra Deo alzándolo en el aire. 

Se le aceleró el corazón y la esperanza de que Deo pudiese 
liberarse empezó a marchitarse en cuanto el demonio rasgó su carne y 
dejó un charco de sangre mientras lo elevaba por los aires. 

—Quédate aquí —ordenó Kaia, y Medea obedeció, demasiado 
confusa para hacer otra cosa. 

Antes de que Kaia pudiese llegar hasta el chico, el demonio bramó 
fijando su atención en los otros demonios que desplegaron las alas y 
alzaron el vuelo. Deo colgaba inconsciente de las garras y justo 
cuando Alysa estaba a punto de alcanzarlo, la criatura giró en redondo 
golpeándola con su alargada cola de serpiente. Entonces entornó los 
ojos amarillos y echó a volar. 

—Deo... —musitó Ciro dejándose caer en el asfalto. 

Alysa y Astra corrieron hacia Ciro y lo rodearon con los brazos 
mientras sus rostros se entristecían. A Medea se le arrugó el corazón 
ante una realidad tan desconcertante. 

Acababan de conocer a Deo y ya lo habían perdido. 

La mano de Dorian se posó en su hombro y ella se obligó a 


acercarse a los demás. Astra estaba de puntillas murmurando una 
plegaria silenciosa. Alysa se puso en pie y su mano tocó las de sus 
compañeros que asintieron en silencio. 

—Lo... lo siento muchísimo. —La voz le tembló hasta 
resquebrajársele en los labios. 

El dolor estaba plasmado en el rostro de Astra, que lo escondió 
entre las manos. 

—Sabemos lo que está en juego —explicó Astra con la voz ronca y 
la determinación brillándole en los ojos. Alysa asintió con suavidad a 
su espalda. A Medea le pareció que se le escapaba una lágrima, pero 
no tuvo tiempo para comprobarlo porque la chica se dio la vuelta y 
recogió las dagas que había utilizado para guardarlas en los bolsillos 
internos de sus guantes de cuero. 

Por un instante, reinó el silencio. Luego, Kaia señaló la avenida 
principal y con la voz tirante dijo: 

—Tenemos que llegar al Consejo. 


58 
Ariadne 


No había pensado en las consecuencias. 

En el dolor que podía ocasionarle un arrebato. 

Ari no se había planteado siquiera la posibilidad de que Basha la 
encontrara o que unos demonios la atacaran. 

Sus dedos vagaron hasta las heridas de los brazos. Enormes 
arañazos que iban desde el antebrazo hasta el codo y pese a estar 
desinfectados, desprendían un olor putrefacto. Ari ahogó un sollozo 
cuando la ropa le rozó la piel desgarrada. 

Halia estaba de rodillas a su lado, tenía un moratón que empezaba 
a oscurecerle la mejilla izquierda. Pese al aspecto lamentable que 
ofrecía, su voluntad se mantenía a flote y no quitaba la mirada de la 
figura erguida y bien vestida de Basha. 

—Debería haber sabido que intentarías algo como esto. —Basha 
pronunció las palabras con tranquilidad, pero su voz cargaba un matiz 
de queja que reverberó por todo el salón. 

Julian estaba sentado junto a Orelle y Bayac. Ari se fijó en la 
expresión consternada del joven príncipe y una mueca de disgusto le 
deformó los labios. Había sido atrapado, como ellos, y parecía poco 
dispuesto a colaborar con Basha y la Orden. 

Los tres se encontraban atados de manos y en silencio. 

—Lo que en realidad me sorprende es que fueses capaz de 
convencer a alguien como Ariadne —siguió la mujer y se sentó en una 
butaca alargada—. Las personas débiles de espíritu ceden ante 
promesas fútiles, pero imaginaba que más allá de eso, te preocuparías 
por ellos. 


Un dedo delgado señaló a Orelle y a Julian. Ari bajó la mirada, 
avergonzada, y se prometió que haría cualquier cosa por sacarlos de 
allí. Si hubiese sido Kaia ya habría invocado a la magia para liberar a 
las personas que le importaban. 

Pero una vez más, Ari se encontraba en un callejón sin salida. 

No importaba que se hubiese atrevido a desafiar a la Orden, el 
resultado de sus acciones siempre la dejaba en una posición tibia. 

—Asumo mi error —musitó Ari con un hilito de voz. El dolor 
mitigaba sus pensamientos haciendo que las palabras se volvieran 
espesas en la punta de su lengua. Buscó los ojos de Julian y encontró 
en su mirada la promesa que le había hecho. 

Quería decirle que lamentaba no haberla cumplido. Que por muy 
buenas que fuesen las intenciones de Ari solo contaban con unos 
resultados desastrosos. Quería gritar que estaba harta de ser una carga 
para todos. 

Por supuesto no lo hizo. 

—Me alegra ver que queda algo de cordura en esta cabecita vacía 
—dijo Basha poniéndose en pie. Las gafas de Ari estaban cuarteadas y 
apenas alcanzaba a divisar los movimientos felinos de la mujer que se 
acercó a ella y se acuclilló. El olor a alcohol de su aliento impactó 
contra el rostro de Ari—. Te hubieses llevado una gran decepción al 
descubrir que la hermosa princesa Halia no es todo lo que esperabas. 

El cuerpo de Ariadne se tensó al escuchar la acusación y la misma 
Halia dejó escapar un siseo nervioso entre los labios. 

—¿No lo sabías? —inquirió Basha dejando escapar una risita 
divertida antes de sentarse en la silla junto a la ventana y evaluar una 
serie de cuchillos que estaban acomodados sobre una mesita de 
madera alargada. 

La luz del sol se filtraba a través de la cristalera y caía sobre las 
manos diestras de Basha, que iban organizando las cuchillas en una 
línea recta. Ari notó la incomodidad de la princesa e inhaló con fuerza 
por la nariz para hacer frente al dolor de cabeza. 

—Me resulta muy divertido, Halia —continuó Basha sujetando una 
de las dagas y evaluando el filo tan brillante como el cristal—. Que 
tengas esa facilidad para cambiar constantemente de bando. Un día 


quieres mi ayuda y al otro intentas destruirme. 

El gesto victorioso de Basha pasó a convertirse en sorpresa al ver 
que Ari estaba desconcertada. 

—No lamento tener que ser yo quien revele ante tus ojos a nuestra 
dulce princesita. 

Sus labios esbozaron una sonrisa. Miró a las guardias que 
montaban vigilancia junto a la puerta y sujetó una de las cuchillas. 
Poseía un mango de hueso gris y una hoja de plata que captaba el 
reflejo de la luz en su superficie. Basha la pasó por la yema del dedo 
meñique y un hilito de sangre se deslizó por la piel apergaminada. 

—Halia pactó con nosotros para que le quitáramos del camino a su 
madre... 

—No digas nada. —La voz de Bayac hizo que Basha girara el 
cuello y las palabras se perdieron en el aire. El joven príncipe tenía los 
ojos al borde de las lágrimas y toda la compostura que lo 
caracterizaba se había desvanecido. Se mostraba completamente 
humano, débil. 

—¿Sabes lo que huelo en ti, joven príncipe? —preguntó Basha 
acercándose a Bayac, que seguía sentado en una posición de evidente 
incomodidad. Los brazos apretaban el taburete remarcando las venas 
sobre los músculos de sus brazos—. Miedo. 

Bayac no dijo nada. Julian levantó los ojos del suelo y Orelle 
permaneció muy quieta con el rostro oculto tras los rizos negros. 

—El mismo miedo que ahora corre por las venas de tu hermana — 
continuó Basha regresando su atención hacia Halia. La mujer cruzó la 
estancia con dos largas zancadas haciendo que Ari se sintiera mareada 
con aquella danza—. Halia estaba cansada de que su madre fuese una 
mujer tan dura, una reina que gobernaba sin piedad. Recuerdo que 
dijo algo sobre lo absurda que resultaba una monarquía. 

Aquella frase hizo que Halia estirase la espalda como si buscara 
huir de la verdad. Basha le acarició la mejilla a la joven princesa con 
la cuchilla presionando la carne con fuerza. La chica bajó la mirada y 
un rubor intenso salpicó sus mejillas. 

—Deseaba el poder para sí misma —reflexionó Basha presionando 
la cuchilla sobre el mentón de Halia. Un hilito de sangre apareció 


sobre la piel dorada—. Es lo que yo llamaría hipocresía. 

Ari temblaba, confusa y un poco agotada de tantos secretos. Tres 
pares de ojos cayeron sobre la princesa. 

—Si sirve de algo, solo puedo decir que ese es mi cometido en esta 
vida. Liberar a Ystaria de gente que simula abogar por la justicia, pero 
que no tienen intención de pelear por ella. 

Los ojos de Halia se abrieron de golpe e hizo un sonido extraño 
cuando Basha presionó la cuchilla con mayor fuerza contra la mejilla. 
En un parpadeo, Bayac se abalanzó sobre la mujer. Incluso con las 
manos atadas, el impulso fue violento e inesperado. El cuerpo de 
Basha golpeó la columna y Bayac miró de reojo a su hermana que 
abrió los ojos, presa de la confusión. 

La mano de Ari tomó la de Halia, estaba helada al tacto y el sudor 
se le escurría entre los dedos. 

—Por favor, por favor, Bayac. No hagas nada —suplicó la princesa 
en medio de un lamento. 

Su hermano la ignoró. Sus ojos azules destellaron y se dio la vuelta 
justo para ver la cuchilla que se le había incrustado en el medio del 
pecho. Su nariz se arrugó y una nube de vaho escapó de sus labios 
antes de que él llegara siquiera a reaccionar. Basha estaba de pie a su 
lado, tomó otro filo de su cinturón de cuero y con fuerza, lo clavó en 
el cuello del príncipe. 

Bayac abrió los labios y un sollozo escapó de su garganta. No 
parecía sorprendido, solo agotado. Basha tiró violentamente del arma 
y el chico cayó hacia un costado mientras un enorme charco de sangre 
empezó a formarse en el suelo. 

—¡No! No, mo —<chilló Halia tirándose de los cabellos e 
impulsándose hacia el cuerpo de Bayac. Las manos de Halia 
presionaron el cuello del príncipe en un vano intento por contener la 
hemorragia—. Bayac, no puedes irte. Me lo prometiste. 

El aire se rompió de golpe y Ari apreció las esquirlas de hielo 
rasgándole el corazón. Bayac agonizaba, se moría sin que ellas 
pudiesen hacer nada por evitarlo. Desesperada, miró a Julian y a 
Orelle. Los dos permanecían quietos, nerviosos mientras Basha 
admiraba la escena con embeleso. 


Las lágrimas rodaron por el rostro de Halia cuando Bayac alargó la 
mano y le tocó el hombro. Luego un sonido ahogado reverberó por 
todo el salón seguido por un lamento que desgarró el hilo que 
mantenía en pie a Ari. 

La vida del príncipe se extinguió en un parpadeo. 

—NOo hagas un escándalo, princesita —susurró Basha y levantó una 
mano para captar la atención de una guardia que se acercó—. Sacadlo 
de aquí y aseguraos de que alguien limpie el suelo. 

La mujer de pelo negro y uniforme lustroso asintió y apartó a 
Halia, que sollozaba abrazando el cuerpo de su hermano. Al ver que 
Halia no se movía, Ari se puso en pie y se acercó hasta la princesa 
para presionarle los hombros y conseguir que soltara el cuerpo de su 
hermano. 

—¿A dónde lo llevaréis? —preguntó Halia pasando una mano por 
los cabellos rubios de Bayac. 

—¿Al panteón que tenéis abajo? —inquirió Basha con los brazos 
cruzados sobre el pecho—. Me da igual, solo quiero que lo saquen de 
mi vista. 

Halia sollozó con mayor rabia y se pasó una mano ensangrentada 
por la cara antes de que la guardia la apartara de un manotazo. Ari la 
sujetó del brazo arrastrando todo su peso sobre sí misma. 

—Respira, por favor —suplicó en un susurro a la princesa. 

Los ojos de Halia reflejaban un dolor tan profundo que Ari podía 
sentirlo como propio. ¿En qué momento se habían convertido en 
esclavos de sus decisiones? ¿De sus errores? No lo sabía y le pesaba en 
el alma sentir que aquello era su responsabilidad. El mundo se había 
difuminado bajo los colores oscuros de la sangre que ahora les 
empapaba las manos. Sentía un hormigueo tenue en los dedos. 

Basha notó que Ari se limpiaba con el dorso de su falda y esbozó 
una sonrisa felina. 

—No vas a poder quitarte la culpa, aunque consigas que la sangre 
se vaya —dijo acercándose. Sus dientes torcidos centellearon 
acentuando más la sonrisa feroz—. ¿Dónde está el pozo? 

Aquella pregunta desestabilizó a Ari. Soltó a Halia y se enfrentó a 
los ojos duros de Basha. Ari metió la mano en el bolsillo y sacó el 


disco con un ligero temblor entre los dedos. Estaba cálido al tacto y 
pesaba tanto como la carga de su conciencia. 

—No puedes querer hacer esto. 

Basha no vaciló. Sus ojos se entornaron y una risita gutural escapó 
de su garganta mientras daba pequeños pasos rodeando a Ari. Por 
primera vez en todo el día, Ari supo que no podía mentirle a Basha. 
No si quería que sus amigos estuviesen a salvo. 

Buscó los ojos de Julian y notó que él estaba tan aterrorizado como 
ella. Sostenía la mano de Orelle. 

—El poder del pozo es inestable, si lo liberas puedes romper las 
ataduras de las diosas. 

Los pensamientos de Ari se resquebrajaron como huesos cuando 
Basha se agachó y sujetó a Halia en señal de amenaza. 

—Ariadne, voy a hacerle daño a todos en esta sala si no colaboras 
—soltó Basha deteniéndose frente a ella. Levantó la mano y le soltó 
una bofetada que obligó a Ari a bajar la mirada—. Cibeles y Lilith 
volverán a caminar por Ystaria, limpiarán el continente del poder de 
los invocadores hasta reducirlos a un simple recuerdo. 

Por fin. Las intenciones de Basha eran reveladas, aunque no 
arrojaban ninguna evidencia que pudiese tranquilizar a Ari. Tragó 
saliva, con la mejilla ardiendo, levantó la mirada y desafió a Basha en 
silencio. 

—«¿Dónde está el pozo? 

Silencio. 

Basha sacó una nueva cuchilla de su cinturón y se acercó a Orelle 
para presionarla contra su cuello. 

Las manos de Halia rozaron el muslo de Ari y cuando observó el 
rostro enrojecido e hinchado de la princesa, pudo notar la súplica que 
ardía en sus labios. 

Le estaba pidiendo que detuviera aquello. 

Ari apretó los labios en una línea recta antes de bajar la mirada al 
disco. De cualquier manera, Basha lo adivinaría. Ari solo era una pieza 
fácil, pero no la única para descifrar el lenguaje arcano. 

Entonces, ¿de qué valía sacrificarse o sacrificar a sus amigos? 

No valía de nada. 


—Está en Cyrene. 

Orelle gimió de dolor cuando Basha la soltó. 

En lugar de celebrar, Basha cruzó la sala y se acercó hasta la 
puerta en la que se mantenían erguidas las guardias. 

—Preparad todo, nos vamos a Cyrene —dijo antes de salir por la 
puerta. 


59 
Kaia 


¿Por qué no hay nadie en las calles? 

La respuesta, pese a que era evidente, desconcertaba a Kaia. 
Después de todo, en la ciudad debían mantenerse invocadores que 
lucharan por defender a la gente. Que fuesen capaces de surcar 
aquella niebla espesa que se mantenía sobre los adoquines. 

Pero ante sus ojos solo quedaba el vacío que dejaba el miedo. 
Nadie luchaba. Nadie se atrevía a salir y eso la hacía sentirse 
diminuta, triste. 

Los ojos grises de Dorian se fijaron en ella y con la mano izquierda 
señaló el edificio del Consejo que se encontraba a escasos metros de 
distancia. Kaia observó la fachada, no la recordaba tan imponente y a 
la vez tan marchita. Aquella fortaleza cuadrada con grandes capiteles 
dorados y enormes ventanales parecía encontrarse en una situación de 
absoluto declive. 

—Deberíamos entrar —musitó Medea con los ojos apagados. Sus 
dedos hicieron un gesto lánguido señalando la puerta de madera y 
Kaia se vio obligada a replegar sus inseguridades al fondo de su 
cabeza. 

Llevó una mano a su pecho antes de adentrarse en la plaza y sintió 
la piel helada bajo la tela de la camisa. Tragó saliva. El dolor que 
sentía en ese momento la había acompañado desde que había 
abandonado Cytera. 

Un dolor que pertenecía a su propio poder y bajo el que ella debía 
respirar. Era como si se le hubiese abierto una brecha en el cuerpo. 
Como si miles de agujas se le clavaran dentro de los huesos. 


Miró el perfil de Dorian. Era tan guapo, tan digno, que dolía 
pensar en la pareja que podrían haber sido en otra realidad. Una en la 
que ella no estuviese rota. 

—Seamos cuidadosos, no sabemos realmente si la Orden está en la 
ciudad —explicó Medea a su lado intentando mantener una actitud 
serena. 

Con un asentimiento, Kaia aprobó su propuesta y empujó la puerta 
principal del Consejo que, para su enorme sorpresa, no se encontraba 
custodiada. El recibidor estaba en penumbras y una densa capa de 
escombros ocultaba el suelo de madera. 

—¿Qué ha pasado aquí? 

La mirada de Dorian ocultaba un terror que trasladó a Kaia al 
tiempo no demasiado lejano en el que habían tenido que enfrentar a 
Olympia. Al ver las escaleras y los escritorios vacíos comprendió que 
había sido el escenario de una nueva lucha. 

La ausencia taladró sus huesos y se dedicó a admirar el panorama. 
La poca luz se colaba por las rendijas de las ventanas y arrojaba 
diminutos haces en los que flotaba el polvo. La ausencia de voces 
resultaba demoledora, el vacío que dejaban las máquinas de escribir 
sin teclear le resultó incómodo. Un intenso olor desconocido le inundó 
las fosas nasales. 

—Deberíamos separarnos y buscar a Julian —propuso Kaia ansiosa 
por salir de allí. 

Medea parecía frsutrada, ladeó el rostro y se pasó una mano por la 
cabeza antes de asentir. 

Dorian se reunió con Ciro mientras que Medea, Alysa y Astra 
optaron por ir juntas. 

Ninguno quería que Kaia se separara sin contar con un apoyo, pero 
ella no estaba dispuesta a poner en riesgo a nadie. Iría sola. Si la 
magia se le escapaba de control nadie saldría herido, excepto ella 
misma. 

—No tienes que esforzarte por salvarnos —dijo Medea en voz baja 
antes de separarse. 

—No es eso lo que estoy intentando —se defendió Kaia. No se 
había dado cuenta de lo sencillo que le resultaba mentir—. Es lo 


correcto. Además, hemos perdido a Deo y creo que estarás más segura 
con ellas. 

Medea se resistió un instante antes de asentir y perderse en el 
pasillo a la izquierda que daba a las bibliotecas centrales del Consejo. 
Dorian la miró un instante y la fuerza de ella flaqueó. Se acercó y la 
tensión entre los dos se enroscó a lo largo de su estomago cuando él 
extendió la mano y le acarició el cuello. Sus dedos tibios eran la 
promesa de una vida compartida, una que hubiesen tenido si sus 
decisiones hubiesen sido diferentes. 

—No tienes que ir sola —susurró y un escalofrío bajó por la 
espalda de Kaia—. Si algo te pasa, yo... 

—Estaré bien —lo cortó ella. En otro momento aquellas palabras la 
hubiesen sacudido por dentro pero en ese instante, solo sintió tristeza, 
un cansancio borroso—. Nos veremos en un rato. 

Dorian cerró los ojos con una mueca de dolor y Kaia le apretó la 
mano en una sutil despedida. 

Un momento después lo vio alejarse junto a Ciro en dirección a las 
escaleras de mármol que daban hasta el primer piso. 

Ella dio un paso atrás y con la nostalgia crepitando en las venas, 
deambuló por una galería acristalada que colindaba con la parte sur 
del edificio. 

Allí la oscuridad se instalaba ocupando las baldosas rotas y grises. 
El vacío inusual, las puertas cerradas y, sobre todo, el silencio 
resultaban insoportables. Kaia se enfocó en el sonido de sus pasos, en 
la llamada de los hilos arcanos que vibraban de manera tenue en la 
planta superior del Consejo. 

Deambuló durante varios minutos. 

Caminaba con la respiración contenida, con la expectativa de lo 
que podía encontrar. 

Cruzó la sala de las conferencias y no se detuvo más que para 
admirar un retrato de Kristo que colgaba junto a uno de menor 
tamaño en el que se veía a Julian. Sujetaba un bastón de oro y llevaba 
una sonrisa de suficiencia que hizo que Kaia bajara la vista y 
continuara hasta el otro extremo de la sala. 

Se detuvo de golpe. 


Sentía la fuerza de otro hilo arcano que la llamaba. Que tiraba del 
de ella. 

En cuanto subió las escaleras y atravesó la puerta que daba al 
salón en el que había muerto Olympia, sintió el veneno en el aire 
como el humo concentrado en una botella. Un polvo fino, pálido le 
salpicó el rostro y Kaia tosió mientras inhalaba aquella nube de 
partículas. 

Una figura alta recostada en una butaca obligó a Kaia a levantar la 
daga. 

—Kaia, yo que pensaba que te harías rogar —musitó una voz 
tenue, familiar—. Le dije a Basha que no tardarías en aparecer. 

La figura se inclinó hacia delante y la luz gris le iluminó las 
facciones duras. Una mirada implacable la escrutó desde la distancia y 
Kaia vaciló. Llevaba las manos cubiertas por unos guantes en los que 
atisbó restos del polvo que ella acababa de respirar. 

—Myles... 

La voz se le quebró. 

Él dejó caer las manos sobre el apoyabrazos de su butaca. Una 
sombra titiló en su rostro y una sonrisa ancha le retorció los labios. 
Estaba diferente, cambiado. Una barba rubia le salpicaba el mentón y 
a pesar de lo descuidada que se veía, no podía decirse lo mismo del 
traje elegante y bien planchado que llevaba puesto. Ni siquiera se 
había planteado la posibilidad de que aún estuviese vivo. 

—Bienvenida a Cyrene —exclamó él y sus ojos cayeron sobre la 
daga que Kaia sostenía en la mano izquierda—. Venga, suelta eso. El 
aire está velado con polvo de ácido venenoso, el mismo que acaba de 
entrar en contacto con tu piel y tu sistema respiratorio, estoy 
convencido de que lo habrás notado. 

Kaia resistió el impulso de clavarle la daga en el cuello a Myles. 
Sentía el veneno en sus fosas nasales y comenzaba a notar un 
resquemor sutil en la piel, en el cansancio de sus huesos, por eso él 
llevaba guantes, la había rociado con aquel veneno justo cuando sus 
pies cruzaron el umbral. 

—«¿Dónde está Julian? ¿Y Ariadne? 

Pronunciar el nombre de su amiga fue más difícil de lo que 


imaginó y por poco le falló el equilibrio. 

—¿No lo sabes? 

Kaia se obligó a levantar el mentón y sostenerle la mirada. 

—Creo que has estado ausente más tiempo del que yo imaginaba. 
Qué lástima todo lo que te has perdido —la increpó con desdén—. 
Hemos sufrido trágicas pérdidas, entre las que podemos contar con 
varios embajadores de la Cumbre. —Se miró las manos y ahogó una 
risita que rebotó contra las paredes como un relámpago—. También a 
Kassia... 

Kaia tembló. Su voluntad se resquebrajó bajo la inquietud que le 
producía aquella acusación. 

La madre de Dorian. 

—Ah, sí —siguió Myles con una sonrisa centelleante—. Y ahora yo 
soy el nuevo presidente del Consejo. 

—«¿Dónde está Ari? 

Esta vez, la pregunta llevaba una amenaza implícita. 

—Ari y Julian son prisioneros de la Orden. 

La mano de Kaia se alzó para morder la carne e invocar la magia 
arcana pero entonces advirtió que su cuerpo no reaccionaba. Los 
musculos le pesaban y los huesos le parecían hechos de acero. Estaba 
entumecida. 

—No importa que puedas controlar una magia ancestral. Incluso tú 
sigues siendo de carne y hueso y no puedes resistirte a los efectos del 
veneno que acaba de extenderse por todo tu torrente sanguíneo. 

Las manos de Kaia temblaron y de pronto, las piernas cedieron 
bajo su propio peso haciendo que las rodillas le chocaran con el suelo. 
Le castañearon los dientes mientras sus brazos intentaban luchar 
contra la falta de voluntad. 

La puerta se cerró de golpe y el dolor ardió a través de sus 
tendones cuando Kaia volvió a intentar invocar la magia. 

—Detén esto —exigió ella, arrodillada con la voz quebrada. 

Él se quedó maravillado mirando cómo Kaia intentaba resistirse al 
veneno. 

—No es mortal y no te hará mucho daño —respondió seriamente 
—. El edificio, que a primeras parece desolado, está repleto de 


guardias y supongo que no querrás que tus amigos salgan lastimados 
—indicó Myles poniéndose en pie y cruzando el salón para acercarse a 
Kaia—. Pensaba que serías más difícil de atrapar, creo que los rumores 
solo han conseguido granjearte una fama que no eres digna de 
merecer. 

Se encogió de hombros mirándola desde arriba y la rabia titiló en 
el cuerpo de Kaia. Estaba débil. Desde que había salido de Cytera era 
consciente de su fragilidad. 

—Yo solo quiero negociar —reflexionó y se acuclilló junto a ella 
mientras sacaba un cigarrillo de su pitillera y lo encendía. Dio una 
calada profunda y soltó el humo en pequeñas volutas que se 
esparcieron por el aire—. Voy a entregarte a la Orden, ahora mismo 
vienen hacia aquí y tienen intención de encontrar el pozo arcano. 

Una arruga de desconcierto se dibujó en la frente de Kaia. Aquello 
significaba que la Orden ya sabía del pozo y con toda probabilidad 
que ella era la única persona que podía destruirlo. El dolor se hizo 
más intenso y entrevió el hilo dorado de Myles que brillaba exultante 
en su pecho. 

—Te entrego a Basha y que ella haga lo que considere pertinente. 

Eso Kaia lo tenía claro. 

—¿Dejarás ir a Dorian y a Medea? 

—¿Es todo lo que me vas a pedir a cambio de mantenerte dócil? 

Ella frunció el ceño. Era lo único que podía exigir. 

—Solo quiero que Dorian y Medea estén a salvo. 

Su mano apretó con más fuerza la daga. Sentía los dedos 
acalambrados, como si fuesen ajenos a su propio cuerpo. Sin embargo, 
Myles sabía que aquello no era suficiente para detenerla, que Kaia 
haría lo que fuese necesario, excepto poner en riesgo la vida de sus 
amigos. 

—Te doy mi palabra como presidente del Consejo de que, si te 
rindes, los dejaré marchar a salvo. 

A lo largo de toda su vida, Kaia había peleado sin temer a las 
consecuencias de sus acciones. Pero ahora conocía los secretos de su 
poder, sabía que el tiempo para ella se estaba acabando, lo presentía 
en el eco seco que rebotaba contra las paredes de su mente. 


La magia le estaba drenando la vida. 

Y ella no le tenía miedo a la muerte. En realidad, Kaia le tenía 
miedo a enfrentar la decepción de las personas que amaba. No 
soportaría volver a sentir el desprecio de Medea por convertirse en 
una asesina. 

Como si todas las fuerzas la abandonaran, Kaia decidió por 
primera vez en su vida que ceder sería lo mejor. No podía seguir 
luchando contra el destino, contra su propia naturaleza. 

Sus dedos se aflojaron y la daga cayó. 


60 
Medea 


A medida que avanzaban por el largo corredor, la oscuridad comenzó 
a disiparse. 

El suelo de madera crujía bajo el peso de sus botas y Medea notó la 
presión de las sombras que se dilataban contra la pared gris. 

Apretaba su daga de invocadora en la mano derecha y mantenía 
los ojos abiertos a la espera de lo que podrían encontrar. 

—¿No crees que sería más sencillo buscar en otro lugar? — 
preguntó Astra al tiempo que empujaba una puerta que daba hasta 
una habitación repleta de escritorios y mesas vacías. La ausencia 
resultaba desoladora y casi de inmediato una tensa melancolía se 
instaló en el pecho de Medea. 

Miró de reojo a Astra y movió la cabeza lentamente. Durante un 
largo momento escrutó el ambiente tenso que se respiraba allí. Algo 
no iba bien. 

Sus pies se adentraron en la habitación y echó un vistazo a los 
papeles sobre las mesas. Una fina película de polvo cubría las sillas de 
cuero gastado y las superficies de madera en las que reposaban 
enormes archivadores y máquinas de escribir. Pese al aspecto 
desaliñado del lugar, no parecía que las personas hubiesen escapado 
de manera precipitada. Al contrario, las carpetas, los bolis y las 
libretas se encontraban dispuestas como si los propietarios esperaran 
volver al día siguiente. 

Una arruga cruzó su semblante y señaló la puerta para regresar al 
estrecho vestíbulo por el que deambulaban. 

—¿Qué estamos buscando exactamente? —inquirió Alysa con la 


mano izquierda en el cinturón y una expresión de alerta en el rostro. 
Sus ojos oscuros permanecían atentos a la negrura, casi tanto como los 
sentidos de Medea. 

Medea puso los ojos en blanco. Alysa llevaba cerca de veinte 
minutos quejándose de aquella tarea que le parecía bastante inútil. 

—A los miembros del Consejo —explicó pasando por encima de un 
charco verde. Se agachó a comprobar si era agua y le pareció extraño 
y fuera de lugar ver algo así—. Aunque algo me dice que no están por 
aquí. 

—Vamos a regresar al recibidor, tal vez Kaia haya vuelto ya — 
propuso y la frase quedó ahogada por el silbido del viento. 

Tembló al sentir el suave ondular de su sombra y notó que se 
alargaba hasta convertirse en un delgado tentáculo que serpenteó a lo 
largo del pasillo. 

—Hay algo allí —susurró Astra a su lado y Medea se quedó muy 
quieta. 

Tenía razón. Le había parecido captar un leve destello por el 
rabillo del ojo. 

Medea dejó escapar un suspiro tembloroso y se acercó a la 
ventana. La respiración se le quedó atrapada en el pecho cuando 
aparecieron dos figuras altas con sendos cuchillos que se interpusieron 
en su camino. 

Con un movimiento rápido, dio un paso atrás, o al menos lo 
intentó porque entonces algo la empujó con fuerza y se dio cuenta de 
que estaba rodeada. 

Los rostros de sus atacantes estaban surcados por velos pálidos que 
escondían las facciones y la hacían sentirse mucho más amenazada. 

—El presidente del Consejo ha dicho que la llevemos con nosotros 
—dijo uno con una voz aguda que retumbó en los oídos de Medea. 

El miedo la envolvió y justo cuando uno de los hombres le puso 
una mano encima, un destello de plata surcó el aire y atravesó el 
cuello de su atacante. Con un parpadeo nervioso alcanzó a ver a Astra, 
que acababa de lanzar una daga. 

—;¡Deprisa! —la urgió la chica tirando de su muñeca y echándose a 
correr de regreso al recibidor. 


Las piernas de Medea reaccionaron. Se mordió la lengua para 
reprimir un grito y pasó corriendo por el pasillo con un extraño 
hormigueo en la punta de los dedos. Escuchaba el eco de los pasos a 
su espalda entremezclándose con los latidos furiosos de su pecho. 

Llegaron al recibidor y se detuvieron de golpe. 

Dorian y Ciro estaban allí, rodeados por cinco hombres. Dorian 
jadeaba y tenía los labios entreabiertos en una expresión de evidente 
desconcierto. 

—Ni se te ocurra hacer alguna estupidez —musitó uno de los 
hombres con el rostro oculto bajo el velo. 

Los ojos de Medea se encontraron con los de Dorian y entrevió 
resignación en su expresión taimada. 

—Tenemos órdenes de sacaros del edificio. 

Astra le dio un codazo en las costillas al ver que no decía nada. 

—Él. —Señaló a Dorian—. Es el hijo del expresidente del Consejo. 

Los hombres intercambiaron una mirada. Uno de ellos se acercó a 
ella y se agachó a su lado, un puño certero, conciso, se clavó en el 
estómago de Medea. El dolor la atravesó y el pánico le recorrió el 
cuerpo al ser consciente de que definitivamente algo iba mal. 

Medea notó que el aire se llenaba de susurros y alzó los ojos para 
encontrarse con Myles, que acababa de descender por las escaleras. 

La visión del hermano de su amiga se le antojó como un alivio que 
duró un suspiro. Myles iba acompañado por Kaia, cuyo semblante 
pálido y serio no auguraba nada bueno. Kaia se tambaleaba y por los 
ojos rojos y la postura inclinada, Medea imaginó que estaba herida o 
algo peor. Reparó en las esposas metálicas en las muñecas de su amiga 
y sintió una ira atronadora. Feroz. 

Con escepticismo, comprendió que Kaia se había entregado. 

La invocadora más importante de todo el continente, la única 
persona que podía cerrar la brecha, se había rendido. 

Medea no pensó, simplemente acunó la desesperación y entonó 
una tonada leve al tiempo que invocaba una sombra alargada, plana. 

No llegó a materializarse. 

Antes de que la sombra alcanzara su forma, Medea sintió un 
impacto en la cabeza, en el pecho. El metal destelló junto a su oreja y 


la fuerza del golpe la arrojó contra una columna. Con una punzada de 
agonía, se preguntó cómo habían podido caer en la trampa, qué hacía 
Myles allí y dónde estaba Ariadne. 

Otro golpe le alcanzó el brazo y Medea se apartó con un 
movimiento torpe, demasiado lento. Tropezó y notó que Myles se 
deleitaba en su sufrimiento. Ya no llevaba la máscara de secretario del 
Consejo, ahora lucía una sonrisa engreída y una actitud llena de 
orgullo que le recordaba a su propio padre. 

—Os dije que no practicarais la violencia —exigió Myles con una 
mirada cargada de reprobación. 

Medea parpadeó y se incorporó con lentitud, los ojos fijos en el 
rostro pálido, consumido de Kaia. 

—Qué desmejorada te veo, Medea —replicó Myles con los labios 
arqueados en una mueca de asco—. No imaginé que la isla te sentaría 
tan mal. 

—Yo tampoco te veo mucho mejor a ti. 

Los labios de Myles se tensaron en una sonrisa cauta. 

—No tengo tiempo para perder en trivialidades. Necesito que 
arreglemos este desastre para poder recibir a la comitiva que está por 
llegar —dijo Myles—. Kaia se ha ofrecido a colaborar conmigo solo 
para garantizar vuestra seguridad. Os juro que no podéis hacer frente 
a la Orden así que os pido que seáis sensatos y os marchéis. No quiero 
que Ariadne tenga que llorar la pérdida de sus amigos. 

La mención de Ari hizo que el odio entremezclado con la 
preocupación, recorrieran el cuerpo de Medea en un espasmo 
nervioso. 

—Aprovecho para recordaros que no os paséis de listos, Kaia os 
está ofreciendo una oportunidad única. Marchaos de la ciudad, 
aprovechad para salir de Cyrene y puede que tengáis una posibilidad 
de vivir. 

Concluyó la frase y con digna elegancia giró sobre sus talones y 
subió las escaleras seguido por una Kaia cabizbaja. Dorian hizo amago 
de seguirlos, pero antes de que pudiese alcanzar la escalinata, uno de 
los hombres le cortó el paso y señaló con el mentón la puerta de 
salida. 


—Creo que deberíamos marcharnos —dijo Dorian con las sombras 
batiéndose bajo sus pies. 

Antes de que nadie pudiese hacer nada, Medea se arrojó sobre Kaia 
y tiró de su mano con violencia. Se sentía traicionada. Ultrajada por 
tomar una decisión que también le correspondía a ella. 

—¿Por qué lo has hecho, Kaia? 

Sus palabras abofetearon a Kaia, que retiró las manos con violencia 
y obligó a la máscara de su rostro a mostrar una paz llena de frialdad. 

—Confía en mí... 

Susurró muy bajito, demasiado como para que alguien más lo 
escuchara. 

El entrecejo de Medea se llenó de arrugas mientras un par de 
manos la sujetaban con fuerza y la alzaban en volandas. Sus fosas 
nasales aletearon ante el olor a la derrota y notó con absoluta lucidez 
cómo les arrancaban la única oportunidad que tenían. 

Los hombres los llevaron a una salida lateral y solo en la libertad 
de la callejuela, bajo la oscuridad de la tarde, Medea se permitió 
emitir un gemido de dolor. 

—No pueden ir siempre por delante de nosotros —musitó con la 
VOZ ronca, áspera—. ¿Por qué lo ha hecho? 

Dorian miró el edificio, la entrada cerrada y las ventanas 
bloqueadas. 

—Para salvarnos —replicó Dorian arqueando una ceja—. Es 
evidente que Myles esconde más de lo que aparenta. —Reparó en la 
mueca de dolor de Medea y se acercó a pasarle un brazo por los 
hombros para ayudarla a incorporarse—. Vamos a mi apartamento, 
tenemos que pensar en una manera de detener todo esto. 


61 
Julian 


Julian acababa de aprender que existían distintas maneras de 
romperse. Distintas formas en las que el dolor podía arrastrarlo hasta 
un vértice de muerte sembrando la miseria en las grietas abiertas de 
su corazón. 

Casi era noche cerrada cuando llegaron a la ciudad. Los habían 
metido en una furgoneta y el largo viaje hasta Cyrene se había 
producido en medio de un silencio sepulcral y las más incierta 
oscuridad. A él le vendaron los ojos y le echaron una mordaza a la 
boca que solo le quitaron en cuanto el vehículo se detuvo. Nadie le 
habló, siquiera lo miraron con gran interés. 

La ciudad era un fantasma de los ecos del pasado, tan distantes y 
cercanos a la vez. Si alguien le hubiese dicho que volvería encadenado 
y magullado a Cyrene, jamás le hubiera creído. Cuando las cadenas le 
arañaron la piel de las muñecas y sus ojos divisaron los rostros 
espectrales que lo miraban desde las ventanas, supo que no era el 
único que sentía miedo. 

Basha caminaba por delante de ellos con el porte digno y regio que 
la caracterizaba. La seguían una docena de mujeres que tiraban de las 
cadenas que los esposaban a ellos. 

Con un gemido, Ari se encogió a su lado haciéndose diminuta. Sus 
ojos febriles no eran capaces de fijarse en nada más que en la punta de 
sus pies descalzos. Su mano se aferraba a la de Orelle, que apenas era 
capaz de dar un paso tras otro. Tenía los hombros hundidos y el cuello 
inclinado, como si quisiese protegerse del peso invisible que la hacía 
encorvarse. 


A la izquierda, Halia no ofrecía mejor aspecto salvo por su orgullo 
que, incluso en esos momentos, no la abandonaba. 

A pesar del miedo, de la incertidumbre, Julian se mantuvo bien 
erguido. Las palmas de las manos le sudaban y notaba un ligero 
resquemor cada vez que se acercaba al centro de la ciudad. El olor a 
humo inundaba el aire helado arrastrando notas primaverales que le 
hicieron añorar su vida pasada. 

Su aplomo flaqueó en cuanto alcanzaron la plaza del Consejo. Los 
demonios de Basha se posaban sobre la cúpula dorada del edificio con 
las alas grises desplegadas. Parecían vigilantes, a la expectativa, y a 
Julian se le antojó un desacierto que Basha los paseara como si de 
mascotas se tratasen. 

Distinguió una figura espigada y elegante que aguardaba junto a la 
puerta del Consejo: Myles. Sus ojos cayeron sobre Basha y se adelantó 
a recibirla antes de plantarle dos besos sonoros en las mejillas. 

—¡Me alegra ver que el viaje ha sido fructífero! —exclamó con voz 
gutural e hizo una reverencia invitándola a pasar al edificio del 
Consejo. 

Basha no se inclinó ni se molestó en responder el saludo. Con el 
mentón invitó a su séquito, que tiraron de las cadenas haciendo que 
Julian y sus compañeras se balancearan hacia delante. 

Una sombra cauta cruzó el semblante de Myles y antes de que 
pudiese decir algo, Ariadne cayó sobre los adoquines temblando. 

Orelle se arrodilló junto a Ari y él se aproximó para palparle la 
frente. La piel ardía al tacto y los ojos enrojecidos de la chica eran la 
evidencia de que no estaba bien. Julian le apartó las mangas de la 
camisa y buscó las heridas de los demonios, se las habían infligido en 
su intento por escapar junto a la princesa y continuaban sin sanar. 
Tenían un aspecto verdoso y corrugado en el que se veía el pus 
supurando entre la carne abierta. 

—_Las heridas se están infectando —dijo en tono acusador mirando 
de reojo a Basha. 

La mujer se encogió de hombros y Myles cortó la distancia para 
observar con indiferencia a su hermana. 

—Llevadla al sótano y preparadle una camilla —ordenó Myles al 


tiempo que giraba sobre sus talones y regresaba al edificio. 

La ira bulló en el pecho de Julian. El sótano no era un lugar 
adecuado para tratar a Ariadne. 

—Haré que un médico venga a verla —musitó Myles junto a la 
puerta al ver el reproche en los ojos de Julian. 

No tuvo tiempo a replicar. Dos hombres uniformados de blanco se 
aproximaron y alzaron a una Ari inconsciente. Lo último que Julian 
vio fue un destello de su cabello antes de desaparecer por el corredor. 

—He preparado un banquete de recibimiento. Por favor, seguidme. 

Basha sonrió con encanto y se internó en el edificio seguida del 
séquito y de Orelle, Halia y Julian. 

La puerta de hierro se cerró a su espalda y a Julian le tomó un 
segundo acostumbrarse a la parcial oscuridad del recibidor. No fue la 
escasa luz lo que lo dejó sin aliento, tampoco el olor a tarta de queso y 
a pastelitos de almíbar; en realidad fue la atmósfera lúgubre que 
inundaba las paredes y se asentaba sobre las baldosas sueltas. 

—Pero si esto no estaba así... —musitó con perplejidad—. No 
están las estanterías, ni las mesas. 

Tampoco las secretarias con el ruidito de las carpetas, ni el retrato 
de Kristo que colgaba en la columna rectangular al fondo del salón. 
Julian parpadeó esperando capturar un retazo del pasado, pero no 
quedaba nada. 

Sintió un codazo de Orelle y reparó en la alarma de su rostro. La 
chica se frotó los ojos y arrugó la nariz mientras levantaba un dedo 
tembloroso para señalar una mesita repleta de bandejas y copas en la 
que estaba Myles hablando con Basha. No fue la conversación entre 
estos dos lo que tenía a Orelle tan desconcertada. 

A un lado de ellos se mantenía erguida una figura que resaltaba 
por lo irreal que parecía su presencia en ese lugar. 

—Es Kaia. —Un gesto afirmativo de Halia corroboró su 
comentario. 

—Y muy bien dispuesta según parece —apuntó Halia. 

Kaia permanecía quieta con el mentón en alto y aunque llevaba un 
vestido negro salpicado de perlas en las mangas anchas, su rostro era 
una máscara de seriedad. 


—Eso no es justo —señaló Orelle a su lado—. Va atada. 

Tenía razón. Pese a lo engalanada que iba Kaia, sus manos 
saltaban a la vista tras unas esposas enormes que subían desde las 
muñecas hasta la punta de los dedos. El desconcierto en su rostro era 
tan peculiar que Julian juró que nunca antes la había vista tan 
distante. En ese momento, Myles levantó su copa de cristal 
reclamando la atención de los presentes sobre él. 

—Después de años de lucha puedo decir que nos merecemos esta 
unión —musitó y señaló a Basha que inclinó la cabeza—. Acabar con 
el legado de las sombras ha sido un trabajo lleno de trabas y enormes 
dificultades, pero aquí estamos. 

»La Orden lleva realizado un enorme recorrido en la búsqueda de 
devolverle a Ystaria el esplendor de otros tiempos. No queremos 
desigualdades basadas en las marcas de las sombras, queremos vivir 
en un mundo en el que todos podamos tener las mismas 
oportunidades. 

Basha miró a Myles sin disimulo y se acercó hasta él para tomar el 
relevo del discurso. 

—Vamos traer de vuelta a las diosas a Ystaria. Vamos a olvidarnos 
de las marcas, de las distinciones y las fronteras. 

A Julian se le secó la garganta solo de pensar en las muertes que 
aquel objetivo estaba ocasionando. Él estaba convencido de que jamás 
se había tratado del sistema de desigualdades que regía aquel mundo; 
simplemente se trataba de hacerse con el poder y los beneficios que 
este conlleva. 

Las palabras de Basha eran vacías, huecas. Había algo tras aquella 
promesa que no terminaba de encajar. Podían eliminar fácilmente a 
los invocadores, después de todo, hacía años que la magia había 
empezado a decaer en Ystaria. Cada vez nacían menos invocadores y, 
aunque los privilegios se mantenían, el sistema comenzaba a 
debilitarse. 

—Haremos de Ystaria un lugar para adorar la figura de la Trinidad 
y permitir que las Diosas nos bendigan con su inmensa sabiduría. 
Nuestro cometido es su liberación. 

El séquito de Basha irrumpió con un aplauso efusivo. La mirada de 


Kaia se cruzó con la de Julian y atisbó una advertencia silenciosa en 
los ojos de la chica. 

Tenían que detener aquello. Basha estaba planeando algo incluso 
más grande de lo que él temía. Por una vez, Julian abandonó la 
autocompasión y se convenció de que ese era su destino. 

Evitar el fin de la magia. 


62 
Medea 


Hacía horas que no sentía los dedos de los pies. Medea tenía las orejas 
entumecidas y un profundo dolor de espalda que suplicaba un 
descanso que implicara más de tres horas seguidas de sueño. Se rascó 
la nuca con impaciencia y se acuclilló en la bocacalle a la espera de 
ver algo que pudiese infundirle una mínima esperanza. 

Como los tres días anteriores, se sintió impotente. Alzó los ojos y 
divisó el cielo oscuro, cargado de lluvia negra y al percibir los 
relámpagos, se echó la capucha sobre la cabeza y regresó. 

Las calles se hallaban en un silencio sepulcral que la hacía sentirse 
como un fantasma. Nadie se atrevía a asomar la nariz más allá de las 
cornisas de sus ventanas y ella podía comprender el miedo latente que 
persistía en los ciudadanos. 

La Orden había hablado. 

Myles y Basha habían ofrecido una rueda de prensa aquella 
mañana. 

Al fondo de la imagen y de manera bastante visible, se encontraba 
Kaia. Llevaba un vestido de terciopelo azul con un colgante de perlas 
blancas y una expresión pétrea en el rostro. Tenía los ojos enrojecidos, 
secos. 

No habló. Ni siquiera la enfocaron de manera directa. Simplemente 
formaba parte del atrezo y del mensaje que la Orden quería dar. 
Después de eso, a Medea se le hizo imposible permanecer más tiempo 
en el apartamento de Dorian y salió a despejar sus pensamientos tal y 
como había hecho los días anteriores. 

Sus pasos siempre vagaban por las calles de la ciudad y terminaban 


llevándola de regreso al Consejo. Saber que Orelle estaba allí no 
suponía ningún alivio, no si, al fin y al cabo, no podía garantizar su 
bienestar. Emprendía la vuelta siempre que llegaba hasta allí. 

Dejó escapar un suspiro pesado y volvió al edificio de Dorian. 
Cuando llegó al piso, la calma se filtró por sus huesos y el agradable 
olor a comida caliente la arrastró hasta la cocina en la que Astra 
preparaba algo en una sartén. 

Alysa dormitaba en el sofá de la sala con una manta de lana sobre 
los hombros. 

—Si alguien me hubiese dicho que tendría a una tribu entera 
preparándome la cena no me lo habría creído —dijo mientras se 
quitaba el abrigo y lo dejaba en el perchero. 

Una sonrisa maliciosa curvó los labios de Astra que señaló la 
preparación con un gesto de orgullo. 

—Pues te sorprendería lo que soy capaz de hacer con los productos 
locales de Cytera —dijo y espolvoreó el salero en el engrudo que se 
cocía en la olla—. Aquí en Cyrene no sois mucho de usar especias y 
encuentro la comida bastante desabrida, no te voy a mentir. Además, 
vuestro vino es bastante aguado. 

Medea pensó que lo más sensato sería darle la razón. 

—¿Has visto algo? 

La actitud de Astra solo era una consecuencia de su necesidad por 
mantenerse ocupada. No paraba ni un segundo y a diferencia de sus 
compañeros, parecía empeñada en demostrar que no tenía tiempo 
para pensar en la pérdida ni en la amenaza que se cernía sobre ellos. 

—Nada —respondió Medea agarrando una patata frita de la 
bandeja que descansaba sobre la mesa—. Solo he visto a un par de 
vagabundos asaltando una tienda de víveres, pero la plaza estaba 
vacía. 

Astra asintió y removió el guiso de carne que empezaba a oler 
estupendamente. 

—¿Dorian ha dicho algo más? 

La mención del chico hizo que los labios de Astra se tensaran y su 
frente bronceada se llenara de arrugas. Dorian era quien peor lo 
estaba sobrellevando. No solo el hecho de que Kaia se hubiese 


entregado de manera voluntaria. También estaba obsesionado con la 
idea de encontrar un plan. De detener a la Orden y a Myles a como 
diera lugar. Eso por no mencionar la muerte de su madre. Cuando se 
enteró, en lugar de llorar, gritar o maldecir, Dorian se encerró en sí 
mismo. A veces hablaba de Kassia, la traía a colasión en medio de una 
conversación y se quedaba en silencio cuando parecía reparar en el 
hecho de que estaba muerta. 

El sonido de unos pasos las alcanzó desde el pasillo y Medea se 
asomó al saloncito para ver aparecer a Dorian y a Ciro. Llevaban 
sendos abrigos negros y algunas gotitas les salpicaban los hombros 
como clara señal del diluvio. 

—Acaba de empezar a caer una tormenta —explicó Ciro. 

Alysa se incorporó en el sofá ahogando un bostezo y se limpió con 
el pulgar las lagañas de los ojos. Los tenía irritados y a Medea le daba 
la sensación de que se había quedado dormida llorando. 

—La comida está lista, sentaos de inmediato —ordenó Astra 
asomando el rostro en la puerta de la cocina. 

Obedecieron. 

Se dispusieron en la mesa redonda y a Medea se le antojó extraño 
aquel ambiente distendido y casi relajado que los miembros de la tribu 
lograban crear. 

Antes de que sus pensamientos pudiesen seguir tronando en las 
paredes de su mente, Astra volvió con una bandeja repleta de cuencos 
humeantes que olían estupendamente. 

—Aquí tenéis —dijo mientras sus manos se afanaban por servir 
una generosa porción a cada uno. Medea miró con apetito el guiso de 
carne salada y las patatas fritas salpicadas de pimienta roja. Estaba 
delicioso y sin proponérselo, se encontró comiendo con avidez. 

—Tenemos que establecer un plan —dijo Dorian tras dar un último 
bocado de su guiso. 

—¿No crees que deberíamos esperar a que terminemos la comida? 
—dijo Alysa. 

—¿Crees que la Orden va a esperar a que te comas todo? —Las 
cejas de Dorian se alzaron y el buen ambiente se disipó dando pie a un 
aire cargado de tensión—. He hablado con tu padre, Medea. 


La mención de Talos hizo que el tenedor se quedara a medio 
camino de sus labios. 

—Pues espero que le vaya estupendamente. 

—¿No te llevas bien con él? 

La curiosidad de Astra irritó a Medea, que apartó un poco el plato. 

—Si por «bien» te refieres a haber encerrado a tu hija en una isla 
en la que la trataron como a una alimaña pues podría decirse que nos 
amamos con pasión. 

Los ojos de la chica se abrieron con incredulidad y tuvo que beber 
un largo trago de agua para no atragantarse con las patatas. 

—Medea, por favor —pidió Dorian apretando las manos sobre la 
mesa—. Hay pequeños grupos de rebeldes que pretenden alzarse 
cuando llegue el momento. Tu padre está coordinando fuerzas 
policiales que podrían atacar. Tienen explosivos, armas y cuentan con 
el apoyo de los miembros de la Cumbre que han sobrevivido. 

A Medea le pareció que todo aquello sonaba demasiado idílico. 

—Pero no sabemos exactamente qué es lo que pretenden Myles y 
Basha. 

—¿Abrir el pozo? ¿Ir al pozo? —inquirió Astra inclinada hacia 
delante. Sus ojos chispeantes seguían con entusiasmo la conversación, 
la primera que mantenían sobre el tema y duraba más de tres frases 
cortas—. Es lo que Kaia creía, ¿no? 

—Deberíamos mantenernos cerca del Consejo —propuso Ciro con 
un brillito en los ojos oscuros—. Cuando veamos movimiento los 
podremos seguir y atacar. Impedir que lleguen hasta el pozo. 

—No sabía que esto iba a transformarse en una... —Medea dudó 
antes de encontrar una palabra—. ¿Guerra? 

—Hay dos bandos y se supone que tendremos que enfrentarnos — 
replicó Alysa esta vez dando un sorbito a su copa de vino—. No veo 
mal esa idea, en especial si... tu padre consigue reunir un número 
importante de rebeldes. 

—Pero la Orden tiene a Kaia, no permitirán que nadie se les 
acerque, la utilizarán si es necesario. 

Todos guardaron silencio un segundo hasta que Dorian puso los 
cubiertos sobre la mesa y dijo: 


—Kaia es la pieza clave para la Orden. —Miró hacia la ventana—. 
Ella lo sabía, la Orden es consciente de ello. La necesitan para liberar 
el pozo; podemos enfrentarlos antes de que lleguen hasta él. 

No con los demonios, pensó Medea. 

—Conozco a la Orden —susurró y apretó los dedos sobre la mesa 
—. Sé que no tienen límites y estarán preparados para un 
enfrentamiento. Por eso usan a los demonios, por eso los manipulan y 
juegan con su poder. No quieren que nadie se atreva a enfrentarse a 
ellos. 

A Medea la cabeza le dio vueltas y tuvo que reclinarse en su 
asiento para poner en orden sus pensamientos. Paladeó la palabra 
«enfrentamiento» y el recuerdo del encontronazo con Olympia golpeó 
su memoria. 

Si contaban con un elemento a favor debía tratarse de algo que ni 
Myles ni Basha pudiesen anticipar. Tal vez Talos podría ser una 
opción, mal que le pesara a ella colaborar con su padre. 

Entonces se le ocurrió algo. 

Se levantó de golpe de la mesa haciendo que los vasos se 
tambalearan y que todas las miradas recayeran en ella. Le temblaban 
las manos de pura emoción, de pensar que quizá de alguna manera 
absurda y descabellada no todo estaba perdido. 

—Tenemos que aprovechar nuestra ventaja. 

—Y... —repuso Astra apoyando el mentón sobre la palma de su 
mano—. Según tú, esa ventaja ¿cuál es? 

—Que podemos reunir gente, a mucha. Talos goza de enorme 
popularidad entre los invocadores, lo seguirán. Si bien es poco 
probable que podamos detener a la Orden al menos podemos ganar 
tiempo e impedir que lleguen al pozo. 

Se hizo el silencio alrededor de la mesa y Medea notó que 
sopesaban esa opción. 

—Pero aun así no sabemos cómo destruir el pozo. 

—Ganaríamos tiempo para que Kaia se libere, además, aunque es 
cierto que no sabemos cómo destruir el pozo, hay alguien que puede 
darnos más información. 

Los cuatro chicos parpadearon, asombrados y confusos a la vez. 


Había alguien en Cyrene que podía comprender la conexión de los 
demonios con la Orden y tal vez pudiese arrojar algo de luz sobre las 
opciones que tenían para enfrentarlos. 

—Aracne —explicó e hizo un gesto con la cabeza señalando hacia 
el este—. Iré a hablar con ella. 

—Eso es peligroso y me parece que ella dejó bastante claro que no 
tiene mucho que decir al respecto. 

—Voy a intentarlo —aseguró con una convicción que obligó a 
Dorian a asentir—. Vosotros aseguraos de vigilar el Consejo, de que 
los invocadores se animen a colaborar. Quizá no todo esté perdido. 


63 
Kaia 


Kaia apretó los párpados contra el cojín e inhaló el olor a humedad. 
Pese a que había dormido algunas horas, no se encontraba en absoluto 
descansada. Era lo que tenía dormir en un sofá viejo y polvoriento 
atada con unas esposas gruesas de metal. 

A Basha y a Myles parecía importarles poco su sufrimiento. 

Los días se sucedían como un parpadeo. Tan rápido que apenas era 
capaz de concentrarse lo suficiente como para captar todas las cosas 
que estaban sucediendo a su alrededor. 

Tenía miedo de no concentrarse lo suficiente, de volver a abrir los 
ojos y tropezar con un mundo opuesto al que conocía. 

Ser una prisionera tenía sus ventajas. Por muy escasas que fueran, 
Kaia sabía que tenía que echar cuenta de ellas para aprovechar la 
oportunidad de utilizarlas. Estaba viviendo con el enemigo, escuchaba 
sus planes, sus maquinaciones y, llegado el momento, pensaba hacer 
uso de toda la información recopilada. 

En ese instante, la puerta se abrió y una de las criadas de Basha se 
adentró en la habitación con una cesta repleta de ropa y una panela 
de jabón. Kaia no conocía su nombre. Cada mañana aparecía allí, la 
ayudaba a cambiarse puesto que ella llevaba las manos inmovilizadas 
y le lavaba el pelo para luego perfumarla con una botellita de jazmín. 

Era como un títere movido al antojo de la Orden. 

—Buenos días —musitó Kaia apoyándose en el codo. El cabello 
oscuro se le derramó por los hombros y apreció con especial gusto el 
silencio de la chica que nunca respondía a sus provocaciones—. ¿No 
me traes el desayuno hoy? 


—_La señora ha solicitado verla. 

Sabía muy bien que eso significaba pasar un par de horas haciendo 
de monigote de Basha. 

Kaia le lanzó una mirada engreída y observó cómo la chica dejaba 
la cesta en el único mueble que había en la habitación además del 
sofá. Con escaso cuidado, la chica le quitó el batín de seda y sus ojos 
cayeron sobre la mancha gris que comenzaba a expandirse por el 
pecho de Kaia. 

—¿Te da miedo? —aventuró Kaia con una sonrisa titilando en los 
labios. 

La respuesta era evidente. No necesitaba palabras para adivinar la 
repulsión que le deformaba los rasgos a la criada hasta convertir sus 
labios en una mueca de asco. Para ser del todo justos, a Kaia también 
le aterraba encontrar aquello en su cuerpo. Pero más miedo le 
producía el dolor que se filtraba por sus venas y el llamado ansioso, 
desesperado, de los hilos arcanos. 

¿Qué pasaría cuando la magia arcana la reclamara? 

¿Qué ocurriría con ella cuando cediese a los hilos? 

No lo sabía y aunque imaginaba que el destino era la muerte, Kaia 
no estaba preparada para abandonar el mundo. Todavía no. 

La criada le cepilló el pelo y le colocó un vestido negro que le 
llegaba hasta las rodillas. Le quedaba un poco grande en la cintura y 
dejaba en evidencia los huesos de las costillas y los ángulos lisos de su 
cuerpo. 

Se veía ridícula. Diminuta. 

Odiaba aquella sensación. 

Antes de que pudiese protestar por su apariencia, la criada abrió la 
puerta y aparecieron dos figuras imponentes con los rostros cubiertos 
por un velo blanco. No le dirigieron la palabra en ningún momento y 
ella, dócil, se dejó guiar con cierta desgana hasta la planta inferior 
donde Basha aguardaba. 

El cabello claro le caía como una cascada sobre una camisa blanca 
manga larga a juego con una falda de cuadros. Todo su aspecto era 
cuidadoso y sobrio. 

Señaló una silla en la mesa y Kaia echó una mirada al salón antes 


de que sus pies se adentraran en la luminosidad dorada. Estaban en 
una de las galerías de Kristo. Un espacio semicircular en el que 
distintos retratos colgaban en la pared norte y una mesita se hallaba 
adosada al fondo. 

Kaia se sentó en una silla y dejó caer las manos esposadas sobre la 
mesa a tan solo unos centímetros del desayuno. Dos platos de 
cerámica a rebosar de pan caliente, mermelada de fresa y tomate y 
pastelitos de arándanos. 

La criada de Basha se acercó hacia la mesa y se inclinó para abrir 
las esposas el espacio suficiente como para que los dedos de Kaia 
pudiesen sujetar la comida. Eran un mecanismo especial compuesto 
por tres placas metálicas que se apretujaban entre sí. La primera placa 
le inmovilizaba las muñecas que permanecían juntas. La segunda le 
cubría la mano, y la tercera, los dedos. 

—Muchas gracias por la amabilidad —se burló Kaia mordiendo un 
pastelito. Podía apreciar el hilo de Basha de un color apagado, tan 
lejano como el del resto de los miembros de la Orden. 

Cuando vio a Aretusa en el desierto y descubrió que no podía tocar 
el hilo se sorprendió, pero poco después comprobó que muchas otras 
personas dentro de la Orden estaban inmunizadas a su poder. Esto la 
fastidiaba terriblemente. Cada vez que alcanzaba a vislumbrar 
aquellos hilos tan pálidos, la irritación hacía mella de su voluntad 
maldiciéndose por haberse entregado. 

Medea y Dorian, fue por ellos, se recordó dando un sorbo al zumo. 

—¿Me has invitado solo para desayunar? 

El semblante imperturbable de Basha no cambió. Levantó una 
mano e hizo un gesto a una de las criadas que se movió hasta la mesa 
y trajo un pequeño paquete envuelto en gasa blanca. La líder de la 
Orden lo tomó entre sus manos y rebuscó lo que ocultaba entre la tela 
hasta sacar un objeto circular que brilló bajo la luz de la lámpara. 

Kaia se mordió el labio y con el dedo índice apartó su plato de 
comida. 

—Necesito que descifres lo que dice —explicó la mujer 
acercándose hasta ella. Se dejó caer en la silla y el olor a amapolas y 
desesperación hizo que Kaia se reclinara en el asiento marcando un 


poco la distancia entre las dos—. ¿Dónde está el pozo y cómo libero su 
poder? 

Los dedos de Kaia se cerraron en torno al disco y un ligero 
cosquilleo le surcó la espalda. 

—Ya sabías que el pozo arcano estaba aquí, así que es probable 
que tengas a alguien que pueda leer esto... 

No había terminado de decirlo cuando las piezas encajaron en su 
cabeza. 

Ariadne. 

—Lo entiendes, y supongo que no habrás escuchado que la chica 
está herida. Podría decirse que ahora mismo no está en posición de 
ayudarme. Mi plan siempre fuiste tú, ella resultó ser una ayuda 
enorme que más me valía tener por si algo no salía como yo esperaba. 

A Kaia se le desencajó la mandíbula e hizo uso de toda su fuerza 
para que no se le notara la confusión en el rostro. Era un peón en el 
tablero de la Orden; no solo ella, todos. 

—Hace meses me habría importado bastante poco que me 
amenazaras —replicó. 

—En ese momento solo te importaba tu hermana muerta, pero 
ahora has aprendido a valorar a los vivos. 

Los ojos de Kaia bajaron al disco y empezó a fingir que se 
concentraba en la lectura de las letras arcanas. Le escocía la garganta 
y el corazón, pero se negaba a mostrar signos de debilidad ante Basha. 
Le seguía importando Asia, pese a lo que otros pensaran, la ausencia 
de su hermana era un dolor con el que lidiaba cada día. No se había 
acostumbrado a su falta y dudaba que lo hiciese nunca, pero estaba 
aprendiendo a lidiar con ese sufrimiento. 

Tomó el disco entre la punta de los dedos y sopesó las opciones 
que tenía. 

—Son unas coordenadas —musitó en voz baja haciendo que los 
ojos de la mujer relampaguearan de emoción—. Llevan hasta la 
entrada del pozo original, el lugar en el que confluyen todos los hilos 
arcanos del mundo. Acá dice cómo entrar. 

No podía mentir. No en ese momento, no sabiendo que Ari se 
encontraba mal y que Orelle era custodiada por la Orden. Tragó saliva 


y con pesar, comprendió a dónde la llevaban esas coordenadas. 

—El pozo está en el Bosque de los Cipreses. 

Basha arrugó el entrecejo y le arrebató el disco de la mano. 

—¿Cómo puedo liberar el pozo? 

Esta vez Kaia se limitó a encogerse de hombros. Una de las criadas 
se acercó y retiró la taza de Basha que hacía rato se había enfriado. 
Era evidente que la líder de la Orden necesitaba una respuesta que 
Kaia no podía proporcionarle, en el disco no se mencionaba cómo 
podía liberar el pozo, aunque una leve sospecha comenzaba a resonar 
en el fondo de sus pensamientos. 

—«¿Sabes qué pasará si no me dices cómo hacerlo,verdad? 

Por toda respuesta, la joven levantó el mentón con dignidad y se 
enfrentó los ojos negros surcados por las arrugas. Kaia había perdido 
todo, había matado a su propia abuela y empezaba a temer que aquel 
ciclo de muerte y destrucción no acabara nunca. 

Basha dejó escapar un suspiro de incredulidad y se puso en pie con 
un movimiento elegante. A Kaia le pareció que allí zanjaba la 
cuestión, pero antes de que la mujer se retirase del salón, se volvió 
hacia Kaia y alzó la mano para cruzarle la cara con un bofetón. 

Lo primero que sintió, al comprender lo que ocurría, fue rabia, una 
ira que quemaba como el fuego en sus entrañas. Después se dio cuenta 
de que se había caído de la silla y se había quedado tumbada en el 
suelo observando el gesto de suficiencia que le dedicaba Basha. 

—Se me está acabando la paciencia —protestó Basha—. Si no 
tienes una respuesta que me complazca, creo que voy a tener que 
utilizar a tu amiga y aplicar términos menos amables con las dos. 

Sin prestar atención a las miradas atónitas de las criadas, Kaia se 
incorporó con dificultad y, aturdida, sujetó el disco para volver a la 
silla. Tuvo que morderse los labios para no dejar escapar un gemido 
de dolor, notaba la mejilla ardiendo. 

—Descifraré el mensaje. —Logró articular con una nota de miedo 
titilando en la voz. 

—Así me gusta —contestó Basha, que ya iba de camino a la puerta 
de salida. A su lado estaba la criada de Kaia, pálida como un fantasma 
—. Tienes toda la tarde. Voy a preparar nuestra visita al bosque y 


espero, por el bien de tus amigos, que no se te ocurra engañarme. 


64 
Ariadne 


Varios pares de ojos estaban fijos en ella cuando despertó. No 
recordaba haberse dormido, tampoco encontrarse en una especie de 
habitación con las paredes revestidas en seda negra. Se sacudió los 
restos del sueño e hizo amago de incorporarse sobre el codo, las 
manos de Julian la detuvieron disuadiéndola de cualquier 
movimiento. 

—Todavía no estás en condiciones de levantarte —le dijo y Ari 
notó que los ojos de él caían sobre un gotero conectado a la muñeca 
de ella. Debía de ser un sedante porque notaba la cabeza espesa y los 
pensamientos se le arremolinaban como una niebla. 

Antes de ser capaz de articular palabra, observó el lugar. Del techo 
agrietado pendía una lamparilla dorada que arrojaba haces de luz 
sobre un suelo pálido medio oculto por una moqueta gris. Orelle 
estaba sentada con la espalda reclinada al lado de la puerta del fondo 
y Halia sentada en un taburete a unos metros de su camilla. 

—«¿Estamos en el Consejo? 

No necesitó una respuesta. Lo sabía, aquel encierro no era 
voluntario y por el aspecto macilento de sus compañeros alcanzaba a 
intuir que no estaban siendo tratados con demasiada amabilidad. 

—Llevas más de tres días inconsciente —susurró Julian pasándole 
una mano por la frente. El vello de sus brazos se erizó ante aquel sutil 
contacto que estaba despertando una necesidad poco conocida en ella 
—. Nos traen comida dos veces al día, así que he intentado llevar la 
cuenta. 

Los ojos de él estaban surcados por sendas ojeras profundas. Tenía 


el pelo rojizo despeinado y le caía sobre la frente otorgándole un 
aspecto descuidado. 

—No puede ser, estoy tan cansada. 

Una sonrisa tironeó de los labios de él que de pronto estaban muy 
cerca de su rostro. Podía sentir el aliento cálido sobre su piel, el 
hormigueo del contacto suave. Ari apretó los ojos con fuerza y ladeó 
la cabeza en sentido contrario. 

Había deseos que eran más seguros si estaban guardados bajo llave 
dentro del corazón. No podía dar rienda suelta a un sentimiento que 
no sabía si sería correspondido y tampoco creía que fuese el momento 
ideal para dejar fluir sus emociones. 

Ari enterró sus sentimientos y abrió los ojos con una sombra de 
duda en la expresión. 

—Me alegra mucho que al menos estés bien —musitó Julian, más 
de cerca, haciendo que el hormigueo incrementara. 

No podía escapar del peso de sus ojos. Ni de la fuerza que ejercían 
sus labios llamando a los de ella. Si tan solo se hubiera inclinado un 
poco habría podido rozarlos y saber de una vez por todas si era 
correspondida. 

—Antes de que empecéis a besuquearos os recuerdo que no estáis 
solo —irrumpió Halia carraspeando por encima de sus respiraciones 
—. Que me veo venir la escena y no me gustaría tener que ser testigo 
de esto. Sobre todo, cuando estoy completamente sola, porque a vistas 
salta que Orelle no tiene ningún interés amoroso o sexual en mí. 

El tono mordaz de su voz hizo que Ari soltara un suspiro de alivio. 
Fiel a su costumbre, Halia no podía evitar ser el centro de atención 
incluso cuando las cosas no giraban a su alrededor. En el fondo, Ari 
notó un pinchazo de agradecimiento por la interrupción. Tenía un 
miedo atroz a ser rechazada por Julian. No estaba acostumbrada a que 
otros fijaran demasiada atención en ella y aunque parecía un cliché 
(chica apasionada por los libros a la que le cuesta socializar), 
agradecía no tener que poner a prueba sus dotes al besar. 

—No pensaba besarlo, Halia —repuso Ari, nerviosa—. No te 
preocupes por tu integridad moral, no te daremos ningún espectáculo 
lamentable. 


La mano de Julian se quedó rígida en su cabello y Ari esperó no 
enviarle una señal equivocada. Se mordió el labio y buscó alguna 
señal en la expresión de él. Por desgracia, Julian se limitó a levantar 
las cejas y no dijo nada al repecto. 

—Es bueno saberlo, ya que veros no sería el mayor de mis 
problemas —continuó Halia mirándose la punta de los dedos. Parecía 
tan cansada como Julian, pero a diferencia de él, sus ojos estaban 
enrojecidos e hinchados; seguía llorando la pérdida de Bayac. 

—Siento mucho todo esto —musitó Ari con un estremecimiento. 

—Al menos mi hermano no es un traidor —soltó la princesa y 
aunque lo dijo con indiferencia, Ari notó una esquirla de hielo en su 
voz—. Prefiero que su muerte haya sido como fue a que se hubiese 
doblegado. Bayac entendía de honor, entendía de sacrificios. 

Ari no pudo darle la razón. El honor servía de muy poco si estabas 
muerto, pero comprendía que ella prefiriera un hermano leal a sus 
principios y no a un mequetrefe que hincaba la rodilla al mejor postor. 

—Entonces, no lo soñé, ¿verdad? Myles estaba esperando a Basha. 

Julian asintió en silencio y se inclinó un poco hacia delante para 
acariciarle el pelo suelto. Ari era incapaz de asimilar los 
acontecimientos. La imagen de su hermano recibiendo a Basha 
impactó contra su memoria haciendo que las piezas encajaran. 

—No quería creer que mi hermano estuviese trabajando con ella, 
que pudiese venderse a cualquier precio. 

—Mencionó que estuvo en Etrius el tiempo que estuvo 
desaparecido —repuso Julian y sonrió con tristeza. Ari nunca había 
visto una mueca tan humana en él. No estaba ensayada y carecía del 
orgullo propio que tanto caracterizaba su actitud—. Es una ciudad 
muy influenciada por la Orden, desde hace años corren rumores sobre 
el impacto que tienen allí, así que no debería extrañarnos tanto. 

Antes de que Ari pudiese recobrarse de la impresión que le 
producía aquellas palabras, la puerta se abrió con un estruendo 
metálico y el rostro de Basha apareció. Un destello de inteligencia 
iluminó los ojos de Basha y Ari ni siquiera tuvo tiempo a preguntarse 
qué podría tenerla de tan buen humor. La líder de la Orden lucía un 
atuendo sobrio y poseía mejor aspecto que nunca. 


—Nos la llevamos —ordenó y uno de los guardias se aproximó a 
desconectar el gotero y a sujetarla por el brazo para tirar de ella. 

Ari prefirió no decir nada, no resistirse, pese a que sus fuerzas le 
gritaban que no se dejara llevar de aquella manera. Las rodillas le 
chocaron y se aferró a la camilla para no caerse en el suelo. Antes de 
alcanzar la puerta, Julian se interpuso, alzó los brazos con aire 
extenuado y Basha lo miró con una pizca de burla en el rostro. 

—No os la podéis llevar —espetó furioso. Apenas podía sostenerse 
en pie sin el bastón, por lo que al guardia no le costó en absoluto 
hacerle una zancadilla. 

Ari giró el cuello justo a tiempo para ver cómo Julian caía sobre el 
suelo. Orelle se había arrodillado a su lado y Halia observaba la 
escena desde el taburete. 

—No voy a perder tiempo con tonterías —señaló Basha cuando el 
guardia depositó a Ari en el pasillo gris y vacío—. Dejadlos 
encerrados. 

Una protesta se abrió paso por la garganta de Ari, pero en cuanto 
intentó avanzar hacia la puerta, esta se cerró y a ella las piernas le 
fallaron. Sus rodillas chocaron contra el suelo mientras los gritos de 
Julian resonaban al otro lado de la puerta de metal. 

—Sube —dirigió la mujer señalando unas escaleras de madera 
blanca que estaban al final del corredor. 

Con una mano apoyada en la pared, Ari mantuvo el equilibrio y 
subió. El eco de sus pasos amortiguaba los gritos de Julian, que 
seguían resonando desde el sótano incluso cuando llegaron a la planta 
baja del edificio. 

La luz del sol se filtraba por las ventanas y formaba charcos 
luminosos bajo sus pies. Los ojos de Ari, poco acostumbrados a la 
claridad, tardaron en habituarse y solo entonces reconoció la figura 
alta y erguida que aguardaba junto a la puerta. 

Era Kaia. 

Con el cabello negro enmarcando sus facciones afiladas y un 
vestido oscuro que acentuaba los ángulos rectos de su cuerpo. Estaba 
diferente. Convertida en la sombra de la chica que alguna vez había 
sido. 


Pese al silencio inusual, Ari notó la tensión que crecía y se revolvía 
en su estómago. No dudó, recortó la distancia y como tantas veces en 
el pasado, rodeó a Kaia y la estrechó aspirando aquel olor tan 
característico a magia que perfumaba su piel. 

—No sabía si volvería a verte —musitó sin soltarla y se descubrió 
gratamente sorprendida al ver que Kaia le devolvía el gesto. 

Un hilo invisible pareció tirar de las comisuras de los labios de 
Kaia, que se curvaron en una media sonrisa. Sus ojos no se 
iluminaron, pero el gesto fue suficiente como para que Ari 
comprendiese que estaban juntas en todo aquello. 

—Tenemos... problemas —respondió la invocadora al tiempo que 
Basha se acercaba y con un movimiento violento aseguraba las esposas 
que le mordían las manos. 

Presenciar la situación sobrepasó los nervios de Ari. Tiempo atrás 
había esperado, de manera errónea, que Olympia fuese lo peor que 
tuviesen que enfrentar. Que después de todo lo que habían vivido, las 
cosas ahora resultarían sencillas y ella solo tendría que preocuparse 
por la beca en la Academia y dedicarse a escribir. Pero la vida no 
funcionaba así. El mundo real no era como esperaba. 

La realidad la golpeó con dureza y Ari se quedó aturdida al ver que 
su amiga no presentaba ninguna objeción ante el trato que recibía. 

—«¿Por qué me habéis traído hasta aquí? ¿Qué haréis con Julian y 
Orelle? 

Basha esbozó una sonrisa y su séquito de mujeres se acercó para 
rodearlas. 

—He planificado una excursión al bosque para nosotras —contestó 
Basha mientras Kaia intentaba disimular una mirada de hastío—. Tu 
amiga me ha revelado las coordenadas del pozo y se me ha ocurrido 
que, como las dos sois las únicas personas que conozco que podéis 
entender el lenguaje arcano, sería bueno que vinierais conmigo. 

Su voz detonaba una falsa amabilidad que crispó los nervios de 
Ari. 

—No te dejes engañar, Ariadne —repuso Kaia—. Vamos a liberar 
el poder del pozo. 

La revelación debería haberla dejado sorprendida, pero Ari ya 


estaba preparada. 

—No sabía que te encantara arruinar las sorpresas —musitó Basha 
con fastidio e hizo un gesto con la mano izquierda a una mujer que se 
apresuró a abrir la puerta—. Sí, vamos a liberar el pozo. Vamos a 
devolverle la vida a este continente y a liberar a las diosas. Por eso os 
necesito, vuestras vidas penden en las manos de la otra y la de 
vuestros compañeros... —Señaló la escalera que daba al sótano—... 
también. Como se os ocurra mentirme os aseguro que no quedarán 
restos de ninguno de ellos como para que organicéis un funeral 
decente. 

La amenaza hizo que Ari se encogiera ligeramente y elevara una 
plegaria silenciosa a la Trinidad. Basha las obligó a salir al exterior. 
Con la cabeza echada hacia atrás, Ari admiró su ciudad con una 
mezcla de pesimismo y dolor. 

La plaza estaba vacía salvo por dos docenas de guardias que 
esperaban a Basha y a su séquito. En el fondo, junto a la fontana de 
mármol se encontraban varios demonios de distinta naturaleza que 
hicieron que Ari se encogiera un poco. 

—No tengas miedo —advirtió Basha con una sonrisa ladeada en 
los labios—. No atacarán a menos que yo dé la orden. 

Ari dudó y observó el rostro sombrío de Kaia. No era la expresión 
de una santa, tampoco la de una heroína. En realidad, sus ojos estaban 
velados por el cansancio y Ari intuía que el agotamiento estaba 
vinculado a la magia y a los grilletes en sus manos. 

Volvió a mirar a los demonios. Los que la habían atacado a ella y a 
Halia no estaban allí y debía admitir que estos parecían un poco 
menos intimidantes. Aunque no dudaba de su letalidad, aquellos 
cuerpos deformes y las fauces abiertas indicaban hambre, una sed 
gutural ardía en los ojos vacíos. 

—Andando —espetó Basha y echó a andar con la cabeza en alto. 

Kaia se encogió de hombros y se encaminó seguida por la comitiva 
que les cerraba el paso. 

La imagen de los demonios la persiguió conforme avanzaban por 
las calles desiertas de Cyrene. Ari conocía de memoria las leyendas de 
las diosas. Había estudiado los archivos repletos de historias terribles 


sobre el poder de las tres mujeres malditas. Tres diosas atadas a los 
hilos del poder inmortal. Historias de muerte, venganza y destrucción. 

Las leyendas de la Trinidad yacían bajo la tierra de un continente 
olvidado. Algunas ciudades habían sepultado los recuerdos de la 
desgracia y cuando supieron que Lilith, Cibeles y Aracne no eran una 
amenaza, rehicieron el mundo a su antojo. 

Por eso le abrumaba la idea de liberar a tres figuras inmortales, 
tres diosas dispuestas a obtener su venganza. 

Observó los hombros rígidos de Kaia y rezó para que su amiga 
hiciese algo que pudiese detener aquella locura. Incluso bajo la 
apariencia de sumisión esperaba ver algún gesto por nimio que fuera 
de la chica resolutiva e ingeniosa que era. 

No lo vio. 

De cualquier manera, Kaia ya estaba rota y atada a los planes de la 
Orden. 


65 
Medea 


Medea se deshizo de la bufanda de lana en cuanto sus pies pisaron el 
bosque. Esta vez no hubo sensaciones raras, ni siquiera molestia 
alguna. Había esperado despertar las emociones de la primera vez que 
había entrado en aquel lugar, pero la sorpresa inundó su conciencia 
cuando el silencio la recibió. 

No hubo ningun fogonazo de luz, tampoco ansiedad lo cual era un 
cambio agradable, diferente. 

Mientras caminaba bajo las ramas torcidas de los árboles, 
descubrió el cielo despejado encima de su cabeza. En ese rincón de la 
ciudad, las sombras no engullían cada milímetro de la extensión y 
salvo por algunos hilos negros que vislumbró entre la maleza, no 
parecía que la oscuridad de la brecha hubiese alcanzado el bosque. 

Medea abandonó el camino principal y pasó a través de un arco de 
piedra blanca bordeada por unos arbustos rojos, bajó un tramo 
pequeño de escaleras de piedras y de repente se encontró en el 
corazón del bosque. Se recordó que el plan trazado junto con Dorian 
dependía de su éxito, de que Medea fuese capaz de anticiparse a los 
movimientos de la Orden como para detenerla. No podía dejar de 
pensar en la expresión consternada con la que se había despedido de 
ella. 

Talos ayudará, intentó convencerse, mi padre es un necio, pero 
siempre defenderá a los invocadores y peleará. El pensamiento no le 
suponía mucha calma. Talos era una ayuda y cada invocador que 
pudiese reunir suponía una ventaja, pero Medea era consciente de las 
escasas probabilidad de triunfo que poseían. 


Sus pies no tardaron en encontrar un camino perdido que discurría 
entre el terreno irregular y doblaba hacia la parte norte del bosque. En 
el aire flotaba el olor a madera rancia y jazmines. 

Medea cruzó la extensión del bosque y se perdió entre la ausencia 
de ruido que existía allí El tiempo se suspendía en un vacío 
existencial que la obligó a acelerar el paso con un único objetivo en 
mente. 

Una sonrisa arañó sus labios justo cuando encontró lo que tanto 
buscaba. 

La cabaña se alzaba en medio de un claro, resguardada por dos 
enormes olivos que ofrecían una sombra espesa sobre el huerto junto a 
la puerta. Las ventanas cerradas hicieron que Medea dudara un breve 
instante antes de acercarse y echar un vistazo al interior. 

Se llevó una mano a los ojos antes de sacudirse las dudas y con 
paso resuelto, se asomó por la ventana pegando la nariz al cristal. No 
veía nada más que la ausencia de algunos muebles en el salón, las 
cortinas estáticas acumulaban el polvo de días lo que la obligó a 
moverse hasta la otra ventana e inspeccionar el interior con mayor 
interés. La ausencia casi absoluta del decorado hizo que su 
preocupación aumentara. Había algo inquietante en el silencio 
artificial de la casa, en las manchas blancas sobre el suelo de madera. 
Era como si nadie viviese allí. 

Alargó la mano y estaba a punto de llamar a la puerta cuando esta 
se abrió de golpe y Sibilia se materializó en el umbral. Era evidente, 
por la expresión perpleja de su rostro, que no se esperaba a Medea. 

—Perdona que te moleste —se apresuró a decir Medea al ver que 
la mujer permanecía con la boca entreabierta. Respiró hondo antes de 
continuar—. ¿Te acuerdas de mí? 

Era una pregunta absurda, pero no sabía si su paso por aquella 
casa era algo digno de recordar. Por suerte, Sibilia cabeceó 
afirmativamente y empujó la puerta invitándola a entrar. 

El aire cálido del interior recibió a Medea, que se desprendió del 
abrigo y el gorro de lana. Sibilia cerró la puerta a su espalda y señaló 
el saloncito en el que Medea se acomodó y se frotó las manos frente al 
fuego en la chimenea. 


Al menos el aire está caldeado, pensó y echó una mirada cauta a su 
alrededor. 

—¿Kaia está bien? —preguntó Sibilia con una nota de 
preocupación en la voz. Un chispazo de curiosidad le iluminó los ojos 
grises. 

—Sí y no. —Se mordió el labio y reclinó la espalda en el sofá. 
Hablar de Kaia hacía que le doliera el pecho y que la sensación de 
inseguridad estallara con violencia en sus huesos—. La Orden la ha 
capturado. 

A Medea le dio la sensación de que su revelación no tomó por 
sorpresa a Sibilia. Sus labios permanecieron muy quietos, inamovibles 
y la terrible sospecha de que algo no iba bien la hizo continuar 
hablando: 

—En realidad queremos rescatarla. Después de conseguir el disco 
fuimos emboscados en el templo. 

Procedió a narrar los acontecimientos con tanto detalle como fue 
capaz de recordar. Tenía la mano apoyada en la rodilla y de vez en 
cuando echaba una mirada rápida al pasillo con la esperanza de ver a 
Aracne. La decepción fue tan honda como el silencio cuando terminó 
su narración. 

A decir verdad, no sabía qué esperar de Sibilia, pero no 
precisamente aquella actitud reacia e impasible. 

—Nosotros pensamos que tal vez Aracne y tú podríais ayudarnos a 
descubrir dónde está el pozo. Si está en Cyrene como dice el disco es 
probable que Aracne sienta alguna pulsación arcana. Que nos podáis 
decir cómo detener a la Orden. 

—No —dijo de pronto y Medea reparó en algo en lo que antes no 
se había fijado. Sibilia llevaba una capa verde sobre los hombros y los 
zapatos cubiertos de barro—. Aracne no puede deciros nada porque 
toda la verdad la contenía el disco. 

Las palabras le salieron veloces, casi atropelladas de los labios. 

—«¿Podría hablar con ella? 

La cabeza de Sibilia negó en el acto y una arruga profunda cruzó 
su semblante. 

—No puedes, Aracne no quiere ver a nadie —repuso en tono de 


advertencia y luego bajó un poco la voz para continuar—. Lo siento. 

Medea se preguntó por un momento si Aracne era consciente de lo 
que tramaba la Orden y si se opondría de alguna manera, pero no tuvo 
tiempo para encontrar alguna respuesta. 

En silencio, Sibilia se puso en pie e hizo un gesto hacia la puerta 
invitándola a marcharse. Todas las esperanzas de Medea se 
resquebrajaron y la voluntad se le resistió para levantarse de la 
butaca. Aquello era inesperado, sí, también desesperanzador. 

—«¿Esto lo haces por Kaia o por tu chica? —preguntó mientras 
Medea se echaba el abrigo sobre los hombros—. La última vez que 
estuviste aquí odiabas lo que Kaia podía hacer y todo lo que 
representaba. 

Su voz estaba cargada de reproche y a Medea se le encogió el 
corazón en el pecho al comprender que tal vez era su culpa que no 
quisieran ayudarla. 

—Lo hago por las dos. Kaia está en peligro e intuyo que te 
importa. Por favor, necesitamos ayuda. No sabemos qué podría pasar 
si la Orden consigue su objetivo. Han llegado demonios a la ciudad, la 
gente no sale de sus casas. 

No pretendía sonar tan desesperada y se arrepintió de dejar que la 
verdad saliera a la luz. 

—Los invocadores habéis cavado vuestra propia tumba. No puedo 
hacer nada por ti. 

Medea apretó los dientes con fuerza y cabeceó. 

Con resignación, regresó por el pasillo y captó algo que la hizo 
detenerse junto a la puerta de una de las habitaciones. Sus ojos se 
posaron en la cama decorada por dos enormes almohadones 
multicolores junto a una vieja maleta que yacía abierta. 

Medea tragó saliva; toda su desesperacón parecía haberse 
evaporado en cuanto se fijó en el rostro duro de Sibilia. 

El sonido del engranaje de sus pensamientos hizo eco en su cabeza 
y no tardó mucho en hallar un significado a lo que tenía delante de su 
nariz. 

—-Os estáis preparando para dejar el bosque... 

Giró sobre sus talones. 


—Tú y Aracne os vais a ir en cuanto la Orden libere el pozo —dijo 
Medea enfrentando los ojos oscuros de la mujer, se había quedado 
paralizada. 

Su mano vagó hasta el cinturón y antes de que pudiese palpar la 
empuñadura de la daga, Sibilia la empujó con fuerza. La ferocidad del 
movimiento la tomó por sorpresa y apenas tuvo tiempo de anticipar el 
golpe y caer sin darse en la cabeza contra el suelo. Las manos se le 
enredaron con algunas prendas de ropa que salpicaban el piso y eso le 
otorgó una ventaja enorme a Sibilia cuyos dedos apretaron el cuello 
de Medea haciendo que el aire se le congelara en los pulmones. 

Medea se resisitó. Pataleó y golpeó sin éxito alguno hasta que la 
figura nítida de Sibilia empezó a difuminarse por los bordes haciendo 
que la oscuridad cayera sobre sus ojos. Abrió los labios para suplicar y 
ningún sonido escapó de ellos. 

Su vida pendía de un hilo diminuto, casi invisible que estaba a 
punto de apagarse. Entonces Sibilia la soltó y una expresión de 
abatimiento se cernió sobre su rostro confuso. 

Medea se tambaleó hacia atrás y marcó la distancia demasiado 
tarde, Sibilia le había arrebatado la daga. 

—No deberías estar aquí —susurró Sibilia deslizando las manos 
por la capa con preocupación. 

—Kaia va a morir si no haces nada por ella —gruñó Medea en el 
suelo. Tuvo que reprimir las ganas que tenía de lanzarse encima de la 
mujer y obligarla a contarle todo. Estaba asqueada, perturbada y sin 
tiempo para analizar su situación. 

—No puedo detener esto —susurró de repente Sibilia—. Aracne 
está atada al bosque y es la única manera de que pueda volver a ser 
libre. 

—¿A cambio de la vida de Kaia? 

Aquello hizo que Sibilia dudara, echó la cabeza hacia atrás y se 
quedó contemplando el techo con un gesto de pesar. Eso era lo que 
Medea necesitaba, tiempo para huir. Su única posibilidad para salir 
ilesa de la cabaña. En realidad, no tenía ninguna manera de saber si la 
vida de Kaia corría peligro al liberar a Aracne, pero algo la hacía 
intuir que la Orden no la dejaría escapar. 


—¿Cómo sabías que la Orden vendría? —preguntó sin quitarle los 
ojos de encima. La sombra de una sospecha se cernía sobre ella 
haciendo que se le erizara el vello de la nuca—. Aracne los ha estado 
ayudando, ¿verdad? 

La última frase suponía una revelación para la que no estaba 
preparada. El rostro de Sibilia se ruborizó y la mujer retrocedió un par 
de pasos ocupando todo el marco de la puerta con su cuerpo. 

—Ella no pretendía trabajar con la Orden. No cree en sus 
principios, pero nuestras posibilidades eran más bien escasas de 
conseguir que pudiese salir de aquí. No teníamos más remedio que 
aceptar la propuesta después de saber que quedaban personas con 
magia arcana en Ystaria. 

Medea enterró la cabeza entre las manos, consternada y 
confundida a la vez. 

—Eso significa que Olympia estuvo en el bosque —soltó y 
aprovechó para echar una mirada rápida a su alrededor en busca de 
algo que pudiese servirle para defenderse. 

—-Olympia estuvo la noche en la que murió Asia, pero nosotras no 
pactamos con ella. Aracne sabía que la misión de la mujer no era 
liberarla, en realidad pretendía hacerse con el control de los aesir y 
cribar a la población de invocadores reduciéndolos a unos pocos sobre 
los que ella pudiese ejercer el control. 

Sus palabras hicieron que a Medea le entraran arcadas. 

—Yo sí puedo salir del bosque a diferencia de Aracne. Todo este 
tiempo, he sido los ojos, los oídos de ella fuera de aquí. He dedicado 
toda mi existencia a buscar una manera de sacarla de este entierro y 
durante décadas, solo he sido testigo de cómo la magia arcana había 
desaparecido. 

»A la madre de Kaia no pude traerla hacia el bosque, tampoco a la 
abuela, aunque el poder de esta era solo un eco del de Kaia. No poseía 
la fuerza ni la voluntad para tocar los hilos como su nieta. Pero sí 
conseguí que la chica viniera, logré que la hermana de Kaia se 
aventurara hasta los límites del bosque. Atraje a sus amigos, los tenté 
a jugar cerca del bosque. Incluso cuando no sabía muy bien cómo 
liberar el poder del pozo, era consciente de que la magia arcana es lo 


que alimenta los pozos. 

Sibilia hizo una pausa y Medea se fijó en la tensión de su garganta. 
Le costaba hablar de aquello, le escocía. 

—Después de lo de Asia, yo hablaba con Basha, yo intentaba hacer 
que Kaia se viniera a vivir con nosotras. Comprendía lo importante 
que era todo e incluso creí que sin el disco conseguiríamos alguna 
forma de encontrar el pozo, de liberarlo —continuó y Medea 
aprovechó para inclinarse un poco sobre el codo izquierdo—. Era 
nuestra única oportunidad, solo Kaia puede liberar a Aracne, solo 
alguien con magia arcana puede liberar el poder del pozo. 

Medea la observó de hito en hito sin poder creerse lo que estaba 
escuchando. Aracne llevaba mucho tiempo en búsqueda de una 
libertad que solo le ofrecía la Orden, ¿quién podría resistirse a eso? 

Pero entonces recordó lo que había dicho Sibilia ¿Esto lo haces por 
Kaia o por tu chica?, por Orelle era capaz de cualquier cosa, incluso si 
eso podía suponer la destrucción del mundo. 

La puso nerviosa ser consciente de su situación y de esos 
sentimientos oscuros que yacían ocultos bajo su conciencia. 

—No puede ser más importante la libertad de Aracne que todas las 
vidas que costará. 

—Hay que aprender a hacer sacrificios, Medea —repuso Sibilia con 
los ojos entrecerrados—. Lo siento. 

Antes de que Medea pudiese siquiera reaccionar, Sibilia dio un 
paso atrás y cerró la puerta de golpe atrancándola al otro lado. Los 
dedos de Medea hicieron girar el pomo con fuerza y golpeó con el 
hombro la madera, pero los goznes no cedieron. 

Estaba atrapada. 

Respiró con fuerza y se giró para buscar alguna posible vía de 
escape. La ventana que estaba en la pared a la derecha estaba cerrada 
también. Sus dedos tantearon el pestillo que no cedió y ahogó una 
maldición cuando comprobó que aparentemente no había otra salida. 

He venido para nada. Quería probar que podía detener a la Orden, 
pero en el fondo solo he conseguido ponerme en peligro, pensó con pesar 
intuyendo lo que diría Kaia si la viera en semejantes condiciones. 
Estaba cansada de tomar siempre las decisiones equivocadas. Agotada 


de que nada diera resultado. 

Nada no, se dijo, al menos has descubierto algo que nadie más sabe. 
Aracne no es indiferente a los planes de la Orden y eso significa que tiene 
una participación activa en lo referente al pozo. 

Se estrujó los pensamientos en busca de alguna alternativa que por 
desgracia no llegó. Agudizó el oído esperando escuchar algo, pero 
hacía rato que solo era consciente del silencio. 

Algo captó su atención a través de la ventana. Una enorme 
columna de humo que se elevaba hasta el cielo gris. La semilla del 
pánico germinó en su cabeza al comprender que la casa estaba en 
llamas. 

Acalorada y preocupada se impulsó hacia la puerta y volvió a 
empujar con fuerza sin conseguir que esta cediera. Redobló sus 
esfuerzos y solo entonces notó que el humo empezaba a colarse por 
debajo de la puerta inundando la habitación. 

Usó las manos para encaramarse en la cómoda junto a la pared, 
con la punta de los dedos apartó la cortina de gasa y agarró la barra 
que la sujetaba. El peso en sus manos la hizo cavilar la posibilidad de 
que no fuese suficiente como para romper el cristal. 

Apenas podía ver con claridad por el humo. Apenas podía sentir el 
ardor picante de la garganta que comenzaba a embotarle los sentidos. 
Medea sujetó la barra de madera y comenzó a golpear el cristal de la 
ventana. Una y otra vez, y otra vez, y otra vez. 


66 
Julian 


En cuanto se llevaron a Ariadne, Julian supo que sus posibilidades de 
salir de allí se reducían a ninguna. Había gritado hasta que la voz casi 
le había erosionado la garganta. 

Se dejó vencer por un dolor sordo que le envolvía sus huesos y se 
obligó a volver sobre sus pasos y recostarse contra la pared. Habían 
pasado horas y no escuchaba más ruido que el de su respiración. La 
idea de quedarse allí aislado del mundo, sin noticias sobre lo que 
sucedía afuera, hizo que la tensión muscular en su pierna aumentara. 

Halia estaba convencida de que Basha se hallaba de camino al 
pozo. Era una alternativa en la que Julian no quería ni pensar. 

—«¿Existe otra posibilidad? 

—Tiene a Kaia —reflexionó él. 

—Una chica volátil y poco dispuesta a colaborar —apuntó Halia y 
él tuvo que darle la razón—. Ari es más centrada y Basha sabe que en 
caso de necesitar una negociación puede apostar por ella. De no ser 
por mi maravillosa idea, Ari ni siquiera habría intentado escapar. 

Él arqueó una ceja, incrédulo. Como cualquier miembro de la 
realeza, Halia se daba demasiado mérito y Julian sabía que era la 
responsable de la muerte de su hermano, a pesar de haber llorado 
durante días, la princesa no había expresado más que rabia y dolor. 
Ninguno de esos sentimientos se acercaba a la culpa y él intuía que 
formaba parte del proceso de negación. 

Julian se tragó la preocupación y se fijó en Orelle, que permanecía 
sentada contra la pared. La ropa se le pegaba a la piel sudorosa y el 
cabello le caía sobre los hombros afilando las ojeras que bordeaban 


sus ojos. 

Julian tenía que admitir que ninguno de los tres estaba en su mejor 
momento. 

El techo estaba salpicado por el moho de los años y la ventanilla 
junto a la pared de su derecha estaba cubierta por enormes tableros de 
madera que él había intentado quitar en un intento por hallar una 
salida. 

—¿No se supone que deberíamos intentar hacer algo? —preguntó 
Halia inclinándose un poco hacia delante en el taburete. 

Orelle chasqueó la lengua y se apartó precipitadamente hacia la 
puerta. 

—¿Para qué? Ya intentaste sacar a Ari y mira como resultó — 
repuso con fastidio—. Tengo entendido que esta habitación está 
cerrada a cal y canto. Julian nos ha entretenido con sus golpes y gritos 
y no ha conseguido nada. 

La irritación en la voz de Orelle obligó a Julian a levantar la 
cabeza, hizo una mueca. 

—No sabía que te ibas a dar por vencida con tanta facilidad — 
continuó Halia y dejó escapar un suspiro. Sus ojos barrieron la pared 
con cuidado y se posaron en la ventana sellada—. Podemos hacer peso 
con el trípode que sostiene el gotero e intentar arrancar las tablas. 

En silencio, Julian lo sopesó hasta llegar a la conclusión de que 
podían intentarlo. 

Se puso en pie ahogando un gruñido de dolor e intentó despejar la 
niebla de su cabeza mientras sujetaba el trípode. Estaba hecho de 
metal hueco, por lo que podía ser demasiado blando si no aplicaban la 
fuerza correcta. Se recriminó que aquella idea no se le hubiese 
ocurrido a él y, renqueando, se acercó hasta la ventana. 

—Aquí —musitó Halia que lo tomó y lo introdujo en una abertura 
estrecha que apenas se veía entre las tablas. 

Como no sabía si funcionaría, Julian fue muy cuidadoso ejerciendo 
presión y haciendo que la barra se insertara entre los tablones como 
una palanca. Empujó con los brazos hacia abajo y el crujido de la 
madera lo alentó a seguir. Halia le dedicó una sonrisa cómplice y 
Julian sintió por primera vez en muchos días que quizás no todo 


estuviese perdido. 

Uno de los clavos saltó y Halia se apartó para esquivarlo. Julian 
ejerció más presión y justo cuando pensó que los tablones cederían, el 
tubo se dobló por la mitad quedando totalmente inútil. 

La princesa resopló enfadada y echó un vistazo a la madera. Un 
orificio del tamaño de su mano separaba los tablones, pero salvo por 
ese pequeño cambio, no estaban más cerca de la libertad. 

—-Os dije que era absurdo. 

La voz de Orelle les llegó cargada de pesimismo. 

Desmoralizado, Julian volvió sobre sus pasos y se tumbó en la 
camilla desnuda en la que Ari había descansado aquellos días. 
Reprimió un gruñido de frustración, no quería perder el control de sí 
mismo. 

—Podemos intentar tirar los tres al mismo tiempo —propuso 
Halia. Sus ojos chispeaban de exaltación—. Si conseguimos aflojar los 
clavos podríamos romper la ventana. 

¿Qué otras opciones tenían? ¿Esperar a que Basha volviera 
convertida en la dueña de Ystaria? ¿Esperar a que decidiera que ya no 
le eran útiles y los matara como hizo con Cora y Bayac? Esa 
perspectiva mortificó a Julian, que tragó saliva y acompañó a Halia. 

—No me voy a quedar aquí —espetó Halia con una mueca de 
preocupación—. Basha va a pagar por lo que le hizo a mi hermano. 

Julian suspiró sin dejar de sostenerle la mirada a la princesa. 

—Ni siquiera hemos hablado de que te acusó de traición. 

El rostro de Halia perdió color y sus dedos se quedaron rígidos 
sobre la madera. 

—No pensé en traicionarte, Julian, no a ti —reconoció ella al darse 
cuenta de la expresión acusadora en los ojos de él—. Mi única traición 
fue para la mujer que me parió y nunca ejerció como progenitora. Mi 
madre era una tirana. Estaba más concentrada en sí misma que en 
gobernar y eso la llevó a obsesionarse con la imagen que daba en la 
ciudad. No era justa, tampoco benevolente. 

»Yo misma le habría arrancado el corazón del pecho, pero Bayac 
me pidió que no me ensuciara las manos y créeme, él fue la única 
razón por la que no lo hice. Mi hermano era todo lo que yo nunca 


seré. Era noble y resolutivo, tenía la cabeza llena de ideas pacíficas. 
Odiaba la idea de que su melliza pudiese acabar con la vida de su 
madre. Además —dijo suavizando la voz—, no necesitó mucho para 
convecerme. 

»La Orden nos amenazó, iban a tomar la ciudad y yo ya había 
escuchado rumores de lo que estaban haciendo más al sur. Grandes 
ciudades en las que apenas existía la magia cedían ante la Orden. 

Antes de que Julian pudiese llegar a decir algo, Halia se apartó un 
poco, como si quisiese escapar de sus recuerdos. Sacó del bolsillo de 
su pantalón un colgante de oro. El símbolo de Khatos. Sobre la 
superficie estaban grabadas las iniciales de los príncipes y Julian 
guardó silencio al atisbar el anhelo con el que Halia hablaba. 

—Me reuní con Basha en secreto —continuó—. No creí que su 
poder fuera tanto, no tomé en serio los rumores que me rodeaban. Me 
equivoqué. 

»Por supuesto, Basha cedió a mis exigencias y yo le abrí las puertas 
de la ciudad. Le entregué Khatos para que ella me colocara en el trono 
—continuó con voz temblorosa—. Pero ya te imaginarás que no actuó 
como yo esperaba. Se hizo cargo de todo y esperaba convertirme en 
una especie de consejera, lo que la ayudaría a que su imagen en la 
ciudad fuese mucho más favorable. 

—Por eso viniste aquí, necesitabas ayuda. 

Los hombros de Halia se sacudieron y Julian notó que le costaba 
mucho mantener la compostura, ella guardó el colgante de nuevo. 

—Lo entiendo —replicó él y alargó la mano para acariciarle el 
mentón—. Guarda la rabia, mantenla a flote, la necesitaremos para 
acabar con la Orden. 

Una sonrisa triste se deslizó en los labios de la princesa, que 
asintió y con renovado ímpetu se limpió una lágrima alejando los 
restos de la tristeza. Julian la miró en silencio, convencido de que ya 
tendrían tiempo para los funerales, para el llanto, para despedirse de 
su tía muerta y de todos los que habían perecido por culpa de esa 
guerra. 

Los dos colocaron las manos de manera estratégica y se aseguraron 
de tirar al mismo tiempo. Julian apoyó su pierna buena contra una 


viga de la pared y se preocupó por ejercer fuerza mientras Halia 
seguía tirando. Contuvo la respiración todo lo que pudo y cuando 
menos lo esperaba, Orelle estaba a su lado tirando también. 

—Ya... casi está —murmuró Halia con los labios tensos. 

Un estallido sacudió el edificio y Julian compartió una mirada 
preocupada con Orelle y Halia. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Orelle. 

Julian no lo sabía, pero no estaba dispuesto a ceder en ese 
momento. Fuese lo que fuese aquella explosión, esperaba no tener que 
averiguarlo. 

Los nudillos de Julian se pusieron blancos y cuando creyó que los 
brazos se le romperían y cedería, el crujido de la madera lo empujó 
hacia atrás y los tres cayeron sobre el suelo con las respiraciones 
agitadas. 

Compartieron una mirada de complicidad y estuvieron a punto de 
gritar y festejarlo. 

Las manos de Halia se alzaron pidiendo silencio y Julian notó una 
punzada de preocupación al percibir lo que la princesa intentaba 
explicar. 

Voces. 

Pasos. 

Miró los trozos de madera y se apresuró a recogerlos y esconderlos 
como pudo tras el taburete. Orelle señaló el tubo que yacía doblado y 
antes de que él pudiese moverse para tomarlo y blandirlo como arma, 
la puerta se abrió. 

Talos entró en la habitación. 

La princesa hizo amago de salir corriendo, pero al fijarse en la 
daga que colgaba en el cinturón del hombre desistió. 

—No esperaba que fueses tú. 

A Julian le pareció que sus palabras sonaron irrelevantes y 
procedió a acomodarse el pelo y aplastarlo esperando ofrecer una 
imagen menos desesperada. 

—Hubiese preferido un mejor recibimiento, pero te mentiría si 
dijese que esperaba encontrarte con vida —argumentó Talos ayudando 
a Orelle a ponerse en pie. En el pasillo aguardaban una docena de 


invocadores que no lucían el uniforme de la policía de Cyrene y Talos 
se dio cuenta de que Julian los miraba con suspicacia—. Se supone 
que somos un equipo de rebeldes. 

—¿No estás con la policía? 

Talos respondió con una carcajada amarga que solo podía 
confirmarle que en Cyrene no existía mayor ley que la Orden y sus 
allegados. El exjefe de policía los ayudó a salir al pasillo y a Julian le 
dio la sensación de que flotaba de regreso al mundo real. Empezó a 
reconstruir mentalmente la serie de horrores que había vivido desde 
que había renunciado a la presidencia. 

—Hemos asediado el edificio, comprenderás que los que quedaban 
han opuesto resistencia —sentenció Talos pasando por al lado de dos 
cuerpos inconscientes. Eran dos hombres fornidos y estaban tirados 
junto a la puerta en unas posturas tan raras y rígidas que a Julian no 
le quedó duda de la eficacia de Talos tomando el edificio. 

Le entusiasmó comprobar que podían enfrentarse a la Orden. El 
pensamiento le ofreció cierto consuelo y subió las escaleras con mejor 
ánimo al convencerse de que tal vez pudiese retirarse a su casa y 
esperar a que el asunto quedara resuelto por personas más 
competentes. 

Sus ilusiones se derrumbaron al llegar al salón. 

Las ventanas rotas dejaban entrar el eco de los gritos y los llantos 
que llegaban de afuera. Julian se sobresaltó y sus dedos acariciaron el 
aire en el que flotaban cenizas oscuras. El olor a óxido, a humo, le 
impregnó la nariz y con los ojos entrecerrados se acercó a la puerta de 
la libertad y se encontró con el caos desplegado a su alrededor. 

La ciudad estaba siendo consumida por los demonios. 

Criaturas de todo tipo se cernían por las calles y extendían hilos de 
oscuridad. 

—-¿Qué es todo esto? —preguntó Orelle a su lado con perplejidad. 

Algunos invocadores luchaban por mantener la plaza libre de 
demonios. Otros se arrojaban a la avenida principal invocando largas 
sombras que arrojaban sobre los edificios para defender a las personas 
que estaban en ellos. 

Halia llegó al extremo de la plaza y se detuvo al ver que un 


demonio caía a escasos metros de distancia de ella. Era un ser 
reptiliano con apariencia de lagarto y unos ojos amarillos que 
parecían verlo todo. Los pies de la princesa empezaron a retroceder a 
la par que las largas y huesudas extremidades de la criatura se 
impulsaban hacia delante. 

Julian siquiera tuvo tiempo a pensar en reaccionar. Uno de los 
invocadores se arrojó sobre el demonio y blandió la daga con maestría 
atravesando el pecho de la criatura que soltó un chillido agudo y cayó 
sobre un charco negro. 

—Los hay incluso en el edificio. Demonios de menor tamaño y 
asumo que llevan tiempo porque hemos encontrado algunos nidos — 
explicó Talos mientras Halia se acercaba a ellos con el rostro lívido—. 
Hemos descubierto que se sienten atraídos por el fuego. 

Orelle contempló la ciudad y carraspeó atrayendo la atención del 
exjefe de policía. 

—¿Sabe algo de Medea? 

La mandíbula de Talos se tensó. A Julian le dio la impresión de 
que parecía mucho mayor. La piel oscura salpicada de arrugas y los 
ojos cansados, incluso el bigote espeso comenzaba a clarearle. 

—No, he hablado con Dorian y tengo entendido que está 
intentando detener a la Orden. Basha ha ido en dirección al bosque y 
la mayor concentración de demonios se encuentra allí. 

—Necesitamos entender cómo los controla —razonó Halia. 

—Yo me iré al bosque, hemos conseguido recuperar el edificio, 
pero no será una victoria si no acabamos con el problema desde la raíz 
—explicó Talos guardando la daga en su cinturón—. Además, estamos 
buscando a Myles. 

—Yo iré con vosotros. —Se apresuró a decir Halia. 

—Yo también, no tengo intención de quedarme aquí —dijo Orelle, 
que parecía haber renovado las fuerzas. Sus ojos del color ámbar 
reflejaban una seguridad y una decisión que hizo que Julian 
contemplara la posibilidad de escabullirse. 

Al no decir nada, los ojos de todos cayeron sobre él, que se limitó a 
cambiar el peso de una pierna a la otra. Se aflojó los botones 
plateados de la camisa y evaluó la posibilidad de irse a su casa y 


esperar a que los demás arreglaran la situación. 

Nada le apetecía más. No era un guerrero, no era valiente y cabía 
la gran posibilidad de que arruinara todo con sus meteduras de pata. 

Muchos de los que están luchando no son guerreros, pero aun así 
luchan por salvar a su gente. 

Se mordió el labio y tras un largo minuto de silencio, se dio cuenta 
de que no podía irse a casa sin intentarlo. 

—Yo también voy —musitó y rezó a la Trinidad para no 
arrepentirse de su decisión. 


67 
Kaia 


El bosque olía a polvo, a humedad y a tristeza. Kaia paladeó el sabor 
de la desesperación mientras la mano de Basha presionaba su espalda 
y Ari la miraba de reojo con una mueca de angustia. Su amiga no 
llevaba las gafas, por lo que entrecerraba los ojos con frecuencia en lo 
que Kaia suponía un esfuerzo por enfocar el mundo que tenía delante 
de ella. El hilo en el pecho de su amiga poseía un tono parduzco y 
resplandeciente; miedo y ansiedad, probablemente. 

—¿Y bien? —preguntó Basha al percibir que Kaia se detenía en la 
línea invisible que separaba el bosque de la ciudad. Desde allí podía 
vislumbrar el camino serpenteante entre los cipreses, se retorcía en la 
oscuridad y se perdía en las entrañas del bosque—. ¿Vamos a entrar o 
esperas que la diosa se acerque a nosotras y nos guie hasta el pozo? 

Los ojos de Kaia se fijaron en el séquito que las seguía de cerca. 
Unas doce personas que permanecían a espaldas de Basha y otras dos 
docenas que se replegaban alrededor como un escuadrón de máxima 
seguridad. 

—No podemos ir todos —señaló y un ligero temblor de emoción 
sacudió sus huesos. Podía sentir la magia arcana pululando allí, 
siempre era más violenta cuando estaba cerca del bosque y ahora 
comprendía la razón. Antes lo atribuía al poder de Aracne, a la fuerza 
de la diosa, pero en realidad todo se debía al pozo. 

Notaba el cosquilleo en la punta de los dedos. En la magia, la 
llamaba a tirar de los hilos que percibía bajo la piel de aquellos 
cuerpos. No los veía, por supuesto, no sabía cómo era posible, pero de 
alguna manera la orden permanecía resguardada de su poder y eso le 


generaba incomodidad. 

—Entraremos acompañadas por la mitad de mi séquito —explicó 
Basha en voz alta—. El resto os aseguraréis de quedar a resguardo. — 
Todos asintieron al unísono—. Aretusa, conmigo. 

La extraña y alta figura que los había atacado en el desierto se 
acercó en silencio y señaló a cuatro mujeres que se colocaron en fila 
tras ella. Una sonrisa siniestra curvaba sus delgados labios y a Kaia le 
pareció que estaba deseosa por acabar con aquello de una vez. 

Los movimientos mecánicos del resto del séquito desconcertaron a 
Kaia. No alcanzaba a comprender cómo podían obedecer tan 
ciegamente sin meditar las consecuencias. 

Los pensamientos se disiparon en cuanto Basha le sacudió el 
hombro y Kaia obligó a sus piernas a ponerse en movimiento. El dolor 
tensó los músculos de su espalda en cuanto cruzaron el límite. No 
estaba siendo como esperaba. Imaginaba que volver a estar cerca del 
pozo mitigaría el dolor y la ayudaría a apreciar las líneas con mayor 
claridad. 

La molestia seguía allí. 

La mancha oscura continuaba extendiéndose por la piel de su 
pecho. 

Señaló con la barbilla el camino de tierra y Ari consultó la brújula 
que llevaba en la mano derecha. Basha las estudió con recelo y volvió 
a mirar las coordenadas para asentir en silencio. 

—Ni se te ocurra hacer nada extraño —musitó Basha. A Kaia le 
dieron ganas de reír por lo absurda que resultaba la amenaza. No lo 
hizo. En lugar de ello, se guardó sus comentarios y avanzó 
concentrada en la poca confianza que lograba transmitir a los demás. 
No es que no estuviese pensando en las oportunidades de escapar, 
desde luego que lo hacía, pero ni por asomo pensaba jugarse la vida 
de su amiga por un arrebato. Ya lo había hecho antes, gracias a la 
magia arcana y lo último que necesitaba era añadir una muerte más a 
su lista de errores. 

El silencio las acompañó en aquel paseo tan particular en el que no 
escuchaban ni a los pájaros graznar. De vez en cuando, a Kaia le 
parecía ver a alguna criatura de sombras que acechaba desde lo alto 


de los árboles. Demonios que por algún motivo desconocido no 
atacaban. 

Pensó en Forcas y en lo necesario que resultaba en situaciones 
como aquella. La tristeza se cernió sobre ella y los recuerdos de un 
pasado no demasiado lejano. 

También pensaba en Dorian y en todas las cosas que no le había 
dicho. En los silencios compartidos, en una vida repleta de idas y 
vueltas. No había sido justa con él y le escocía pensar en todo el 
tiempo que habían desaprovechado. 

Aquellos pensamientos se disolvieron poco a poco. 

No llevaban más que quince minutos de recorrido cuando la 
presencia absoluta de la magia lo llenó todo. Las pulsaciones 
estallaron en su pecho y un suave aleteo de sombras llamó su 
atención. Kaia protestó en cuanto notó las vibraciones contra su piel, 
el dolor mezquino lacerando sus venas, derramándose en su interior. 
Las rodillas le temblaron y Ari le sujetó el brazo. Un bálsamo en 
medio de todo aquel dolor, un alivio al que Kaia se asió hasta que una 
figura alta, espléndida, apareció delante. 

La Muerte se imponía frente a ellas. 

Aracne les sonrió de mala gana y Kaia aspiró una bocanada de aire 
tibio. Entrecerró los ojos, como si pudiese leer las intenciones de la 
diosa, esperando ver una respuesta en el semblante de ella. 

—Ya se me hacía raro que no te hubieses dado cuenta de que 
estábamos invadiendo tu bosque —dijo Kaia con la voz seca y los ojos 
de Aracne destellaron en una clara señal de reconocimiento—. 
Encontré el disco como prometí y... 

Miró a Basha que no parecía mitigada por la presencia de una 
diosa. Al contrario, sus rasgos duros reflejaban una confianza brutal 
en aquella media sonrisa que tiraba de sus labios. 

—También traje a unas invitadas. 

Aracne no dijo nada, miraba fijamente a Basha en un gesto de 
familiaridad que desconcertó a Kaia. 

—Pensaba que eras más lista y que a estas alturas ya habrías atado 
los cabos, pero me parece que te sobreestimé. 

La voz de la líder de la Orden rebotó en los oídos de Kaia. 


Aracne arrastró los pies desnudos por la tierra y el susurro de la 
larga capa de noche se deslizó a su alrededor como un velo brillante. 

—Me alegra saber que has cumplido con tu palabra —dijo Aracne 
haciendo que las sílabas cayeran como losas de piedra sobre la espalda 
de Kaia—. ¿Tienes el disco? —Basha asintió y sujetó el disco dorado 
con un gesto de desafio en el rostro. Dio un paso al frente, lo dejó caer 
en la mano de la Muerte y Kaia lo entendió todo. 

Basha permaneció sin moverse durante unos segundos hasta que 
levantó el rostro y soltó: 

—Tenemos la localización. 

Kaia luchó contra el impulso de interrumpir el silencio, de soltar la 
docena de preguntas que la carcomía por dentro. Dudas anidando en 
su piel se extendían y entretejían haciéndole comprender cómo había 
formado parte del engaño. 

Me estaba utilizando, comprendió de pronto, toda la insistencia por 
convertirme en su aprendiz era una treta para conseguir el disco. Para 
liberar el pozo original. 

El alivio destelló en el rostro de la diosa cuando acarició el disco y 
deslizó un dedo sobre las inscripciones en el metal. No prestaba 
atención a nada más que a las palabras arcanas del disco. 

—El pozo —susurró la diosa. Miró hacia la inmensidad del bosque 
y apretó los labios con escepticismo mientras sujetaba el disco—. 
Vamos, no quiero esperar más. 

—¿Siempre estuviste de su parte? —preguntó Kaia, aunque intuía 
la respuesta notaba el resquemor que subía por su garganta 
recordándole que solo unos días atrás confiaba ciegamente en ella. 

—¿Te sorprende? —La diosa se rio sin aminorar la marcha. 

Una oleada de frustración, de angustia recorrió a Kaia y tuvo que 
hacer uso de toda su voluntad para seguir a la diosa, que las guio 
hasta un recoveco del bosque en el que los cipreses se abrían como 
pétalos y daban paso a una ladera inclinada en la que el ruido de los 
animales se apagaba hasta dejar paso a un silencio fúnebre. Aracne 
desfiló entre los árboles, se movía con aprensión, estudiando cada 
rincón, siguiendo las coordenadas hasta que se detuvo. 

Allí en medio del claro se alzaba un árbol que parecía contener 


todos los años del mundo. El tronco estaba salpicado por enormes 
manchas blancas y sus ramas bajas que dejaban a la vista un 
repertorio de hojas escarchadas. De lo alto sobresalían dos astas 
doradas repletas de flores negras y rojas que caían como una cascada 
hasta la tierra. 

A Kaia le tomó unos segundos identificar aquella suave ondulación 
que se movía entre el follaje. Las ramas temblaban bajo el aire furioso. 

No, aire no. Magia. 

Ari se detuvo justo cuando la diosa y Basha lo hicieron. 
Intercambiaron una mirada complacida, una conversación silenciosa 
en la que ni ella ni las demás tenían pizca de participación. 

Las tres eran conscientes de que acababan de encontrar el pozo. La 
tierra vibraba y pese al cielo oscuro salpicado por demonios, Kaia 
sentía algo puro en el aire limpio de ese lugar, algo libre de sombras, 
de la magia corrupta que comenzaba a extenderse por el mundo. 

Atraída por su belleza, Kaia alargó la mano, con un dedo acarició 
una de las hojas y disfrutó del pálpito de la magia. Los pétalos dorados 
se abrieron al contacto de sus dedos. 

—Está vivo... —murmuró Kaia parpadeando y quitándose el pelo 
que se le metía en los ojos llenos de lágrimas. La sangre pulsaba en sus 
venas con violencia y Kaia notó cómo las vibraciones de su hilo se 
estiraban buscando las del pozo, que luchaban por alcanzarla. 

La diosa se había quedado contemplando el árbol y un leve 
disgusto le nubló los ojos cuando Ariadne se le adelantó y abrió la 
boca asombrada. Kaia reparó por primera vez en las heridas de los 
brazos desu amiga, en el tono lechozo de su piel. 

La atacaron, se recordó y sus ojos volvieron hacia el árbol. 

El séquito de Basha se replegó sobre el claro y los pies de la diosa 
se sumergieron en la hierba alta. 

—Es aquí. 

Pero Kaia lo había adivinado incluso antes de que las palabras de 
Aracne calaran en sus huesos. 

—El pozo original —repuso ella en un susurro casi inaudible. 

Conmocionada, Kaia paseó la mirada através de las flores doradas. 
Había un halo místico sobre el árbol, el débil crepitar de las hojas, el 


susurro de los hilos tironeando de su poder. 

Se resistió. Apretó los ojos con fuerza y estiró los dedos que 
sobresalían de las esposas. Estaba asustada. Preocupada. La 
abrumadora sensación de vacío se deslizó como agua sobre su piel y 
una caricia helada la hizo temblar de pies a cabeza. 

Buscó en lo más profundo de su mente y se aferró al recuerdo de 
Aracne aquella primera vez en la que Kaia había visitado el bosque. Le 
había prometido seguridad, le había jurado que estaría para ella... 

Todo había sido una mentira. 

Una mentira enorme que hizo que Kaia perdiera el equilibrio. 

Sus rodillas cedieron y cayó sobre las ramas con un impacto seco. 
El ruido amortiguado de su respiración resonó en medio del vacío de 
su corazón. Un vacío que empezaba a llenarse de odio. Todo su ser, su 
alma, sus vivencias, la empujaron al vórtice de las mentiras que había 
tragado. 

—Imagino que ya lo has entendido —musitó Aracne acuclillándose 
a su lado. 

No podía ser verdad. No podía creerlo. 

— Aquí estuvo... 

Su voz sonó ahogada, estrangulada por el dolor. Sentía la garganta 
en carne viva, arrasada por las lágrimas que durante meses la habían 
quemado por las noches. 

Asia... 

—Asia se acercó al pozo antes de que yo alcanzara a verla, incluso 
antes de que supiese que este era el lugar en el que confluían todos los 
hilos arcanos del mundo. 

Antes de que lograra continuar, Aracne sostuvo una flor y los 
pétalos se deshicieron en la punta de sus dedos hasta convertirse en 
cenizas barridas al viento. Le echó una mirada a Kaia y sujetó el disco 
con fuerza entre las manos estilizadas, cubiertas por diminutas 
pulseras negras. 

—El árbol sagrado marca el límite del bosque y jamás imaginé que 
fuese el pozo original —explicó Aracne y su mano acarició la mejilla 
de Kaia. Había un eco de sorpresa en su voz, una verdad que ni 
siquiera ella reconocía hasta ese momento—. Creí que el linaje de la 


magia arcana había muerto con June, igual que todas mis esperanzas. 
Años más tarde, descubrí que quedaban restos de magia arcana. Tu 
abuela podía ver los hilos, pero su poder era un eco difuso. Carecía de 
la fortaleza para tocar los hilos, para controlarlos. Tu abuela apenas y 
llegó a sobrevivir a ellos. La conocí, fue una mujer con temple y la 
magia la consumía. 

»Te sorprendería saber a todo lo que renunció para sobrevivir. La 
vi una sola vez y no necesité mucho para descubrir que, pese a que 
podía ver los hilos, era una mujer corriente. No podía tocarlos. Su 
sangre no poseía el vigor suficiente como para que ella pudiese palpar 
las hebras arcanas del telar del mundo. Incluso yo llegué a creer que 
no quedaba sangre arcana dentro de Ystaria. —Un estremecimiento 
sacudió la columna de la diosa que tragó saliva y miró al cielo—. No 
de la poderosa, aquella que podía jugar con los hilos de otros. Esto 
reducía mis posibilidades y extendía mi encierro hacia una perspectiva 
eterna. 

—Mi hermana podía tocar los hilos, como yo. 

La voz le quemó la garganta ante el recuerdo y una astilla de dolor 
le perforó el corazón. 

—Asia murió, sí, pero su existencia se convirtió en una esperanza 
para mi encierro. Asia no solo podía tocar los hilos, podía usarlos. — 
En los ojos pálidos de Aracne había un extraño resplandor que taladró 
la fuerza de Kaia—. Yo sabía que para recuperar el disco necesitaba la 
sangre arcana, la misma que es requerida para entrar al pozo. 

—¿No imaginaste que este era el pozo original? ¿Jamás se te 
ocurrió que podría estar aquí en el bosque? 

La pregunta se le escapó con un temblor. 

—Nunca creí que el pozo original estuviese en el bosque, pensé 
que los hilos arcanos se deslizaban por los límites del bosque y que esa 
había sido la razón por la que mis hermanas me habían encerrado 
aquí. Ni siquiera June se imaginó que el gran telar de la magia 
estuviese en Cyrene. 

Hizo una pausa y Kaia pudo ver a su hermana allí. Aterrorizada, 
descalza y desarmada ante la imponente figura de Aracne. ¿Qué 
habría sentido? ¿Cuál habría sido su último pensamiento? 


—Ahora entiendo por qué el poder la consumió incluso antes de 
que Asia fuese consciente de que no podía controlarlo. Tenía que 
haberlo sabido. Tenía que haber imaginado que el pozo llamó a su 
magia y de manera ineludible se sintió atraída hacia este lugar. —Kaia 
sabía que era verdad. A veces notaba un pálpito durante las noches, la 
llamada de la magia en medio de sus sueños. 

Aracne alargó una mano hacia el árbol y compuso una mueca 
mientras el séquito de Basha las rodeaban con los cuchillos en alto. 

—Se desbocó y la magia creó una especie de fisura en nuestro 
plano. Esto atrajo a los aesir, abrió una diminuta brecha —continuó 
Aracne—. Eso era lo que necesitaba Olympia. Hacía años buscaba algo 
a lo que aferrarse y por esa razón, yo la ayudé. Me habló de que Asia 
tenía una hermana y pude intuir que poseías un poder similar. 
Además, Olympia quería encontrar el disco. 

—Por eso me usaste... 

—Fuiste muy difícil de manipular, Kaia —replicó Aracne con un 
suspiro que casi parecía humano—. Incluso acudiste a mis hermanas 
antes que a mí, eso me dolió, pero no me desanimó. 

Kaia sintió que se hundía bajo la tierra, no había acudido a Aracne 
porque imaginaba que la diosa dormía y porque según las leyendas, la 
Muerte no tenía poder más allá de los límites del bosque. 

—Los aesir provenían del Flaenia, no del bosque —le recordó Kaia 
no sin cierto resquemor. Recordaba con especial horror su visita a la 
tumba y el pago de sangre que había tenido que hacer. 

Aracne sonrió con aquellos dientes puntiagudos y señaló a Basha. 

—Cuando finalmente viniste, me dediqué a planificar los siguientes 
pasos con Basha. Olympia había encontrado el fragmento perdido, 
aquel que June buscó durante sus últimos años de vida, pero después 
de que muriese, el Consejo se hizo con este y mis esperanzas pendían 
en el vacío. —La aludida asintió y cruzó los brazos sobre el pecho—. 
Entonces fuiste a la isla y encontraste la mitad del disco. Eso lo 
cambió todo. 

Kaia se dio cuenta de que habría hecho cualquier cosa por volver 
al pasado y cambiar sus decisiones. 

—Necesitabas que encontrara la otra mitad para descubrir dónde 


estaba el pozo original. 

—Sí, si quería encontrarlo, necesitaba el disco, pero además, intuía 
que este era la llave de entrada para liberar el poder —replicó Aracne 
con desdén. 

—Entonces... me enseñabas a controlar la magia para poder 
liberar el pozo. Esperando a que, llegado el momento, pudiese 
encontrar el disco. 

Los ojos pálidos de Aracne brillaron. 

—Sí —admitió y en la lejanía se escuchó el sonido amortiguado de 
los gruñidos de los demonios—. No eres la primera que ha intentado 
encontrar el disco, hubo alguien más antes que tú, alguien que no creí 
que pudiese poseer la magia arcana, pero que cuando te conocí, no me 
quedaron dudas. 

Kaia estaba sin aire. 

—¿Mi abuela...? 

Ninguna de las dos se movió, tampoco lo hizo Basha ni el resto de 
las mujeres. Entre ellas flotaba un silencio tenso, una incomodidad 
con sabor a muerte que prometía romperse de un momento a otro. 
Entonces la respuesta flotó hasta Kaia: 

—No, tu abuela no. Ya te he dicho que su sangre no era 
suficientemente fuerte y que no podía tocar los hilos. Había alguien 
además de ti y de tu hermana —dijo Aracne con una sonrisa maliciosa 
—. Tu madre. 

La verdad se asentó en el cuerpo de Kaia. 

Las esquirlas de un corazón roto se le clavaron en el pecho y notó 
los restos de su dignidad suspendidos en el aire de su cuerpo. No era 
posible. Su madre no poseía la misma maldición de ella. 

—Desciendes de un linaje curioso, al principio creí que era una 
coincidencia, pero no tardé demasiado en atar cabos —susurró Aracne 
y dio un paso hacia ella con la respiración acelerada—. Conocí a tu 
progenitora, pero nunca me reveló su secreto, nunca me habló de sus 
hijas. Creo que estaba convencida de que Asia poseía su misma 
maldición y eso la empujó a investigar. Sé que buscaba el disco, pero 
nunca lo encontró. 

—Porque murió en un accidente de coche junto a mi padre. 


—Curioso, ¿no? —Aracne sacudió la mano y señaló el pozo—. El 
destino te ha preparado para traerte hasta mí. Toda esa rabia, ese 
dolor ha alimentado tu poder para que hoy cumplas con tu cometido. 

—Ya basta de tanta palabrería —soltó Basha, poco interesada en 
continuar con la charla. Sus ojos traslúcidos cayeron sobre Kaia y alzó 
una mano—. Vamos a terminar con esto de una vez. 

Los labios de Kaia se abrieron para protestar cuando un temblor 
sacudió la tierra y el olor a acre inundó el aire. La lluvia de cenizas la 
golpeó como el hedor a muerte que se iba haciendo cada vez más 
espeso, más notorio en el ambiente. 

—Tenemos que darnos prisa —interrumpió Aretusa adentrándose 
en el claro con una expresión de hastívo—. Se intensifica la brecha. 

Kaia miró hacia arriba, vio algunos aleteos furiosos que se 
confundían con las cenizas y la niebla espesa que cubría las copas de 
los cipreses. Aracne se levantó y tiró del brazo de Kaia obligándola a 
avanzar hasta el árbol. 

—Iremos solo nosotras cuatro —dijo la diosa con autoridad 
señalando a Ari, Basha y a ellas dos. 

—Ariadne no tiene que ir —se quejó Kaia. 

La cabeza de Aracne negó en redondo. 

—Viene con nosotras. 

Kaia frunció el ceño y se mordió los labios para no replicar. Si lo 
que decía el disco era cierto, Ari no estaría a resguardo del poder del 
pozo y Kaia no quería que su amiga se arriesgara y mucho menos 
tuviese que ser testigo de lo que estaba por ocurrir. 

—Nada hará que escapes de tu destino —susurró—. Ya sabes lo 
que tenemos que hacer. 

Kaia lo sabía, pero eso no facilitaba las cosas. Miró a Ari, con el 
cabello enmarañado y las mejillas ruborizadas. 

—No te dejaré sola, Kaia —le dijo y buscó sus dedos hasta 
apretarlos por completo—. Estamos juntas. 

Con escasas indicaciones, Basha ordenó a su séquito que vigilaran 
la zona y los repartió a lo largo y ancho del lugar. Se ocultaron entre 
la maleza en medio de murmullos y Kaia no opuso resistencia cuando 
Aracne le señaló un orificio enorme que estaba en la maleza del árbol 


central. 

Sabía que las cartas del destino estaban echadas. Tenía muy pocas 
o ninguna posibilidad de triunfar. Los dedos alargados de Aracne se 
aferraron a una de las ramas cubiertas de espinas y la abertura que en 
un principio parecía demasiado pequeña, se hizo mayor. 

—«¿Podrías soltarme las esposas? 

Aracne lo hizo. Después de todo, no tenía a donde escapar. 

Sin el peso opresor del metal sobre su piel, Kaia notó la necesidad 
de sus dedos por tirar de algún hilo arcano, de asirse al poder, a la 
magia. 

—Abre el pozo —ordenó la diosa. Señaló la madera reluciente en 
la que se asomaba un grabado de oro con una silueta infinitamente 
familiar—. El disco, tu sangre. 

Lo hizo. 

La diosa deslizó un cuchillo por la mano de Kaia y la sangre llenó 
los orificios del disco. 

Entonces Aracne encajó el disco en la ranura y dos pestillos 
dorados se asieron al metal justo cuando Kaia extendió la mano y dejó 
que la sangre manara. Los hilos dorados vibraron en reconocimiento y 
el árbol tembló. Una puerta se alzó, enorme, forjada en oro maciso, 
tenía forma circular y la rodeaba un arco decorado por cinco flores 
rojas. 

Aracne sonrió, emocionada, sobrecogida por el triunfo. 

Podría haber usado la oportunidad para intentar escapar, pero era 
incapaz de pensar con claridad. 

—Andando —dijo Basha y presionó un cuchillo contra su espalda. 

Kaia contuvo el impulso y tragó saliva antes de seguir a Aracne, 
que desapareció por el agujero. 

Lo que encontró al otro lado la dejó sin palabras. 

Era un espacio cóncavo con paredes revestidas en diminutos 
azulejos que destellaban en medio de la oscuridad. Los pies de Kaia 
encontraron un peldaño tallado en piedra y tanteó el pasamano a su 
izquierda para apoyarse mientras descendía por las escaleras en forma 
de caracol. 

El sonido de los pasos de Basha y de Ari hizo eco a su espalda, y 


Kaia solo respiró tranquila cuando alcanzaron un saloncito ancho en el 
que se derramaba una luz difusa sobre el suelo de madera. Las paredes 
estaban decoradas por enormes farolas apagadas que se apoyaban en 
columnas de piedra talladas con la forma de Aracne, Lilith y Cibeles. 

—-¿Qué sabías del disco? 

—Fue creado por los primeros arcanos, los reyes antiguos que 
nacieron con la misma maldición que tú. Por eso forjaron una pieza 
que sería la clave para liberar el poder de los pozos. Una llave que 
pasó de generación en generación hasta perderse —admitió Aracne. 
Las luces le afilaban la nariz y la mandíbula acentuando la belleza 
etérea de sus rasgos—. June secó dos de los pozos buscando ese disco, 
se dedicó a documentar todo el proceso de la investigación. 

Kaia se detuvo, confusa y la diosa la miró con altivez. 

—June no encontró el fragmento del disco hasta después de que su 
hija muriera, apenas avisó a Sibilia del hallazgo, pretendía dedicarse a 
buscar la otra mitad pero... murió. 

Ariadne consiguió ponerse al lado de Kaia, que percibió la tensión 
en la voz de la diosa. 

—Las leyendas dicen que June intentaba secar los pozos para 
librar al mundo de la magia arcana, no que buscaba el disco. 

—Las leyendas se han deformado en el tiempo —continuó Aracne 
—, pero June pretendía liberar su poder después de encerrar a mis 
hermanas. Esa era su verdadera intención. 

Una duda encendió los pensamientos de Kaia y ladeó el rostro con 
curiosidad. 

—June significaba mucho para ti. 

No era una pregunta. 

Aracne desvió el rostro y Kaia no pudo evitar pensar en que nunca 
antes se había fijado en el dolor que le producía aquel nombre a la 
diosa. 

—¿Por qué era tan importante? ¿Prometió sacarte de aquí? 

No respondió. Señaló el largo corredor tallado en el subsuelo y 
Basha empujó a Ari para que se apresurara a caminar. La diosa 
emprendió la marcha sin observar ni una vez a Kaia, pero ella no 
estaba dispuesta a ceder tan fácilmente. Se merecía una respuesta. 


—¿Qué era June para ti? 

Los pies de la diosa se anclaron en el suelo y un chispazo de dolor 
iluminó los rasgos de Aracne. 

—Era mi hija. 


68 
Medea 


El mundo se había cubierto de cenizas. 

Volaban sobre su piel. Se arrastraban en el viento y caían como 
delicados copos que se acumulaban en la tierra. 

Medea se incorporó y sacudió la cabeza con la sensación de dolor y 
cansancio atravesando sus huesos. Tenía los sentidos embotados y le 
llevó una eternidad deshacerse del peso del abrigo que la sofocaba en 
medio del asfixiante calor. 

La casa estaba en llamas. Parecía una enorme pira funeraria en la 
que ardían los restos de ella, que se habían quedado en el camino. 
Pese a esa molestia que sentía en el pecho, estaba viva. Palpó su 
mejilla y luego el tacto reseco de su cabeza calva y dio un respingo al 
sentir los folículos en los que el cabello empezaría a crecer en poco 
tiempo. 

Sí, estaba viva. El dolor de sus piernas y la sequedad de la 
garganta solo eran la evidencia de que aquello era el mundo real. 

Se dejó vencer por el agotamiento y se recostó contra el tronco de 
un árbol para contemplar cómo los restos de la cabaña eran 
consumidos por el fuego. 

La antigua Medea se quemaba por dentro. 

Se ahogaba en esas llamas que se alzaban queriendo lamer el cielo. 

Era sorprendente la claridad mental que podía tener cuando había 
estado tan cerca de la muerte. Lo mucho que llegaba a anhelar el 
perdón y desear la redención. Para Medea no era la primera vez que 
se encontraba en un peligro que podía acabar con su vida, pero lejos 
de estar acostumbrada, se sentía aterrada. No podía evitar preguntarse 


cuándo se le agotaría su suerte y llegaría al reino de los muertos. 

Respiró por la boca y apoyó la mano izquierda sobre los hierbajos 
con la sensación de abatimiento sobre los hombros. La tela de la ropa 
se le pegaba al sudor de la piel y el hedor del humo la obligaba a 
cubrirse la nariz con el antebrazo. 

Sus pies se encontraron huyendo por la arboleda mientras su 
cabeza luchaba por poner un orden concreto a sus pensamientos. El 
bosque se le antojaba como un espacio lúgubre que iba a tono con sus 
pensamientos. No podía distinguir el camino por los enormes copos de 
cenizas que flotaban en el aire y la escasa luz. 

Entrecerró los ojos y pasó junto a una zona pantanosa que no 
recordaba haber visto antes. Algo de color azul le llamó la atención y 
desvió su camino para acercarse a un pequeño claro que se 
vislumbraba junto a un arroyo. El chapoteo del agua la atrajo y fue 
consciente por primera vez desde que se había alejado del incendio, 
de que no alcanzaba a escuchar el sonido de los pájaros ni los coches 
lejanos de la carretera. 

Estaba sola. 

Se internó en el claro y caminó hasta el agua con paso 
tambaleante. Los pies se le hundieron en un pozo de fango y 
trastabilló hasta alcanzar la orilla. El frescor del agua supuso un 
bálsamo para sus dedos chamuscados que ansiaban un respiro del 
fatigoso calor. Bebió con ímpetu, acunó las manos temblorosas y se 
llevó el agua a la boca seca apagando la sed acuciante. 

Cansada, se giró en redondo evaluando un poco mejor el lugar. No 
lo reconocía y empezaba a aterrarle la idea de no encontrar el camino 
de vuelta. No, no solo era eso lo que la incomodaba en ese momento. 

¿Qué te atormenta?, escuchó que decía una voz en su mente. 

Medea detuvo sus manos en el agua, con la respiración agitada y 
un dolor constante en el pecho. 

La vida. Era la respuesta. 

Notó que algo en su pecho se rompía y con miedo, se llevó una 
mano al corazón intentando que no se le escaparan los fragmentos que 
lo componían. 

Estoy sola. Siempre he estado sola, comprendió. No entendía de 


dónde provenían las preguntas y aunque sabía que no era momento 
para dejar que el abatimiento se apoderara de ella, no pudo evitar la 
tristeza que se derramó sobre sus huesos. Un dolor apagado del que 
llevaba meses escapando y que por fin la había encontrado. 

El mundo se sacudió bajo sus pies. 

Los árboles se agitaron y la tierra se removió con el estrépito 
rugido de mil demonios. Sobrevolaban el bosque y se revolvían en una 
maraña de oscuridad ondulante. Últimamente, parecía que nada podía 
sorprenderla hasta que el horror la increpaba con imágenes como 
aquella. Medea se encogió deseando hacerse invisible y esperó que 
todo volviese a encontrarse en silencio. Aquel temblor encendió el 
miedo en su cuerpo y le recordó que sus problemas en ese momento 
eran lo de menos. 

Medea ni siquiera se molestó en buscar un refugio. Se sentó en la 
tierra y se abrazó las rodillas apoyando la mejilla sobre la tierra con 
ganas de alejar el miedo de su mente. Empezó a tararear una vieja 
canción que su abuela le cantaba cuando era niña y evocó el recuerdo 
de Orelle. El sabor de sus labios, el sonido de su risa que parecía 
espuma sobre el mar. 

La venció la oscuridad y pensando en el amor se dejó acunar por el 
silencio y los sueños. 


DADO DA 


Despertó con el sabor a óxido pegado al paladar. Le dolía todo. Desde 
las cejas hasta los músculos de las piernas que se encontraban tensos y 
tirantes. 

Le llevó unos minutos deshacerse de los restos de sueño y 
parpadear para comprender dónde se encontraba. 

El bosque en toda su inmensidad la rodeaba como una sombra 
acechante. Las copas se mecían bajo el viento gélido y Medea notó la 
ropa mojada, húmeda por culpa del rocío. No pudo contener una 
mueca al recodar la agónica batalla contra el fuego, la trampa de 
Sibilia y la revelación sobre Aracne. 

Siempre había creído que la Orden era la verdadera amenaza, al 


menos desde la traición de Olympia. Pero las palabras de Sibilia 
arrastraban una profunda verdad que no solo los invocadores habían 
ignorado hasta entonces, sino el continente entero. La Orden se movía 
al antojo de las diosas. La misma muerte tiraba de los hilos de Basha y 
la manejaba. 

Medea cerró los ojos y el ruido de los demonios, del viento le llenó 
los oídos. 

¿Cómo se suponía que podrían enfrentarse a un ser inmortal como 
Aracne? Ni siquiera Kaia poseía un poder capaz de derrotar a una 
diosa. Nadie en Ystaria sería un rival digno de plantar cara a una 
deida como la Muerte. 

Con tristeza, pensó en Kaia y en su sufrimiento, en el poder arcano 
que la consumía. 

Tomó aire y se inclinó un poco hacia delante para escudriñar las 
sombras densas sobre el arroyo. A simple vista, parecía estar sola en 
medio de aquel lugar, por lo que deshizo el nudo de su garganta y se 
obligó a ponerse en pie para encontrar el camino de vuelta. Gracias al 
agua y al sueño, si así podía llamarlo, consiguió despejar un poco la 
telaraña entretejida de sus pensamientos, aunque era consciente de 
que no era suficiente. Necesitaba salir de allí, encontrar a Dorian y 
trazar un plan ahora que sabía la verdad. 

Con ese pensamiento adherido a la consciencia, se deslizó por un 
sendero apartado no sin cierto recelo y se percató de que el silencio de 
antes se veía interrumpido por el graznar seco de unos cuervos. 
Entrecerró los ojos y los vio a la distancia, se posaban sobre unas 
ramas desnudas y abrían los picos dejando escapar un eco violento, 
espeluznante. 

Aterrada, bajó la vista hasta sus pies concentrada en esquivar las 
raíces que surcaban el suelo. 

Los cuervos no eran un buen augurio. 

Le pareció que bajo los graznidos alcanzaba a escuchar otra cosa. 
Un murmullo lejano que se hacía eco en el bosque y se parecía mucho 
a las voces humanas. Un cosquilleo nervioso le bajó por la espalda y 
Medea maldijo la ausencia de su daga. Aquel vacío la hacía sentirse 
indefensa, desprotegida. Eso no la ayudó a tranquilizarse, al contrario. 


En su esfuerzo por escapar y salir de allí, había olvidado que podría 
encontrarse con otras amenazas mucho peores que perderse en el 
bosque. 

¿Y si Sibilia la estaba buscando? ¿Y si se topaba con un demonio? 

No estaba segura de cómo podría escapar en semejante situación 
así que se tragó las dudas y con un poco de miedo, avanzó a 
trompicones siguiendo el murmullo. 

El caminito de piedras verdosas desembocó en un claro 
abandonado en el que la luz del sol caía sobre el césped que rodeaba 
un árbol enorme. Las raíces anchas y pálidas se entretejían con la 
tierra formando nudos que salpicaban el terreno como enormes 
guijarros. Medea se detuvo, impresionada, se cubrió la boca con una 
mano y miró a su alrededor con cautela. 

Notó el suave susurro que se hacía más agudo y entonces la vio. 

La sangre se le heló en el cuerpo y el terror pasó a llenarlo todo. 

Aretusa. Estaba junto al árbol. 

Medea no tuvo tiempo de salir corriendo. Siquiera pudo reaccionar 
cuando los ojos cristalinos de la mujer se posaron en ella y una sonrisa 
felina se abrió paso a través de sus delgados labios. Llevaba una túnica 
gris por encima de unos pantalones gastados que le llegaban a media 
pantorrilla. Una cinta de terciopelo azul le adornaba la muñeca 
derecha por encima de una marca irregular que le subía hasta el codo. 

Medea notó el tono opaco de sus ojos y se preguntó qué había sido 
de la mujer que la había recibido en la Orden. ¿Había sido una 
mentira en ese entonces o simplemente había cambiado durante el 
camino? 

Conocía la respuesta. Aretusa era una máquina cuyos engranajes se 
alineaban para servir a las órdenes de sus superiores. 

—El destino puede obrar de maneras maravillosas —musitó la 
mujer con un rastro de sorpresa en la voz. Su mano se tensó alrededor 
de un cuchillo curvo que colgaba de su cinturón y a Medea le faltó 
tiempo para reaccionar cuando se arrojó sobre ella con un movimiento 
precipitado. 

La esquivó por puro instinto. 

Medea se apartó y cayó rodando por el claro en el que el árbol 


enorme era custodiado por dos figuras fantasmales. Reconoció a 
Sibilia. 

Desarmada y debilitada, Medea no representaba ninguna amenaza 
para la Orden. 

Eso debió pensar Aretusa, que dejó escapar una risita gutural y se 
acercó, expectante, para rodearla. Alzó la mano en la que sujetaba el 
cuchillo y Medea calculó que aquel filo debía de ser por lo menos de 
unos quince centímetros de largo. Por el brillo de la hoja podía intuir 
lo afilado que se encontraba y que no costaría mucho rebanarle el 
cuello. 

Tragó saliva y sus ojos se fijaron en las posibles alternativas de 
escape. A la izquierda se hallaba Sibilia y la otra mujer, que 
permanecían en calma. Como si Medea fuese un gusano al que apenas 
debían prestar atención. A la derecha, una abertura diminuta entre 
dos cipreses que podía significar su única alternativa de salir viva de 
aquel lugar. 

Notó un aguijonazo entre las costillas y reconoció el temor. 

—Llevo meses soñando con esto —escupió Aretusa y la cicatriz 
blanca y alargada de su cabeza brilló a los ojos de Medea—. Es una 
pena que no puedas despedirte de tu chica. 

—¿Por qué me odias tanto? 

La pregunta no tomó desprevenida a Aretusa. Sus ojos brillaron 
con éxtasis antes de soltar: 

—Eres basura para mí. Escoria que quiero barrer para no volver a 
ver tu horrible rostro ni por casualidad. 

Toqueteó el cetro negro que pendía de su cuello robusto y juntó los 
labios en un silbido corto y agudo. 

Al principio, no pasó nada. 

La sonrisa monocorde de Aretusa le demostró lo contrario. 

Tardó un segundo en percibirlo. En notar la alarma que poco a 
poco prendía en sus pensamientos. Un silbido estridente en el aire, 
como el retumbar de las hojas de metal rasgando suavemente una 
superficie de agua. 

Entonces apareció. Una figura hecha de niebla negra cuyas 
extremidades largas se aferraban a la tierra empujando un cuerpo 


redondo y enorme del que sobresalían dos cuernos redondeados de lo 
que parecía una cabeza chata. 

Los labios de Medea se abrieron en una exclamación y antes de 
que pudiese reaccionar, el demonio abrió las fauces soltando un 
rugido. 

—Bien —musitó Aretusa cruzando los brazos sobre el pecho y 
ladeando el rostro—. Esta vez no habrá ningún error. 

El demonio se alzó quedando frente a Medea que recogió sus 
rodillas como si con el gesto pudiese defenderse. Se hizo diminuta, 
pero los ojos amarillos de la criatura estaban puestos en ella. 

Corre, rápido, corre, advirtió una voz en su cabeza que la hizo dar 
un salto. No supo de dónde sacó la fuerza para ponerse en pie y 
retroceder por el pequeño orificio que quedaba entre los cipreses. Se 
deslizó y tembló al escuchar un segundo rugido que llenó el aire de un 
intenso olor a azufre. 

La tensión en sus piernas la obligó a arrastrarse por el terreno 
hasta esconderse en unos arbustos moteados. Le dolía el pecho y la 
impresión por estar tan cerca del peligro impedía que sus 
pensamientos discurrieran con naturalidad, lo que no la ayudaba en 
absoluto a encontrar una alternativa. 

Medea luchaba por contener un chillido mientras el demonio pasó 
zumbando a su lado. Olisqueó el aire y su boca se entreabrió dejando 
expuesta una lengua negra de cuarenta centímetros rodeada por 
espinas verdes. 

Medea tomó una piedra que yacía junto a sus pies y la arrojó por 
encima de la cabeza del demonio haciendo que golpeara un tronco a 
varios metros de distancia. La criatura ladeó la cabeza y se arrojó al 
otro extremo en busca de su presa. 

Tardó en exhalar un suspiro profundo. 

Cerró los ojos con fuerza, el sudor le goteaba por la espalda y el 
corazón amenazaba con romperle el pecho. Miró a su alrededor, 
desesperada y se fijó en una pila de piedras junto al árbol. Agarró una 
y sopesó el peso en la mano convencida de que tenía que plantar cara 
a la situación. No podía escapar, no podía dejar que Aretusa se saliera 
con la suya otra vez. 


Sin pensarlo, se puso en pie y volvió al claro en el que Aretusa y 
Sibilia vigilaban el árbol. 

—Este es el pozo —dijo con la voz ronca. 

Sibilia se sobresaltó e intercambió una mirada de precaución con 
Aretusa, que sujetó el cuchillo en la mano. 

—Siempre estuvo tan cerca —continuó con las palabras saliendo a 
borbotones de los labios, los ojos vidriosos la observaban con asco, 
con resentimiento. 

A Medea le entraron ganas de reír por lo ridícula que era la 
situación. 

Pensó en todo lo que había perdido. Orelle en peligro, Kaia 
renunciando a sí misma para salvarlos. 

Una rabia ciega, impetuosa la dominó. Medea no pensó, 
simplemente levantó el brazo y rotó el hombro dando la fuerza 
correcta para tirar la piedra a Aretusa. 

La mujer la esquivó con un gesto frío, pero no pudo anticiparse al 
odio que movía a Medea. Agarró la otra piedra que acababa de 
guardar en el bolsillo y recortó la distancia con dos zancadas, levantó 
la mano para golpear la cabeza de Aretusa. 

Sibilia interfirió. Puso una mano sobre su hombro y la detuvo. 

Había llegado demasiado lejos. En el rostro de Sibilia apreció su 
propia sed de venganza, el ansia que primaba por acabar con todo. 

Había cruzado la línea. 

Los demonios no eran nada. 

El cuchillo que amenazaba con cortarle el cuello no era nada. 

Lo sintió en la mirada de Aretusa. En el rostro crispado de Sibilia 
que parecía gritarle que echara a correr. La incapacidad de actuar con 
raciocinio la golpeó y apenas tuvo tiempo para echar a correr antes de 
que Aretusa se abalanzara sobre ella. 

—¿Vas a dejar que acaben con el mundo solo para liberar a 
Aracne? ¿Tanto merece la pena? 

La ambición era una mala compañía y supo que Sibilia lo entendía 
por la manera en que apartó la mirada. La soltó y Aretusa empezó a 
acercarse justo cuando Medea retrocedió impulsada por su 
desesperación. Su espalda chocó contra un árbol y el demonio, que 


minutos antes la perseguía, irrumpió en el claro acompañado por otras 
tres criaturas de aspecto similar. 

Se quedó paralizada durante un segundo. El tiempo suficiente 
como para ver que el rostro de Aretusa se desencajaba. Entonces, 
Medea corrió. Con los ojos desorbitados por el miedo, con la presión 
muda de su corazón chocando contra las costillas. 

Medea siguió corriendo. 

Escuchaba los pasos de Aretusa a su espalda. La voz que la 
llamaba. 

Un momento después, Medea se apretó contra la corteza de un 
árbol y se agachó esperando hacerse diminuta. Temía que su 
respiración la delatara, pero no podía continuar a aquel ritmo. No 
podía seguir huyendo cuando la niebla apenas le permitía ver algo, 
cuando el corazón amenazaba con explotarle dentro del pecho. 

—Sé que estás por aquí. 

Llegó el eco ahogado de la voz de Aretusa que rebotó por el 
bosque hasta alcanzar los oídos de Medea. 

En silencio, Medea corrió y notó el crujir de las ramitas bajo las 
botas de su enemiga. Se resistió a ceder al llamado, a la idea de que, si 
seguía corriendo, tal vez hallaría la salida del bosque. No sabía dónde 
estaba el camino y tenía demasiado temor a tropezar con un demonio. 

La incapacidad de respirar con normalidad comenzaba a hacer que 
le ardiera el pecho. Contuvo la respiración y se concentró en esa 
segunda piel que la protegía del dolor exterior. Esa capa invisible que 
había construido en la isla para aislarse del miedo. Se refugió en ella, 
estaba dispuesta a todo por volver a ver a Orelle. Por encontrarla de 
nuevo. Por salvar a sus amigas. 


69 
Julian 


El cielo ardía. 

Ya no era gris ni negro. Las nubes se peleaban por entremezclarse 
y ocultar el sol. El color naranja refulgía en lo alto y las cenizas lo 
inundaban todo, convirtiendo cada esquina en colinas de polvo gris. 

Julian supo que estaban perdidos en cuanto divisó la linde del 
bosque. Habían dejado el centro de la ciudad y Talos los arrastró hasta 
el puerto envuelto en un halo taciturno que ninguno de ellos se 
atrevió a cuestionar. Al principio, Julian se mantuvo apartado, no 
estaba entusiasmado con formar parte de la lucha contra la Orden y a 
diferencia de Halia o de Orelle, él tenía escaso interés en arrojarse a 
una cruenta lucha. 

Orelle parecía inquieta. Se retorció las manos y permaneció junto a 
Halia, que apenas y había despegado los labios en todo el camino. 
Julian había intentado hablar con ella cuando salieron del edificio, 
pero la princesa negó con la cabeza y le aseguró que no era el 
momento para una conversación. 

—¿Contamos con el apoyo de las fuerzas policiales? —preguntó 
Julian cuando Talos los dirigió a través de una calle angosta que 
limitaba con el bosque de los cipreses. Desde allí veían demonios. 
Criaturas salidas del averno se arrastraban sobre la calle arrojándose 
contra los invocadores que como podían se enfrentaban a ellos. 

Talos no respondió. No pudo hacerlo. 

En ese instante, un demonio de fuego desplegó sus alas y arrojó 
rayos que alcanzaron a un invocador que luchaba contra dos 
miembros de la Orden. La criatura torció las enormes garras y asestó 


un violento golpe a su contrincante. El invocador cayó de espaldas con 
un hilito de sangre corriéndole por el mentón. Los ojos abiertos de par 
en par, sin vida. 

—Esto no pinta nada bien —musitó Halia a su lado luego de bajar 
del coche de Talos. Se había recogido el cabello rubio en una coleta y 
sus ojos parecían más aterrorizados que seguros. 

Las formas negras se abrían paso entre el pequeño grupo de 
invocadores que luchaban por entrar al bosque. Era fácil reconocerlos, 
todos vestían colores oscuros y llevaban las dagas en las manos 
mientras se esforzaban por alcanzar el límite que estaba al resguardo 
por la Orden. 

—«¿Dónde está Medea? 

Nadie le respondió a Orelle. 

A Julian le pareció que, teniendo en cuenta la cantidad de cuerpos 
inertes en la calzada, existía una enorme probabilidad de que la chica 
estuviese muerta. Tal vez Ari también hubiese corrido el mismo 
destino. 

Ese pensamiento arrojó un destello de dolor a través de su pecho. 

Tragó saliva y evitó pensar en el miedo que se filtraba por sus 
venas. Aquel paraje desolador le producía una tristeza estranguladora. 
Aferró su bastón, contento de haber recuperado alguno de los que 
guardaba en el Consejo, y dio un paso al frente seguido por Halia y 
Orelle. 

Talos pasó por delante de ellos y se acercó a un pequeño refugio 
improvisado junto al muelle que daba a la playa. El rocío del mar 
salpicaba los dos coches que hacían las veces de barrera, tras estos se 
escondía un grupo compuesto por cinco personas. 

Con agrado, reconoció el rostro de su primo Dorian. 

—¡Dorian! —exclamó Orelle y no dudó en acercarse corriendo 
hasta el chico y abrazarlo—. ¿Dónde está Medea? 

La sombra en el rostro de Dorian no podía ser buena señal. Tragó 
saliva y miró de reojo a Talos, que se alejó unos pasos para darles una 
privacidad ficticia, todos permanecían atentos a ellos. 

—En el bosque —admitió y volvió los ojos a Talos—. Antes de que 
supiésemos que la Orden pretendía entrar, Medea se había adelantado. 


Quería hablar con Aracne, pero no la hemos visto desde entonces. 

Los hombros de Orelle bajaron y su rostro quedó crispado por la 
decepción. 

—¿Cuánto tiempo lleváis aquí? 

Fue Talos quien decidió tomar voz en la conversación. 

—Dos horas desde que entraron —replicó Dorian echando un 
vistazo al reloj en su muñeca—. Hemos perdido a cinco invocadores, 
no conocemos el alcance de los demonios y aunque parecen 
controlarlos, a veces me da la sensación de que no lo consiguen del 
todo. 

Sus ojos negros observaron el perímetro y luego cayeron sobre los 
invocadores tras los coches. La camisa desabotonada dejaba ver una 
larga cicatriz pálida que se asomaba en el pecho. Julian se preguntó si 
era muy vieja o un recuerdo de su última lucha contra la Orden. 

—-¿A qué te refieres? 

Dorian intercambió una mirada con una chica que estaba 
acuclillada a su lado. Tenía un rostro moreno en el que resaltaban 
varios cortes a la altura del mentón. 

—A que cuando me atacó uno pareció confundirse con otro 
miembro de la Orden —explicó la chica sin mirar a los ojos a Talos—. 
Al principio parecía decidido y me atacó, pero luego dudó y se volvió 
contra el otro. Le arrancó una mano. 

Con expresión seria, Talos sopesó las palabras y miró el bosque. A 
Julian le hubiese gustado descifrar el significado en el brillo de sus 
ojos, pero antes de que tuviese tiempo de pensarlo, otro invocador 
cayó de espaldas sobre el asfalto. 

Un demonio saltó por los aires y aterrizó a su lado haciendo que el 
joven se apartara, horrorizado. Julian no pudo prevenir la masacre; la 
criatura medía cerca de dos metros de largo y poseía cuatro 
extremidades anchas, le cercenó la pierna izquierda. 

Los labios del joven soltaron un chillido estrangulado y Julian se 
encogió al oír el gorgoteo ahogado de la muerte. Dorian estuvo a 
punto de acercarse cuando el demonio sujetó al hombre con las garras 
y alzó el vuelo perdiéndose en la lluvia de cenizas. 

Impotentes, todos se miraron sin saber muy bien qué decir o hacer. 


Julian notaba una ráfaga de culpa que nunca antes había 
experimentado. 

—¿No deberíamos estar luchando? —preguntó Orelle con el ceño 
fruncido—. Digo, veo a muy pocas personas allí, podríamos ayudar. 

Talos chasqueó la lengua y negó por lo bajo. 

—Estamos repartidos por equipos —explicó mirando un papel que 
un chico acababa de entregarle. Sus dedos vagaron por el texto y 
asintió antes de guardárselo en el bolsillo del pantalón—. Nuestro 
objetivo es supervisar y hacer un conteo de cada cuánto aparece 
alguna bestia y brindar apoyo a los heridos. 

—No he visto mucho apoyo —musitó Julian intentando morderse 
la lengua. 

El rostro contrariado de Dorian lo observó antes de negar por lo 
bajo. 

—¿Ves esa furgoneta de allí atrás? —Señaló con el dedo índice una 
furgoneta blanca con cristales tintados que estaba detenida en la 
bocacalle de atrás—. Tenemos médicos y equipamiento para atender a 
heridos. Ahora mismo están con cinco personas, suturando y 
desinfectando heridas. 

Julian asintió con fuerza y regresó la mirada a la lucha. A los 
hombres que ladraban órdenes e intentaban acercarse al bosque y 
cuyos esfuerzos caían en saco roto gracias a la Orden. 

Resultaba evidente la táctica. Julian no era militar y sus nociones 
eran bien escasas, pero el repartimiento de equipos se veía a tantos 
metros que casi podía comprender que la Orden e incluso los 
demonios anticiparan sus movimientos. 

Tres cuadrillas compuestas por al menos diez personas cada una. 
Invocaban sombras espesas y las arrojaban a sus contrincantes 
mientras otro del equipo luchaba por llegar a la linde donde acababan 
por enfrentarse. 

No podían seguir así. 

—Deberíamos tomarlos por sorpresa —dijo y consiguió que todas 
las miradas cayeran sobre él. 

Irguió la espalda como había hecho cuando había sido presidente y 
se esforzó por dar la misma seriedad y autoridad a su voz. 


—Si todas las cuadrillas atacan bajo la misma táctica, ellos asumen 
el patrón y no tardan en detenerlo —razonó. 

—¿Qué propones? —rezongó Talos por cortesía. Su semblante 
denotaba que no tenía interés alguno en tomarlo en serio. 

—Atacar cuando lleguemos al límite del bosque. Ir en grupo, 
todos, y conseguir que algunos se internen. 

Una risa amarga, seca, brotó de la garganta de Talos. 

—Sería un suicidio. 

—Julian tiene razón por mucho que me pese admitirlo — 
contradijo Halia—. Si actuamos como esperan no conseguiremos 
entrar al bosque. —Hizo una pausa y sus pestañas aletearon 
suavemente antes de continuar—. Queremos detener a Basha, ¿no? 

Todos asintieron al unísono. 

—Entonces tenemos que atacar con todo. 


EXA 


El plan era sencillo comparado con las distintas estrategias que Talos 
había planteado. El ex jefe de policía acababa de dedicar más de 
media hora en explicarles detalle por detalle de su brillante plan de 
acción. 

Julian aceptó la daga que le entregaron y sopesó el peso en la 
mano izquierda mientras se apoyaba ligeramente sobre su bastón. Era 
un arma simple con una empuñadura forjada en plata y rematada con 
dos diamantes blancos que absorbían la escasa luz del sol. 

¿Se suponía que debía agradecerles el arma? No lo sabía, tampoco 
lo hizo. Se refugió en la idea de que pronto todo acabaría, para bien o 
para mal. 

Las sombras titilaron bajo sus pies y permaneció muy quieto hasta 
que Halia recibió la daga y le dedicó una sonrisa discreta. Probaron 
invocar sendas sombras y solo pudieron relajarse cuando estas 
respondieron al llamado. Siempre resultaba extraño utilizar una nueva 
daga y esta en particular no respondía con la rapidez necesaria, pero 
en vista de las circunstancias, no podía exigir más. Orelle los 
observaba un poco alejada, el cabello le caía a ambos lados de la cara 


que permanecía con una expresión neutra. Solo cambió la postura 
cuando Talos se acercó y le entregó una especie de cuchillo largo. 

—¿Sabrás usarlo? —bromeó Halia con un destello triste en los 
labios, colocándose junto a Orelle. 

La aludida dejó escapar un silbido de exasperación. 

—No soy experta, pero puedo defenderme. 

Sus palabras flotaron entre ellos como una neblina y Julian 
reconoció el miedo en la voz de Orelle. 

Cerró los ojos en medio de aquella locura, de los rugidos 
ensordecedores, del ruido de su propio corazón. Halia le dio una 
palmada suave en el hombro y Julian notó la tensión enroscándosele 
en la garganta. 

—Cuando esto termine nos tomaremos una copa en honor a los 
que no están —dijo y él entrevió un eco de su propio dolor. 

—Yo diría más de una —respondió con voz neutra y Halia sujetó la 
botella de agua que Orelle le ofreció. Le quitó el tapón y dio un sorbo 
largo. 

De reojo, Julian observó a Dorian, y entrevió el mismo ímpetu que 
movía a Kassia. La firmeza en los hombros, la tranquilidad en la 
mandíbula relajada. Se parecía mucho a ella. Lo envidió en silencio. Él 
no era capaz de disimular el sudor ni la preocupación que tironeaba 
las comisuras de sus labios hacia abajo. 

Por desgracia, Julian no tuvo tiempo a recrearse en el 
pensamiento. La mano de Talos atrajo la atención de todos y en unos 
pocos segundos, dio la señal que los empujó a arrojarse a una muerte 
segura. 

Corrieron en medio de los gritos. En medio de los gruñidos 
estrangulados que llegaban del otro lado del bosque. La Orden no 
esperaba un ataque tan directo por lo que la sorpresa los encontró con 
la guardia baja y tardaron en organizar una defensiva demasiado floja. 

A Julian se le escapó una risita de entre los labios al escuchar el 
silbido del metal y las sombras. La canción de la oscuridad que 
serpenteaba entre ellos esquivando a unos para acabar con otros. 

Un demonio alado pasó por encima de ellos y Julian palpó el sabor 
del terror cuando se llevó a una chica que corría a su lado. 


Obligó a su pierna a mantener el ritmo e impulsándose con el 
bastón, consiguió llegar hasta la linde del bosque. 

Una mujer de túnica gris se abalanzó sobre él con un movimiento 
limpio, mecánico. Si estaba sorprendida por la apuesta del ataque, su 
rostro no evidenció ninguna emoción. Levantó una pica y embistió a 
Julian, que detuvo el golpe con el bastón. 

Sus pies retrocedieron un poco sobre el asfalto y él apretó los 
labios mientras los músculos de su brazo se tensaban impidiendo que 
la pica lo alcanzara. Sujetó la daga en la otra mano y sus labios se 
abrieron en una suave tonada que dio forma a una sombra ancha y 
espesa que bordeó la punta del filo. 

Giró la muñeca y arrojó la sombra sobre su contrincante, que cayó 
de espaldas con los ojos cerrados. Estaba inconsciente. Él había 
vencido a aquella mujer con una invocación básica. 

Eso lo asustó. Las palabras y su encanto natural eran su mejor 
arma. Sentir que podía luchar era cuanto menos aterrador. 

El júbilo por su pequeño triunfo no le duró mucho. 

Antes de que pudiese darse cuenta, una criatura hecha de niebla se 
dibujó en la penumbra del bosque y Julian apenas tuvo tiempo para 
prevenir el ataque. Se apartó del camino del demonio y Dorian se 
acercó hasta él justo en el momento en el que la criatura se lanzaba 
dispuesta a atacar. 

Los pies de Julian se quedaron anclados, incapaces de moverse. 
Dorian, delante de él, había invocado una sombra que hacía las veces 
de escudo y que mantenía al demonio apartado pese a las enormes 
garras que luchaban por romper la barrera. 

Captó un destello por el rabillo del ojo y notó que Halia se 
acercaba a toda velocidad. La princesa parecía flotar en medio de los 
gritos, del ruido apabullante que rasgaba el aire. 

—No te muevas —gritó ella. 

Desenvainó la daga y la levantó por encima de su cabeza con 
enorme agilidad. A Julian le impresionó la rapidez y la precisión del 
movimiento, también su propia lucidez para apreciarlo todo en medio 
del caos. 

Las manos de Halia temblaron ligeramente y antes de ejecutar el 


golpe, el demonio giró sobre sus cuartos traseros a una velocidad 
inesperada. Gruñó y levantó una zarpa que golpeó a Halia y la arrojó 
contra un árbol. 

El miedo serpenteó como una ola y sacudió todos los huesos de 
Julian. 

Paseó la mirada por la multitud que luchaba y tragó saliva con 
fuerza sintiendo la garganta seca. Miró a la princesa y el terror lo 
sacudió. No podía estar muerta, Halia no podía morir de una manera 
tan absurda y, sin embargo, no se movía. 

Anestesiado por la impresión, Julian salió de la protección de 
Dorian que continuaba esforzándose por mantener el escudo y, con las 
rodillas temblando, se metió entre la gente y alcanzó a la princesa. 

Un corte largo le atravesaba el brazo izquierdo desde el codo hasta 
el hombro. Tenía mala pinta. La sangre, la piel supurante y el olor a 
quemado hicieron que Julian apretara los labios. 

—Halia, por favor, espero que no estés muerta. 

El ruido de la lucha ahogó la última palabra. Los dedos de Julian 
vacilaron antes de quitarse el chaleco y hacerlo jirones con la daga. 
Rasgó la tela en tiras y se apresuró a cubrir la herida con algo de 
torpeza. 

En ese momento, las pestañas de Halia aletearon sutilmente y, con 
lentitud, sus ojos se abrieron. Estaban velados por el dolor y ella 
intentó abrir los labios para decir algo, pero solo alcanzó a dejar 
escapar un gemido. 

—Te vas a poner bien, no es grave —mintió con la voz afilada. 

Iba a decirle algo más, a prometerle que todo marcharía bien, 
catalizaría la herida con las sombras, pero en ese instante, sintió una 
presencia a su espalda que lo obligó a levantarse. Encaró a un 
demonio que debía tener aproximadamente su estatura. Al principio, 
Julian pensó que estaba viendo a un invocador envuelto en sombras, 
pero luego se dio cuenta de que nada estaba más alejado de la 
realidad. La forma humana había confundido a Julian, hasta entonces 
estaba acostumbrado a que los demonios parecieran más bestias que 
personas. 

El aliento putrefacto lo golpeó cuando el demonio se acercó y 


atacó con una zarpa afilada. Lo esquivó apartándose a la izquierda y 
flexionando las rodillas. Asió el bastón con fuerza y lo estampó contra 
el pecho de la criatura, que dejó escapar un chillido de sorpresa. 

Le sudaban los dedos. 

El miedo se le escurría en la piel como el bastón que se resbalaba 
poco a poco. 

Presionó con fuerza, deseando vivir un día más. 

Solo un día más. 

Los ojos amarillos del demonio se abrieron de par en par y un 
lamento escapó de sus labios negros. 

Julian volvió a levantar el bastón y esta vez consiguió llegar más 
cerca al golpearle el cuello. Su muñeca se acercó hasta el costado de la 
criatura y deslizó el filo de la daga en el medio de su pecho notando el 
resquemor caliente de la sangre sobre su piel. 

El demonio retrocedió y antes de que Julian pudiese saborear el 
éxito, un puñetazo violento impactó contra su espalda arrojándolo de 
cabeza contra el asfalto. Su rostro impactó el suelo y la daga se le 
resbaló de la mano. 

La suerte era una vieja caprichosa que disfrutaba verlo sufrir. 

Julian escupió sangre y se fijó en tres demonios que se unían al 
que lo había derribado. Sus movimientos eran suaves, como agua que 
se desliza en el cauce. Elegantes. 

—Dorian, si puedes ayudarme... —dijo esforzándose para que su 
voz se alzara por encima de los gritos sofocantes. 

Nadie acudió en su auxilio. 

Los demonios se lanzaron sobre él como bestias hambrientas. 

Dejó escapar un grito agónico y utilizó como pudo el bastón para 
protegerse el pecho de las garras afiladas que se afanaban en 
alcanzarlo. Otro demonio cayó del cielo a unos metros de distancia de 
donde él estaba. 

Notó un desgarró en el cuello y casi al instante supo que la sangre 
corría por la ropa. Otro rasguño le arrancó un grito entrecortado y el 
dolor lacerante de la pantorrilla casi lo hizo soltar el bastón. 

Una vez le habían dicho que cuando estás a punto de morir, toda 
tu vida pasa delante de tus ojos. Pero Julian solo podía ver cenizas y 


oscuridad. Quería recordar el rostro de su madre, quería verla por 
última vez. El contorno de su silueta le parecía desdibujado en los 
bordes de su memoria y la tristeza lo invadió por ser incapaz de 
imaginarla justo cuando estaba a las puertas de la muerte. 

Estaba aterrado. Nunca se había sentido tan indefenso, tan poca 
cosa. 

Así que hizo lo único que podía. Tragó saliva, preparado para la 
muerte, y entonces, un estruendo crepitó en el aire acompañado por 
un crujido que hizo que la tierra se agitara de manera violenta bajo 
sus pies. 

El mundo se detuvo una fracción de segundo. 

Los latidos del corazón de Julian se ralentizaron y su propia 
respiración se acompasó al ritmo lento que adquiría el mundo. 

De pronto, los demonios alzaron la cabeza y, como atendiendo a 
un llamado, echaron a volar para internarse en el bosque. 

Julian se quedó tendido. Lánguido. Incapaz de controlar el mareo. 

—¿Estás bien? 

La pregunta provenía de un hombre alto con el bigote negro y las 
mejillas salpicada de sangre. El oficial tenía una herida en la frente y 
el sudor le empapaba el cuello de la camisa. 

—No sé si estoy vivo o muerto —logró articular Julian 
reconociendo el dolor en su pierna y cuello. 

El hombre soltó una risa amarga y se acuclilló a su lado para verle 
la herida de la pierna. Sacó una cajita y allí, en medio de cuerpos 
inertes y de cenizas, le coció la herida con una habilidad que lo 
maravilló. Casi no notó la aguja y cuando logró incorporarse pudo ver 
el nivel del caos que lo rodeaba. 

Cientos de heridos. Muertos. 

—Necesito que nos reagrupemos —vociferó Talos, que estaba junto 
a Dorian y una taciturna Orelle. 

Julian se arrastró hasta ellos luego de echar un vistazo a Halia, que 
continuaba tendida mientras la atendían dos médicos. El nudo en su 
garganta se tensó haciendo más imperiosa la necesidad de escapar de 
allí. 


—Han huido en cuanto sintieron el temblor —explicó una chica 


que llevaba el brazo izquierdo en un cabestrillo—. Probablemente 
atendiendo el llamado de la Orden. 

—No queda ninguno fuera del bosque. 

Los ojos de Julian barrieron el panorama y con sorpresa descubrió 
que la chica tenía razón. Al menos con vida, no quedaba nadie de la 
Orden. 

—Entonces deberíamos intentar acabar con los demonios, 
regresarlos a la brecha. 

Dorian negó con la cabeza. 

—Podemos acabar con los que hay en la ciudad. Tengo un 
repertorio de explosivos y no dudaré en usarlos si con esto consigo 
salvar a la ciudad —explicó Talos con un brillo en los ojos que Julian 
no alcanzó a descifrar—. ¿Qué tan lejos queréis llegar para acabar con 
esto? 

Ellos intercambiaron una mirada y Julian sintió un escalofrío 
bajándole por la espalda. No ansiaba conocer sus límites, no quería 
saber qué estaban dispuestos a hacer otros. No con aquellos cadáveres 
tibios rodeándolos. 

—Lo que sea, no quiero que muera nadie más. 

—Bien —respondió Talos con una sonrisa pérfida en los labios—. 
Tenemos un lanzador de fuego. —Su dedo índice señaló un vehículo 
acorazado con distintas capas metálicas del que sobresalía un tubo 
negro—. Vamos a arrasar el bosque con ellos dentro. El fuego los atrae 
y la Orden está allí, así que vamos a quemarlos a todos. 


70 
Ariadne 


Ari se sobresaltó ante lo primitivo que se le antojó su instinto. Quería 
escapar, convertirse en un arma mortífera capaz de arrasar con la 
Orden y con las diosas. Caminaba encorvada detrás de Basha, quien a 
su vez seguía la silueta de la diosa. 

Le dolía ver a Kaia tan resignada. Caminando con los ojos perdidos 
y una actitud de docilidad que distaba mucho de la amiga que ella 
recordaba. Su rostro era el reflejo de una voluntad quebrantada, de un 
poder que finalmente la estaba consumiendo hasta convertirla en los 
despojos de lo que había sido. 

—No sabía que el bosque pudiese ocultar un destino como este — 
repuso Kaia con tono mordaz. 

Los labios de Aracne permanecieron apretados en una línea recta. 

—¿Ahora se te da por conversar? —inquirió Basha. 

—Hablaba con Aracne, no contigo. 

El matiz despectivo en su voz obligó a Basha a soltar un gruñido 
que se apagó bajo el eco de sus pasos. 

Los ojos de Kaia la observaron un segundo antes de continuar 
caminando y Ari adivinó el cansancio en ellos. Dejó escapar el aire en 
medio de un suspiro y sus pies la impulsaron a continuar por pura 
supervivencia. 

En su estómago se revolvía la rabia con las ganas por actuar. 
Estaba cansada, débil y necesitaba un minuto de paz para asimilar los 
acontecimientos de los últimos días. Era la primera vez que veía a una 
diosa y no por ello dejaba de sentir que en cualquier momento esta 
podría girarse y arrancarle el corazón del pecho sin pestañear. 


Ari suspiró y pasó debajo de una multitud de luces pálidas y 
doradas que bañaban el suelo de mármol. Las paredes estaban talladas 
en la misma piedra y resaltaban varios rectángulos marcados en los 
bordes en los que se podían leer distintas oraciones en lengua arcana. 
Era un cúmulo de grabados, signos y detalles impresionantes a la 
vista. No podía imaginar el valor histórico y cultural que había dentro 
de aquel lugar tan bello y escalofriante. 

Apartó los pensamientos y siguió a Aracne y Kaia. El pasillo 
desembocó en una cámara amplia en la que un techo de cristal 
reflejaba un cielo sanguinolento. Una bandada de demonios 
sobrevolaba el bosque y formaba una espiral de oscuridad, una 
maraña de alas negras en el firmamento. A Ari se le encogió el 
corazón y las ganas que segundos antes había tenido por luchar 
desaparecieron. 

¿Cómo podía enfrentarse al fin del mundo una muchacha común y 
corriente? No lo sabía. No tenía respuestas a esa pregunta. Su ánimo 
empeoraba y no podía hacer acopio de esa actitud positiva cuando la 
mismísima Kaia parecía al borde del colapso. 

—El pozo —dijo Aracne moviéndose hasta un recoveco de la sala 
en la que una fuente dorada y enorme se alzaba. Una figura labrada 
en oro se hallaba plantada en el centro con una forma redonda en la 
que un líquido ambarino corría como agua, agua no. Eran hilos—. Por 
fin... 

La voz de la diosa se perdió bajo el chapoteo y Ari se percató de la 
línea tensa que marcaba la mandíbula de Kaia. 

—¿Quién ha construido este lugar? —preguntó Ari echando la 
cabeza hacia atrás para admirar los grabados que decoraban la cúpula 
dorada. Apenas los distinguía sin las gafas, pero apreciaba la belleza 
inmaculada que rodeaba los cristales. 

—Los primeros que controlaron la magia arcana —replicó Aracne 
con desinterés—. Cuando las pulsaciones arcanas corrían por el 
mundo sin limitaciones, los pozos eran un lugar de culto. Este es el 
pozo original. El poder absoluto de nuestro mundo. 

Basha observó a Aracne sin decir nada y se quedó en una esquina 
como si fuese una espectadora que asistía a un acto público. 


—Por eso estaba oculto. Nadie sabía que estaba aquí —atisbó Ari 
y, de repente, el rostro de la diosa se iluminó con una media sonrisa 
en la que mostraba sus dientes blancos. 

—No. No lo sabían —admitió y volvió a girarse para quedar frente 
a Kaia—. Cibeles y Lilith me encerraron en este bosque utilizando 
todo su poder sin saber que estaba conectado al de los pozos. 

Dejó la frase inconclusa y una arruga profunda ensombreció el 
entrecejo de Kaia. 

—¿Por qué te encerraron? 

La pregunta escapó de los labios de Kaia, que comenzó a acercarse 
al pozo en silencio. Un asomo de miedo titiló en el rostro de Aracne 
durante una fracción de segundo tan fugaz que a Ari le pareció 
habérselo imaginado. 

—¿Por capricho? ¿Miedo? No lo sé. Siempre fui diferente a Lilith y 
Cibeles. Amé y perdí. Me apasionaba la naturaleza humana y esa 
curiosidad molestaba a mis hermanas. Ya sabes que poseen una 
naturaleza volátil y yo era una pieza suelta en sus planes. Estaban 
convencidas de que entre ellas dos podrían conquistar el mundo y 
conseguirían que este se sometiera a su voluntad. 

Sus palabras intentaban esquivar la respuesta casi tanto como la 
mirada de Kaia. 

—Y luego June se vengó haciéndoles lo mismo. 

—Esa parte de la historia no es del todo cierta, Kaia —repuso 
Aracne mitigando un gesto de exasperación. Se llevó una mano a la 
frente y masajeó sus sienes hasta que los nudillos se le pusieron 
blancos—. June las encerró porque mis hermanas sembraban el caos. 
Recuerda la historia de Arcadia. Lilith se hizo con la ciudad, los 
demonios acechaban las calles y consumían cuanta vida encontraran a 
su paso. Y Cibeles no era muy diferente. 

Aquella leyenda le sonaba a Ariadne. Era parte del folclore de 
Ystaria. El cuento de Lilith haciéndose con una de las ciudades más 
importantes e influyentes. Y luego de cómo June había conseguido 
encerrar a las diosas en una tumba inmortal en la que morarían hasta 
la eternidad. 

—¿Por qué no puedo tocar los hilos de la Orden? —inquirió Kaia 


rodeando la fuente. Sus ojos eran dos pozos insondables en los que 
brillaba el dolor. 

Aracne sonrió y se acercó hasta el escalón arrastrando el velo de 
plata a su espalda. Se quedó a solo unos metros de distancia de Kaia y 
puso una mano en su hombro antes de responder: 

—Basha y su séquito más cercano bajaron al Flaenia. —La voz 
dura, cortante, tensó la espalda de Kaia, que no relajó los músculos—. 
Lilith les entregó un cetro. —Señaló un colgante diminuto que pendía 
del cuello de Basha—. Un pacto. Basha liberaría a las diosas y a 
cambio... 

—-Cibeles y Lilith me ofrecerían protección de la magia arcana con 
los cetros y el control de los demonios. Nosotras abrimos la brecha — 
interrumpió Basha poniendo los ojos en blanco. 

—¿Cómo? —quiso saber Ari. 

Basha dirigió sus ojos a Aracne, que se encogió de hombros 
dándole libertad de responder. 

— Intentando romper las puertas del Flaenia, Asia dejó una grieta 
en el mundo cuando pisó el bosque e intentó usar su poder arcano. Ni 
Cibeles ni Lilith pudieron explicarme cómo ese hecho tan simple 
consiguió fraccionar el mundo —dijo, mirando a Kaia—. Tú también 
habías visitado a las diosas y cuando saliste, la brecha se hizo un poco 
más amplia. 

Su voz se convirtió en un susurro y Ari comprendió que Aracne 
había perdido todas las esperanzas de abandonar el bosque hasta la 
llegada de Asia. Ese momento que ahora le parecía tan lejano lo había 
cambiado todo. 

—June encerró a mis hermanas, pensó que secando los pozos 
liberaría mis cadenas, pero se equivocaba. Necesitaba el disco, 
necesitaba encontrar el pozo original. 

»Durante años, Sibilia intentó buscar una manera de acceder al 
disco. June nos había hecho llegar una nota antes de morir que nos 
decía que había encontrado un fragmento del disco. El que estaba en 
el templo. Luego viajó a Khatos, segura de que la otra mitad estaría 
allí y... —Hizo una pausa larga—. Murió. Ni siquiera pude despedirme 
de ella, ni siquiera pudo ofrecerme toda la información por la que se 


había dejado la vida. Simplemente se fue. 

Ari intentó asimilar la revelación. No tenía gran información sobre 
June más allá de lo que contaban las leyendas por lo que resultaba 
una inesperada sorpresa conocer más de su procedencia, de su 
relación con la Muerte. 

Kaia ladeó la cabeza, pero no contestó. Acercó el pulgar al borde 
de la fuente y un destello pálido serpenteó como una serpiente por su 
muñeca. 

—¿Sabes cómo liberar el pozo? 

Un atisbo de duda asomó en los ojos de Aracne que, tras un 
silencio tenso, asintió. 

—June había hablado de invocar el poder del pozo —reflexionó—. 
Pero no a través de la daga. Tú serías el recipiente del poder y luego 
lo liberarías haciendo que los hilos del bosque y del Flaenia se 
rompieran de una vez por todas. 

Kaia no dijo nada. Sus labios fríos permanecieron cerrados incluso 
cuando alargó una mano y la acercó al pozo con recelo. 

—Libero el poder... y luego el mundo es condenado por tu ansia 
de libertad, ¿cuántos años más quieres vivir? 

—Quiero un cuerpo mortal, Kaia. Quiero una vida, quiero 
despedirme de la hija que perdí. 

—¿Cómo? 

El entrecejo de Aracne se llenó de arrugas. 

—Acabando con el legado de las sombras. 

Kaia dejó escapar una carcajada. Estaba demasiado enfrascada en 
encontrarle un sentido a la propuesta de Aracne como para reparar en 
la exasperación de Basha, que empezaba a mover la punta del pie con 
insistencia. Sus ojos iban de Aracne a Kaia y finalmente se posaban en 
Ari. La líder de la Orden sujetaba el cuchillo con fuerza, los nudillos 
blancos y la inquietud crepitnado en los labios. 

—Cobarde —espetó Kaia con la voz teñida por la rabia—. Quieres 
una excusa para librarte de este lugar porque no soportas convivir 
contigo misma. Me utilizaste. Usas a las sombras como una excusa 
cuando sabes que los invocadores pueden convivir perfectamente con 
ellas. 


— Intenté enseñarte a controlar la magia, pero fracasé —replicó 
Aracne—. Muéstrame tu pecho. 

Kaia se quedó muy quieta y sus hombros cayeron hacia abajo en 
un gesto de derrota. Las manos vagaron hasta los botones negros del 
vestido y abrió el cuello para dejar ver la piel pálida, marchita, estaba 
surcada por diminutas hebras grises. En el medio, una mancha negra y 
rojiza se extendía. 

La impresión golpeó a Ari como un puñetazo en el rostro. 

—Kaia, no, no... 

La voz de Ari se rompió en un gemido corto. 

Kaia no la miró. Estaba demasiado concentrada en Aracne, en la 
actitud pasiva e indiferente de Basha. Pero había algo que su amiga no 
podía ver, la rabia mezclándose con la preocupación que le producía 
haber luchado tanto para llegar hasta ese punto. Ari intentaba 
conectar la información, los hechos y en lo profundo de su ser asoló 
un mal presentimiento. 

—Kaia —articuló y su amiga se giró en redondo para observarla 
con una ceja arqueada—. Cuando absorbas el poder del pozo, la única 
manera de liberarlo será matándote. 

La idea, expuesta en palabras de aquella manera, le pareció más 
aterradora de lo que imaginaba. 

La máscara regia que era el rostro de su amiga no se inmutó. Le 
pareció que los bordes de sus labios se desdibujaban y que las grietas 
que surcaban su pecho se extendían ganando terreno. Kaia siguió su 
mirada y una sombra de dolor deformó su expresión controlada. 

—No te preocupes, de cualquier manera, las probabilidades de 
seguir con vida cuando esto acabe son escasas. 

Y la realidad cayó sobre Ari como una losa de cemento. 

Las probabilidades no eran escasas. Simplemente no existían. 

Ari parpadeó mientras encajaba las piezas, desconcertada. Kaia 
nunca había contemplado la posibilidad de sobrevivir al pozo, nunca 
había pensado en salir de allí. Por eso se empeñó en pedirle a Aracne 
que dejara a Ari atrás. 

Kaia se pasó una mano por el pecho y una sonrisa triste le deformó 
los labios. 


—Lo siento, Ari —susurró Kaia y antes de que Ari pudiese 
protestar, Kaia se movió y se sumergió en la niebla blanca y espesa 
que brotaba de la fuente. Todo su cuerpo se convirtió en un fogonazo 
de luz. 


71 
Medea 


Escondida tras unos helechos y varias raíces largas, Medea observaba 
el claro con el corazón en un puño. El miedo que se colaba en sus 
venas como cera líquida por la mujer que en ese preciso instante 
quería asesinarla. 

Medea suspiró, se apretó con fuerza contra la corteza del árbol y se 
hundió en el frío intenso sin siquiera atreverse a mover la cabeza. Los 
gruñidos eran un eco que reverberaba por todo el bosque. Podía 
sentirlo bajo sus pies, en el aire que se ondulaba y revolvía agitando 
las hojas muertas del suelo. 

Recordaba vagamente un tiempo en el que la Orden o las 
diferencias en la sociedad, no le quitaban el sueño. Había sido una 
niña que solo quería ganarse el afecto y reconocimiento de sus 
padres... ser invocadora era lo único que había deseado por aquel 
entonces. 

Qué tonta había sido. 

Medea no podía evitar sentir tristeza por aquella niña egoísta. 
Siempre buscando alcanzar las expectativas que otros tenían sobre 
ella, anulándose, odiándose por no encajar en los cánones de la 
sociedad a la que pertenecía Talos, su padre. 

Se sobresaltó cuando el sonido de unos pasos la obligó a tensar los 
músculos de la espalda, alerta. Medea se cubrió la boca con las dos 
manos y, temblando, reparó en la figura de Aretusa, que volvía a 
rondar cerca de su escondite. Llevaba un cuchillo curvo en la mano 
izquierda mientras la otra colgaba inerte al lado del cuerpo. Una 
expresión de alerta se adivinaba en su rostro, en la posición de sus 


hombros inclinados hacia delante. 

—Puedo oler el miedo, Medea —gruñó rebuscando tras unos 
helechos que no estaban demasiado lejos del lugar en el que ella se 
ocultaba—. Sabes que si no te encuentro yo, lo harán los demonios. 

El temor retumbó en todos sus huesos. Si no se movía, si no 
respiraba, contaba con la posibilidad de que Aretusa no diera con ella. 

Esa era la única ventaja con la que contaba. 

¿Y luego qué? ¿Permanecería oculta hasta que todos hubiesen 
caído? No podía hacer eso. 

Como atraída por la gravedad, Aretusa se giró hacia donde estaba 
Medea. Sus labios esbozaron una sonrisa felina, de depredador. Alzó el 
cuchillo por encima de su cabeza y lo blandió hasta cortar un seto a 
escasos centímetros. 

Contuvo la respiración. Un segundo, dos... contó hasta veinte. El 
sudor corriendo por sus manos, el latido desbocado de su pecho. 

Cuando pensaba que los pulmones le estallarían, Aretusa dejó caer 
los hombros y se alejó por el camino serpenteante que se perdía por 
uno de los lados del bosque. 

Tengo que salir de aquí, se dijo y antes de que Aretusa pudiese 
regresar echó a correr. 

Tan solo unos escasos rayos de sol atravesaban las copas de los 
árboles. Los ojos de Medea se alzaron y vio el cielo plagado de 
abominaciones. Demonios que sobrevolaban en el cielo desplegando 
aquellas alas negras. 

Eran demasiados. Decenas. El eco de sus aullidos hizo que Medea 
aminorara la marcha sobrecogida por aquel sonido espantoso. Parecía 
un lamento, una amenaza cargada de dolor que prometía barrer con el 
mundo. 

La canción de las sombras, comprendió con horror y observó las 
formas aladas que planeaban por encima de su cabeza. Estaban 
llamando a sus hermanos. A los demonios que continuaban atrapados 
bajo la brecha. 

Con un escalofrío se detuvo y usó la mano a modo de visera para 
echar un vistazo al comportamiento de los demonios que se revolvían 
en el aire. 


Una sacudida bajo sus pies la hizo comprender lo que ocurría. 

Medea se aferró a un árbol y notó la tierra revolviéndose bajo la 
suela de sus botas. La canción cobró un nuevo tono haciéndose 
desesperada, lastimera. Con terror ciego, notó las alas negras que 
cortaban el aire como guadañas. 

Chillaron con frenesí y la brecha se hizo más amplia, escupió una 
docena de criaturas aladas. No son violentos, al menos no cuando no se 
los controla, pensó y casi al instante recordó que Aretusa estaba en 
algún lugar del bosque esperando dar con ella. 

Sintió la canción de las sombras y se le nubló la visión. No podía 
continuar allí. 

Intentó apagar su mente a las sombras y el miedo se agazapó en un 
rincón de su cuerpo. Entonces Medea se puso en pie, obligó a sus pies 
a reconducir la carrera y se contuvo para mantener los ojos clavados 
en los árboles, se le aceleró el pulso y necesitó doblegar la ansiedad 
para mantener un trote ligero a través del bosque. Seguía escuchando 
los gruñidos que se mezclaban con el canto de los demonios y se 
preguntó cómo era posible que obedeciesen a la Orden. 

¿Cómo podía ella devolverlos a la brecha? 

No conocía la respuesta. 

Un susurro ahogado la sobresaltó y confusa, apreció una silueta 
pequeña, oculta entre los árboles. Por puro impulso, Medea se alejó y 
levantó las manos como si el gesto pudiese proporcionarle algún tipo 
de seguridad. 

—No voy a matarte. 

Entonces la vio. 

Era Sibilia, escondida entre el follaje. Parecía salvaje en medio de 
aquel rústico paraje. El pelo enredado le caía sobre los hombros 
gruesos y una arruga le fruncía el entrecejo. 

—¿Quieres ayudar a tu amiga? 

Medea se detuvo, las hierbas aplastadas bajo sus botas y los 
árboles desnudos eran testigos del miedo lascerante que le producía la 
presencia de Sibilia. La promesa de la muerte. 

—Consíguele tiempo a Kaia —susurró Sibilia con urgencia y a 
Medea le costó medio minuto comprender que quería ayudarla—. No 


dejes que entren al bosque, si Kaia absorbe el poder del pozo original, 
podrá llamar a los demonios y romper el control de la Orden sobre 
estos. Atráelos a la brecha, están cansados de obedecer, están agotados 
de esta guerra y sé que lo has sentido. Es la única manera de evitar 
que muera más gente. 

Había algo salvaje en las pupilas de Sibilia, algo parecido al 
anhelo. 

—Es importante esto, Medea —continuó la mujer y esta vez la 
angustia se deslizó en su voz—. Si quieres ayudar a Kaia, si quieres 
que Ariadne salga de aquí no dejes que quemen el bosque. Intentaré 
distraer a los demonios que te siguen, pero no puedo alejar a Aretusa 
de tu camino, eso te corresponde a ti, ¿entendido? 

Medea asintió y con los pensamientos revueltos, le dio la espalda a 
Sibilia y se alejó. Sibilia sentía la canción de las sombras, la 
desesperación de los demonios y creía que Kaia tenía una mínima 
oportunidad de triunfo. 

La había ayudado. 

Caminó hacia atrás y se dio tiempo de asimilar las palabras que 
acababa de escuchar. Sentía el pálpito de los nervios, la confusión en 
su cabeza y se prometió que conseguiría ese tiempo. 

Quería recuperar su vida. Detrás de su memoria, la ciudad se 
dibujó en un recuerdo enterrado de lo que alguna vez había sido. 
Pensó en Orelle, en Ariadne, incluso en su padre y se dio cuenta de 
que quería recuperar el pasado. 

Le dolió la sed que le producía ese anhelo. ¿Volvería a ser libre? 

Apretó las manos y continuó caminando. Llevaba casi veinte 
minutos cuando los edificios de la ciudad aparecieron entre los árboles 
y un alivio tibio se extendió por todo su pecho. Disminuyó la marcha, 
consciente de los nubarrones grises que tintaban el cielo de un gris 
opaco y apagado. 

Llegó a una de las salidas del bosque y saltó sobre un tocón para 
ver la multitud de personas que se apilaban junto al muelle. Tragó 
saliva al contemplar los estragos que la Orden había causado en 
Cyrene. El alma se le cayó a los pies al fijarse en las zonas destrozadas 
de la calle y, con preocupación, comprendió que las manchas lejanas 


en la avenida principal eran cuerpos sin vida. 

Demasiados muertos, pensó y lo que siempre había considerado 
como una lucha de dos bandos se le antojó como una idea ridícula en 
la que solo ganaban los poderosos. Una tristeza pesada se hundió en 
su pecho y descubrió que las pérdidas serían incontables si no 
detenían aquello. 

Medea dejó escapar una maldición y, abrumada, saltó sobre una 
piedra alta que hacía las veces de muro e impedía el libre tránsito del 
bosque a la calle. La humedad la hizo resbalar y perdió el equilibrio 
justo en el momento en el que un siseo animal le acarició los oídos. 

No necesitó girar el cuello para comprobar lo acorralada que 
estaba en ese momento. Podía percibir la inquietud en las sombras, el 
suave ondular de la oscuridad bajo sus pies. 

Poco a poco, el miedo cobró forma. 

—Sin salida —dijo la voz a su espalda y la tensión que se respiraba 
en el aire fue casi insoportable. 

Medea pegó la espalda a la piedra mohosa como si pudiese 
protegerse de ella. 

—Los tenéis esclavizados —susurró Medea dando voz a una idea 
que acababa de ocurrírsele. 

Los ojos de Aretusa se entornaron en un instante de confusión. 

—¿Acaso te importa? —replicó apoyando el filo de su cuchillo 
contra su cadera—. Son bestias, no tienen ni una pizca de humanidad. 
Ese es tu defecto, Medea. Buscas encontrar algo humano en otros 
cuando muchas veces no hay nada más que sombras. Por eso creíste 
que en la Orden encontrarías un lugar, pero luego te diste cuenta de 
que incluso las causas más justas albergan monstruos a su cuidado. 

Medea tragó saliva convencida de que aquello no era cierto. 

—Ya no puedes seguir huyendo —musitó Aretusa con los ojos 
ardiendo de triunfo. 

Con un estallido de lucidez, Medea reaccionó antes de que Aretusa 
tuviese tiempo a levantar el arma. Se arrojó hacia la izquierda y sus 
dedos se aferraron al borde de la piedra para lanzarse al otro lado con 
un movimiento veloz. 

El salto la hizo caer sobre su pecho y con una exclamación de 


dolor, Medea apenas tuvo tiempo para ponerse en pie. Los gritos del 
puerto cesaron en cuanto la vieron aparecer a paso renqueante y 
durante unos segundos de terrible agonía, escuchó los gritos de 
Aretusa a su espalda mientras los demonios chillaban, furiosos. 

A Medea le pareció que se le detenía el corazón. La mujer se 
acercó peligrosamente a ella y casi la alcanza. Pero antes de que los 
dedos de Aretusa blandieran el cuchillo, Medea divisó a Dorian que, 
con una ceja en alto, se movió tan rápido que ella apenas fue 
consciente. 

No hubo tiempo para dudas, ni siquiera pestañeó. Dorian invocó 
una sombra ancha y espesa, y la arrojó sobre Aretusa. 

Medea detectó el olor a muerte. Estaba en el aire, en el viento, en 
las cenizas que caían del cielo. Giró sobre sus talones y se encontró 
con el cuerpo de Aretusa tendido en el concreto en una posición 
antinatural. 

Muerta. 

— ¡Medea! 

El hielo en el pecho de Medea se derritió al instante. Dio paso a un 
sentimiento cálido y parpadeó fugazmente para asegurarse de que ese 
momento era real. Orelle estaba allí. De pie, con el rostro marcado por 
la impresión y el cabello negro flotando alrededor de su rostro. 

Algo en su pecho floreció, la hizo sentirse viva, completa. 

—Estás bien... —musitó Medea con la voz entrecortada y no hubo 
duda alguna. 

Orelle se lanzó a sus brazos y Medea la rodeó dejando que las 
lágrimas se le escaparan de los ojos. Se acercó a sus labios y los buscó 
sin importarle que las vieran. Estaba desesperada y no quería perder 
ni un segundo más. No podía permitirse separarse de ella. 

Chocaron una con la otra mientras el mundo se acababa. No 
importaba, no necesitaba nada más que el sabor del encuentro entre 
las dos. 

Compartieron un beso en el que el mundo se difuminó bajo sus 
pies. Inhaló el olor a humo que le empapaba la piel y permitió que sus 
dedos vagaran por los hombros de Orelle. 

—Te quiero —musitó con la voz ronca y Orelle parpadeó 


sorprendida antes de sonreír con los ojos—. Y no pienso volver a 
dejarte ir. 

Una risita nerviosa escapó de los labios de Orelle. 

—Lamento interrumpir vuestro encantador reencuentro. —Medea 
levantó el mentón al oír a Julian—. Pero tenemos cosas que hacer. 

Apoyado en el bastón, señaló el cielo que comenzaba a convertirse 
en una masa de oscuridad en la que ya no se diferenciaban los 
demonios. 

—Talos quiere quemar el bosque, cree que el fuego atraerá a los 
demonios —explicó Dorian colocándose a su lado. 

Orelle apretó su mano con fuerza. 

—Kaia está dentro. 

A Medea se le secó la garganta y las palabras de Sibilia rebotaron 
contra sus oídos una vez más. 

—No atacan si la Orden no se los ordena. Tenemos que devolverlos 
a la brecha. Tenemos que regresarlos a su hogar. 

Orelle suspiró a su lado. 

Discutieron lo que pareció una eternidad. Allí estaban todos. 
Julian, Halia, también los miembros de la tribu de Fedra y una especie 
de alivio serpenteó a través de los huesos de Medea. 

—¿Qué es lo que pretendes? —preguntó Dorian. 

Medea estaba cansada y le llevó un buen rato dar voz a esas ideas 
dispersas que circulaban por su cabeza. Después de varias 
interrupciones y protestas, Dorian asintió con un gesto resignado y 
dijo: 

—No sé cómo pretendes hacerlo, pero tendrás que enfrentarte a tu 
padre, que no parece muy dispuesto a creer en otra cosa más que en 
acabar con esas criaturas. 

—Necesitamos fuego, sí, pero no para lo que él pretende —explicó 
ella—. Una enorme pira ardiente con suficiente brillo como para 
atraer a los demonios. Mucho fuego cerca del espacio más grande de 
la brecha. 

— Allí. —Dorian señaló la entrada al bosque surcada por una grieta 
tan enorme en la que cabría un coche entero. 

Asintió con los labios apretados y tras mirar a Orelle una última 


vez, repuso: 

—No será fácil. Encender el fuego, atraerlos a la luz y dejar que 
caigan en el vacío. 

—Y luego, ¿qué? 

—Rezar para que Kaia destruya el pozo. Es la única manera de 
conseguir que se queden dentro de la brecha. 

Al escuchar aquello, Julian miró a Dorian encogerse de hombros 
en silencio. Del bosque llegaban más alaridos y la lucha al otro 
extremo de la avenida continuaba de una forma tan violenta que 
Medea temblaba bajo el ruido de la lucha. Era un sonido espantoso, 
cargado de furia, odio. 

—Si los llevamos a la brecha y Kaia no destruye el pozo, 
tendremos que encontrar otra manera de cerrar la brecha. 

—FExplosivos —propuso Orelle y Julian asintió tras un par de 
segundos. 

—Es una opción —admitió el expresidente del Consejo—. Talos 
dijo que tenía un cargamento preparado para hacer estallar el bosque 
si era necesario. 

Medea tomó aire y hundiendo los pies en el asfalto, se encaminó 
hacia el lugar en el que Talos repartía órdenes con un gesto tan serio 
que apenas la reconoció. Medea iba a enfrentar de una vez por todas a 
su verdadero enemigo: el miedo que sentía ante la censura de su 
padre. 


72 
Kaia 


El mundo era luz. 

Luz en sus ojos, en su piel, en el techo raso que estaba por encima 
de su cabeza. Había un destello de plata que tiraba de Kaia a un 
recuerdo profundo que atesoraba en el fondo de su alma. Al eco de 
una risa que era capaz de ponerle los pelos de punta. Aquel instante, 
aquel momento, formaba parte de una realidad que ella había vivido. 
Formaba parte de un sueño que se repetía noche tras noche y al que 
ella no solía darle mayor importancia. 

Esto es superior a mí, pensó Kaia, comprendiendo que el pozo 
original se fundía en sus huesos. Ella misma sentía los hilos dentro de 
la cabeza, los apreciaba recorriendo cada centímetro de su cuerpo. 

Kaia miró a Ari, apartada en la esquina, parecía aterrorizada y se 
prometió que nada malo le ocurriría. No lo iba a permitir. 

El poder del pozo la llamaba. Los hilos vibraban al mismo ritmo de 
su corazón. Una canción dolorosa. 

—Acabemos con esto ya —le dijo Basha a Aracne y Kaia vio las 
dudas prendidas en el rostro de la diosa. 

—Espera —murmuró la Muerte—. Tiene que consumir el poder del 
pozo para liberar su poder. 

—Pero es lo que está haciendo. 

No era verdad. Kaia no estaba consumiendo el poder, se estaba 
convirtiendo en el pozo. 

Kaia tenía miedo. Una incertidumbre punzante que la empujaba a 
creer que si liberaba el poder del pozo acabaría por ceder a la magia 
arcana. Liberaría a las diosas y nadie podría detenerlas. No existiría 


fuerza capaz de controlarlas. 

Basha se inclinó hacia ella y la expresión en su rostro delató el 
horror que la consumía por dentro. A diferencia de Aracne que 
permanecía muy quieta y erguida, la líder de la Orden daba señales de 
una rabia conmesurada, de un odio alimentado a través de los años de 
lucha. 

—Ese no era el trato —gritó Basha, desesperada y Kaia la vio sacar 
el largo cuchillo para levantarlo en un gesto de amenaza. Sus ojos 
chispeaban de puro miedo mientras los labios tensos delataban una 
incomodidad creciente producto de la situación—. Páralo, para esto o 
te aseguro que la mataré. 

Señaló a Ari con el mentón y aunque Kaia habría querido hacer 
algo, todo su cuerpo se encontraba inmovilizado por el poder. Los 
hilos del pozo se aferraban a su piel, la reclamaban. 

Ariadne se llevó las manos a la boca y ahogó un sollozo que 
destrozó la voluntad de Kaia. En cuestión de segundos, el mundo 
volvía a imponerse para acrecentar la distancia impuesta entre las dos 
de una manera definitiva. 

Kaia no pudo responder. Diminutas astillas doradas se afincaban 
en su piel y trepaban a lo largo de sus huesos reclamándola como 
parte del pozo. 

Los hilos arcanos del mundo vibraban dentro de su pecho en un 
eco tan ensordecedor que apenas alcanzaba a escuchar sus propios 
pensamientos. Sabía que la única posibilidad de salvar a Ari era 
aquella, renunciar a su propia vida, a la mortalidad de sus huesos y 
por eso no había dudado. 

—¡Detente! —ordenó Aracne y Kaia sintió la voz de Basha y las 
quejas de Ari. 

Las ignoró. 

Nada podía evitar su destino. 

Kaia comprendió a través de la luz que Aracne se había 
equivocado al creer que conseguiría escapar del bosque. El pozo 
tomaba el poder y reclamaba la vida, el pozo del bosque estaba ligado 
a toda la magia de Ystaria y no se podía destruir sin pagar el precio de 
millones de vidas. 


Las sombras se arremolinaron a sus pies y respondieron a su 
llamada, los hilos vibraban entre sus dedos, allí, el tapiz del mundo, el 
punto en el que confluían todos los hilos de vida. 

Los dedos de Kaia acariciaron las delicadas hebras de oro. Sentía 
las voces a su alrededor, sentía las quejas de Basha como un distante 
lamento. Pero Kaia estaba atrapada y no fue hasta que los brazos le 
temblaron que consiguió salir del trance y enfrentarse a la realidad. 

Un grito agudo cercenó el silencio del mundo. Una amenaza 
cobrando vida ante sus ojos. Basha rodeó a Ari con el brazo libre y 
aunque su amiga se resistió, no tuvo la fuerza para liberarse cuando la 
mujer alzó el cuchillo y Aracne se impulsó hacia delante. 

Kaia se quedó paralizada, incapaz de prevenir el movimiento. 
Tampoco la diosa llegó a tiempo para detenerla. 

Algo dentro de ella se astilló cuando Basha clavó el cuchillo en el 
pecho de su amiga. Ari abrió los labios por la sorpresa mientras la 
mancha roja se extendía por su pecho y el brillo de sus ojos se 
apagaba. 

La sangre se derramó, goteó en un infinito murmullo de dolor. 

Para Kaia el mundo se detuvo. El hilo que sostenía su cordura se 
rompió y docenas de fragmentos helados le desgarraron el corazón. 

—Ari—dijo y exhaló el poder con suavidad. 

Pero su amiga no la miró. Los ojos lechosos de Ari se alejaban del 
plano de los vivos y se zambullían en el mundo de la Muerte. 

La expresión de horror en el rostro de Ari acompañaría a Kaia en 
la eternidad. 

El poder en su interior bulló al mismo ritmo que su dolor. 

No voy a perder a Ari, no la voy a dejar morir, pensó y levantó las 
piernas para salir de la fuente. Los hilos se derramaron alrededor de 
ella, le cubrieron los brazos y bajaron por su espalda como una 
cascada. 

—Ari —sollozó Kaia mientras se arrodillaba junto a su amiga. 

Ari se moría. Boqueó, pero las palabras sortearon bajo un lamento 
que quebró la voluntad de Kaia. La vio agonizando, vio cómo Ari se 
aferraba a la vida mientras Basha sonreía con malicia. 

La fuerza destelló dentro de su cuerpo y la luz comenzó a 


atenuarse. Sintió el poder del pozo, sintió todos los hilos cediendo a su 
control y creyó que podía salvarla. Podía infundir vida al hilo 
moribundo de Ari, podía ceder al poder y devolverle la vida a su 
amiga. 

— ¡Ni se te ocurra hacerlo! —gritó Aracne por encima del susurro 
de los hilos—. No toques la magia, no... 

Kaia lo supo. 

Comprendió que no existía ninguna otra decisión a su alcance. 

Sujetó a Ari y la llevó hasta el pozo. 

El murmullo de la magia recorría sus venas otorgándole una visión 
completamente diferente. Era como si de repente pudiese verlo todo y 
nada a la vez. Como si el mundo se desdibujase en colores opacos 
sobre los que ella apreciaba cada hilo de vida que recorría el mundo. 
Los latidos del pecho de Basha, el amor muerto de Aracne, la vida de 
Ari que se apagaba entre sus dedos. 

Vagamente, Kaia se dio cuenta de que el hilo en el pecho de Ari se 
iba haciendo más tenue a media que su respiración se ahogaba. El 
miedo titiló en sus huesos. Aquel terror ciego que tenía hacia la 
pérdida impactó contra su memoria reviviendo las viejas heridas del 
pasado. 

No podía asistir a otro funeral. 

No podía vivir con el peso de permitir que la vida de su amiga se 
le escapara de los dedos. 

Supo que tenía que tomar una decisión. Para que Ari viviera, ella 
tendría que manipular el poder del pozo y la única manera de hacerlo, 
era convirtiéndose en este. 

—Ari —volvió a repetir y una lágrima negra rodó por su mejilla. 

Notando una presión en el pecho, tocó el hilo de Ari haciendo que 
el suyo vibrara con violencia. El dolor inundó cada recoveco de su 
cuerpo. La arrastró a un mar de desolación en el que los fantasmas del 
pasado la llamaban. 

Algo fuerte, invisible, tiró de su voluntad haciéndole ver un 
resquicio de oportunidad para resolver aquello. 

Kaia se aferró a esa oportunidad. A la promesa de salvar a su 
amiga. 


Ignoró a Aracne, a Basha. 

Sabía lo que tenía que hacer. Sabía que la única posibilidad de 
salvar a Ari sería uniendo su vida al pozo. Lo sabía porque ya lo había 
visto en un sueño, en otra realidad que antes no comprendía y que 
ahora cobraba forma delante de sus ojos. 

Se tragó la rabia, el miedo. 

Solo podía pensar en el latido tenue. En sus dedos sobre la piel fría 
de su amiga y en el nudo que empezaba a trenzar desde su pecho 
hasta el de Ari. Ni siquiera era consciente de si lo que estaba haciendo 
estaba bien, tampoco tenía tiempo para detenerse a buscar otra 
posibilidad. Levantó la muñeca izquierda y deslizó una uña a través de 
las cicatrices. Aracne gritó algo y un hilito de sangre cayó sobre el 
suelo. 

Un destello de luz invadió sus ojos y Basha cayó de rodillas 
mientras la diosa se movía hacia ella. No la tocó, no pudo hacerlo 
porque los hilos del pozo bramaban con tal violencia que el mundo se 
convirtió en un lamento. 

Kaia apartó la mirada de sus contrincantes y se centró en Ari. Pasó 
la mano por los hilos mientras una canción de noche se acomodaba en 
su cuerpo. Apoyó la mano en el pecho de su amiga y tanteó el hilo 
gris; estaba tibio, demasiado estático como para responder ante sus 
dedos. Lo tocó y todo a su alrededor se ralentizó. 

El pánico la recorrió igual que la primera vez que había invocado 
la magia arcana. Sintió el beso de la muerte que pendía sobre Ariadne 
y un remolino de emociones la envolvió cuando el hilo de su pecho 
vibró al ritmo del pozo y el de Ari se tornó de un tenue tono violeta. 

Kaia estaba dejando que el poder arcano que ahora se extendía en 
su cuerpo, encontrara un punto de salida en el de Ari. No sabía si 
aquello saldría bien. Simplemente, respiró hondo y entrelazó los hilos 
con movimientos fluidos, uniendo sus vidas, permitiendo que su amiga 
volviese a tener una oportunidad en ese mundo de cobardes. 

—Estás uniendo su hilo de vida al del pozo —murmuró Aracne con 
incredulidad y se precipitó demasiado tarde hacia Kaia, que se apartó 
en el acto. No permitiría ninguna interferencia por su parte. 

Le cayó el sudor por la frente y Aracne no pudo acercarse porque 


el pozo se lo impidió. Todos los hilos se alzaron alrededor de Kaia y de 
Ari, apartando a la diosa, alejándola de ellas. 

Entonces la magia se onduló en sus dedos, Ari boqueó y sus ojos se 
abrieron de par en par. 

Estaba viva. 

Respirando agitadamente y con un hilo brillante saliendo de su 
pecho, pero viva al fin y al cabo, y sin embargo, Kaia percibía el 
llamado del pozo debajo de su piel, como la misma sangre que le 
corría por las venas. 

Ari giró hacia Kaia y el reconocimiento brilló en sus ojos azules. 

—Cuando liberes el poder, morirá —espetó Aracne con la furia 
contenida—. No puedes utilizar esa magia a tu antojo. 

Kaia se detuvo en seco. No le pasó desapercibido el temblor en la 
voz de Aracne. Siempre tan certera, tan comedida, y ahora dejaba ver 
un resquicio de desesperación. 

—«¿Tú sí puedes hacerlo? —espetó con rabia, ajena al dolor que se 
clavaba en su pecho—. Has jugado, Aracne, y de muy mala manera. 
Ahora me toca a mí. 

Por toda respuesta, Aracne entrecerró los ojos e ignoró a Ari, que 
se incorporaba lentamente sobre sus rodillas. Tenía el pelo revuelto y 
una expresión de cansancio. Nunca volvería a ser la misma persona, 
estaría atada al pozo para siempre, pero Kaia creía que bien valía la 
pena pagar el precio. 

—¿Cómo lo supiste? —inquirió la diosa. 

—El diario de June hablaba de esto. Quería unirse al pozo, asumir 
tu papel para entregarte la libertad. No lo entendí hasta que me 
confirmaste que era tu hija —explicó recordando su viaje al templo, 
todos los datos que estaban grabados en la pared de arcilla—. Hablaba 
del poder de la vida que latía en el pozo. Todos los hilos beben de la 
energía arcana, por eso yo los puedo ver y tocar, por eso no puedo 
destruir el pozo. 

—Puedes liberarlo... —apuntó Aracne comprendiendo la intención 
de Kaia. La diosa se equivocaba, la única manera de mantener el pozo 
intacto e impedir que Basha lo utilizara para liberar a las diosas, era 
conservando su poder para ella misma. Liberarlo era un riesgo que no 


correría, ni siquiera si Aracne prometía sosegar a sus hermanas. 

Kaia negó con un peso profundo y aplastante sobre sus hombros. 
Comprendía de dónde procedía la habilidad de Basha para controlar a 
los demonios y la necesidad que tenía de liberar a Lilith y a Cibeles. 
Las diosas le habían prometido unir su vida al pozo, era la única 
alternativa para salvarse de la enfermedad que la consumía. 

Necesitaba detener a Basha, no podía permitir que liberasen a las 
diosas. 

Sus ojos vagaron hasta el colgante que se balanceaba en el pecho 
de Basha y lo comprendió. Lo vio tan claro que casi sintió pena por 
Aracne, y por ella misma. 

—Lilith y Cibeles no te van a salvar —jadeó Kaia—. Has hecho 
esto para sobrevivir... 

—No lo hice por eso —soltó Basha y unió las manos en torno al 
colgante—. Siempre te equivocaste, Kaia, no quiero la salvación, no 
aspiro a ello. Quiero que los invocadores sufran en su propia piel el 
dolor de saberse víctimas de un sistema corrupto. Quiero sentirme 
poderosa y dominar a los demonios... 

Kaia no anticipó el movimiento de la mujer. 

Sus pensamientos giraban en torno a la idea de un mundo 
consumido por los demonios. Un sistema corrupto que igualaba la 
balanza en favor de los que no tenían magia. No era una idea 
descabellada, por supuesto, incluso Ystaria, que desde hacía décadas 
no había sufrido revueltas y ataques de demonios, podía sucumbir a 
estos. A Kaia nunca se le había ocurrido semejante idea, no hasta el 
año anterior cuando los aesir llegaron a Cyrene. 

Ahora comprendía que el plan de Basha llevaba años en proceso. 

—No vas a salir viva de aquí, tú y yo vamos a liberar a la Trinidad. 
Empezaremos una nueva era. 

Basha arrojó un cuchillo y Kaia no fue lo bastante rápida como 
para esquivarlo. El filo se clavó en su pierna y la sangre le empapó las 
pantorrillas hasta condensarse en el suelo. La mujer se lanzó 
inmediatamente sobre ella mientras Ari gritaba. 

Por el rabillo del ojo, Kaia vio cómo Aracne sujetaba a su amiga 
por el cuello. 


—No vas a ganar, no hay manera de que consigas salir exitosa de 
esto —susurró la diosa con Ari contra su pecho. 

Pero Kaia había aprendido algo y era que por mucho que temiese a 
la Muerte, el poder de esta se debilitaba. Notó los hilos dentro del 
pozo reclamándola, las pulsaciones arcanas que la instaban a 
sumergirse en el pozo y tomar su lugar en él. 

Kaia se movió con el corazón encogido. El instinto se apoderó de 
ella que, sin planteárselo siquiera, se abalanzó hacia la izquierda y 
sujetó a Basha por el hombro al tiempo que le arrebataba el cetro que 
colgaba de su pecho. La líder de la Orden era astuta, pero no rápida, y 
eso fue una ventaja considerable para Kaia, que apretó el colgante en 
la mano. 

Era un objeto curioso. Hecho de cristal del Flaenia con los bordes 
afilados y una piedra negra en el centro. 

A Basha le fallaron las rodillas en cuanto Kaia lo rompió, la mujer 
soltó un aullido y se desplomó en el suelo. Temblaba. Se revolvía en 
medio de gemidos de dolor que obligaron a Kaia a actuar con prisa. 
Sujetó el cetro que cabía perfectamente en la palma de su mano y notó 
el hilo de Basha de un color verde resplandeciente. 

Finalmente lo sentía. 

Un pulso errático. 

Lo sujetó con firmeza y todo su cuerpo tembló. Se aferró al hilo y 
un estallido de luz la obligó a contener la respiración mientras todos 
sus huesos se quejaban de dolor. Tiró de él, con fuerza, y su pecho se 
abrió en una llamarada fugaz que la recorrió en cuanto el hilo se 
rompió. 

Basha se quedó quieta. 

Su pecho inmóvil hizo que Ariadne soltara un sollozo de horror. La 
miró con miedo y Kaia supo que el monstruo que dormía en ella 
empezaba a cobrar forma ante los ojos de quienes más la querían. 

—Vete, Ari —le pidió con la voz llena de arrepentimiento. Era una 
asesina—. Deja esto y sal, por favor. 

En los ojos de Ari atisbó pena. Aracne la soltó y su amiga giró una 
vez antes de alejarse por el corredor. Solo se detuvo en mitad del 
pasillo con una mano en el corazón. 


—Te matatá —advirtió Ari—. Si no lo hace el pozo lo hará ella. 

Aracne se encogió bajo el peso de la acusación, un gesto inusual 
para alguien poderoso, pero la diosa comenzaba a ceder al poder que 
consumía a Kaia. 

— Ari, por favor abandona el bosque. 

Las dudas prendieron en el rostro de su amiga y tras una silenciosa 
lucha interior, asintió. 

—Gracias —musitó Ari antes de girarse y desaparecer por el 
corredor. 

Kaia no respondió. La dejó ir, al menos había salvado la vida de 
alguien con ese poder que solo servía para crear muerte. Se sintió 
vacía, como si una parte de ella se alejara para no volver. 

No pudo saborear la despedida. Antes de que el eco de los pasos de 
Ari desapareciera, Aracne siseó a su espalda arrojándose sobre ella con 
un movimiento antinatural. 

La piel de su rostro, siempre tersa y resplandeciente, se convirtió 
en una máscara de hierro. Sus ojos se tornaron negros como la noche 
y de su boca brotaron dos colmillos afilados. 

Kaia no tuvo oportunidad de reaccionar. Cayó y su espalda golpeó 
la pared. Un viento helado sopló presionando su pecho y haciendo que 
los hilos arcanos restallaran bajo su piel en un estallido de punzante 
dolor. 

La voz de Aracne le llegaba a los oídos por encima de la ráfaga de 
viento. Apenas podía mantener los ojos abiertos cuando una garra se 
aferró a su pierna haciendo que Kaia soltara un gemido de dolor. 

La posibilidad de escapar con vida se le escurría de los dedos. 

Una diosa enfurecida capaz de todo por liberarse de sus ataduras. 

Comprendió que aquello era el final. 

Su lucha nunca había sido derrotar a la Orden o librar una batalla 
épica. Su lucha había sido consigo misma, contra su miedo, contra sus 
impulsos. Ahora lo comprendía. Entendía que Aracne la había 
utilizado, que había buscado ese momento y que ella, deseosa por 
encontrarse a sí misma, se había dejado guiar casi sin cuestionarse si 
ese era el verdadero camino. 

No lo era. 


El camino era aceptar que no podría controlarlo todo. Que no 
tendría una vida normal. Que a partir de ese momento y para siempre, 
ella sería el centro de la magia arcana que latía en las venas de 
Ystaria. 

Entonces lo entendió. La otra parte del sueño. Ella convirtiéndose 
en un pozo de luz. Ella atrapada en el bosque. 

Aracne solo podía morir si Kaia cortaba el hilo que la conectaba 
con la magia que la retenía. Y eso significaba atar su vida al bosque y 
quedar anclada por el resto de su vida a ese lugar. 

Un escalofrío le recorrió la espalda. En los ojos de Aracne, blancos 
como el hielo, vio que, al cortar el hilo, ella tomaría su lugar y pasaría 
a ser la Muerte misma encarnada en el Bosque de los Cipreses. 

A Kaia le habían arrancado cualquier posibilidad de felicidad. 

—Lo sabes —dijo la diosa vertiendo un rastro de resignación en su 
voz. 

—Supongo que ninguna de las dos nacimos para ser felices, la vida 
mortal era algo demasiado bueno para mí y para ti. Somos dos 
mujeres condenadas por su propio poder —espetó Kaia con la rabia de 
saberse una pieza más en el juego del destino. 

Aracne no respondió. Abrió los dedos y en su mano izquierda se 
solidificó una sombra convertida en bastón. 

—Es lo que tiene la inmortalidad —dijo Aracne con una sonrisa 
cauta—. Tienes tiempo para volverte diestra con los dones de la tierra. 
Las sombras son mis esclavas y me aseguraré de que hagan lo que 
quiero. 

Un latido después, el bastón estalló en cientos de esquirlas que se 
clavaron como navajas a la pared. Se incrustaron en la piedra y Kaia 
apenas tuvo tiempo para esquivar una que le hizo un corte profundo 
en el hombro izquierdo. 

Un líquido cálido comenzó a manar y ella notó que se desgarraba 
por dentro. Aracne sonreía, segura de su triunfo. 

Pero no las tenía todas consigo. Kaia podía estar herida, pero 
también sabía lo que tenía que hacer. 

Estaba viva, tenía que seguir viva para que Ari pudiese vivir, para 
que Aracne no saliese del bosque. 


Tensó el hilo del inframundo entre sus meñiques. Estaba frío y 
espeso, era diferente a los demás. Como si todas las vidas del mundo 
se acumularan en su interior, como si la vida y la muerte convivieran 
al mismo tiempo dentro de esa delicada cuerda. 

Kaia inhaló con fuerza y tiró de él. Cerró los dedos y destruyó el 
hilo cortando la conexión del pozo con la diosa. 

El poder del inframundo retumbó en cada recoveco de su ser. El 
mundo se convirtió en un fogonazo de luz mientras Kaia sentía el pozo 
arcano fundiéndose con su carne, atándola al bosque y convirtiéndola 
en parte del mismo pozo. 

Una lágrima resbaló por su mejilla y sintió los demonios chillar en 
algún lugar de la ciudad. Sus amigas habrían visto el estallido de 
poder, la luz dorada que arrasó el bosque y la estaba condenando a 
permanecer allí convertida en una leyenda. 

Tal vez Ystaria nunca supiera lo que había hecho Kaia. Tal vez 
nadie recordaría su nombre o su voz. 

Nadie estaba destinado a sobrevivir a la magia arcana, pero sí a 
convertirse en parte de los pozos que fluían por Ystaria. 

Kaia era la primera que comprendía la naturaleza de su magia y lo 
único que lamentaba era mo poder esparcir las semillas del 
conocimiento con el resto de las personas. 


73 
Julian 


Julian estaba de pie junto al bosque cuando sucedió. 

Talos vociferó atrayendo todas las miradas hacia él y Medea acabó 
por suspirar con una mueca de pesar en la que se intuía una decisión 
violenta. No había vuelta atrás. No existía otra alternativa. 

Sentía el miedo pululando en el latido del mundo bajo sus pies. En 
cada fragmento que componía aquella extraña ciudad que una vez 
había sido gobernada por él. En el sonido de las alas de los demonios 
que cortaban el aire haciendo que las sombras se arremolinaran como 
humo denso en el cielo. 

Esto no tiene arreglo, pensó con tristeza intentando encajar cada 
pieza del puzzle que formaba el universo roto en el que todos 
convivían. Estaba convencido de que en un universo alterno existía un 
Julian que no sentía temor ante nada. Que no dependía de un bastón y 
que, sin duda, era mucho más valiente. 

Los héroes no lloraban. 

Los héroes no se sentaban a esperar el final. 

Y, sin embargo, él notaba las lágrimas en los ojos y las miradas 
admirables que algunos arrojaban hacia su figura. 

—¡Voy a encender esa maldita hoguera y a reconducir a los 
demonios a la brecha! —gritó Medea. 

—No —repuso Talos agitando el bigote salpicado de canas e 
hinchando el pecho como si de esa manera pudiese imponer su 
autoridad—. Vamos a quemar el bosque entero, si intentas regresarlos 
a la brecha habrá que sellarla y la única manera es usando los 
explosivos, algo que dañará a la ciudad. La mejor alternativa es 


quemar el bosque y esperar a que el fuego acabe con ellos. 

—Kaia y Ariadne están allí dentro. 

—Es un riesgo que estoy dispuesto a asumir. 

Padre e hija se batieron en un duelo de miradas. 

Durante un segundo, pareció que nada iba a ocurrir. 

Entonces el cielo estalló en luz, en un fogonazo brillante y el 
mundo se convirtió en silencio. 

Julian se puso en pie y un grito escapó de su garganta al admirar 
la danza de los demonios que huían de la luz. Un temblor recorrió la 
tierra y los edificios de Cyrene se sacudieron como naipes hasta que 
uno se desplomó sobre sus cimientos haciendo que una bola de vapor 
emergiera de la tierra fraccionada. 

Cuando los ojos de Julian se encontraron con los de Dorian 
entendió que no podían perder más tiempo. En el rostro preocupado 
de su primo ardía la necesidad de tomar una decisión cuanto antes. 
Asintió y apoyándose en el bastón, se puso en pie y se acercó hasta 
Medea. 

Una postura. Eso era lo que necesitaba. Eso era lo que Medea 
quería, el apoyo. 

—Voy a encender el maldito fuego, te guste o no —espetó Medea 
con rabia y Julian comprendió que no existía fuerza poderosa en el 
mundo que la hiciera desistir del intento. 


74 
Medea 


El fuego ardía. Se elevaba en densas columnas de las que manaban 
bocanadas de humo negro y espeso que llenaban el aire del olor a 
final. 

Ahora estaba allí. En el fin del mundo rodeada de todas las 
personas que le importaban. 

La gente gritaba. Algunos corrían y se protegían de los demonios 
mientras otros alzaban las dagas y se preparaban para luchar. 

Los dedos de Orelle apretaron los suyos y notó el temblor cálido 
que le recorría las entrañas. No podía dar voz a lo mucho que quería 
salvarla, a lo mucho que le importaba cerrar la brecha. 

Le dolía pensar que en tan solo un parpadeo podía perder todo 
aquello por lo que luchaba. 

—Es triste pensar que todo lo que hemos hecho, cada decisión y 
acción nos ha traído hasta aquí —susurró Orelle con el reflejo dorado 
del fuego en los ojos—. Unirnos a la Orden, ser traicionadas, 
separadas... Ya no tengo miedo, Medea. Solo estoy cansada. Deseando 
que todo termine, para bien o para mal. 

Medea giró el cuello y admiró la expresión de Orelle. Tenía varios 
cortes irregulares en los brazos y una herida más profunda en la 
frente. No pudo evitar pensar que era perfecta. Pese al sudor que le 
resbalaba por la piel morena, la ropa manchada de sangre y el labio 
roto, Medea estaba convencida de que no existía nada más hermoso en 
ese mundo que ella. 

—No deseas que termine —le dijo atrayéndola hacia ella e 
inhalando el fuerte olor a humo y cenizas que bañaba su pelo. 


Concentró sus ojos en la hoguera enorme que tenían frente a ellas y 
admiró cómo las llamas lamían la madera y la consumían con fiereza 
—. Solo quieres poder seguir con la vida. Que todo mejore. 

—Eso solo pasa en los cuentos de hadas y este no es uno. Podemos 
morir, podemos ver morir a quienes queremos. Tengo miedo de esto, 
de perderme. —La voz le tembló tanto que Medea pensó que se 
hundiría en el asfalto. 

—Kaia está dentro y Ari también. No podemos abandonarlas —dijo 
Medea reprimiendo su angustia. Las palabras de Sibilia reafirmaron su 
decisión. 

Medea se mordió el labio y deseó que su rostro no reflejara el 
miedo. 

—No voy a dejar que mueras —prometió e inhaló con fuerza 
desviando su atención hacia Dorian, que se acercaba hasta ellas. 

Julian también se aproximó y se apoyó en el bastón sin quitarle los 
ojos de encima a Talos, que apenas le había dirigido la palabra a 
Medea. Resultaba obvio que para su padre solo era un incordio al que 
no quería ver y lo cierto era que no le importaba. Por primera vez en 
su vida se daba cuenta de que la opinión de Talos le era 
absolutamente indiferente, al igual que todas las demás. 

—¿Crees que es suficiente? —preguntó Dorian señalando con el 
pulgar la enorme fogata que habían construido en mitad de la calle 
desierta. 

—Debería verse al otro lado del bosque —replicó ella y alzó los 
ojos para ver las figuras oscuras que oscilaban en el cielo—. ¿Por qué 
no lo ven? 

La calle estaba inundada de miembros de la Orden. No se habían 
rendido, pero no luchaban como antes. El cansancio en sus rostros era 
evidente y Medea pensó que no presentarían ninguna lucha cuando 
ella intentara atraer a los demonios. 

—¿Y si el fuego no es suficiente como para que vengan? 

La pregunta de Dorian la obligó a reflexionar. Miró a los miembros 
de tribu de Fedra junto a Julian y Halia y pensó en cómo Aretusa 
había llamado a los demonios en el bosque. 

—Aretusa lleva un colgante, un cetro —señaló y Dorian se acercó 


hasta el cuerpo sin vida de la mujer para arrebatarle el diminuto 
colgante que enseguida dejó caer en manos de Medea. 

Notó las sombras alargarse bajo sus pies y un extraño mareo de 
sobrevino cuando apretó la piedra en el centro hasta acercarla al 
fuego. 

Era su oportunidad. 

Se alejó hacia el bosque y lo levantó. 

No pasó nada y Julian que estaba cerca de ella se encogió de 
hombros y evaluó a los demonios con curiosidad. Si hubiera mirado 
más tiempo, tal vez se hubiese fijado en las figuras que emergían del 
bosque. Pero estaba tan centrados en el fuego que no tuvieron casi 
tiempo a reaccionar. 

Demonios. 

Criaturas de la noche sedientas de muerte. 

—¡Cuidado! —gritó Talos antes de que la voz se le ahogara en la 
garganta al ser atravesado en el pecho por una garra larga y afilada. 

Las palabras alertaron a los invocadores y se apresuraron a correr a 
defender la hoguera. 

Medea no vio nada. No escuchó nada. El mundo acababa de 
detenerse. 

Sus ojos estaban fijos en la figura de su padre. Yacía de costado 
con los brazos apretados en el pecho, como si intentase contener la 
sangre que brotaba de su pecho como tinta roja entre los dedos. 

Estaba... muerto, y ni siquiera había podido hablar con él luego de 
la discusión. ¿Cómo podía irse sin antes haber aclarado todo? ¿Por 
qué los estaban atacando? 

—¡Medea, reacciona! 

La voz de Orelle se impuso sobre los gritos que las rodeaban y 
Medea se obligó a apartar los ojos de su padre para centrarse. 

El mundo se desmoronaba. La idea de la muerte fue tan palpable 
que compartió los miedos de Orelle tomándolos como propios. 

Todos los invocadores alzaron las dagas e invocaron densas 
sombras para protegerse de los demonios. Cientos de criaturas aladas 
giraban en el aire, atraídos por el fuego y el pulso del cristal que 
aferraba Medea entre los dedos. 


Los chillidos rasgaron el cielo. Una cacofonía de alaridos, de 
lamentos. 

—Están desesperados por volver a la brecha —dijo con un hilo de 
voz y un fogonazo de lucidez repentino—. Tengo que aprovechar y 
guiarlos a la brecha. 

Orelle la apartó a un lado del edificio y ella tuvo que esforzarse 
por respirar por la boca. La lucha continuaba a su alrededor, los 
invocadores, los que quedaban luchaban por protegerse de los 
enfurecidos demonios. 

Medea estaba mareada, confundida y el ruido lo llenaba todo. Sus 
oídos, su cabeza. Los gritos reverberaban en el aire, bramaban y se 
tragaban el silencio con el hambre feroz que solo la muerte puede 
producir. 

—Quédate aquí, por favor —dijo Orelle, pero ella no la escuchaba 
—. Están luchando por llegar al fuego, no conseguirás ganar tiempo 
suficiente como para guiarlos a la brecha. 

Sus ojos volvieron al cuerpo inerte de su padre y el fantasma de su 
presencia se convirtió en una presión en el estómago de la que no 
podía desprenderse. Flexionó los dedos con el cetro de Aretusa y 
entrevió una mínima oportunidad de actuar. 

—Tengo que atraer a los demonios a la grieta, tenemos que llevar 
el fuego hasta allí —susurró casi para sí misma y miró los cádaveres 
sobre la calzada para comprender que quedaban piezas sin encajar en 
su plan—. El fuego no es suficiente y este colgante tampoco, necesito 
los otros. 

Orelle estaba a su lado con la mano apoyada en la pared del 
edificio que las ocultaba. 

—Ni se te ocurra —advirtió y el mundo volvió a temblar bajo sus 
pies. 

Se miraron fijamente una fracción de segundo, un latido. Y eso fue 
el tiempo que le hizo falta a Medea para tomar la decisión. 

—Voy a conducirlos a la brecha. 

Lo dedos de Orelle le apretaron el brazo y Medea fue incapaz de 
hablar, de respirar. 

—Ni se te ocurra volver a abandonarme. Vuelve —suplicó Orelle 


—. No te hagas la heroína, a nadie le gusta la gente que se sacrifica. 

Con un asentimiento de cabeza, Medea se puso en pie lentamente y 
echó a correr hasta el otro extremo de la linde del bosque. 

Invocó una sombra y se deslizó al lado de la hoguera que 
iluminaba la calle oscura. Corrió con el corazón desbocado y se 
arrodilló en los cadáveres extendidos al otro extremo de la calle. Los 
cuerpos de la Orden estaban apilados en una montaña irreconocible. 
Contuvo el horror y empezó a quitarles los cetros del cuello. 

Los arrancó con rabia. Uno a uno, los sujetó entre los dedos hasta 
que se dio cuenta del silencio. 

—No chillan —susurró, asustada mientras apretaba los cetros entre 
los dedos. 

Los demonios ya no luchaban. Se movían torpemente sobre sus 
extremidades, atraídos por la luz de los cetros que sostenía en la 
mano. 

Aquello la hizo fruncir el ceño, confundida. La fogata estaba a 
escasos metros de la brecha que dividía el mundo. Necesitaba que 
llegaran hasta allí. Contó sus latidos y cuando le quedaban escasos 
pasos para alcanzar la fogata, la oscuridad se abalanzó sobre el mundo 
haciendo que las sombras lo cubrieran todo. 

Medea se detuvo sin poder ver nada y un estruendo metálico 
rebotó contra sus tímpanos haciendo que el aire se retorciera en torno 
a sus tobillos y la arrojara sobre el suelo con violencia. 

Se golpeó la cabeza y, poco a poco, el mundo fue recobrando su 
forma en un fogonazo de luz que la devolvió a la realidad. 

Lo notó enseguida. 

El hambre de los demonios. El miedo a ese mundo desconocido al 
que habían sido llamados, la necesidad por volver a su lugar de 
origen. Los cetros vibraban al ritmo de la canción de los demonios, se 
movían en un compás coordinado que acuchillaba los miedos de 
Medea. 

Aquellas emociones que no le pertenecían la impactaron porque no 
eran los de una bestia incoherente incapaz de racionalizar. Eran 
sentimientos potentes, cargados de necesidad, de anhelo. Los 
demonios querían volver a su hogar, sentían el llamado del Flaenia, la 


oscuridad que tiraba de ellos. 

Temblando, Medea retrocedió sobre sus pasos con la garganta seca. 
Miró en derredor y leyó la confusión en el rostro de los demás 
invocadores que se alejaban en carrera de la brecha. Corrían en otra 
dirección. Se acercó a la fogata y agarró uno de los palos a medio 
quemar. Envolvió los cetros en la base mientras encendía la otra punta 
y la levantaba por encima de su cabeza. 

Demasiado tarde, Medea giró el cuello y sus oídos percibieron la 
canción del final de las sombras. Una melodía aletargada que se 
confundía con el rasgar de las alas de los demonios que huían del 
bosque en tropel. 

Un segundo después, una explosión, una ola de luz salió del 
bosque enmudeciendo el aire y haciendo que los arboles se 
convirtieran en polvo conforme la luz los alcanzaba. Medea no se 
movió. Si se hubiese puesto en pie hubiese visto cómo todos corrían 
huyendo de aquel poder que consumía el Bosque de los Cipreses. Pero 
ella estaba demasiado aletargada, confundida y cansada. 

Alguien gritó su nombre y la voz impactó contra su columna. La 
brecha se movía, se tambaleaba bajo sus pies y mientras todos corrían, 
ella permanecía allí, quieta, incapaz de dar un paso. 

Corrió hacia la brecha y arrojó los cetros en su interior. Un silbido 
le perforó los oídos y apenas alcanzó a ver cómo los demonios se 
sumergían en la grieta del mundo, volvían al origen de su existencia. 

Una criatura alargada rozó su brazo y Medea se fijó en los ojos 
amarillos que agradecían en medio del caos. 

El demonio bajó la cabeza y batió las alas antes de seguir a los 
suyos. Uno a uno, alzaron el vuelo agitando el aire a su alrededor, 
revolviendo las sombras anchas sobre el asfalto. 

Volaron hasta la brecha. Se internaron en el infierno siguiendo el 
fuego y las piedras de la Orden. Alaridos mezclándose con el terror 
puro que les producía el furioso aleteo de las alas. 

A Medea le dolía el pecho. Notaba el aire que se le escapa de los 
pulmones mientras las cenizas le caían sobre la piel. 

No podía escapar de la explosión. Entornó los ojos y distinguió la 
figura de Orelle que era arrastrada por Dorian hacia un refugio 


desvencijado. Estaban muy lejos la una de la otra. Como dos líneas 
paralelas que se mantenían una al lado de la otra, pero que no podían 
tocarse. 

Medea flexionó los dedos y dejó caer la daga a sus pies. Lo 
comprendió. Kaia lo había hecho, había destruido a Basha, a Aracne. 
Una lágrima resbaló por su mejilla y lamentó no haber tenido tiempo 
para despedirse. 

El albor la golpeó sin aviso y algo en su pecho se desgarró y un 
lamento escapó de su garganta. 

Todo cambió en un segundo. 

Todo había terminado. 

Medea vio las siluetas al fondo de la calle y sin pensarlo, se arrojó 
hasta ellas. 


75 
Ariadne 


La visión del fuego la dejó muda. El cielo negro se revolvía en un batir 
de alas que rasgaban y se agitaban como el humo revuelto. 

Ari inhaló con fuerza y su mano se aferró a la madera del árbol 
que hacía las veces de entrada al pozo. Salió a la calle y vio que el 
mundo se venía abajo. 

Todo se resquebrajaba delante de sus ojos y se convertía en polvo. 
Notó la presión muda en el pecho y sintió la presencia silenciosa del 
pozo dentro de ella. Como un eco lejano que permanecía bajo su piel 
formando parte de cada diminuta partícula de su ser. Una luz tenue 
brillaba entre sus costillas, no tan pura como la de la piel de Kaia, 
pero sí rojiza, como una llama en la oscuridad. 

Ari se dejó caer sobre el césped e ignoró la tristeza que se colaba 
en su interior. El cielo era una mancha borrosa que confundía entre el 
gris y todos los colores opacos del mundo. No podía creerse que todo 
lo que había hecho la había llevado hasta allí. Hasta ese punto en el 
que conocía la muerte y resurgía de esta para abandonar a Kaia. 

Kaia. 

Alta y hermosa, con el dolor deformándole el rostro. Era la imagen 
que permanecería grabada dentro de su cabeza. Se parecía a la 
mismísima diosa, salvo que en sus ojos, Ari atisbó un destello de 
humanidad. Un resquicio de la persona que alguna vez había sido. 

No necesitaba estar en el pozo para saber lo que estaba ocurriendo. 

Lo sentía en su pecho. 

Kaia convertida en una deidad. Convertida en un poder 
inalcanzable que nunca podrían llegar a comprender. 


Todo había comenzado en aquel bosque y todo terminaría allí, 
pero en lugar de Asia, sería Kaia quien acabara con el horror. 

Ari estaba de espaldas cuando ocurrió. 

Alguien gritó a lo lejos y los demonios se revolvieron en el cielo 
convirtiéndose en sombras aladas que huían de la luz. La magia 
arcana desgarró el corazón de Ari y la dejó sin aliento mientras 
contemplaba la explosión. 

Su voluntad se rompió, se disolvió en pequeños fragmentos que 
contenían la nada del universo. Una grieta en el mundo que se 
cerraba, unas diosas que se sumirían en el descanso eterno. 

Ari no podía moverse. La tierra le llegaba a las rodillas y lo único 
que consiguió fue hacerse un ovillo mientras la explosión se volvía 
una nube inmensa, infinita de poder que traspasaba el bosque y 
llegaba hasta el averno. 

Un centellante fogonazo de acero fue todo lo que vio. Ari podía 
sentir la vida de Kaia extinguiéndose, convirtiéndose en un murmullo 
de la chica que había sido alguna vez. 

Por último, llegó el rayo. Ardiente, feroz. Una bola de luz pálida 
que salió de la entrada del árbol y explotó con violencia en el claro. 

Ari cerró los ojos e intentó ocultar el miedo y la angustia. Los ojos 
se le llenaron de lágrimas y cayó, sabía que ese dolor era pasejero. 
Saldría adelante. Por Kaia, por Medea, por todos los que como ella 
habían perdido una parte de sí mismos a lo largo del camino. 

Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y pensó en lo 
mucho que había cambiado a lo largo de las últimas semanas. Había 
plantado cara al mundo cuando antes ni siquiera se había atrevido a 
levantar la voz. 

Ari estaba tan absorta en sus pensamientos que no se fijó en las 
sombras estrechas que se extendían en el claro. Ni siquiera pensó en el 
peligro con el que se encontraba hasta que el mundo volvió a temblar 
y un nuevo fogonazo de luz lo barrió todo. 

No se detuvo. 

Caminó con la cabeza en alto incluso cuando los demonios se 
ahogaban en sus gemidos. Incluso cuando la tierra temblaba y el fuego 
en el horizonte se extendía como una mancha de sangre sobre el cielo 


Oscuro. 


76 
Kaia 


Todo era silencio y cenizas. Humo negro que se le pegaba a la piel 
convertida ahora en cristal. Kaia no estaba viva, Kaia no estaba 
muerta. Era parte de algo muy grande, de un poder inimaginable que 
discurría a través de sus venas y se le anclaba en el espacio hueco en 
el que debía encontrarse su corazón. 

Las cenizas le cayeron sobre los párpados y ella pestañeó 
suavemente para sacudirlas. Un silencio aterrador llenaba el vacío de 
sus pensamientos haciéndole comprender que a partir de ese momento 
todo sería así. 

—¿Por qué? —preguntó Aracne que comenzaba a consumirse. Su 
cuerpo se convertía en polvo que volvía a la tierra para entregarla al 
lugar al que siempre había pertenecido—. Podrías haberme liberado... 

Kaia le devolvió la mirada, sus ojos de hielo se apagaban, se 
desvanecían como ella misma. 

—Debía hacerlo. Esto era lo que June tenía que hacer y no pudo, 
incluso cuando lo vi en su diario, en el templo, creí que era un 
malentendido. Creí que June estaba consumida por su dolor, que se 
había confundido al transcribir todo su conocimiento. 

—June quería liberarme... 

Las rodillas de Aracne flaquearon y finalmente cayó. Ya no era la 
poderosa Diosa de la Muerte. Era un despojo, los restos de una 
criatura moribunda. 

—En el fondo esto era lo que querías —susurró Aracne. Su voz 
vibraba en el pozo con la misma fuerza con la que su belleza se 
apagaba—. Querías la atención. Querías ser una deidad para ellos. 


Sintió que el aire entre ellas se cortaba cuando Aracne soltó un 
gemido lastimero. 

—Nunca quise tu poder, nunca quise formar parte de esto. Pero 
entenderás que no tuve clemencia con mi abuela y tú eres tan culpable 
del asesinato de Asia como ella —respondió y se agachó junto a la 
diosa—. Era una niña, no merecía ese destino. 

Los labios de Aracne borbotearon una frase ininteligible. Poco a 
poco, su piel se fue desintegrando hasta convertirse en un cumulo de 
cenizas negras. 

Con un ligero temblor, Kaia dio un paso al frente y tomó un 
puñado de cenizas que esparció bajo la corriente de aire. El frío se le 
pegaba a la piel y con sorpresa descubrió que su nueva condición la 
había convertido en aquello que tanto temía. 

No soy una diosa, soy parte del pozo, del cauce natural de la magia 
que fluye por las venas del mundo, comprendió con una mueca de 
absoluto pesar. Estaba cansada. Agotada. Pero no era un tipo de fatiga 
física, en realidad era su mente lo que le suplicaba un minuto de 
descanso. Un reposo en el que se sumiría hasta el final de los tiempos. 

Anduvo por la galería subterránea y notó el hilo duro, resistente, 
que unía su pecho a la fuente en la que discurrían otros cientos de 
miles de hilos chispeantes. El hilo que la mantenía atada se crispó y se 
tornó de un color lila apagado como la tristeza que arañaba su 
corazón. 

Ese era su espacio. 

Aquel trecho de escasos metros era todo lo que ella podía 
separarse de la fuente. Una jaula de hilos dorados, una prisión 
diferente en la que Kaia permanecería anclada por el resto de la 
eternidad. 

Un sacrificio, pensó con ironía y sus labios se curvaron en una 
sonrisa apagada. Un sacrificio para que nadie más abusara de la 
magia, para que nadie más intentara controlar el poder. 

Pensó en Dorian y, por un momento, reconoció todo lo que ella 
sentía por él. A pesar de todo, él la olvidaría, tendría una vida con una 
familia fuera de ese bosque, mientras que ella permanecería allí. 
Atada a las vidas de Ystaria, en una prisión fría, lejos de él. 


Al menos no ha sido Asia quien sufrió este destino, se consoló en 
silencio y apreció los matices dorados sobre el suelo. 

Miró el cuerpo inerte de Basha. Doblada sobre sí misma con un 
hilito de sangre colgando por el mentón y sintió pena. Una melancolía 
dura que se cristalizaba sobre sus huesos para acompañarla por el 
resto de la eternidad. Aquella mujer había logrado lo nunca 
imaginado. Dividir el mundo. 

Crear una brecha que había fraccionado a la sociedad escupiendo 
sombras y oscuridad. 

Basha solo era la consecuencia de un sistema corrupto. De un 
sistema tan dividido como el mismo mundo. Kaia había cerrado la 
brecha, sí. Pero la estabilidad de esa nueva normalidad ya no 
dependía de ella. 

Esperaba que su sacrificio significase una nueva oportunidad para 
que los invocadores hicieran las cosas bien. Un sistema justo, sin 
discriminar a nadie. 

Después de todo, la magia moriría. Poco a poco, las sombras 
regresarían a su lugar y cada vez serían menos los que nacieran bajo el 
don de las sombras. Si eso ayudaba a mermar las diferencias, Kaia 
podía estar en paz. Viviría en aquella jaula de hilos dorados, 
convertida en el pozo, en el poder 


77 
Ariadne 


Cyrene había cambiado. 

En cuestión de horas, de minutos, todo era diferente. Lo supo en 
cuanto salió del bosque. 

El aire era más denso, asfixiante y estaba cargado del olor a humo, 
a muerte. Una niebla difusa ocultaba los adoquines salpicados de 
cenizas mientras los rayos de sol se peleaban con las nubes para 
abrirse paso. Ari inspiró profundamente e intentó poner orden a sus 
aciagos pensamientos. 

Era difícil. Para Ari el hilo que se aferraba a su pecho era una 
salvación, pero también la propia condena de su vida pasada. Había 
sido traicionada por su propio hermano y había visto a su amiga 
sacrificarse para salvar un mundo que hacía mucho que estaba roto. 

Ari suspiró y recordó una época en la que sus preocupaciones eran 
los libros que ella escribía pero que firmaba su hermano. Un tiempo 
en el que sus preocupaciones giraban en torno a mantener la beca de 
la Academia. 

¿Cuánto tiempo había transcurrido desde aquello? Toda una vida 
en la que se habían sucedido una serie de acontecimientos 
desdichados. 

Con resignación, Ari abandonó el bosque y encontró un camino de 
cadáveres y gente rota. Cyrene era el esqueleto ceniciento de una 
ciudad gloriosa. Parecía sumida en el abandono, en el caos. Oteó las 
calles de la ciudad y le impresionó encontrar a cientos de personas. 
Algunos reían nerviosamente, mientras otros lloraban. 

En los ojos de la gente no solo podía leer el alivio de ver cómo 


terminaba una pesadilla, también el desconcierto. No se podían ni 
imaginar cuánto tiempo habían estado encerrados en sus casas. Ari era 
incapaz de sostenerles la mirada, de soportar con dignidad aquella 
calma que otros poseían y que ella no encontraba. 

¿Y si sus amigos no habían sobrevivido? ¿Y si solo quedaba ella? 
Las preguntas astillaron su voluntad y Ari se cuestionó si aquella era 
la paz definitiva o pronto alguien encontraría una nueva manera de 
conquistar el poder. 

No tenía respuestas y una parte de ella temía encontrarlas y que 
fuesen decepcionantes. 

Ari oteó las calles de la ciudad y se tropezó con una pareja que 
estaba junto a una línea oscura que unía la tierra. Los bordes eran 
irregulares y se solapaban uno encima de otro como si estuviesen 
unidos a la fuerza. La herida del mundo parecía poca cosa ahora que 
se encontraba cerrada. 

La chica la miró de soslayo y sonrió bajo la cortina de murmullos 
que poco a poco comenzaban a inundar la avenida principal. Ari la vio 
encender una vela y luego el chico hizo lo mismo con otra. 

—Has sobrevivido al bosque —musitó la chica observando las 
quemaduras que cubrían los brazos pálidos de Ari—. ¿Cómo? 

Con una calma fingida, Ari se obligó a asentir. Notaba la atención 
sobre su nuca, los ojos fijos en ella. Necesitaba que la vieran, que 
comprendieran el sacrificio de Kaia y que nadie olvidara el nombre de 
su amiga. 

—Kaia... ha reemplazado a Aracne. Las diosas duermen. 

Un murmullo de incredulidad se extendió por el aire. 

Todos la vieron. Todos abrieron los labios y un susurro colectivo 
inundó los oídos de Ari, que no quería saber en qué pensaban. Solo 
quería que lo supieran. Que comprendieran lo que acababa de ocurrir, 
aunque no lo hubiesen vivido. 

— Ahora ella es la Muerte... —musitó la chica sujetando otra vela y 
encendiéndola mientras todos los que estaban cerca de la herida del 
mundo se agachaban y entonaban una oración colectiva. 

La gente busca algo en lo que creer, algo que le haga recobrar la fe. 
Eso le había dicho Kaia una vez y Ari comprendió que acababa de 


convertir a su amiga en una figura de culto. 

Los dejó rezar y se alejó sin hacer ruido. 

Contempló cómo la brecha cerrada resplandecía bajo el fulgor de 
cientos de velas que se multiplicaban en cuestión de segundos. 

Se giró ansiosa por huir de esa parafernalia absurda. Apenas podía 
contabilizar la cantidad de muertos, la cantidad de heridos que eran 
atendidos en ese momento. Sus dedos se aferraron a la chaquetilla 
raída que colgaba sobre sus hombros y empezó a buscar entre la 
marea de personas algún rostro familiar. 

Le resultaba más fácil indagar entre los vivos. Al menos así la 
esperanza se mantenía plena y evitaba mirar aquellas expresiones 
flácidas que le recordaban lo que estaba dejando atrás. 

Sus botas repiquetearon sobre el empedrado cuando se alejó por 
un callejón solitario en el que una docena de personas se dirigían al 
edificio del Consejo. Si sus amigos estaban bien, debían encontrarse 
allí. 

No había dado ni dos pasos cuando una mujer pasó a su lado y Ari 
la reconoció, siguió la cabeza rubia y se adentró en un pequeño 
edificio de ventanas rectangulares que parecía a punto de venirse 
abajo. 

—Halia —musitó Ari casi sin aliento siguiendo a la princesa a 
través de una sala cubierta de polvo. 

Halia se detuvo con el rostro convertido en una máscara de horror. 
El reconocimiento brilló en sus ojos y Ari vio el dolor en ellos. 

Con un movimiento precipitado, Ari recorrió la planta baja del 
edificio buscando con desesperación a Medea, a Julian o a Orelle. 
Necesitaba confirmar que estaban bien, necesitaba verlos, asegurarse 
de que eran reales. 

Halia comenzó a hablar, a disculparse, pero Ari no la escuchaba. 
No podía oír más que el retumbar del hilo que dormía en su pecho. 

Entró en una habitación en las que los cristales de la ventana 
yacían sobre el suelo roto y los vio. La imagen impactó contra su 
memoria haciendo que las barreras edificadas cayeran en un respiro. 

—;¡Estáis vivos! 

Las rodillas le fallaron y de no haber sido por el brazo de Dorian 


que se apresuró a sujetarla Ari habría caído al suelo. 

—Algo vivos —musitó Medea, que estaba apoyada en una cama 
individual con un dosel blanco salpicado por la humedad. Su pierna 
derecha descansaba en un cojín sucio mientras la izquierda estaba 
cubierta de vendas. 

Julian se encontraba a su lado, junto a Orelle. Los ojos de hielo la 
estudiaron y su típica sonrisa socarrona se deslizó en los labios rotos. 
El corazón de Ari se estremeció bajo el hilo que le apretaba el pecho y 
no dudó en arrojarse a los brazos de Medea y enterrar el rostro en su 
cuello antes de permitirse estrechar a Julian. 

Estaban vivos. 

Estaban a salvo y ella no podía sentirse más agradecida por aquel 
regalo en medio del caos. 

—Ari, me alegro de que estés bien —dijo Dorian poniéndole una 
mano en el hombro. Su rostro estaba velado por la preocupación y Ari 
podía ver las diminutas fisuras en él, las grietas que surcaban su alma 
tras todo lo que habían tenido que hacer—. ¿Y Kaia? 

La felicidad repentina se esfumó y Ari se preguntó si habría podido 
hacer algo para detener a su amiga. Para impedir que absorbiera el 
poder del pozo y se convirtiera en la fuente del poder que bañaba 
Ystaria. 

La realidad cayó sobre sus hombros. Repiqueteó con fuerza en sus 
huesos y Ari inhaló antes de sentarse junto a Medea para contarles 
todo lo que había ocurrido. 


78 
Medea 


—¿Estás segura de esto? —preguntó Medea—. No tienes que hacerlo. 
Ninguno de nosotros te juzgará si decides no testificar. 

El rostro de Ari cobró una repentina serenidad que calmó sus 
dudas. Temblaba debajo de aquella aparente calma y nadie podría 
culparla, después de todo, dos semanas no eran suficientes para 
olvidar y perdonar viejas rencillas que seguían escociendo a su amiga. 

Dos semanas en las que la vida seguía adelante a pesar de las 
nuevas cicatrices. Los dedos de Orelle tantearon los suyos y ella tragó 
saliva con tristeza. La ausencia de Kaia era un duelo con el que más 
pronto que tarde tendría que aprender a vivir. Notaba el dolor del 
perdón que no le había ofrecido y con frecuencia se preguntaba si su 
amiga habría llegado a comprender el papel que tendría su sacrificio 
dentro de Ystaria. 

—¿Estás bien? —preguntó Orelle contra su oreja y Medea tragó 
saliva antes de asentir—. Si quieres aire podemos salir. 

—No hace falta, quiero estar aquí. 

Ari las miró y esbozó una sonrisa dulce. Estaba cambiada. Las 
ojeras le otorgaban un aspecto cansado, pero Medea había aprendido 
a mirar bajo aquella capa de cansancio. Ari luchaba en contra de sus 
miedos, en contra del peso que le suponía haber sido la única persona 
en ver cómo Kaia cedía al pozo. Apenas y hablaba de lo ocurrido y 
ellos creían que le quedaban muchos años antes de sanar esas heridas 
y superar la culpa que la carcomía. 

—Entonces estamos listos —exclamó Medea. 

Julian se acercó a Ari y se colocó a su lado asegurando su 


presencia sin necesidad de decir nada. 

—Estaremos contigo, no pensamos abandonarte en ningún 
momento —prometió Orelle colocando una mano alrededor de los 
hombros de Ari y estrechándola con firmeza. Llevaba el cabello 
trenzado y un abrigo color cielo. 

—Ya no voy a romperme si es lo que pensáis. 

La voz de Ari flotó en la sala acorazada y Medea se vio obligada a 
asentir. Su amiga había demostrado más que de sobra que estaba 
hecha de un buen material. 

Julian parpadeó con una sonrisa lacónica, fascinado por el nuevo 
temple que demostraba Ari. En los últimos días, aquellos dos habían 
demostrado una complicidad de la cual Medea no se atrevió a 
preguntar. Aquel día cerraban un ciclo y Medea necesitaba que todo 
marchara bien. No quería sobreexponer a Ari a un riesgo innecesario y 
consideraba que testificar contra su propio hermano no sería sencillo. 
Pese a todo, Ari había decidido qué era lo correcto y, aunque su 
madre había suplicado que no lo hiciera, su amiga parecía muy 
convencida. El Consejo lucía diferente. Ellos parecían diferentes. Las 
paredes tenían el tono vivo de antes y, poco a poco, las calles de 
Cyrene empezaban a recuperar la tranquilidad. Medea no podía decir 
lo mismo de ella. 

Orelle la había ayudado a recomponer los fragmentos de su alma. 
Dos semanas era un tiempo escaso y demasiado precipitado para 
sanar, y aunque Medea sabía que llevaría tiempo, sentía envidia por la 
facilidad con la que se reconstruía la infraestructura de la ciudad y no 
así la de su propio corazón. 

En ese momento, la puerta del despacho se abrió de golpe y Dorian 
apareció con un traje gris y un sombrero a juego. Se acercó a ellos en 
silencio e hizo un gesto hacia la puerta indicándole a Ari que entrara. 

—Nos vemos en un rato —dijo Orelle dándole una palmadita en la 
espalda y Ari asintió antes de alisarse la falda del vestido de tul azul y 
encaminarse a poner el punto y final a aquella historia. 

Cerró la puerta y ellos se quedaron en silencio. Atentos a la tensión 
que llenaba el aire. 

—Irá bien. —Medea sacudió la cabeza y estiró la mano para 


acercar a Orelle a su pecho. Encajaban como dos piezas hechas a la 
medida, una contra otra, complementándose—. Después de esto 
podremos continuar y seguir adelante. 

Notó que Orelle le acariciaba la espalda y percibió que aquellas 
palabras no estaban destinas a Ari. Era Medea quien necesitaba seguir 
con su vida, quien huía del miedo, del fantasma de Kaia que la 
perseguía noche tras noche para recordarle que no había corrido la 
misma suerte que sus amigas. El remordimiento la carcomía. Mientras 
ellas seguían con sus vidas, Kaia estaba atada al bosque. 

Cada minuto Medea se cuestionaba si ella realmente merecía un 
final feliz. Miró a Orelle de reojo, con el rostro radiante y una vida 
prometedora brillando en los ojos y se obligó a creer que sí lo merecía. 

Todos merecemos un final feliz, pensó y una sonrisa tímida tiró de la 
comisura de sus labios. 

—¿Qué tal estás, Dorian? —preguntó Julian acercándose a su 
primo. Ambos habían perdido demasiado y la brecha que los separaba 
se estrechó el mismo día que Kaia acabó con la fisura de Ystaria. 

—Un paso a la vez —repuso Dorian. Se dio la vuelta y miró el 
enorme retrato que colgaba en la entrada del Consejo. Era Kaia, una 
pintura magnífica en la que se podía admirar toda la belleza que solo 
alguien como ella era digna de poseer. El cabello negro contrastando 
contra la piel pálida, los ojos convertidos en pozos de confianza y un 
hilo de oro que sobresalía de la base de su pecho—. Al menos he 
conseguido que se le otorgue una mención de honor en el Consejo. 

—Díselo a la gente que se acerca al bosque a poner velas —susurró 
Julian dándole la espalda al retrato. Todavía no parecía capaz de 
enfrentar a Kaia ni siquiera cuando ella no estaba presente. 

Orelle resopló. Le encantaba ver a la gente adorando a Kaia. 

—¿Dejarán de hacerlo alguna vez? —inquirió Julian y cambió el 
peso de su cuerpo hacia la otra pierna. 

—Espero que no —respondió Medea. Era la primera vez en dos 
semanas que sentía el nudo de su pecho menos tenso, menos amargo. 

Tal vez algún día recuperaría la normalidad, tal vez algún día 
consiguiera pensar en Kaia sin sentir dolor. Mientras tanto, se 
quedaría complacida al ver que su batalla significaba algo para la 


gente por la que se había sacrificado. 

Lo hizo por sus amigas, se recordó. 

La puerta del despacho se abrió y Ari atravesó el corredor con una 
expresión seria en el rostro. 

—Ya está hecho —musitó con la voz ronca e hizo un gesto hacia la 
salida del edificio. 

Vagaron hasta el exterior y el cielo encapotado de Cyrene los 
recibió. El aire estaba viciado aún y aunque ya no llovían cenizas el 
olor a humo persistía en el ambiente haciendo que Medea se 
preguntara si alguna vez se iría del todo. 

—My]les será juzgado, pero me han dicho que es muy difícil que se 
lo condene al no tener pruebas físicas —explicó Ari mientras salían a 
la plaza. Esperaban aquella complicación. Habían conseguido apresar 
a varios miembros de la Orden y otras sedes de distintas ciudades se 
ofrecieron a firmar un pacto—. Habrá revueltas seguramente, pero eso 
es algo que ya no depende de nosotros. 

Se detuvieron en la avenida principal que colindaba con una calle 
estrecha que llevaba hasta el nuevo piso de Julian. Los pies de Medea 
se quedaron anclados en el asfalto y bajo el ruido de la maquinaria 
constructora, apreció una ciudad que resurgía de las cenizas. 

—No quiero saber nada con la Orden, si encarcelan a todos podré 
darme por satisfecha —exclamó sintiendo el sonido familiar de los 
coches, de los transeúntes. 

—Medea, algo estaba roto en esta sociedad tan dividida. Supongo 
que es momento de que construyan una realidad juntos. 

A Medea no le gustó la respuesta de Dorian. Arrugó el entrecejo y 
apretó los labios evitando mirarlo a los ojos. La resignación no era 
algo a lo que ella estuviese acostumbrada y de momento, no tenía 
pensado ceder a ese sentimiento. 

—-Creo que algo bueno puede salir de esto —reflexionó Ari con las 
manos en los bolsillos del abrigo y los ojos fijos en el edificio del 
Consejo—. Van a dialogar, ambas partes han cometido muchos 
errores, y puede que esta vez sí lo hagan bien. 

Después de todo lo que habían visto y vivido, Ari conservaba la 
esperanza en las causas perdidas. Medea deseaba ser optimista, creer 


que podrían sacudirse las viejas rencillas y establecer nuevas bases de 
la igualdad. Pero ya no era la misma de meses atrás y su confianza en 
la gente estaba agotada. 

—Ojalá fuese verdad. —Sujetó la mano de Orelle entre la suya y 
señaló una cafetería que abría sus puertas por primera vez en una 
nueva normalidad—. Vamos a por un café, hace mucho que no nos 
permitimos un instante de cotidianidad y me apetece sentirme como 


alguien normal. 


Cinco años después 
Ariadne 


Los nervios se batían a duelo en su cuerpo mientras Ari se abría paso 
por el patio central de la Academia. Se acomodó la mochila al hombro 
y silbó alegremente mientras pasaba bajo el arco de mármol en el que 
estaba tallado el nombre de Kaia en lengua arcana. 

Una vaga sensación de incomodidad se instaló en sus hombros y 
no la abandonó en todo el camino hasta llegar al aula de la tercera 
planta. Una decena de rostros confundidos, ansiosos, la vieron entrar y 
ella se acomodó las gafas mientras dejaba la carpeta en el escritorio y 
borraba la pizarra con cuidado. 

El primer día del curso era emocionante. Había una promesa 
escrita en aquellos nuevos rostros que prometían cambiar el curso de 
la historia. Todo aquello le producía cierta nostalgia por una época en 
la que parecía haberlo compartirlo todo con sus amigas. 

Al otro lado de la ventana, la campana que daba inicio a la 
primera hora de clases retumbó y Ari se metió en el papel de profesora 
para el que tanto se había preparado. Impartía Historia Moderna y se 
dedicaba al estudio de la magia arcana en sus diferentes vertientes a 
lo largo de toda la historia de Ystaria. 

—«¿Es cierto que los hilos de las diosas estaban anclados al pozo? 
—preguntó una estudiante menuda que se hallaba sentada en la 
primera fila. Sostenía el lápiz en la mano izquierda y sus ojos bullían 
de una curiosidad que hacía que Ari se sintiera afortunada por su 
trabajo. 

Ari inclinó la cabeza, abatida por el tema que pretendían tocar los 
estudiantes el primer día. 

—Si te inclinas por lo que dice la memoria colectiva encontrarás 


una respuesta favorable a ese argumento —dijo con la voz pastosa—. 
Pero no existe ninguna evidencia más que la proveniente del disco de 
los primeros arcanos. Tomando en referencia eso y lo que vivimos el 
día de El Cierre de la Brecha. —Así había pasado a la historia el día 
que Kaia se había convertido en el pozo—. Puedo asegurarte que sí. 
Los hilos que ataban a las diosas a su existencia en Ystaria estaban 
ligados al pozo. Al romperse el hilo, se había roto el único vínculo que 
las mantenía ancladas a este plano. 

La chica asintió con satisfacción y apuntó un garabato suelto en la 
libreta que yacía sobre su mesa. Ari continuó la clase sin mayor 
intervención y cuando volvió a sonar la campana, descubrió que el 
tiempo pasaba demasiado rápido cuando hacía lo que realmente le 
gustaba. 

Uno a uno, los estudiantes fueron abandonando el aula hasta 
vaciarla dejando a Ari en su escritorio con un montón de archivos por 
revisar. Estaba trabajando en un nuevo libro y esta vez se desligaba un 
poco de todo lo que había escrito hasta entonces. Le gustaba 
compaginar dos pasiones que perfectamente podían coexistir. 

—Perdone, señorita Ariadne. —La chica que había hecho la 
pregunta la miraba desde la puerta con una mezcla de vergilenza y 
admiración—. Le quería pedir si puede firmarme su libro. 

Aquello, tan inesperado, removió el hilo del pecho de Ari que se 
contrajo de alegría al ver que la estudiante sacaba un tomo gastado 
con varias páginas dobladas en su interior. Aquel era su primer trabajo 
como escritora. Bueno, no como escritora, Ari ya escribía muchos años 
antes de que ese libro viese la luz. Era su primer trabajo publicado con 
su nombre y eso lo hacía especial. 

—Por supuesto. —Sonrió y sujetó el libro saboreando la historia de 
Kaia que dormía dentro. Era su regalo a la amiga que le había salvado 
la vida, a la persona que había moldeado el mundo a su forma y le 
había enseñado a ser valiente. 

Aferró el boli y garabateó una firma antes de devolvérselo a la 
chica que se ruborizó. 

—Me gustó mucho, creo que hablas con profunda admiración 
sobre la diosa Kaia y eso es algo que me ha conmovido. 


No dijo nada más. Recogió su mochila y se marchó tan pronto 
como había aparecido dejando a Ari navegando en un mar de 
nostalgia y el recuerdo de Kaia más vivo que nunca. 

Algún día dejará de dolerte, le decía Julian cada noche, pero ella 
sabía que no era verdad. No dejaría de doler, si acaso, se minimizaría 
el impacto, pero la herida no cicatrizaría jamás, al menos no por 
completo. 

—Ari —dijo una voz seguida por un golpecito a la puerta que alejó 
el recuerdo de Kaia. Miró el reloj y comprobó que era la hora de la 
reunión. 

—Perdona, no me he dado cuenta de la hora. 

Halia apoyó la mano en la puerta y puso los ojos en blanco. 

—La emoción del primer día, querida —apuntó y observó cómo 
Ari se apresuraba a tomar el bolso y a salir al pasillo. 

Para todos, el tiempo pasaba y dejaba las huellas de los años. Pero 
para Halia, no. Aquella belleza de oro permanecía inmune al 
calendario. La exprincesa le atribuía su eterna juventud al hecho de 
haber renunciado a la corona. Abdicar le había ofrecido grandes 
oportunidades en Cyrene, donde llevaba un año y medio trabajando 
como Consejera de la Academia. 

Siempre hablaba de Bayac y Ari intuía que parte de su decisión de 
no volver a Khatos tenía que ver con evitar el recuerdo de su hermano 
en cada esquina. No podía culparla. Cada uno lidiaba con sus 
fantasmas como podía. 

Descendieron por la escalera en forma de caracol y alcanzaron el 
salón de consejeros que estaba en la planta baja. Una araña pendía del 
techo abovedado arrojando destellos de plata sobre la mesa redonda 
que se hallaba en el centro. 

El rostro arrugado de Persis las recibió con la expresión solemne 
que solía caracterizar a la directora de la Academia. 

—Llegáis tarde —musitó mirando a los compañeros que 
aguardaban en la mesa. Permanecía apartada del resto. 

—Perdón, me he distraído con la clase —se excusó Ari notando el 
rubor que se extendía en sus mejillas. A veces necesitaba recordarse 
que no era una estudiante que le debía docilidad desmedida a Persis. 


Maldijo el desliz y un repentino murmullo la hizo girarse para 
encontrarse con un grupo de recién llegados que aguardaban a un lado 
de la mesa. 

Persis señaló a Julian y los demás miembros del Consejo que 
aguardaban para firmar el nuevo pacto de Cyrene. A Ari se le encogió 
el corazón; llevaban años ansiando ese momento y por fin había 
llegado. 

—Bien —anunció Persis dirigiéndose a su asiento. Ari respiró 
hondo, nerviosa—. Podemos dar inicio a la inauguración del nuevo 
pacto. Desde hoy y para la posteridad el Consejo de la ciudad queda 
constituido por invocadores y no invocadores, lo que regula el acceso 
a la Academia asegurando que la magia no será determinante para 
conseguir una plaza de estudio. 

Ari sintió que una sonrisa se le dibujaba en los labios. Sus ojos se 
encontraron con los de Julian y asintió notando el calor que se 
escurría en su pecho. Entre Julian y ella había surgido un amor 
correspondido y agradecía la cercanía y el apoyo que le brindaba. 
Nunca habría imaginado ser la protagonista de su propia historia. 

Julian le sonrió a escondidas y Ari asintió convencida. Finalmente, 
después de tantos años y esfuerzos, conseguían una educación 
igualitaria en Cyrene y un gobierno con representación. 


Medea 


Medea se caía del sueño. Mantener los ojos abiertos le suponía un 
esfuerzo titánico que le estaba costando más de lo que le habría 
gustado admitir para sí misma. Apoyó el mentón en la palma de la 
mano y obligó a sus ojos a permanecer abiertos. Era una lucha feroz. 
Su parte consciente combatía contra su propio cansancio. Estaba 
convencida de que vencería el agotamiento, pero no le importaba 
demasiado. 

Apenas había conseguido dormir un puñado de horas antes de 
partir rumbo a una nueva tribu acompañada por Fedra y Orelle. 
Llevaban cerca de un año siguiendo aquella extraña y agradable 
mecánica. 

—Ya queda poco —susurró Orelle contra su oreja haciendo que el 
vello de la nuca se le erizara. El rostro de Fedra se iluminó con una 
sonrisa amable. 

Medea observó a Fedra a través del espejo retrovisor admirando 
aquella concentración que solía caracterizarla cuando conducía. Los 
labios firmes, los ojos fijos en el camino y los dedos apretados en 
torno al volante forrado en cuero negro. Ya no llevaba la túnica de su 
antigua tribu, no desde que Agatha la había exiliado y Fedra, sin 
sentir ni un asomo de pena, se había rapado la cabeza para lucir con 
orgullo la cicatriz ancha que le cruzaba la frente y le bajaba detrás de 
la oreja izquierda. 

Un recordatorio de su lucha contra los demonios. Del día que 
había quedado sumida en un sueño tortuoso del que despertaría una 
semana después para descubrir que el mundo había cambiado para 
siempre. 

Cinco años no eran suficientes para que Medea olvidase aquello. 
Pese a que Fedra se rapaba la cabeza como un ritual solemne cada 
principio de mes, ella se negaba a volver a hacer algo similar. No. 
Aquello le recordaba demasiado a la isla, a las cicatrices que llevaba 
por dentro y que, pese al tiempo, no dejaban de escocer. 

Medea tomó el anillo que le colgaba del cuello y lo giró entre sus 
dedos antes de pasar el pulgar por la inscripción borrosa del interior. 
Era un regalo de Ari. Un bonito detalle que las mantendría juntas 


aunque se encontrasen separadas. Incluso después de todo, Ariadne se 
mantenía como un pilar firme dentro de su vida. 

Recordaba con cierto resquemor las semanas siguientes a la noche 
en la que todo había cambiado. El miedo recurrente, el sueño en el 
que veía a Talos morir una y otra vez. 

Casi nunca pensaba en sus padres. Su madre había intentado 
estrechar la relación con Medea y aunque ella la había perdonado, 
eran demasiados años de hastío por lo que no habían podido reparar 
una relación inexistente. Medea lo había perdido todo, pero en medio 
de esa vorágine de destrucción, encontró el verdadero amor en Orelle. 
Desde entonces habían estado juntas. 

Sus ojos se detuvieron en el paisaje exterior. En aquellas montañas 
de plata que se erigían como gigantes de hielo. Siempre había querido 
visitar esa zona del continente. El norte de Ystaria era precioso. Un 
terreno inexplorado en que los tonos fríos sacudían la tierra y se 
extendían creando capas y capas de naturaleza gélida. 

Notó los nervios que sacudían su pecho como una estampida de 
demonios. Recordar a Ari, a Julian y a Dorian le dejaba un hondo 
pozo de tristeza en el pecho. Cada uno sobrevivía a las viejas heridas 
como podía y a Medea le resultaba fascinante que fuesen capaces de 
permanecer en Cyrene para reconstruirla. 

Ella no. 

Ni ella ni Orelle podían mantenerse más de un día dentro de la 
ciudad. En cuanto iba, Medea comenzaba a ver fantasmas por cada 
esquina. Lucio, Aretusa, su padre, Kaia. 

No. 

Medea prefería marcar tierra de por medio. 

Su encuentro con Fedra había sido inusual. Medea había agarrado 
una mochila y se había lanzado con Orelle a recorrer Ystaria. Querían 
conocer otras ciudades: Khatos, Arcadia, ver Cytera desde dentro. 

Y lo hicieron sin ninguna preocupación hasta que se encontraron 
con Fedra y vieron que en Ystaria todavía quedaba mucho por hacer. 
El terreno de los invocadores era cada vez menor desde que la Orden, 
la nueva, había firmado un pacto para garantizar los derechos de cada 
ciudadano en todo Ystaria. 


¿Quién le habría dicho a Medea que tras tanto juego de engaño y 
poder podrían llegar a un acuerdo? Desde luego no había sido fácil. 
Empezaron por destituir a todos los altos cargos de Cyrene y de la 
Orden para hacer una reforma general y garantizar que se cumplieran 
los objetivos propuestos. 

Cinco años después Medea podía regodearse ante la idea de que lo 
estaban consiguiendo. Todavía quedaba mucho camino por recorrer. 
Muchas semillas por sembrar. 

En ese instante, el coche disminuyó la marcha y Fedra lo aparcó en 
un descampado cubierto de nieve que quedaba cerca de un camino de 
piedras. El sol era una mancha sangrante en el cielo cuando Medea y 
Orelle se bajaron y siguieron a Fedra a través del serpenteante camino 
que se retorcía para llegar a un pueblo perdido en las montañas. 

Orelle le dedicó una sonrisa nerviosa en cuanto vislumbraron los 
primeros edificios y Medea apreció el contorno de su felicidad en ese 
instante. En la mano tibia que rodeaba la suya, en la expectativa que 
le llenaba el pecho y en la incertidumbre por lo que podrían encontrar 
allí. 

—-¿Crees que estén esperando? —preguntó Orelle acomodándose la 
chaquetilla de fieltro gris por encima de la blusa azul. Llevaba el 
cabello trenzado y dos aros de plata en la oreja izquierda. Medea lucía 
un atuendo similar, pero tenía el cabello suelto, a la altura de la 
mandíbula. 

Fedra entrecerró los ojos un segundo y señaló a un grupo de 
personas que aguardaban en la plaza que se erguía en el centro del 
poblado. Desembocaron en una calle ancha resguardada por dos 
abetos salpicados de escarcha. 

—«¿Estás preparada? —preguntó Orelle acomodándose la bufanda 
de lana y Medea sintió alivio. El tipo de bálsamo que le producía 
hacer actividades útiles con las que ayudaba a los demás. 

No respondió. Apretó la mano tibia de Orelle y una sonrisa sincera 
iluminó su rostro cuando sacó la daga de su bolsillo y la dejó clavada 
en la corteza del abeto. Medea no había renunciado a las sombras, se 
dedicaba a hablar de ellas, a instruir a otros para que aceptaran la 
naturaleza de estas. 


Miró de reojo a Orelle y respondió: 
—Ahora sí. 


Epílogo 


Los atardeceres siempre llegaban en el momento indicado. 

El sol sangrante se fue deslizando del cielo dejando motas naranjas 
sobre un cielo púrpura. Kaia estaba ansiosa y un poco sobrecogida 
ante la soledad de la tarde. El aullido de los cuervos quedó sepultado 
bajo el golpeteo nervioso de los hilos en su pecho, se estremecían con 
cada paso, recordándole que permanecía anclada a su jaula de hilos, a 
la esclavitud de la magia. 

Consultó el reloj de su muñeca una vez más y admiró el cielo raso 
que se extendía sobre la cúspide de cristal que hacía las veces de 
techo. Las copas de los árboles se mecían suavemente y diminutas 
sombras se paseaban entre las nubes claras que comenzaban a 
sucumbir a la noche. 

No importaba cuántas veces repitieran aquella escena, Kaia no 
conseguía sosegar sus nervios. 

—Para de moverte —dijo Sibilia con voz dulce, dando un ligero 
toque en la rodilla de Kaia que de inmediato dejó de agitar la punta 
del pie—. Ya casi estás lista. 

Sonrió con aquellos ojos inmortales y deslizó un colgante de plata 
que ató en el cuello de Kaia. Estaba frío al tacto de su piel y resaltaba 
sobre la palidez marmórea y cristalina de su pecho otorgándole un 
aspecto más humano, más mortal. 

Sibilia era su única compañía dentro del bosque. 

—No sé por qué nos intentamos engañar de esta manera. —Se 
detuvo con una mueca de hastío en los labios blancos—. Él sabe 
perfectamente lo que soy. 


—El amor no está en los ojos —le recordó Sibilia y sujetó la mano 
izquierda de Kaia para estrechársela. Su rostro desprendía un cariño 
inquietante al que ella se había acostumbrado rápidamente. No era 
difícil rendirse a las atenciones de Sibilia cuando no contaba con nadie 
más en el mundo. Después de la muerte de Aracne, Sibilia se había 
tomado un tiempo lejos de la ciudad. Unos meses libres en los que 
había vagado por el continente en busca de un propósito que al 
parecer no había encontrado. 

Regresó al bosque, arrepentida por sus acciones y se convenció de 
que su lugar era ese. Junto al pozo, con Kaia convertida en una figura 
inmortal. 

—Tú eres mucho más que esto —continuó y pasó el cepillo por el 
cabello de Kaia. Se tomó la delicadeza de acomodar los tirabuzones 
alrededor del rostro de ella y los decoró con diminutas perlas de plata 
que reflejaban la luz de la noche—. Aracne se consumió por los años, 
por el dolor de la pérdida. Tú eres diferente. 

Kaia paladeó aquella afirmación con una nota de escepticismo. Ser 
diferente no era un cumplido y tampoco tenía claro que distase 
demasiado de parecerse a Aracne. Había asesinado a gente, había 
cometido muchos errores de los que no podía escapar. Incluso en la 
inmortalidad, recordaba los rostros de las víctimas. La asediaban en 
medio de la soledad y con frecuencia se preguntaba cómo sería su vida 
si no hubiese nacido con aquel poder maldito. 

Tal vez hubiese trabajado para el Consejo, habría formado una 
familia. 

—No pienses en eso —le reprochó Sibilia al percibir la sombra 
sobre sus ojos—. No puedes cambiar lo que eres. 

—¿Crees que hubiese sido una buena esposa? ¿Una mujer 
trabajadora ejemplar? 

La risa suave de la mujer la sobresaltó. 

—Cariño, creo que siempre estuviste destinada a formar parte de 
algo más grande. 

Tuvo la repentina y apremiante necesidad de contradecirla, pero 
no lo hizo. Probablemente no hubiese sido una buena madre, tampoco 
una trabajadora abnegada. 


Pero siempre fuiste una buena amiga, susurró su consciente y ella 
acarició el colgante. Tenía las iniciales de Ari, de Medea y las de Asia. 
Un recuerdo de otra vida. 

Aceptó la capa de luna que le tendió Sibilia y se la colgó sobre los 
hombros. Era invierno y el frío calaba incluso bajo tierra. 

—Odio esta estación —musitó Kaia a sabiendas de que se 
encontraría con el claro perlado de nieve. 

Una sonrisa fugaz iluminó el rostro de Sibilia. 

—Tú odias demasiadas cosas. 

—No es cierto —replicó Kaia sin enfado. Aquella mecánica 
formaba parte de sus rutinas—. A ti no te odio, tampoco la ropa 
bonita que me traes. 

Aquello hizo que la sonrisa de Sibilia se acentuara. 

—¿Algún día se lo dirás a tus amigas? 

Lo meditó un segundo y luego negó en silencio. No podía. Verlas a 
través de un cristal de inmortalidad era algo a lo que nadie debería 
someterse. 

—Haces lo correcto —susurró Sibilia apretándole el hombro—. Ari 
es feliz, intuyo que Medea también. Ahora esto forma parte de la 
niebla del pasado y lo mejor es dejarlo estar. 

Con un eco de dolor en el pecho, Kaia asintió. Era absurdo, ella 
apenas sentía las reacciones físicas de su cuerpo. Su piel se volvía de 
cristal y sus dedos de escarcha. Poco a poco se fusionaba con el pozo y 
sabía que llegaría el día en el que dejaría de ser una conciencia pura 
para formar parte de la energía arcana. 

Esperaba que, llegado ese momento, pudiese cargar con los errores 
que acechaban en sus pesadillas. 

Tienes una vida inmortal para lidiar con ellos, le recordó una voz 
espesa haciendo que un escalofrío le bajara por la espalda. Sí, tenía 
más que una vida para cargar con cada uno de los traspiés que había 
dado. Pasarían cientos de años antes de que la energía la consumiera. 

—Bien —musitó Kaia poniéndose en pie y echando un último 
vistazo al espejo. Llevaba un vestido largo de satén negro con mangas 
largas de seda salpicadas por diamantes diminutos—. Me parezco a 
Aracne. 


Su imagen distaba mucho de la Diosa de la Muerte, sí, pero poseía 
el mismo halo de misticismo que envolvía a la Muerte. A la Kaia de 
hacía cinco años le habría encantado mirarse en ese espejo de bronce. 
Le habría encantado ver su aspecto juvenil y etéreo, la combinación 
de prendas, de tejidos. Pero esa Kaia estaba muerta. 

En su lugar quedaba una chica que guardaba un corazón herido en 
el que se acumulaban los miedos. Unos terrores que acechaban tras los 
árboles del bosque y que solo ella alcanzaba a ver por las noches 
solitarias. 

—Te lo agradezco, Sibilia —dijo con un ligero temblor en la voz. 

Subió los escalones hasta la salida del pozo y notó que, poco a 
poco, el hilo que la mantenía atada allí se iba tensando. La iba atando 
a la prisión de la que no podía escapar. No alcanzaba a dar más de 
cien pasos. Una distancia corta que sus pies descalzos conocían de 
sobra y que, sin embargo, ella quería alargar. 

La libertad del alma era tan ansiada como la del cuerpo. Kaia 
podía aspirar a la primera y era la que perseguía desde que el vacío de 
su esternón era llenado por la magia de Ystaria. Por las vidas que 
confluían en ese bosque. 

Sus pies rozaron los hierbajos de la salida y se detuvo en el umbral 
del árbol blanco para apreciar la luz de las estrellas sobre el claro. Una 
figura aguardaba en el medio, un rostro conocido que la visitaba cada 
noche con la promesa de hacerle compañía el tiempo que hiciera falta. 

El hilo en el pecho de él se tornó violeta y luego rojo, dando rienda 
suelta a una emoción cálida que se derramó sobre los hombros de 
Kaia. 

—Cada noche me pregunto por qué te dejé venir a este bosque 
sola, por qué no luché para evitar que te encadenaran a este lugar. 

Su voz era un refugio al que Kaia quería volver día tras día. 
Parpadeó, complacida, notando la tristeza de sus labios que se iba 
mezclando con la alegría por compartir un instante dentro de la 
eternidad que le aguardaba. 

—No podemos huir del destino —replicó ella con un leve 
hormigueo en la punta de los dedos que ansiaban el contacto de la piel 
de Dorian—. Este era el mío. 


Él sujetó la mano de Kaia y sus dedos se aferraron en el diminuto 
consuelo que les ofrecía la noche. Dorian había jurado guardar el 
secreto y visitarla, y desde hacía cinco años no faltaba a su encuentro. 
Kaia lo agradecía, pero desde entonces, no dejaba de pensar que cinco, 
diez, veinte años... solo era una gota dentro del océano de la vida 
inmortal que le aguardaba a ella. 

Entonces, él se marchitaría y ella continuaría condenada a ese 
espacio minúsculo haciendo que los hilos de vida del mundo 
continuaran latiendo. Temía aquel momento, pero si algo había 
aprendido, era que, por mucho que lo intentara, no podría detener el 
curso de los acontecimientos. 

Aquella era la historia de amor más triste de todos los tiempos, 
pero también la más hermosa. Su favorita. 


FIN 
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